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    I Parte: Dhírnam y la leyenda de la Reina Nívea
 
   
 
    
 
    
 
    
 
   Se encogió cuanto pudo en ese hueco que los setos dejaban con el muro. No iba a aguantar a ese fantoche ni un minuto más. Estaba harta de pretendientes estúpidos, ridículos y pomposos. ¿Por qué tenía que pasar por todo aquello? Su propia mente le dio la respuesta: simplemente porque era una mujer, un ser débil que necesitaba la maravillosa protección de un varón. Lo que esos idiotas no sabían era que ella podía desarmarlos en menos de quince segundos. Apoyó la cabeza en la piedra fría que le servía de respaldo. Ese escondite era perfecto, lo había descubierto diez años atrás cuando llegó a aquella casa y se ocultaba cada vez que quería huir de algo o simplemente desaparecer. 
 
   Y allí estaba otra vez, huyendo e intentando hacerse invisible después de haber dejado como un huracán el salón de la mansión, donde ese simple se había quedado con la cara aún más de estúpido, si es que aquello era posible, y tan colorado que parecía que iba a estallar en cualquier momento. No pudo evitar sonreírse al recordarlo.
 
   —Cretino… 
 
   Y para colmo había osado intentar comprarla con joyas. ¡Con joyas! ¡A ella! Definitivamente, ese pobre tonto no tenía ni idea de lo que se iba a encontrar… 
 
   De repente, unos pasos hicieron que se encogiera aún más. Sin duda la estaban buscando. Aguantó la respiración y rezó para que nadie descubriera aquel refugio vegetal que ocultaban las ramas del seto, estratégicamente recortadas por el jardinero. Bernard se había convertido en su cómplice silencioso durante años. 
 
   Desde donde estaba, solo podía ver lo que había justo delante. Un par de botas negras y sucias de polvo y barro se detuvieron frente al escondrijo. Ella contuvo más fuerte el aliento y deseó poder detener los latidos de su corazón por un instante, ya que en ese momento le parecían ensordecedores. Por lo menos las botas no eran de ese atontado.
 
   Una mano comenzó a retirar las ramas que la cubrían, y el sol penetró a través de los huecos dándole directamente en el rostro y cegándola; tuvo que cerrar los ojos y no vio quién era el que había osado irrumpir en su rincón secreto.
 
   —Adelle, sabía que estarías aquí… —enseguida reconoció la voz que pronunciaba su nombre. Se quitó la mano de los ojos que le servía de pantalla, y un rostro bien conocido comenzó a dibujarse entre las hojas que refulgían cuando los rayos de sol las atravesaban—. ¿No te has pasado un poco con el pobre Babineaux?
 
   —¡Guy! —Adelle se arrastró por el suelo para salir, el vestido se enganchó en una de las ramas, pero tiró de él y sintió cómo la tela se rompía. No le importó y con una brusca sacudida se soltó de la trampa—. ¿Cuándo has vuelto? —se lanzó al cuello del joven, que la abrazó y la levantó del suelo.
 
   —¡Maldita sea, Adelle, por mucho tiempo que pase fuera no creces ni un centímetro! —la dejó de nuevo en el suelo y la miró de arriba abajo. Retiró unas hojas que se habían quedado enganchadas en el cabello dorado de la muchacha, que hacía unos instantes estaba perfectamente recogido a la moda, pero que ahora aparecía completamente despeinado y enredado.
 
   —¿Eso es lo mejor que tienes que decirme? 
 
   El joven se puso serio.
 
   —Verdaderamente, no. Creo que llamar débil y afectado a un Babineaux nos va a costar caro. ¿Cómo se te ha ocurrido?
 
   —Guy… Ese asqueroso viejo quería casarse conmigo. Se atrevió a llamarme salvaje y a decir que él era muy capaz de domarme… ¡Ha hablado de mí como si fuera una yegua!
 
   —Sea como sea, Adelle, eres una señorita, y lo que se espera de ti es que te comportes y que te cases con alguien de buena familia llegado el momento. Eso hubiera querido tu padre.
 
   —¡Yo le importaba un cuerno a mi padre!
 
   —De cualquier forma, alguien tendrá que calmar a ese hombre que está a punto de explotar; y no creo que padre pueda, desde que te has marchado no ha dejado de reírse. Puedes quedarte aquí otro rato. Le diré a Bernard que te avise cuando puedas volver.
 
   —Guy… —pero el muchacho se había dado la vuelta y caminaba presto de vuelta a la casa. Ella se sentó en uno de los bancos de piedra. «¿Por qué siempre eres tan frío conmigo?». ¿Acaso tanto deseaba que se casara y se marchara de su vida?
 
   Estuvo allí sentada más de una hora, contemplando las rosas blancas que florecían con ostentosa abundancia a su alrededor y el devenir de las abejas, cuando una mariposa negra del tamaño de la palma de su mano se posó en el asiento junto a ella. ¡Qué grande era! Fijó la vista en las alas, tenían una extraña filigrana simétrica dorada en ambas. Y las antenas también parecían de oro. «¡Qué animal tan curioso!».
 
   De repente levantó el vuelo y se dirigió a los rosales, al laberinto de setos del jardín. Ella se puso en pie y, como hipnotizada, la siguió. Avanzó por los caminos de grava hasta llegar al muro. La mariposa se posó entonces en una de las piedras de la tapia, y cuando Adelle estuvo lo suficientemente cerca y alargó los dedos para tocarla… ¡Desapareció! La muchacha se quedó petrificada. ¿Habría atravesado el muro? Imposible. Eso era del todo imposible. Habría volado hacia alguna parte. Pero ella estaba allí. Se había desvanecido frente a sus ojos… 
 
   Alargó la mano hacia el muro, pero cuando sus dedos casi lo rozaban, una voz a su espalda hizo que se volviera.
 
   —Señorita Adelle… El Señor Guy me ha ordenado que le diga que ya puede volver con total tranquilidad —se quedó mirando a aquel hombre mayor de barba blanca que estaba delante de ella como si fuera la primera vez que lo veía. Por fin reaccionó.
 
   —Bernard… —el jardinero sonrió.
 
   —Señorita, parece que ha vuelto a despachar con aires destemplados a otro pretendiente —el anciano sonreía.
 
   —Era un completo idiota, Bernard, me trató como si fuera un caballo. ¡Solo le faltó mirarme los dientes! —el hombre rio de buena gana.
 
   —Entonces hizo bien. Usted se merece algo muchísimo mejor —ella asintió con aprobación.
 
   —Tú eres el único que me comprende, Bernard. Será mejor que vuelva a casa y aguante el chaparrón que me espera. Mañana seguiremos hablando.
 
   —Claro que sí, señorita —le tendió un capullo de rosa blanca—. Es el más bonito que he encontrado hoy, y se lo he guardado. Ya sé cuánto le gustan —ella lo cogió con delicadeza entre los dedos y le dio un beso en la mejilla.
 
   —¡Gracias! Hasta mañana, Bernard —mientras atravesaba la puerta del jardín acariciaba la rosa, que desprendía un dulce aroma. 
 
   Al avanzar con pasos lentos por la galería central observó que había un gran número de paquetes y baúles junto a la puerta de entrada. Sería el equipaje de Guy. No pudo resistirse y desdobló uno de los envoltorios de papel que cubrían los bultos. ¿Habría traído algo interesante? Pero casi al momento, todas sus expectativas se desvanecieron. Eran telas; encaje, para ser exactos. ¡Qué aburrido! Seguro que eran encargos de su padre para hacerle más vestidos.
 
   —Sigues tan curiosa como siempre —se giró sobresaltada. Delante de una de las puertas de los salones estaba Jérôme Lejeune, el mejor amigo de Guy.
 
   —Y tú tan inoportuno. 
 
   Justo detrás de él apareció la figura de su padre.
 
   —¡Adelle! ¿Dónde te habías metido? Ese Babineaux se ha ido hecho una furia… 
 
   Guy también apareció frente a ella.
 
   —Padre, no sois la persona más apropiada para recriminarle nada; aún reías cuando he vuelto de buscar a Adelle. 
 
   Louis Morel se encogió de hombros y fue hacia la muchacha.
 
   —Lo siento, Guy, pero ya sabes que esta chiquilla es mi debilidad.
 
   —Si sigues consintiendo todas sus salidas de tono nunca la casarás. 
 
   Adelle estaba furiosa. ¡Estúpido Guy! Si él supiera lo que ella quería de verdad…
 
   —¡No necesito a ningún hombre! —se giró airada y dejó a los tres contemplando cómo se alejaba dignamente.
 
   —Pero Adelle… ¿Qué has hecho con el vestido nuevo? ¡Está destrozado!— suspiró Louis tristemente. 
 
   Ella, sin volverse, respondió:
 
   —Lo he arreglado. Era horrible —y siguió ascendiendo por las escaleras hacia su cuarto.
 
   —Supongo que esto significa que hoy no cenará con nosotros —lamentó Jérôme mientras reía por la ocurrencia del vestido.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri miraba con interés el portal mágico que el anciano acababa de ordenar abrir a una joven ante sus ojos, y siguió el trayecto de la mariposa negra que habían enviado. Tras un tiempo de espera que se le hizo eterno, entre árboles y setos de un jardín apareció una joven que caminaba guiada por el insecto mágico. La tenía justo delante. Una chiquilla vestida con un traje color turquesa entallado y escotado, con los cabellos castaño claro revueltos y salpicados de hojas. ¡Qué extraña! ¿Sería ella? Y entonces reparó en eso. ¡No podía ser! Se volvió confuso hacia el anciano que contemplaba la escena sentado desde una butaca.
 
   —¡Tiene los ojos verdes!— El hombre de la barba asintió. —Pero solo ellos tienen los ojos verdes… ¿Acaso es un…? 
 
   El anciano, que había permanecido sentado, se incorporó y se acercó al joven que tenía delante.
 
   —En nuestro mundo puede que sea así, pero en otros lugares no tiene por qué.
 
   —¿Entonces es ella? 
 
   El viejo volvió a asentir. 
 
   Youri miró de nuevo hacia el portal. La mariposa estaba posada en él y lo atravesó, nada más hacerlo desapareció dejando en el aire un rastro de humo dorado. Ahora solo faltaba que la siguiera. La muchacha se paró sorprendida y alargó la mano. ¡Ya estaba, ya la tenían! Pero justo cuando el contacto iba a efectuarse, un hombre apareció detrás y la joven se volvió, habló unos minutos con él y después volvió a desaparecer. Youri se giró, furioso.
 
   —¡La hemos perdido!
 
   Pero el hombre de la túnica blanca ni se inmutó.
 
   —Habrá más oportunidades. 
 
   El muchacho estaba fuera de sí.
 
   —¡Maldita sea! No tenemos tiempo…
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cerró de un golpe. ¿Qué les pasaba a todos? La puerta se abrió tras ella y Léonore entró como una exhalación.
 
   —Pero niña, ¿qué ha pasado? Hemos estado buscándote toda la tarde.
 
   —Otro idiota, Nana. Tuve que decirle que se fuera 
 
   La mujer que llevaba cuidándola desde que nació se sentó junto a ella en la ventana.
 
   —Pero mi niña, alguna vez tendrás que aceptar a alguno. La paciencia del señor no puede ser infinita… —Adelle la miró con los ojos llenos de lágrimas.
 
   —Pero ya sabes a quién quiero yo… —Léonore la abrazó y la arrulló como cuando era pequeña.
 
   —Lo sé, mi niña, lo sé… —acabó de soltar la melena castaña y la peinó con los dedos—. ¿Por qué no te arreglamos un poco y bajas a cenar? Todos se alegrarán. Además, ¿no tenías tantas ganas de ver al Señorito Guy?
 
   —Ya no, Nana… Además, no tengo hambre… Solo quiero acostarme. Diles que no bajaré —la nodriza acarició una vez más el cabello de la muchacha y dejó la habitación.
 
   Cuando se quedó sola y a oscuras, lloró. Lloró porque sabía que Léonore tenía razón, y que llegaría el día en que tendría que aceptar una de esas proposiciones. Lloró por su amor no correspondido. Lo hizo también por ella, por la madre que no había conocido y por el padre que se voló la cabeza enfrente suyo cuando tenía seis años. Por su fragilidad y su debilidad. Pero sobre todo lo hizo por rabia, por impotencia.
 
   Desde entonces, desde lo que le trajo allí, desde aquello de lo que nunca se hablaba, había vivido en esa casa siempre protegida por su padrino al que llamaba «padre» y al que sentía como tal, y por Guy, que constantemente cuidaba de ella. Pero ahora el tiempo se acababa, la burbuja en la que había estado metida estaba a punto de estallar. Se desnudó y se acostó, y siguió dándole vueltas a todo esto hasta que el sueño acabó venciéndola.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Guy y Jérôme estaban desayunando en una de las terrazas que daban al jardín cuando un caballo negro atravesó el sendero de grava trasero y salió veloz, camino de la campiña.
 
   —Hoy tampoco la veremos. 
 
   Guy apuró la taza de café apoyado en la balaustrada de piedra mientras contemplaba cómo el equino azabache pasaba frente a ellos montado por Adelle, que ni siquiera desvió la mirada hacia allí. El lazo de raso que sujetaba su melena en una coleta en la nuca voló, y fue a parar, llevado por el aire, a donde estaban. Guy lo atrapó entre los dedos y lo acercó a su nariz. Olía a rosas, como su pelo.
 
   —¿Sigue enfadada por lo del pretendiente? 
 
   —Supongo…
 
   —Si no te conociera, diría que te alegras cada vez que rechaza a uno —Jérôme miró a su amigo divertido y le arrebató la cinta de entre los dedos.
 
   —No digas estupideces, solo quiero lo mejor para ella… —aún contemplaba la estela de polvo que había dejado.
 
   —¿Y si me ofrezco yo como pretendiente? Puede que no tenga un rango de nobleza como el de todos esos, pero a lo mejor a mí me acepta… —Guy sonrió.
 
   —Si quieres convertirte en la diana para sus dardos envenenados, puedes hacerlo en cuanto vuelva esta tarde.
 
   —Creo que de momento esperaré a que sean otros los que los reciban; pero de sobra sabes que realmente me interesa —Guy no contestó—. Cambiando de tema, ¿se lo has dicho ya?
 
   —No, no he podido.
 
   —Pues deberías; es algo que estaba pensado desde antes de que ella llegara.
 
   —Lo haré cuando tenga la oportunidad —respondió molesto.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle llegó cabalgando junto al lago. Desmontó, sujetó la correa de mando del caballo, dándole libertad suficiente para que pudiera comer la fresca y tierna hierba, y lo liberó de la montura y la brida. 
 
   Se acercó al agua cristalina para humedecerse la cara y se vio reflejada. Iba vestida con el atuendo masculino de montar; se había negado a llevar esas ridículas faldas y por supuesto lo hacía a horcajadas. El pelo se le había soltado, así que liberó una de las mangas de la camisa de la cinta que ceñía el puño a su muñeca y volvió a recogerlo en la nuca. Cualquiera que no hubiera estado lo suficientemente cerca para apreciar la finura de sus rasgos hubiera dicho que se trataba de un hombre. ¡Y cuánto hubiera deseado en ese momento que fuera así! No tendría que pensar en casarse, podría viajar con Guy, estudiar sin tener que esconderse… Ser una mujer no tenía ninguna ventaja en ese mundo.
 
   Se dejó caer bajo un árbol, agradeciendo la sombra; el sol de abril calentaba con fuerza.
 
   Todavía recordaba el día que llegó a aquel lugar. Solo tenía seis años, y acababan de enterrar a su padre. Ella todavía tenía grabada a fuego la imagen de la pistola puesta en su sien y los ojos de su progenitor fijos en ella mientras le pedía perdón. ¿Perdón por qué? ¿Por matarse, por dejarla sola, por haber ignorado su existencia durante seis años…?
 
   Todo el mundo cuchicheaba a su alrededor el día del funeral. Que si nunca había superado lo de su mujer, que si no soportaba mirar a su hija porque era igual que ella, que si tras la caída de Napoleón se había vuelto loco… Solo su nana estaba allí con ella, sin soltarle la mano ni un momento. Ella no había llorado, no había derramado ni una lágrima. Verdaderamente no conocía al hombre al que acababan de sepultar. Puede que la gente tuviera razón y que no soportara mirarla porque podía contar con los dedos de una mano las veces que había hablado con él. No sentía dolor. Solo estaba asustada por lo que ocurriría ahora. Era una niña, pero lo suficientemente inteligente como para saber que todo cambiaría, que la vida como la había conocido hasta ese momento ya nunca volvería. Y entonces, entre la multitud de falsos dolientes y de fingidas condolencias, había aparecido él, ese hombre de mirada afable con bigote que dijo ser su padrino. Ella ni siquiera sabía que tuviera uno. Y junto a él, un muchacho de pelo negro y ojos azul intenso que la miraban con curiosidad. Pero no con pena o con codicia, como lo habían hecho los otros. Los ojos de ese niño mostraban simpatía, una verdadera muestra de cariño.
 
   Se la habían llevado a su casa, siempre cogida de la mano de Léonore, que se había hecho cargo de ella desde la muerte de su madre. Comenzó una nueva vida, en un nuevo lugar, rodeada de nuevas personas.
 
   Así pasaron unos meses, hasta que su padrino hizo llegar a gente que se encargara de su formación. No había abierto la boca para decir una sola palabra desde el momento en que irrumpió en el estudio para buscar papel donde dibujar, y vio cómo la bala atravesaba la sien de su padre y su sangre le salpicaba el rostro. Cada vez que cerraba los ojos por la noche, la imagen aterradora se dibujaba en su mente una y otra vez.
 
   Pero ese día estaba aburrida, y esa maldita mujer se empeñaba en que aprendiera a bordar no sé qué cosa, golpeándola una y otra vez en las manos cada vez que equivocaba la trayectoria de la aguja. Entonces se había cansado, había lanzado el bastidor con el bordado contra la odiosa mujer y había salido corriendo hacia el jardín.
 
   Esa fue la primera vez que se escondió en aquel hueco; parecía hecho para ella. Solo tuvo que arrastrarse un poco y quedó protegida por el muro de piedra y la pared de vegetación. Nadie podía verla. Ni desde el jardín ni desde la casa. Estaba segura allí. Pasaron muchas horas. Escuchaba cómo la buscaban por todas partes. Mucha gente había pasado delante de ella, pero nadie la había descubierto, nadie había reparado en aquella guarida. Estaba atardeciendo y empezaba a quedarse dormida cuando de repente alguien se paró frente al escondite, unos pies pequeños. Una mano se abrió paso entre la hojarasca.
 
   —Adelle, puedes salir, yo estoy aquí. ¡Estás segura! —era la voz de Guy. Y sin saber muy bien por qué, ella había alargado la suya y había dejado que aquel muchacho la sacara de allí—. No tienes que hablar si no quieres, ni tampoco tienes que aprender a hacer todas esas cosas aburridas… Mi padre pensó que te gustarían y por eso trajo a esa gente; pero si no quieres, no pasa nada. 
 
   Adelle se detuvo y miró algo que el chico llevaba sujeto al cinto. Lo señaló. Era un florete.
 
   —Quiero aprender eso. Como tú, Guy —el muchacho, sorprendido al principio, rio después.
 
   —¡Has dicho mi nombre! —ella asintió, y también sonrió. 
 
   Guy la llevó de vuelta a casa, donde esperaba recibir una buena reprimenda, pero para su sorpresa todo el mundo la recibió con alegría, excepto su Nana, que lloraba, aunque también estaba contenta.
 
   —¡Qué susto nos has dado, niña!
 
   Guy aún la llevaba de la mano.
 
   —Padre, Adelle se ha ido porque no quiere aprender esas cosas tan aburridas que le enseñan esas mujeres que dan miedo… Me ha dicho que quiere aprender esgrima, ¿verdad? —su padrino la miró con sorpresa y ella asintió.
 
   —Así que has hablado al fin… —soltó una fuerte carcajada.
 
   —También quiero montar a caballo como él —dijo con voz débil y temblorosa, y volvió a señalar a Guy. Su padrino rio de nuevo.
 
   —¡Será como tú quieras! A cambio, solo te pediré una cosa —ella lo miró con los ojos muy abiertos—. Que sigas tocando el piano. Sería un pecado desaprovechar ese talento que tienes.
 
   Tras pensarlo un momento, asintió. Su padre había enviado maestros que la enseñaron a tocar el instrumento desde antes de que pudiera recordar. Decían que era un prodigio con el clavecín. Había comprendido cuán débil era una mujer, y ella no quería convertirse en un florero o un objeto de adorno.
 
   Y así se había establecido el pacto por el cual ella recibiría una educación similar a la de Guy a cambio de tomar clases de piano. Aunque siempre se negó a tocar para nadie que no fueran su Nana, su padre o él. 
 
   Todo se había cumplido hasta que el joven cumplió los dieciséis, y empezó a estudiar fuera y a viajar con el que ella ya había empezado a llamar padre. Fue a partir de entonces cuando se forjó su carácter rebelde y discordante. 
 
   De cualquier forma, si lo pensaba bien no tenía derecho a enfadarse de esa manera. Esos dos hombres habían hecho por ella más que nadie en el mundo, y si la manera de retribuírselo era aceptando a uno de esos estúpidos, quizás era el momento de ceder. Al fin y al cabo, ya tenía dieciséis años. Sin embargo, antes de acceder estaba dispuesta a decir lo que pensaba, aunque fuera una última vez.
 
   Pasaban un par de horas del mediodía cuando atravesó la gran puerta de la finca. Caminaba despacio junto al caballo. Cuando pasaba cerca de la casa, su padre salió a una de las terrazas.
 
   —Adelle, ven un rato con nosotros.
 
   Ella tragó saliva y sonrió.
 
   —Ahora voy, padre.
 
   Dejó el caballo en las cuadras y regresó. Escuchó voces procedentes de la sala de música. Se acercó y asomó la cabeza. Su padre, Guy y Jérôme conversaban animadamente. Cuando notaron su presencia, se giraron hacia la puerta.
 
   —Guy, no sabía que tuvieras un hermano —Jérôme reía su propia broma. 
 
   Reparó en que aún llevaba el atuendo masculino.
 
   —Y yo no sabía que tuviéramos a un empleado del ejército a cenar —Jérôme tenía un alto rango en la Guardia Real, y su familia tenía reputación militar, pero por sus venas no corría sangre noble. Él sonrió.
 
   —Touché, mademoiselle —ella enseguida torció el gesto—. No te enfades conmigo, Adelle, que me partes el alma, y ven a sentarte con  nosotros. 
 
   Antes de que ella pudiera responder y se enzarzaran en una disputa lingüística de las que tanto gustaba la joven y para las que Jérôme siempre estaba dispuesto, Guy intervino.
 
   —¿Por qué no tocas un rato? 
 
   Le miró, sorprendida.
 
   —Sabes que solo toco para…
 
   —Por favor. Jérôme es como de la familia; y yo, mientras he estado fuera, lo he echado mucho de menos —Adelle reparó entonces en que atado a su muñeca llevaba el lazo de raso que había perdido esa mañana. 
 
   Sin decir nada más, tomó asiento y levantó la tapa del teclado. Comenzó a mover los dedos con delicadeza y agilidad, y la música comenzó a brotar inundando la habitación y la casa. Su padre asentía satisfecho y Guy la miraba con intensidad. Así estuvieron mucho rato. Realmente, le encantaba tocar; pero odiaba hacerlo para alguien que no significaba nada para ella, era algo demasiado importante, demasiado íntimo… Jérôme, que se había sentado junto a su amigo, en un momento determinado sonrió y le susurró:
 
   —Verdaderamente es una buena adquisición tu hermanita.
 
   Lo que pretendía ser una broma secreta llegó con nitidez a sus oídos. Dejó caer las manos con brusquedad sobre las teclas, que retumbaron, sobresaltando a los tres. Se levantó del asiento y dejó la sala sin decir nada más. Otra vez tratándola como una mera cosa. ¡No lo soportaba!
 
   En la sala de música se hizo el silencio. Guy se levantó, y aunque no iba con su carácter, agarró a Jérôme por la solapa de la levita.
 
   —¡Eres imbécil! —dejó la habitación y subió las escaleras. 
 
   Unos minutos después estaba llamando a la puerta de Adelle con algo bajo el brazo. No obtuvo respuesta, así que entreabrió la puerta. Sobre la cama estaba la joven echada, llorando, con la cara oculta en una almohada.
 
   —Adelle… Perdónale, es un idiota, pero no lo hace con mala intención… —ella retiró el rostro del cojín y lo miró fijamente.
 
   —¡Qué más da, Guy! Si en el fondo tiene razón. Solo soy una mercancía. Algo más que se vende al mejor postor.
 
   El joven se sentó junto a ella y limpió las lágrimas de sus ojos.
 
   —Puede que para otros sea así, pero para mí no. Para mí vales más que nadie, y no por la fortuna de tu padre. Vales por lo que eres: por tu inteligencia, por tu fortaleza, por tu carácter… Yo te admiro, Adelle; te admiro por cómo te has enfrentado a un mundo que se empeña en menospreciarte, en infravalorarte… Tú has hecho que salga de aquí llorando lo más granado de la sociedad francesa —sonrió, y ella también.
 
   —Pero tarde o temprano tendré que aceptar a uno de esos idiotas.
 
   —No tienes por qué. He decidido que no voy a hacerte pasar por esto más. Tú decidirás con quién quieres casarte, Adelle. Te lo prometo 
 
   Ella lo miró emocionada, y con los ojos llenos de lágrimas otra vez.
 
   —¿De verdad?
 
   Él asintió.
 
   —No te pega mucho llorar, ¿sabes?
 
   —Me lo imagino —posó su mirada en el paquete que él sostenía entre los brazos—. ¿Qué es eso?
 
   —Pues… Un regalo para ti —ella sonrió, pero enseguida torció el gesto—. Como has estado enfadada conmigo desde que llegué, no he podido dártelo.
 
   —Si son esos encajes que vi… Pierdes el tiempo, no me interesan para nada.
 
   —¿Crees que yo te traería telas como recuerdo de un viaje? Esto está especialmente hecho para ti.
 
   Le tendió el envoltorio, y al cogerlo comprobó que pesaba más de lo que creía. Lo desenvolvió con premura y curiosidad, y cuando la última de las telas cayó al suelo ella se quedó sin palabras. ¡Era una espada! La observó con detenimiento. Tenía la empuñadura forrada en piel, y la hoja era triangular, con punta aguda. Los gavilanes, hermosamente forjados, eran dorados.
 
   —¿Me has traído una espada? —él sonrió complacido al ver su cara de asombro y felicidad.
 
   —No podía estar en Toledo y no traerle una espada al mejor espadachín que conozco, después de mí, claro. Además, lleva tu nombre grabado.
 
   Miró la empuñadura y leyó en la marca de la hoja «Adelle Legrand». La madre de Guy era española, de Toledo. Aunque ella nunca llegó a conocerla. Había muerto de tuberculosis antes de su llegada.
 
   —Verdaderamente me siento más Morel que Legrand…
 
   —Pero es lo que eres. Tu padre fue un gran militar, y tu madre una dama muy admirada, así que siéntete orgullosa.
 
   —Y me siento orgullosa, pero mi familia sois vosotros —él sonrió.
 
   —Y tú la nuestra —la miró durante unos segundos, intentando soltar unas palabras que no le salían. Por fin, desistió—. Querrás probarla, ¿no? —ella asintió—. Pues lávate la cara y te espero abajo, a ver si has mejorado en mi ausencia y aguantas un poco más.
 
   —Tienes demasiada confianza en ti mismo, y un día te venceré.
 
   —Lo espero con impaciencia —le guiñó un ojo y salió del cuarto. 
 
   En cuanto se quedó sola apretó la espada contra su pecho. Hacía años que se había negado a seguir usando el florete en su aprendizaje. ¡Si Guy podía, ella también! Y no se le daba nada mal; de hecho podría vencer a la mayoría de los hombres, pero él seguía siendo mejor que ella. Tal vez era porque cuando estaban juntos no era capaz de concentrarse del todo.
 
   Se enjuagó la cara con agua que había en una jarra en el tocador, y volvió a recogerse el pelo con una cinta de raso. Estaba feliz. Guy había dicho que no tendría que volver a pasar por lo de la elección de pretendiente; era maravilloso. Le había prometido que sería ella quien elegiría. Sonrió y se miró en el espejo una vez más antes de salir.
 
   Iba tarareando con la espada bien sujeta cuando oyó la voz de su padre y de Guy desde la biblioteca. Sin quererlo, detuvo sus pasos y escuchó. Se asomó por el hueco que quedaba de la puerta entreabierta, y vio a su padre sentado al escritorio y a Guy de espaldas a ella.
 
   —Mañana se hará público tu compromiso con Constance Dumontier. Ya no puedo retrasarlo más. Su padre me está presionando.
 
   —Pero padre…
 
   —¿Tú también me vas a salir con excusas? Lo de Adelle lo puedo llegar a comprender, aún es casi una niña, pero tú… Guy, es algo que se decidió cuando nacisteis, no puedes echarte atrás ahora.
 
   Adelle ya no pudo oír más. Sus oídos se habían taponado, el latir de su corazón era tan fuerte que le impedía escuchar. Con las piernas temblorosas, se dio la vuelta y se alejó de allí. Pasó junto a la sala de música donde Jérôme leía, recostado en un diván. Al verla pasar salió a su encuentro.
 
   —Adelle, perdóname. Fue una broma de mal gusto. Sabes que no pienso eso de ti, ni mucho menos —pero ella no escuchaba lo que decía, solo veía abrir y cerrarse su boca. Asintió y siguió su camino hacia el jardín. El muchacho se encogió de hombros y retomó la lectura. 
 
   Cuando estuvo en el exterior y el sol y el aire le dieron en la cara, recobró la conciencia. Guy iba a casarse con Constance Dumontier. Ella conocía a esa joven. Era de su edad, y las habían presentado en una fiesta que su padre había dado en casa hacía casi un año. Guy había bailado con esa doncella refinada y exquisita, mientras ella luchaba por escabullirse todo el tiempo. Entonces… en aquel momento ya eran prometidos. Lo eran desde siempre… y ella había seguido soñando como una idiota. Lo había hecho hasta hacía unos segundos. Siempre pensando que tal vez él, algún día, descubriera lo que sentía. ¡Qué tonta, qué estúpida! Se le llenaron los ojos de lágrimas de rabia.
 
   —¡Estúpida! —gritó. 
 
   Bernard, que en ese momento estaba adecentando un arriate, se volvió hacia ella.
 
   —¡Señorita! ¿Qué le pasa? 
 
   Lo miró un momento y luego sonrió.
 
   —Que soy tonta, Bernard, solo eso —y echó a correr sin rumbo fijo a través del jardín. 
 
   Cuando las lágrimas contenidas se habían convertido en un nudo que le atenazaba la garganta y no la dejaba respirar, se paró en seco y respiró profundamente. Reparó en la espada que llevaba en la mano, y con rabia la lanzó con todas sus fuerzas. Sin embargo, por mucho tesón que puso al lanzamiento, era imposible que la ira hiciera que la hoja cogiera tal velocidad. Debió chocar contra el muro, pero para su sorpresa desapareció succionada por la pared de piedra. Con la boca abierta, se quedó paralizada mirando la tapia grisácea. 
 
   Cayó en la cuenta de que estaba en el mismo lugar donde el día anterior había seguido a la mariposa. Ya no podía ser un error de apreciación. Decidida, se encaminó al muro; pero mientras avanzaba se enganchó con algo que se clavó en su pierna por encima de su rodilla. Con una exclamación de dolor se miró el muslo: una rama de un rosal se había clavado en su extremidad, enredándose en torno a ella. ¿Cómo era posible que no la hubiera visto? Acercó la mano y observó que la sangre había empapado el pantalón y que se escurría por la bota de piel negra, hasta la hierba. Las espinas eran enormes, del tamaño de su dedo índice; no eran normales, y se habían clavado con fuerza. Apretó los dientes y arrancó la rama de un tirón, ahogando un grito. La sangre brotó con más ímpetu al retirar las espinas y formó un pequeño charco alrededor de su pie. Apretó la lesión, y siguió caminando con dificultad hacia el muro donde había desaparecido la espada. Cuando estuvo justo enfrente, alargó la mano y lo tocó. La roca empezó a ondear como cuando lanzas una piedra al agua, y fue desapareciendo hasta dar lugar a una especie de ventana a través de la que se veía un bosque. Y allí, clavada en un árbol, estaba su espada. 
 
   ¿Qué estaba pasando? ¿Era un sueño? Estaba tan impactada por lo que acababa de descubrir sobre Guy, que estaba viendo visiones. Fuera como fuera, tenía que recuperar la espada. Pasó una mano a través de la ventana, después el brazo; cuando intentó mover la pierna un dolor punzante le recordó la lesión, y echó un último vistazo atrás antes de introducirse por completo en ese extraño bosque. La rama punzante del rosal había desaparecido, y ella había dejado un rastro de sangre hasta donde se encontraba. 
 
   Por fin se decidió, y cruzó la puerta por completo. Estaba en medio de un bosque oscuro. No recordaba que hubiera nada así en las inmediaciones. Recuperaría el arma y volvería cuanto antes. Anduvo hasta el árbol donde estaba clavada la hoja, y tiró de la empuñadura hasta que consiguió arrancarla de su prisión de corteza. Entonces reparó en que la pierna ya no le dolía. Acercó de nuevo la mano y apretó lo que debía ser la herida, pero no sintió nada y la sangre estaba seca. Se encaminó de nuevo hacia la puerta por la que podía ver el jardín, pero un ruido entre los matorrales la detuvo en seco. Empuñó el arma y permaneció en silencio, expectante.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El anciano de la capa blanca volvió a demandar la apertura del portal. Esta vez Youri no miraba con curiosidad, sino con impaciencia. No podían fallar otra vez.
 
   El portal mágico volvió a abrirse ante ellos en aquella sala circular de mármol blanco decorada con símbolos esotéricos. La joven estaba otra vez allí, frente a ellos. Iba vestida de manera distinta a la otra vez; a decir verdad parecía más un muchacho que una doncella, y portaba un arma, una espada, aunque diferente a las que ellos usaban. 
 
   De pronto, la luz del portal empezó a oscilar y a vibrar. El anciano se levantó alterado del sillón donde había permanecido sentado.
 
   —¡Están interfiriendo!— Youri lo miró si comprender—. Los Aldrieds están tratando de enviarla a otro lugar donde no podamos protegerla.
 
   —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo es eso posible, viejo? ¡Nadie sabía que íbamos a invocarla…!
 
   —Alguien ha tenido que informarles…
 
   —¿Quieres decir que hay un traidor entre nosotros?
 
   El anciano estaba muy alterado.
 
   —Tienes que encontrarla, o la matarán… ¡Rápido!
 
   Youri se quedó pasmado.
 
   —Lleva un arma, ¿podrá defenderse hasta que yo llegue?
 
   —Youri, date prisa. Ella no es una usuaria de magia —al escuchar esas palabras, el joven, sin pensarlo, se lanzó a través del portal. 
 
   Antes de desaparecer, cogió algo que el anciano le lanzó.
 
   —Es una joya líquida, os ayudará a entenderos —él la atrapó al vuelo y se esfumó.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle, paralizada como si de una estatua se tratara, esperaba en guardia, mientras el sonido de la maleza apartándose y unos pasos presurosos se hacían más fuertes. El corazón le latía tan deprisa que el flujo sanguíneo llegaba con ímpetu a sus sienes. ¿Y si la atacaban? En los entrenamientos nadie la había preparado para un enfrentamiento real. Además, ¿qué era todo esto que estaba ocurriendo? Se encontraba en una especie de bosque negro al que había llegado atravesando el muro del jardín de su casa. Era de locos. Tenía que ser todo un sueño, seguramente estaba soñando. Pellizcó una de sus mejillas y sintió la quemazón de sus dedos en la piel helada; no se había dado cuenta, pero hacía mucho frío allí. ¿Cómo era posible, si hasta hacía un momento el sol de abril calentaba su rostro entre los rosales florecidos? Una pesadilla…
 
   Sumida en estas divagaciones se encontraba cuando de uno de los laterales, entre un matorral, salió un bulto pequeño arrastrándose. Ella, guardando la posición, giró el pie derecho también hacia esa dirección, dejando que quedara en perpendicular con el izquierdo y flexionó las rodillas hasta formar un ángulo recto. Sus ojos quedaron fijos en el cuerpo móvil que acababa de aparecer. Se incorporó y Adelle comprobó que se trataba de un niño pequeño, moreno. Tenía sangre en el rostro. Estaba herido. El niño se incorporó asustado y miró a su espalda, por donde había llegado. Después reparó en ella, que seguía con la espada recta, apuntando hacia el mismo lugar. La miró y dijo algo, pero era un idioma totalmente desconocido y no lo comprendió. El muchacho se acercó y ella comprobó que cojeaba y que también su ropa tenía manchas de sangre. ¿Qué le habían hecho a esa criatura?
 
   El ruido de maleza agitándose volvió a escucharse y el chiquillo, aterrado, se ocultó tras ella, gritando algo incomprensible. Pero no había que ser muy inteligente pare deducir que lo estaban persiguiendo. Se armó de valor, con el corazón a punto de estallar. No sabía muy bien qué podría hacer, pero desde luego, frente a ella y mientras pudiera impedirlo, nadie iba a tocarle ni un solo pelo. Volvió a ponerse en guardia y con todo el cuerpo rígido por la tensión, esperó. Segundos que se le hicieron horas, hasta que de entre los matorrales surgió una especie de pezuña verde con garras, y tras ella un lagarto enorme que se erguía y caminaba sobre las patas traseras. Tenía una boca triangular con unas mandíbulas plagadas de agudos colmillos y una lengua color escarlata que le colgaba por uno de los lados. Babeaba un líquido viscoso, y estaba cubierto de sangre. Los ojos amarillentos miraban directamente hacia donde ella se encontraba. Las piernas se le doblaron. ¿Qué era aquello? Una pesadilla, solo podía ser una pesadilla.
 
   El animal rugió, haciendo que todo a su alrededor retumbase. Casi se le cae la espada de la mano, pero se recompuso. Entonces, el muchacho, que había permanecido oculto tras ella, intentó huir por uno de los laterales; pero la descomunal bestia, de casi tres metros, con un movimiento increíblemente rápido lo acorraló contra un árbol.
 
   Adelle tenía los pies clavados al suelo. ¡Dios mío! ¿Qué estaba pasando? ¡Iba a devorar a aquel niño! Pero entonces comprendió: era una pesadilla, y si era su pesadilla… ella lo salvaría. Avanzó hacia la espalda de la bestia, levantando el pie derecho y apoyando el talón en el suelo; procuró mantener la posición de guardia, erguida y con los brazos armado y desarmado en su lugar correspondiente… Estiró el brazo que empuñaba el arma apuntando al hombro del animal y lo «tocó».
 
   —¡Eh! Monstruo, métete con alguien de tu tamaño —siempre había querido decir algo así, pero sinceramente, dada la situación, resultaba bastante ridículo, teniendo en cuenta que su cabeza no llegaba ni al abdomen de la criatura escamosa. 
 
   Los ojos amarillos se volvieron y se posaron en los suyos. El chiquillo aprovechó para huir de nuevo entre los árboles. ¿Qué iba a hacer ahora?
 
   De pronto las garras se abalanzaron sobre ella, y no pudo más que saltar hacia atrás y esquivarlas, aunque una de ellas le alcanzó un brazo y destrozó la manga de la chaqueta y parte de la de la camisa, que enseguida se cubrió de sangre. Para ser solo un sueño, dolía bastante. De nuevo evitó una embestida, pero esta vez el corte lo recibió en la mejilla, y aunque fue de refilón gracias a que su reacción fue veloz, solo un centímetro más arriba y hubiera perdido un ojo. Fuera como fuese no podía hacer nada para atacar, solo podía concentrarse en esquivar los ataques lo mejor que podía, y el tamaño del contrincante hacía que el alcance de los golpes, por muy ágiles que fueran sus reacciones, abarcaran mucho, demasiado. En un momento determinado el lagarto se lanzó hacia ella, que se desplazó hacia la derecha, y perdió el equilibrio. Aprovechó el fallo del terrorífico oponente para hundir la espada en su costado derecho. Adelle se vio obligada a soltar el puño del arma, que se quedó incrustada en el animal. Un rugido de dolor hizo que el bosque entero y ella misma se estremeciesen de pánico. Con una de las garras retuvo la empuñadura de la espada y partió la hoja, tirando la parte del arma extraída hacia el lado opuesto, donde Adelle contemplaba espantada cómo su única defensa acababa de esfumarse. Estaba perdida.
 
   Reparó en que su espalda chocaba contra la corteza de uno de los árboles, quedaba atrapada y la bestia se aproximaba a ella. Solo podía ver esas enormes fauces entreabiertas con las mandíbulas plagadas de colmillos humedecidos por ese repugnante líquido pegajoso y esos ojos amarillos que refulgían sedientos de sangre. Sintió el aliento cálido y pestilente en el rostro. Cerró los ojos y apretó fuertemente los párpados, esperando el golpe final. Su último pensamiento fue para Guy: «seguro que él habría vencido».
 
   Un nuevo rugido hizo que entreabriera los ojos y, para su sorpresa, en lugar de estar muerta como esperaba, contempló al lagarto retorciéndose entre llamas, que fueron carbonizándolo poco a poco, hasta quedar convertido en un montón de cenizas negras de las que escapó una especie de humo violáceo. Detrás de donde había estado la bestia había un muchacho joven, de unos dieciocho años. Vestía extrañamente, con una especie de calzón oscuro amplio que se estrechaba a la altura de sus rodillas, donde comenzaban las botas negras, y una camisa del mismo color que el resto de la indumentaria, también amplia, aunque se le ceñía al cuerpo a la altura de la cintura gracias a un fajín de color rojo. También vestía un chaleco escarlata sin abotonar que le llegaba hasta la cadera y que estaba bordado con hilo negro. Era moreno, con el pelo corto de manera desigual, y lucía una especie de gema roja en unos de los lóbulos de las orejas. Pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos, del color del fuego, que llameaban. 
 
   Adelle no podía ni moverse. El joven pronunció unas palabras en el mismo idioma que el niño había hablado unos minutos antes, pero ella no lo entendió. ¿Quién era esa gente? Se acercó a ella, que seguía inmóvil, apoyada en el árbol y sin poder reaccionar, y volvió a hablar. Acertó a negar con la cabeza. Entonces el muchacho pareció recordar algo y de entre la ropa sacó una joya extraña, más bien parecía una esfera de cristal que contenía una especie de líquido azul y que iba engarzada en un colgante. Se la tendió, pero se retiró asustada.
 
   —¿Qué quieres de mí? No llevo nada de valor… 
 
   El chico moreno puso cara de disgusto y volvió a tenderle el relicario. Ella negó con la cabeza de nuevo, no quería esa cosa, quería salir de allí cuanto antes. Pero entonces el joven se volvió, dándole la espalda; los arbustos volvieron a agitarse y de entre ellos salieron otros tres lagartos que debían haber acudido al escuchar los rugidos del compañero. El muchacho pronunció unas palabras desconocidas para ella y de su mano surgieron una especie de bolas de fuego que se estrellaron contra las bestias. Empuñó una espada que llevaba sujeta al cinto del tipo de las de mano y media que había visto expuestas en casa de su padrino, negra, con la hoja de un material oscuro, desconocido para ella, y se dirigió hacia las criaturas. 
 
   De un solo tajo partió al primero por la mitad y continuó hacia los otros dos que se retorcían entre quejidos. Adelle reparó entonces en un movimiento sobre su cabeza, y vio que de uno de los árboles surgía otro de aquellos animales y se dirigía por la espalda hacia el chico, que seguía luchando contra los otros tres. Parecía que no había reparado en el cuarto. Sin saber muy bien por qué, corrió hacia la empuñadura y el resto de la hoja de la espada que había quedado abandonada, la asió, y olvidando todas las reglas aprendidas se lanzó con todas sus fuerzas contra la espalda de aquel bicho. La hoja quebrada se incrustó y ella sintió cómo se abría camino entre la carne. La bestia se volvió hacia ella, que quedó indefensa, y de un zarpazo la lanzó unos metros hasta que chocó contra un árbol. Se golpeó la cabeza, y aunque no perdió la consciencia todo lo veía a través de un velo rojo, tenía los ojos cubiertos de sangre. 
 
   El joven se había deshecho de los cuatro lagartos y se acercó. Rasgó parte de su camisa y limpió sus ojos, después apretó el improvisado torniquete contra la brecha de su cabeza. Y colgó el relicario de su cuello. Ella apenas podía moverse.
 
   —¿Acaso eres estúpida? Te dije que te escondieras.
 
   «¿Estúpida?». La había llamado estúpida después de que ella le… Un momento. Acababa de entender lo que había dicho. De entre los matorrales volvió a oírse ruido y el joven se puso en guardia, pero ante ellos apareció enseguida la figura menuda del niño que ella había visto unos minutos antes.
 
   —Ella me salvó… ¡Y no usó magia!
 
   «¿Magia?». ¿Qué estaban diciendo? ¿Y por qué ahora podía entenderlos a los dos? Por un momento se le nubló la vista y se sintió mareada.
 
   —Está muy herida, tienen que curarla.
 
   —Sí, hay que llevarla a la ciudad de Cristal, cuanto antes…
 
   «¿A la Ciudad de Cristal? ¡Qué ciudad ni que ocho cuartos!». Trató de incorporarse.
 
   —Yo no voy a ninguna ciudad, yo me vuelvo a mi casa —tambaleándose, se encaminó hacia el portal por el que había llegado, y que aún seguía allí. El muchacho la detuvo.
 
   —Eso ya no es un portal para transportarse. Solo refleja una imagen del pasado, ¿no lo ves? 
 
   Miró y comprobó que todo seguía igual que cuando había llegado, a pesar del tiempo que había transcurrido. La sangre seguía aún fresca en la hierba, y el vuelo de las abejas estaba congelado. Se acercó y posó la mano sobre el paisaje, que comenzó a desvanecerse. Las fuerzas le fallaron de nuevo y perdió el equilibrio, quedando de rodillas. Los dos se acercaron a ella y el joven la levantó, cogiéndola en brazos. Ella se ruborizó.
 
   —¡Suéltame ahora mismo! Y devuélveme a mi casa… 
 
   La ignoró por completo y siguió caminando, con el niño siempre pegado a sus talones. Al principio intentó resistirse, pero pronto desistió; no tenía fuerzas.
 
   —¿No ves que has perdido mucha sangre? Tienen que curarte. Desde luego, ¿cómo pueden decir que alguien tan estúpido como tú es la Elegida…? Todos deben haberse vuelto locos. 
 
   A ella le hervía la sangre.
 
   —¿Cómo puedes llamarme estúpida cuando te he salvado la vida?
 
   —No recuerdo haberte pedido ayuda; te dije que te estuvieras quieta. Aunque supongo que después de todo no lo entendiste —cayó en la cuenta de que hablaban con normalidad.
 
   —¿Por qué nos entendemos ahora? —era como si estuviera en una especie de semiinconsciencia.
 
   —Por el medallón que llevas. Esa joya permite que nos entendamos —ella contempló el colgante que pendía de su cuello. El líquido azul se agitaba cuando avanzaban.
 
   —¿Qué eran esas cosas? —reparó entonces en que los ojos del joven ya no eran del color de fuego, que ahora eran azules, casi negros como el carbón.
 
   —Eran Hardims, el nivel más bajo de los Aldrieds. Pero todas estas cosas ya te las explicará el viejo cuando lleguemos —el niño apretó fuerte una de sus manos, que colgaba por uno de los lados de su cuerpo.
 
   —Aunque tengas los ojos verdes yo sabía que no eras uno de ellos.
 
   —¿Uno de ellos? —sentía que la cabeza se le iba cada vez más.
 
   —Sí, solo ellos tienen los ojos verdes… ¿Verdad? —el joven comenzó a caminar más deprisa.
 
   —El viejo dijo que eso solo ocurre en nuestro mundo. Que en otro no tiene por qué ser así. Y tú, mocoso estúpido… ¿Qué hacías fuera de la ciudad?
 
   —Es el cumpleaños de Haria y quería recoger mieris para ella, que le encantan.
 
   —¡Desde luego, eres tonto! Ya ajustaremos cuentas cuando lleguemos.
 
   —¿Otros mundos? 
 
   ¿Ella estaba en otro mundo?
 
   —Tenemos que darnos prisa o no aguantará. Está muy mal —esto fue lo último que escuchó, y lo que sus ojos vieron fue el rostro del joven. Era guapo, se parecía un poco a Guy… «Guy…». Y lo último que sintió fue la presión de la mano del niño en la suya. Después se sumió en oscuridad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Abrió los ojos despacio y se incorporó. Se sentía un poco mareada, pero se le pasó enseguida. Trató de ubicarse, pero todo estaba en penumbra y solo se filtraba un poco de luz a través de lo que parecían unas pesadas telas. Algo le rozó el pecho, y reparó en lo que pendía de su cuello. Era una gema transparente, casi esférica, que contenía un líquido azul que brillaba con luz propia. No recordaba tener algo como aquello. 
 
   Esa no era su habitación, ni aquella era su cama. Retiró la ropa que la cubría y de repente una voz la sobresaltó.
 
   —¡Has despertado! Todos estaban muy preocupados. 
 
   La voz parecía como un recuerdo muy lejano de algo, pero no sabía muy bien a quién pertenecía. De pronto, alguien tiró de los pesados cortinajes y la habitación se inundó de luz. Ella cerró los ojos ante la estruendosa claridad. Cuando se fue acostumbrando, poco a poco empezó a distinguir cosas. Estaba en una estancia de paredes blancas decoradas con motivos vegetales en un color que parecía añil, de las que pendían unas esferas de cristal huecas. El suelo, de mármol, brillaba y reflejaba los dibujos de los muros. Ella estaba tendida en un mullido lecho, rodeada de almohadones y cubierta por un dosel de tul, también azul. Definitivamente, esa no era su casa. 
 
   Entonces reparó en la personita que había abierto las cortinas dejando a la vista un balcón semicircular y unas montañas nevadas de fondo. Era un niño, de pelo castaño oscuro y ojos azules, también muy oscuros. Ese niño… Su memoria trajo a su mente el enfrentamiento con los lagartos gigantes y su encuentro con el muchacho de los ojos de fuego. Había sido real. Se llevó una mano instintivamente a la cabeza, donde se había herido, pero no sintió ningún rastro que delatara una lesión, ni muestra alguna de dolor. El chiquillo se acercó y se sentó junto a ella en la cama.
 
   —Me llamo Idish. Ya te han curado las heridas. No queda rastro de ninguna —sonrió, le faltaban algunos dientes. Ella le devolvió el gesto.
 
   —Yo me llamo Adelle —el muchacho la miró sorprendido.
 
   —Esa palabra es imposible… Ese era tu nombre de antes, ahora todos te llaman Ailén. Tu nombre en este mundo. 
 
   No acababa de centrarse, y aún le parecía estar soñando.
 
   —¿En este mundo? Pero… ¿Dónde estoy? 
 
   El niño le cogió la mano y tiró de ella hacia el balcón. Le siguió sin oponer resistencia, como una autómata. Nada más salir al exterior, ante su mirada atónita se mostró un escenario sobrecogedor. Bajo ella se erguía una ciudad azul, con construcciones de piedra del color del cielo al amanecer, rodeada por una muralla que la separaba de bosques cuya espesura hacía parecer la vegetación del más bruno azabache. Y al fondo, unas montañas nevadas. Todo refulgía brillante por los rayos de sol; el pavimento de las calles parecía de cristal y las casas estaban decoradas con hermosas vidrieras de vivos colores y motivos sublimes. La gente caminaba por aquellas calles, ataviados de maneras muy distintas y variadas. Había personas con capas que les cubrían el rostro, pudo distinguir espadas entre los ropajes; otros con calzones y casacas y que lucían puñales colgados del cinto; con uniformes que parecían militares… Miró al cielo. El sol pasaba a través de una cúpula cristalina que abarcaba la ciudad completa. Se llevó una mano al pecho.
 
   —Es la barrera mágica que protege la ciudad —el niño seguía junto a ella, sujetándole la mano—. Estás en el reino de Dhírnam, y esto es la Ciudad de Cristal, Hárlam —le miró confusa, y reparó también en su propio atuendo. El traje de montar con el que había llegado había sido sustituido por una especie de camisón blanco ribeteado de dorado y de manga amplia, y su pelo estaba recogido en una trenza. Como respondiendo a su pregunta silenciosa, el muchacho habló—: Mi hermana Haria te cambió cuando te trajimos, tu ropa estaba destrozada. Además, así estás mucho más guapa. 
 
   Ella volvió a sonreír a modo de agradecimiento. Pero no podía dar crédito a todo lo que estaba pasando.
 
   —Idish —el niño había dicho que se llamaba así—. ¿Sabes cómo puedo volver a mi casa?
 
   —No puedes volver todavía, tienes que cumplir tu misión. Todos te hemos estado esperando —iba a preguntarle qué quería decir con eso de la misión, pero no le dio tiempo—. Tengo que avisar a Haria de que has despertado, el Consejo será esta tarde… ¡Volveré enseguida! —y salió corriendo dejándola sola.
 
   Se volvió de nuevo hacia la estancia y la examinó. Era muy amplia, pero estaba prácticamente vacía. Solo había una cama, una banqueta de madera blanca ricamente tallada con los mismos motivos vegetales que las paredes y tapizada de terciopelo azul, y una especie de tocador con un espejo. Su mirada se posó en algo que descansaba sobre él: era la espada que Guy le había regalado; ahora rota. Se acercó a ella y la tomó entre las manos. Los ojos se le llenaron de lágrimas al sentir el contacto del frío metal.
 
   —Guy…
 
   ¿Qué estarían haciendo ahora? ¿La estarían buscando? ¿Cuánto tiempo habría pasado?
 
   En esas estaba cuando la puerta volvió a abrirse y a cerrarse sin previo aviso, y en la habitación se introdujo una joven ataviada con un vestido color verde turquesa, de pelo castaño y ojos oscuros. Tras ella estaba Idish.
 
   —Es mi hermana Haria —la muchacha se inclinó ante ella y Adelle se ruborizó ante la muestra de respeto.
 
   —Disculpad a mi hermano, mi señora. Parece olvidar con quién está tratando —le echó una mirada de reprobación al niño, que se encogió de hombros—. Y os agradezco encarecidamente que arriesgarais vuestra vida por salvar la de este idiota, que osó adentrarse en el bosque él solo. Si no hubiera sido por vos…
 
   —No tienes que darme las gracias, no podía dejar que le hicieran daño… Además no fui yo exactamente quien lo salvó —a su mente regresó la horrorosa imagen de esos seres a los que se había enfrentado, y las piernas le flaquearon. 
 
   —Sentaos, aún estáis débil. Y tú, Idish, avisa al Gran Anciano de que ya despertó.
 
   El niño dejó de nuevo el cuarto. 
 
   —Puedes llamarme Adelle.
 
   La joven pareció confusa.
 
   —Aquí nadie se refiere así a mi señora.
 
   —Será porque nadie me ha preguntado cómo me llamo.
 
   Se hizo un silencio incómodo que Haria acabó rompiendo.
 
   —Hay que vestiros para el Consejo de esta tarde. Ha venido gente muy importante, y de todos los reinos.
 
   Sin esperar respuesta la puso en pie con un pequeño impulso, y tiró del camisón hacia arriba. Lo sustituyó por un vestido añil sujeto bajo el pecho con una cinta dorada, también con las mangas amplias. El cuello, asimismo dorado, al igual que los puños, estaba rematado con un zafiro del tamaño de una nuez en el centro. Adelle no daba crédito, y dejaba que la muchacha hiciese y deshiciese en silencio. La empujó para que se sentara de nuevo y calzó sus pies desnudos con un zapato de tela azul, plano, pero mullido y muy cómodo, y también rematado con pedrería. Después soltó la trenza y alisó el cabello castaño salpicado de oro con un cepillo, lo dejó suelto y puso una diadema dorada con un zafiro que colgaba sobre su frente. Hizo que de nuevo se pusiera en pie.
 
   —Estáis preciosa —ella contempló su imagen en el espejo; estaba rara, pero el vestido era muy bonito. Sacudió la cabeza y se giró de nuevo hacia la joven.
 
   —Por favor, dime con quién tengo que hablar para que me devuelvan a mi casa.
 
   Haria bajó la vista.
 
   —Eso tendréis que tratarlo con el Consejo esta tarde —parecía incómoda. Pasó una capa blanca adornada de oro sobre sus hombros y le caló la capucha—. Cuando salgáis, no os la quitéis. Y no dejéis que nadie vea vuestros ojos, por favor.
 
   Ella recordó que ya había oído hablar sobre ese tema en otra ocasión.
 
   —¿Qué les pasa a mis ojos?
 
   —Mi señora, que son verdes. Aquí solo ellos tienen los ojos verdes. De hecho todo el servicio del palacio teme acercarse a vos por eso. Pero yo sé que no sois uno de ellos. Salvasteis a Idish.
 
   —¿Quiénes son ellos? 
 
   —A eso también os darán respuesta. Ahora esperad. Idish volverá y os mostrará dónde es la reunión, podréis salir con él —la joven se inclinó cortésmente y se marchó.
 
   Caminó de un lado a otro de la estancia con nerviosismo. ¿Cuánto tiempo tendría que permanecer allí encerrada? La desesperación empezaba a apoderarse de ella cuando la puerta se entreabrió, y la cara del niño apareció por el hueco.
 
   —¿Nos vamos? Seguro que te aburres estando aquí sola —ella se encaminó presurosa a la salida—. No te quites la capucha —asintió—. ¿Quieres ver el jardín? 
 
   Asintió de nuevo, en silencio. Le daba absolutamente igual; pero quería salir de allí cuanto antes, al aire libre. Cruzaron pasillos de mármol blanco, plagados de puertas, descendieron escaleras que parecían de cristal. Tuvieron que ocultarse un par de veces tras una columna o una esquina y anduvieron furtivamente hasta que por fin cruzaron un portón enorme de doble hoja con el dibujo de un gran árbol tallado. Idish lo abrió lo suficiente para que cupieran a través del hueco, y se encontraron en el exterior. Adelle agradeció el aire fresco y el calor del sol. Respiró profundamente, pero cuando iba a liberar el aire inhalado se quedó paralizada ante la visión que tenía delante. Un jardín completamente brillante. Los árboles eran resplandecientes, los setos pulcramente recortados eran plateados, la hierba como hilos de plata. Se llevó las manos a la boca.
 
   —¡Madre mía! —el muchacho rio y tiró de ella hacia unos árboles.
 
   —Por esto lo llaman la Ciudad de Cristal. Mira —señaló una esfera que colgaba del árbol—. Los frutos parecen cristal, pero cuando los coges se vuelven de verdad —alargó la mano y arrancó la esfera, que inmediatamente se volvió al contacto con su mano de un color anaranjado. ¡Era un melocotón!—. Están muy buenos, puedes comértelo.
 
   Ella lo acercó a su rostro y absorbió el dulce aroma de la fruta madura. ¡Era increíble! Acarició el aterciopelado fruto entre sus manos.
 
   —Lo mejor de todo son los rosales… —Idish se interrumpió cuando oyó una voz que lo llamaba desde el interior—. Me están buscando. No tardaré, ¿vale? No te muevas de aquí, que enseguida vuelvo —se esfumó de nuevo por el portón.
 
   El sol calentaba tan fuerte que la capa le agobiaba. Miró a su alrededor y comprobó que estaba sola. Liberó la hebilla enjoyada del cuello y se la quitó, sosteniéndola con el brazo. El aire penetró por el túnel de tela que formaban las mangas y le refrescó el cuerpo acalorado. Le hizo sentirse bien. 
 
   Reparó entonces en los rosales. Idish había dicho que eran «lo mejor». Cuando estuvo lo suficientemente cerca, comprobó que las rosas eran de cristal, de uno finísimo que ni el mejor artesano del vidrio hubiera podido lograr. Iba a alargar la mano para coger una cuando una voz la detuvo.
 
   —¿Sabéis, Ailén, cuál es el secreto de las rosas del jardín de Hárlam? 
 
   Se volvió, asustada. No había oído la puerta, y hubiera jurado que no había nadie. Frente a ella se encontraba un hombre joven con el pelo rubio, casi blanco, largo, que le caía a ambos lados del rostro. Tenía unas facciones suaves y nobles, pero sin duda eran esos ojos violeta que la miraban lo que la cautivó. Iba completamente vestido de banco y plata, con una casaca larga de cuello alto, que se cerraba sobre su pecho con una especie de hebillas argentadas y bordadas con hilo del mismo material, y el pantalón también albo. La capa arrastraba un palmo por el suelo; el revés era púrpura. Calzaba botas negras impecables. Su tez pálida parecía de porcelana. Era realmente hermoso. Nunca había visto a nadie así... 
 
   Después de un momento, reaccionó y recordó que el hombre le había hecho una pregunta; por fin acertó a negar con la cabeza. Él continuó.
 
   —Cuando alguien coge una rosa de este jardín, la flor adquiere el color de los ojos del que la sostiene —extendió la mano y cogió una de ellas, y al momento se tornó violeta, como sus ojos. Ella entreabrió la boca de asombro, y él sonrió—. Mi nombre es Nolan —besó su mano y le tendió la rosa—. Es hermosa, pero nada comparable con vos.
 
   Ella, ruborizada, alargó la mano y sostuvo por el tallo el magnífico ejemplar violeta, que al contacto con sus dedos comenzó a volverse verde. Cuando hubo alcanzado el color esmeralda de sus ojos, volvió a mutar al transparente del cristal, luego a verde otra vez y por último a negro. La rosa vibró entre sus manos y estalló en mil pedacitos cristalinos, que se desvanecieron en el aire. Asustada, se retiró.
 
   —¡Perdón! Lo siento. No sé qué es lo que he hecho —se sentía como si hubiera roto un objeto muy preciado.
 
   —No os preocupéis, Ailén, algunas veces pasa… —pero los ojos de Nolan mostraban inquietud.
 
   —¡Alteza! 
 
   Una voz procedente de la puerta del jardín hizo que Adelle se volviera. De repente un viento tempestuoso se levantó de la nada y se llevó volando la capa que había sostenido sobre el brazo. Cuando el vendaval se calmó y se giró de nuevo, el Caballero Blanco se había esfumado. Miró a su alrededor sin comprender. De nuevo estaba sola en aquel extraño jardín.
 
   —Nolan…
 
   Echó un vistazo alrededor y comprobó que la capa se había quedado enganchada en uno de los árboles.
 
   ¡Maldita sea! La necesitaba para salir de allí… Se encaminó al árbol y percibió que no estaba a demasiada altura. Miró una última vez en torno a ella para asegurarse de que estaba sola, se arremangó el vestido y comenzó a trepar por el retorcido tronco. Cuando casi había alcanzado la altura deseada, apoyó el pie en una de las ramas y estiró el brazo cuanto pudo, ya casi la tenía… Hizo pinza con los dedos en una de las esquinas y, cuando iba a tirar de ella, la rama se quebró y cayó al vacío. Pero en lugar de estrellarse contra el suelo como había esperado, se halló sostenida por unos brazos. Sin embargo, la capa había caído sobre ellos y no podía ver el rostro de su salvador. Reparó en que aún tenía el pedazo de tela sujeto entre los dedos, y tiró de él, dejando al descubierto el rostro del muchacho que la había salvado de los lagartos y que la miraba con sorna.
 
   —No puedes dejar de dar problemas, ¿verdad? —ella miraba sus ojos casi negros—. De una manera u otra siempre acabo cargando contigo.
 
   Inmediatamente hizo un movimiento brusco y cayó al suelo, quedando sentada de golpe sobre la hierba.
 
   —¡Qué daño! —se frotó la zona del cuerpo que había recibido el impacto—. No recuerdo haberte pedido ayuda.
 
   —Tienes razón, debería haber dejado que te estamparas contra el suelo —y se dio la vuelta—. Será mejor que vengas conmigo. Idish me dijo que estabas aquí, y el viejo quiere verte —ella lo siguió en silencio; era un grosero—. Y ponte la capa; creía que te habían advertido que esos ojos tuyos no están bien vistos aquí.
 
   —Pues son los que tengo, así que vais a tener que aguantaros… 
 
   Él se encogió de hombros.
 
   —Haz lo que quieras, pero a los que tienen los ojos verdes, aquí se los mata sin preguntar su procedencia. 
 
   Ella se detuvo un momento pensando en una respuesta, pero finalmente volvió a colocársela y a calarse la capucha hasta la mitad del rostro. Él sonrió.
 
   Desanduvieron el camino que Adelle había realizado con el chiquillo, pero al llegar a las escaleras, en lugar de subir, se desviaron y se detuvieron frente a unas puertas enormes. El joven posó la palma de la mano derecha en un círculo tallado en el centro de las dos hojas, y estas comenzaron a abrirse. La empujó hacia dentro y volvió a salir sin decir palabra.
 
   —Oye… —pero ya había desaparecido, y la puerta se había cerrado de nuevo. 
 
   Dio un giro de ciento ochenta grados y examinó dónde se encontraba. Era una sala enorme, completamente circular. Toda ella de mármol blanco. Rodeada de gradas en las que se situaban unas butacas plateadas tapizadas en terciopelo añil, el mismo color de su vestido. En uno de los laterales había tres sillones de mayor tamaño, con el respaldo también aterciopelado. Las paredes estaban decoradas con unos símbolos extraños, y salpicadas de grandes ventanales apuntados por los que entraba la luz del sol vespertino. 
 
   En el centro de la estancia había una estatua de mármol blanco, finísimamente esculpida. Representaba a una mujer muy bella, vestida con una especie de túnica sin mangas que se arrastraba y terminaba en cola por la parte posterior. Le recordó a las esculturas griegas que había estudiado. La mujer llevaba la cabellera suelta y descansaba sobre uno de sus hombros hasta su pecho, y parecía coronarla una tiara delicadamente tallada en la piedra. Tenía las manos extendidas con las palmas hacia arriba, y sobre ellas reposaba una espada. Pero no como las que ella usaba: era de hoja larga y doble filo con estoque romboidal; los gavilanes rectos y de plata; la empuñadura, para dos manos, recubierta de cuero negro; y el pomo estaba rematado con un diamante engarzado. 
 
   Se acercó despacio a ella. Aunque el calzado que le habían dado amortiguaba sus pasos, parecían retumbar por toda la estancia. La escultura estaba situada en el centro de un rombo tallado en el suelo, en cuyos vértices había unos círculos de mármol coloreado: uno escarlata, otro plateado, el siguiente verde y el último de ellos azul. De todos los círculos partía una especie de canal labrado en el mármol, y los cuatro confluían en el pedestal de la estatua. Sus dedos iban a rozar la hoja…
 
   —Nadie puede coger a Daria. En la lengua mágica significa «la que recupera almas»— se volvió, asustada de nuevo. Se sentía como una niña a la que habían pillado haciendo algo que no debía. Delante de ella había un anciano con la barba blanca y larga, más larga de lo que ella había visto nunca, y el pelo igualmente blanco y trenzado. Vestía una túnica hasta los pies, clara y ricamente bordada de plata. Tenía los ojos negros y una sonrisa amable.
 
   —¡Perdón! No quería molestar.
 
   El anciano se acercó a ella y le tomó la mano.
 
   —¿Cómo ibais vos a molestar? —ella volvió a sonrojarse. Estaba acostumbrada al trato de cortesía que se le dispensaba a una dama; pero no a esas muestras exageradas de respeto—. Quería decir que no es que vos no podáis tocarla, sino que nadie puede hacerlo. Nadie excepto el Elegido de la Luz podrá empuñarla; la espada escogerá a su dueño… Y muchos lo han intentado, creedme. 
 
   Volvió a sonreír. Adelle no sabía qué podía decir. Todo aquello la sobrepasaba, y eso que no era de las que solían quedarse sin palabras.
 
   —Verá… Yo… Me gustaría… Me gustaría saber algunas cosas… —por fin levantó la vista del suelo y miró al anciano directamente a los ojos. La amable sonrisa no había desaparecido.
 
   —Para eso he dicho a Youri que os trajera aquí. Para que pudiéramos hablar. Creo que os debemos algunas explicaciones. 
 
   «Youri. Así que así se llama ese cretino…».
 
   —¡Es un grosero!
 
   El anciano rio.
 
   —¿Os referís a Youri?
 
   Ella asintió.
 
   —Siempre me trata con desprecio, y eso que le salvé la vida. Así que en el fondo deberíamos estar en paz…
 
   Era la primera vez desde que llegaba que dejaba salir su verdadero yo y hablaba sin tapujos.
 
   —Sí, mi nieto es un poco tosco.
 
   «¿Su nieto?». Enseguida se llevó las manos a la boca y se arrepintió de su imprudencia.
 
   —Lo siento… En realidad seguro que no es tan malo, solo que… Bueno, yo…
 
   El hombre soltó una carcajada.
 
   —¡Qué graciosa sois! —ella lo miró, aún abochornada—. No tenéis que disculparos; he advertido a Youri millones de veces que se comporte, pero es imposible. Aunque en el fondo es un buen chico. Daría la vida por vos si fuera necesario.
 
   —Permitidme que lo ponga en duda —susurró.
 
   —¿Habéis dicho algo? —ella negó, y el hombre esbozó media sonrisa—. Bueno, Ailén, decidme cuáles son vuestras preguntas.
 
   Ella reflexionó un momento. Tenía tantas… No sabía por dónde empezar.
 
   —¿Por qué me llamáis así?
 
   —Ailén, en el lenguaje de la magia, significa «la que busca y encuentra». Por eso, ese es vuestro nombre, porque deberéis buscar y encontrar.
 
   —Pero me llamo Adelle.
 
   —Esa palabra está prohibida aquí, nadie puede pronunciarla.
 
   Ella lo miró extrañada. No podían ver sus ojos, no podían pronunciar su nombre… Entonces, ¿qué demonios hacía allí?
 
   —¿Por qué?
 
   —Quién sabe, siempre ha sido así. Desde que todo empezó.
 
   Adelle se preguntó qué sería todo; pero tenía otras cuestiones que la interesaban más.
 
   —¿Cuándo podré volver a mi casa? ¿Cómo he llegado aquí? Y… ¿Qué son esas cosas que me atacaron? —lo soltó todo de una vez, temiendo que si dejaba pasar el momento, la oportunidad se desvanecería. La barba blanca se agitó con una carcajada.
 
   —No puedo responder a todo a la vez. Creo que… Comenzaré contándoos su historia —señaló la figura marmórea de la doncella que sostenía la espada. Adelle pensó que no era un cuento lo que quería escuchar, pero no se atrevió a interrumpir—. Hace mucho tiempo, tanto como este mundo tiene de vida, había dos reinas hermanas. Una de ellas regía sobre los usuarios de la magia y los humanos, la Reina Nívea —señaló la escultura—. Ella dominaba los territorios de los Reinos Exteriores, los Reinos de la Luz, con Dhírnam al frente, donde residía. Los otros quedaron bajo la protección de las gemas de los cuatro elementos que ella creó, usando gran parte de su poder. Su hermana, la Reina Oscura, gobernaba los reinos subterráneos, los Reinos de la Oscuridad, donde siempre era de noche. Allí habitaban los Aldrieds, que se alimentaban gracias a las almas de los humanos y los magos que morían en las Tierras Superiores. 
 
   »El mundo se mantenía en equilibrio y en paz. Pero el corazón de la soberana de los Aldrieds guardaba lobreguez, y aprovechando la debilidad de su hermana cuando creó las gemas mágicas, atacó los Reinos Exteriores. Se libró una cruenta batalla que duró años, y finalmente las dos reinas se destruyeron mutuamente. Los restos del alma de nuestra reina quedaron sellados en esa estatua con su imagen y en las gemas. Y el alma de la Reina Oscura se dividió en tres cristales negros, que quedaron esparcidos por los reinos de la noche. 
 
   »Para entonces el equilibrio entre mundos ya se había roto, y los Aldrieds accedieron al exterior. Ya no se conformaban con el alma de los muertos y comenzaron a matar para hacerse más fuertes. 
 
   »Además, como sucede en nuestro mundo con los magos, hay rangos. Por encima de todos están los de sangre noble, de nivel superior. Ellos utilizan magia oscura y pueden trasformar criaturas corrientes en monstruos devoradores de almas; eso fue lo que os atacó. Reciben el nombre de Hardims, «los que han perdido su forma», que son el nivel inferior. Y luego están los de nivel intermedio, que equivaldrían a nuestros humanos corrientes; ellos no pueden usar la magia, pero igualmente matan para obtener almas. El rasgo distintivo de estos seres son los ojos verdes, porque la luna del mundo subterráneo es de color esmeralda y es la única luz que reciben. Es por eso que aquí os temen —hizo un inciso y miró a la joven, que muy a su pesar estaba ensimismada con la historia—. Durante mucho tiempo los magos han mantenido a los Aldrieds a raya; pero ahora que se han hallado dos de los cristales oscuros que guardan parte del alma de la reina, han despertado dos Príncipes de la Oscuridad. Y cuando lo haga el tercero, podrán revivirla, y los Reinos Exteriores estarán perdidos. A menos que…
 
   —A menos que… ¿qué?
 
   El hombre se sentó en una de las butacas y le hizo un gesto para que lo imitara.
 
   —A menos que alguien encuentre las gemas de los cuatro elementos y las reúna con la estatua. Entonces nuestra reina también revivirá con todo su poder y podremos hacer frente a los «ladrones de almas».
 
   —¿Y por qué no las buscan?
 
   —Las gemas están ocultas en cada uno de los reinos de este mundo, y solo hay una persona que puede localizarlas. Solo hay unos ojos que pueden verlas.
 
   —Pues que lo haga, ¿no? Si esa persona es la única que puede, tendrá que encontrarlas —para ella estaba clarísimo.
 
   —Y yo os pregunto —fijó sus ojos en los suyos—. ¿Lo haréis?
 
   —¿Yo? ¿Qué tengo yo que ver en todo esto? ¡Si ni siquiera pertenezco a este mundo!
 
   —Ailén, ya os dije lo que vuestro nombre significa «la que busca y encuentra». Cuando el Consejo de Ancianos invocó al que debería encontrar las gemas, apareció vuestra imagen. Además, la profecía ya dijo que la que devolvería la vida a la Reina Nívea tendría los ojos esmeralda como ellos, y llevaría de nombre la palabra que no puede pronunciarse.
 
   —Pero… 
 
   ¿Cómo podía ser ella, si solo era una humana? Ellos tenían magos, como Youri; cualquiera de ellos lo haría mejor. Si el joven no hubiera estado allí habría muerto entre las garras de ese lagarto.
 
   —¿Por eso me trajisteis aquí?
 
   —Lo intentamos en dos ocasiones. La primera vez hicimos que siguierais un insecto mágico que enviamos, una mariposa —Adelle recordó la mariposa negra que se había esfumado en el muro. «Así que también fue cosa suya…»—. Y en la segunda iba a ser el mismo Youri quien fuera a buscaros para traeros aquí, a este salón; pero los Aldrieds intervinieron y os enviaron a otro lugar. Nunca quisimos poner vuestra vida en peligro. Y si decidís ayudarnos, los mejores magos irán con vos. Todos estarán dispuestos a dar la vida por protegeros.
 
   —Pero yo quiero volver a mi casa… —se acordó de Guy, de su padre y de Léonore. Estarían preocupados buscándola.
 
   —Siempre que lo deseéis podréis volver a vuestro mundo. En cualquier momento.
 
   Si eso era cierto, ella quería irse ya de allí. Era ridículo que le pidieran algo así. De pronto la puerta se abrió, e Idish cayó al suelo. Detrás de él estaba Youri.
 
   —Perdona, viejo, pero el mocoso estaba escuchando.
 
   El niño se incorporó, y corriendo se abrazó a las piernas de Adelle, apoyando la cabeza en su regazo. 
 
   —Los ladrones de almas mataron a mis padres, no dejes que les hagan daño a Haria y a todos los demás. ¡Ayúdanos! —levantó la vista, tenía la cara empapada en lágrimas. Adelle secó su rostro.
 
   —Idish, yo no quiero que os hagan daño a ninguno; pero es imposible que yo sea esa persona. ¿No ves que si él no hubiera estado allí los dos hubiéramos muerto?
 
   —¡Pero tú me salvaste, y a él también! Y sin usar magia…
 
   —Lo siento, Idish, estoy segura de que encontrareis a otra persona. 
 
   El niño volvió a mirarla suplicante, pero Youri lo cogió, se lo cargó bajo un brazo y se dirigió a la salida.
 
   —Déjalo, Idish, no tiene caso. Siempre supe que alguien tan débil no podía ser la Elegida.
 
   Ella se levantó indignada, apretando los puños, pero enseguida fue aflojando la presión. «Al fin y al cabo, tiene razón». Tocaron su hombro.
 
   —Solo os pido que os quedéis al Consejo. Después podréis volver a casa si es lo que deseáis.
 
   Asintió. Sentía mucha pena por ese niño que había estado a su lado desde que llegó a aquel lugar, pero no podía ser.
 
   El anciano le indicó una butaca justo enfrente de la que él ocupaba, que presidía el Consejo, y las puertas de la sala se abrieron. El salón comenzó a llenarse de personas de aspecto muy variado y raro, y todas y cada una de ellas se detenían a mirarla. Ya no llevaba la capa puesta y su rostro quedaba al descubierto. Entre los invitados reconoció al Caballero Blanco del jardín de plata, que la sonrió amablemente al pasar. Había mujeres hermosas de albos cabellos y ojos azules, hombres morenos de pelo negro y ropajes que parecían de los habitantes del desierto, como lo que había leído en los libros. Incluso pudo ver a un niño muy guapo, de cabello dorado y vestido de verde. Youri también tomó asiento en una de las butacas, sin ni siquiera mirarla. 
 
   Cuando todos los asientos estuvieron ocupados aparecieron otros dos ancianos que vestían igual que el abuelo de Youri, y se acomodaron en los sillones que estaban en el lugar más alto.
 
   Uno a uno, fueron presentándose e indicando su procedencia. Todos eran usuarios de magia. Unos de rango noble y otros de origen más humilde; pero al parecer sin excepción muy poderosos. Los nobles expusieron largas listas de lo que aportarían a la guerra llegado el momento, enumerando las grandezas bélicas de sus territorios. Adelle poco a poco fue perdiendo la noción de dónde se encontraba, y el sueño se fue apoderando de ella. Sintió el aire fresco y el olor a rosas del jardín de casa y oyó la risa de Guy… De repente notó una presión en el brazo derecho. Giró el rostro hacia allí. El joven moreno que se había sentado junto a ella se había inclinado hacia su lado.
 
   —No está muy bien visto que te duermas en un Consejo —y le guiñó un ojo. 
 
   Se puso colorada y lo miró. Era un joven un poco mayor que ella, de pelo negro largo trenzado y los ojos del azul más intenso que había visto jamás. Era como mirar un océano. Llevaba una larga túnica del mismo color que sus ojos, y que se asemejaba al de su propio vestido, que le llegaba más allá de la rodilla, de cuello redondeado por el que asomaba una camisa blanca. Los puños se ceñían a la muñeca dejando que los blancos de la camisa, de fino encaje, se vieran y le taparan prácticamente las manos. Las medias eran blancas y calzaba botines de color grisáceo. Adelle lo sonrió.
 
   —Perdón… —el muchacho volvió la vista hacia el que hablaba en ese momento, y ella hizo lo mismo; pero para ser sinceros no escuchaba.
 
   Finalmente, el Gran Anciano se levantó.
 
   —Agradezco la presencia de todos y los recursos que ofrecéis. Pero el tema principal de este Consejo es tratar la cuestión de los Aldrieds y la búsqueda de las cuatro gemas —todos los ojos se giraron hacia ella, que deseó que la butaca la tragara—. El espejo del destino mostró a esta joven como la Elegida para llevar a cabo la misión; sin embargo ha sido arrebatada de su mundo sin su consentimiento y no tenemos derecho a pedirle que arriesgue su vida por algo que nada tiene que ver con ella —un murmullo se alzó por toda la sala—. Por ello, si la muchacha decide regresar, deberemos respetarla —el murmullo se convirtió en indignación de algunos de los presentes, y en silencio de la mayoría. 
 
   Por encima de todos se alzó la voz de Youri.
 
   —¡Yo siempre supe que ella no serviría de nada! 
 
   ¡Ya estaba bien! La estaban tratando como si fuera un objeto otra vez. La sangre le hirvió y como un torrente recorrió todas sus arterias, haciendo que de repente y sin pensarlo se pusiera en pie.
 
   —¡Debe ser muy fácil tratar de inútil a alguien cuando eres capaz de usar el fuego para defenderte! ¿Por qué no pruebas a usar las manos solo, como el resto de los mortales?
 
   El salón quedó en silencio, contemplando a aquella joven que estaba rígida de furia y miraba desafiante al muchacho, que se había quedado sin palabras por una reacción que no esperaba. Él también se levantó y se dirigió a ella.
 
   Cuando casi estaban frente a frente, el suelo comenzó a temblar y a resquebrajarse. Se oyeron gritos y Youri la apartó antes de que una grieta se abriera justo donde ella estaba hacía un momento. Del suelo brotaron una especie de agujeros negros por los que empezaron a salir lagartos como los que ella ya había visto, pero también serpientes enormes con amenazadores aguijones en las colas y con las fauces abiertas y llenas de colmillos. Se abalanzaron sobre los allí presentes. Por los ventanales irrumpieron aves con picos dentados y con escamas en lugar de plumas. Adelle, espantada, ahogó un grito. Youri la empujó detrás de él.
 
   —¡Quédate detrás de mí y no hagas ninguna estupidez!
 
   Desde la espalda del joven contempló cómo todos los reunidos tomaban posiciones de combate, y vio salir de sus manos llamas de fuego, lanzas de hielo, potentes hilos de agua, ramas punzantes, relámpagos… Se levantó un viento huracanado que empujó a las extrañas criaturas voladoras fuera del salón, y el Caballero Blanco del jardín salió tras ellos. Alguien gritó.
 
   —¡Hay un traidor entre nosotros! 
 
   Ella miraba impotente a su alrededor. De pronto observó que uno de los tres ancianos que habían presidido el Consejo, el de la barba gris, no era atacado, y se dirigía presuroso con una daga en la mano hacia el abuelo de Youri. «De manera que ese es el desertor». Se escabulló sin que Youri se diera cuenta y se dirigió hacia la parte central, donde se hallaba la estatua. ¿Qué podía usar para defenderse? ¿Acaso nadie más había reparado en ese hombre? 
 
   Al pasar delante de la estatua, sus ojos se posaron en la espada que yacía sobre las manos blancas muertas, y sin pensárselo dos veces agarró la empuñadura con las dos manos. «¿Qué nadie puede cogerla? ¡Eso habrá que verlo!». En cuanto tiró de ella, el arma se desprendió sin dificultad de su lecho de mármol, y aunque pesaba bastante más que las suyas corrió veloz hacia donde el hombre del pelo gris se acercaba por la espalda a su objetivo, que luchaba en ese momento con un Hardim. Cuando estuvo a una distancia que estimó suficiente, tomó impulso y de una estocada atravesó el pecho del hombre que estaba a punto de hundir la daga en la espalda del anciano. Este, que acababa de deshacerse del gigantesco reptil, se volvió y vio a su amigo con la túnica bañada en sangre. La daga se desprendió de su mano, cayendo con un estruendo metálico. Se desplomó sobre el brillante pavimento con la espada atravesándole aún. Detrás de él quedó Adelle, jadeando e impactada por el hecho de haber matado a un hombre por primera vez en su vida. El anciano de la cabellera blanca se arrodilló junto a su compañero.
 
   —Hartia… ¿Cuándo fue que nos dejaste? —de la boca del herido resbaló un hilo de sangre mientras hablaba.
 
   —Desde que supe que iba a morir pronto… —después se volvió hacia la joven, que tenía los ojos muy abiertos y no podía dejar de mirar el charco de sangre que se estaba formando alrededor del cuerpo—. Parece que después de todo erais vos… 
 
   La cabeza le cayó hacia un lado, y quedó con los ojos muertos fijos en los suyos. Poco a poco, su cuerpo fue convirtiéndose en polvo y se esfumó frente a ella, quedando la espada completamente limpia de cualquier resto de sangre y con la hoja refulgente devolviéndole la imagen de su rostro aterrado. 
 
   El anciano se levantó e hincó la rodilla frente a Adelle. Entonces comprobó que los monstruos habían desaparecido y que todos tenían los ojos puestos en su persona.
 
   —Vos sois la Elegida, Ailén —dijo, e inclinó la cabeza—. ¿Alguien lo duda aún?
 
   Como respuesta, todos los allí presentes fueron postrándose uno a uno ante la consternada muchacha, hasta que solo quedó Youri en pie. El joven la miró, inclinó la cabeza y también se rindió.
 
   Adelle no podía ver nada más allá de los ojos sin vida de Hartia, que se habían clavado en ella: su asesina. Entre la multitud se abrió paso ágilmente un cuerpo pequeño que se abrazó a sus piernas.
 
   —¡Ailén! Has salvado al Gran Anciano… ¿Ves como si eres tú la Elegida? —por fin reaccionó, y revolvió la cabellera oscura del niño—. ¡La espada te ha elegido!
 
   Para ese momento había caído en la cuenta de que todos a su alrededor tenían una rodilla clavada en el suelo y la mirada gacha. Se sintió tremendamente incómoda.
 
   —No… Por favor, levántense… Yo no quiero esto… —todas las cabezas comenzaron a elevarse—. Si soy la única que puede hacerlo les ayudaré a encontrar esas gemas; pero después volveré a mi casa. Y no quiero que me traten así. 
 
   Los presentes se fueron poniendo en pie. 
 
   —¡Bien! Sabía que nos salvarías a todos —el niño sonreía, dejando ver los huecos de los dientes que le faltaban.
 
   —No creo poder salvaros de nada. Soy demasiado débil. Pero si puedo encontrarlas, lo haré. 
 
   El anciano se acercó a ella y le tomó la mano.
 
   —Os debo la vida, Ailén. Y no penséis que sois débil; nadie sin fuerza de corazón podría haber empuñado esa espada. Ahora Daria os pertenece —tendió la mano, señalándola. Ella se acercó y la empuñó, levantándola del suelo.
 
   —No sé usar esta clase de defensa —había visto espadas bastardas, pero siempre como adorno o como reliquias familiares—. No me enseñaron.
 
   El viejo sonrió.
 
   —Eso no es un problema; sois hábil con las armas y os pondremos bajo el adiestramiento de un gran maestro hasta que vuestro viaje esté preparado. ¿Verdad, Youri, que la enseñarás encantado? 
 
   Todos los ojos se volvieron hacia él, que estaba perplejo.
 
   —¡Vamos, viejo! No puedes estar hablando en serio… 
 
   Adelle lo miró, no imaginaba un maestro peor.
 
   —No es una petición. Es una orden.
 
   Youri se giró airado. Refunfuñando, se encaminó a la salida.
 
   —Empezaremos mañana… ¡Al amanecer! —masculló entre dientes. 
 
   Idish salió corriendo tras él. La barba blanca asintió, complacida.
 
   —Es un bruto, pero es el mejor con la espada —ella consintió, no muy convencida del acuerdo—. Ahora os presentaré a vuestros otros compañeros de viaje. Son los elegidos para portar las gemas de los elementos, los magos más poderosos. Al usuario del fuego ya lo conocéis; es mi nieto Youri. Él portará el rubí de fuego.
 
   ¿¿Qué?? ¡No se lo podía creer, también en el viaje tendría que aguantar a ese cretino!
 
   Todos se habían ido retirando, y en la sala solo quedaron cinco personas, contándola a ella. Uno de ellos era el Caballero Blanco que le había dado la rosa.
 
   —Él es Su Alteza, el Príncipe Nolan del Reino del Norte, el heredero al trono de Eilium —«¡un príncipe!». Ahora comprendía por qué le había parecido que tenía un aspecto tan noble—. Es un usuario del viento, y el que portará el diamante del aire.
 
   El joven rubio se inclinó ante ella y besó su mano con delicadeza. Sintió cómo se le encendían las mejillas.
 
   —El usuario del agua es Maiwen; portará el zafiro del agua, y procede del Reino de Dinaliam.
 
   Comprobó que era el joven que se había sentado junto a ella en el Consejo, y que la había despertado cuando se había quedado dormida. Inclinó la cabeza y sonrió. Ella respondió de igual manera.
 
   —Y por último, el más joven de todos, pero no por ello menos poderoso, Aithfrid, portará la esmeralda de la tierra; es un usuario de este elemento y viene del Reino de Golsthed.
 
   Adelle miró a aquel niño vestido de verde, con el pelo dorado y los ojos castaños, que sonreía con amabilidad, pero con una evidente timidez, ya que pronto bajó la vista al suelo. Vestía una túnica corta de color esmeralda, que le llegaba por la rodilla; las medias y los botines eran marrones. Le devolvió el gesto con sinceridad.
 
   —Será un placer protegeros —el niño le cogió la mano. Y con las mejillas sonrosadas de apocamiento le habló muy bajito—. Tenéis unos ojos preciosos —ella lo miró sorprendida. Era la primera persona que decía algo bueno de ellos.
 
   —¿De verdad lo crees? 
 
   Él asintió.
 
   —Sí, son del color de las hojas de los árboles de mi tierra en primavera —Adelle no supo muy bien por qué, pero se arrodilló y lo abrazó. Aithfrid correspondió el gesto.
 
   —Todos ponemos nuestras vidas a vuestro servicio —Nolan sonreía, y Maiwen asintió.
 
   —Gracias a todos.
 
   —Mi nieto no está para decirlo, pero yo mismo doy fe de que lo hará —todos rieron—. Y ahora, jovencita, id a descansar, os lo merecéis.
 
   Como de la nada, apareció Haria y se la llevó del brazo.
 
   Mientras caminaba pensó que no sabía muy bien la razón de por qué había aceptado salir de viaje con esa gente que no conocía para proteger un mundo que nada tenía que ver con ella. Pero entonces recordó que en medio de la batalla había sentido una especie de llamada, o de impulso, que la llevó a empuñar aquella espada que ahora llevaba en la mano y a proteger a toda esa gente. De cualquier forma no sería un viaje eterno; lo haría lo más rápido posible y volvería a casa. Además, con un poco de suerte, ese idiota de Guy se estaría preocupando por ella, y más aún: a lo mejor cuando volviera quizás ya se habría casado con la Dumontier y ella no tendría que pasar por eso. De cualquier forma los echaba de menos. Reparó entonces en que no había preguntado cómo narices se suponía que iba a dar con esas joyas; pero se sintió tan cansada… Ya era de noche, podía ver la luna, enorme, llena y clara por los ventanales del corredor, y tenía tanto sueño…
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri dejó el salón enfurecido. Genial, ahora encima tendría que ser su niñera. Idish lo alcanzó al fin.
 
   —¿Por qué la odias tanto? Ella empuñó la espada, es la Elegida.
 
   —El que lograra coger la espada no quiere decir que sea capaz de llevar a cabo la misión.
 
   El niño reflexionó un momento.
 
   —Pero salvó a tu abuelo…
 
   —Sí; y pudo morir por ello. Es una inconsciente, no piensa las cosas. Si fuera conocedora de lo importante que es la misión que le ha sido encomendada, no se habría arriesgado. ¡Es estúpida! 
 
   Idish se paró y sonrió.
 
   —¿Y no será que te gusta? Es muy guapa. 
 
   Youri se volvió, furioso.
 
   —¿No tienes nada mejor que hacer que molestarme, mocoso? —abrió una de las puertas y la cerró dando un portazo tras de sí. El niño soltó una carcajada y después volvió junto a su hermana.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un leve zarandeo hizo que entreabriera los ojos, pero tenía tanto sueño que se deshizo del brazo que reclamaba su atención y se dio la vuelta. Volvió a notar el apretón en el hombro.
 
   —Léonore… Ya voy… Solo un ratito más… —volvió a cerrar los ojos con la esperanza de retomar el agradable estado.
 
   —Soy Haria, mi señora. Ya casi ha amanecido, y el señor Youri os espera para el entrenamiento.
 
   Adelle realizó la asociación de ideas en su cabeza. Haria… Haria… De repente se incorporó como si le hubiera dado un calambre. ¡Era cierto, ese idiota le había dicho que al amanecer comenzaría a enseñarle el manejo de la espada! Se levantó con rapidez ante la mirada atenta de Haria. Sostenía un vestido similar al que había llevado el día anterior, pero de color verde; o eso parecía a la luz de las velas que brillaban oscilantes en un candelabro de plata sobre el tocador.
 
   —¡No pienso ponerme eso para entrenar! Sería un estorbo… 
 
   La muchacha la miró, confusa.
 
   —Esta es la ropa que me dieron para vestir a mi señora.
 
   —No me llames «mi señora», Haria, puedes llamarme Adelle —recordó lo de la palabra prohibida—. O Ailén; puedes llamarme así. Yo me sentiría mucho mejor —la joven asintió y ella sonrió—. Haria, ¿podrías buscarme ropa de hombre? 
 
   Dos ojos se abrieron de par en par frente a su rostro.
 
   —¿Ropa de hombre?
 
   Adelle se llevó una mano al labio y lo pellizcó, como hacía siempre que pensaba.
 
   —Sí, unas medias y una camisa o unos calzones, como los que llevan los hombres. Un pantalón… No sé cómo lo llamáis vosotros aquí, pero algo que me permita mover las piernas, que no sea largo como un vestido; y un cinto, para sujetarlo. ¡Ah! Y unas botas, por supuesto, no puedo luchar con ese calzado —se detuvo un momento, porque había estado paseándose por la habitación de un lado a otro con nerviosismo. Miró por el balcón y comprobó que estaba clareando—. ¿Has entendido lo que quiero?
 
   —Creo que sí —dijo, y resuelta, dejó la habitación. 
 
   Mientras estaba sola se sentó frente al tocador. Desenredó su cabello y lo trenzó. Después cogió entre los dedos unas horquillas decoradas con piedras, las desprendió, y con las agujas recogió la trenza alrededor de la cabeza a modo de diadema. Así no la molestaría. 
 
   ¡Ese se iba a enterar de quién era ella!
 
   Cuando el sol comenzaba a asomar por las cumbres de las nevadas montañas, la puerta se entreabrió con sigilo y Haria entró en el cuarto con un bulto de tela entre los brazos. Extendió sobre el lecho lo que había conseguido: una camisa de manga ancha blanca con bordados de plata en los puños, un calzón negro, unas calzas también negras y una casaca azul finamente bordada. Por último se descolgó del brazo un cinturón de cuero marrón, y en el suelo dejó unas botas de caña alta de piel rojiza, igual que el cinturón. Eran un poco grandes para su pie, pero servirían.
 
   —¡Maravilloso, Haria! 
 
   —Son las más pequeñas que he encontrado, pertenecen a mi hermano.
 
   Ella se despojó del camisón y comenzó a vestirse. Las botas le quedaban un poco holgadas, pero estaba acostumbrada a usar el calzado que Guy desechaba. Por un momento pensó en él y la tristeza la invadió. Pero al comprobar que los primeros rayos de sol penetraban en la habitación, sacudió la cabeza. Se ajustó el cinto y se quedó plantada en medio de la estancia. Desechó la casaca; con la camisa era suficiente.
 
   —¿Cómo estoy?
 
   Haria ahogó una risita.
 
   —Parecéis un hombre, mi… —pensó un momento—. Ailén
 
   Adelle sonrió.
 
   —Entonces todo perfecto. Llévame dónde está ese grosero.
 
   —¡Pero no habéis comido nada!
 
   —No importa, esto es primordial —sujetó la espada al cinto, no sin antes acariciar la empuñadura de la rota que Guy le había regalado y dejaron la estancia.
 
   Haria la condujo por pasillos silenciosos y en penumbra, hasta llegar a una puerta enorme. La abrió y le dio paso a un patio rodeado de columnas y con un espacio diáfano en el centro. Apoyado en una de los pilares estaba Youri.
 
   —Llegas tarde, como era de esperar —ni siquiera levantó la vista del suelo.
 
   —Tuve que encontrar ropas apropiadas. ¿O acaso pensabas que iba a presentarme como me vistieron ayer…?
 
   El muchacho alzó la vista y se la quedó mirando un momento. Después sonrió.
 
   —Pareces un hombre.
 
   —Mejor así.
 
   Él se encogió de hombros y se acercó a ella, liberó la espada del cinto, la puso entre sus manos y se situó tras ella, con su cuerpo muy pegado al suyo y las manos sobre las de Adelle. Se ruborizó.
 
   —¿Qué haces?
 
   —Enseñarte a cogerla. Es lo primero, ¿no?
 
   Ella se retiró.
 
   —Ya sé cómo se coge una espada…
 
   —¿Te refieres a ese juguete con el que pretendías defenderte el otro día?
 
   Recordó la espada de Guy.
 
   —¡No es un juguete!
 
   —Puede que en tu mundo eso sirviera para defenderte; pero aquí no harás nada con ella —sabía que tenía razón. Esa bestia la había partido como si de un simple trozo de madera se tratara.
 
   —De acuerdo —con las mejillas encendidas dejó que el joven volviera a situarse a su espalda y colocara su cuerpo en la posición adecuada, empujando con sus pies sus talones y colocando su cintura. ¡Nunca un hombre la había tocado así! ¿Qué dirían su padre y Léonore? ¿Qué pensaría Guy? ¿Qué pensaría todo el mundo que la conocía si la vieran…? Bueno, eso ahora no importaba. Además, solo estaba enseñándola. 
 
   Sentía su aliento en la nuca y toda la carne se le puso de gallina. El pulso le temblaba. ¿Era estúpida? ¿Por qué tenía que sentirse así? Por fin, el joven se retiró.
 
   —Bueno, ahora sabes cómo debes colocarte para esperar en guardia ante un ataque. Comenzaremos a enseñarte a manejarla. Suelta esa espada —ella lo miró, confusa y aún avergonzada por el contacto. Aunque a él parecía no haberle importado lo más mínimo.
 
   —¿Que la suelte? ¿Cómo vas a enseñarme a manejarla si la suelto?
 
   —Con esto —se acercó al corredor de columnas y apareció con dos espadas de madera. Ella soltó la pesada arma de acero y cogió al vuelo la de madera que le lanzó—. Bien, sitúate en guardia. Vamos a ver cómo reaccionas ante un ataque frontal —Adelle acomodó las piernas en ángulo recto, como su maestro la había enseñado, y alzó el estoque en línea hacia su oponente—. ¿Se puede saber qué haces, tonta? Esas absurdas normas tuyas no sirven con el arma que vas a utilizar. ¿Quieres colocarte como te he enseñado? 
 
   En silencio, obedeció; cogió el arma con las dos manos y con las piernas ligeramente separadas, con un pie más adelantado que el otro, y esperó. 
 
   Youri hizo un movimiento rápido, y antes de que pudiera darse cuenta la había desarmado y golpeado en el muslo, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo.
 
   —¡Qué daño! 
 
   El joven resopló.
 
   —Esto va a llevarnos mucho tiempo…
 
   El sol fue avanzando hasta que las sombras de ambos quedaron reducidas a la suela de sus botas. El calor apretaba, y Adelle había caído tantas veces y recibido tantos golpes que casi no era capaz de tenerse en pie.
 
   —Creo que por hoy lo podemos dejar…
 
   —¡Ni hablar! Todavía puedo aguantar. 
 
   Él se acercó a ella, que jadeando intentaba mantenerse erguida. Con la hoja de madera golpeó la parte trasera de una de sus articulaciones de la pierna derecha, y cayó al suelo de rodillas.
 
   —Mañana seguiremos; y procura ser puntual —Adelle resoplaba, agotada y rabiosa. ¡Jamás le habían dado una paliza semejante! Ni siquiera había podido golpearle una sola vez, y solo había sido capaz de parar sus ataques en un par de ocasiones—. Asegúrate de que curen esas contusiones. Di a Haria que llame a un doctor —aconsejó, y desapareció entre las columnas.
 
   Cuando estuvo sola, se levantó con dificultad, apoyándose en el improvisado bastón, y anduvo de vuelta a su cuarto. Se dejó caer en la cama. No sabía si el alma dolía; pero si era posible, desde luego en aquel momento la suya debía estar retorciéndose. Sin darse cuenta, el cansancio se fue apoderando de ella y se quedó dormida.
 
   —Ailén… —una voz como procedente de un sueño pronunció ese nombre extraño que a todo el mundo le había dado por adjudicarle. Abrió los ojos un poco. Haria estaba de pie junto a ella—. Tenéis que comer algo, y además el señor Youri me ha dicho que llame a un doctor para que os revise
 
   Inmediatamente, reaccionó.
 
   —¡No, Haria! Comeré, pero no llames a nadie; estoy bien, ya casi ni me duele… —la chica puso gesto de preocupación—. En serio, estoy perfectamente.
 
   —Entonces comed, al menos.
 
   Adelle asintió, y se incorporó disimulando una mueca de dolor. Haria había dejado una bandeja sobre el tocador. Olía tan bien… Sus tripas emitieron un gruñido. Se sentó frente a los platos y los contempló. Tenían buena pinta; pero enseguida se le vino a la mente la imagen del lagarto gigante y pensó que quizás aquella gente comía cosas así. Desde que había llegado se había alimentado a base de fruta. Pero tenía tanta hambre… Se dejó de remilgos y cogió los cubiertos. Cortó un trozo de la carne asada, era blanca por dentro, de hecho parecía algo así como pavo… Se lo llevó a la boca y lo masticó. Estaba bueno; más que eso, estaba delicioso. Y decidió que no le importaba lo más mínimo lo que fuera, así que dio buena cuenta de todo lo que había en el plato. Haria sonreía, satisfecha.
 
   —Veo que os ha gustado. En la cocina se alegrarán muchísimo, lo prepararon especialmente para vos —ella se limpió con una servilleta y también sonrió.
 
   —Estaba buenísimo.
 
   —¿Qué queréis hacer ahora, Ailén? 
 
   Meditó un momento y reparó en la imagen que el espejo le devolvía. Tenía la trenza prácticamente deshecha, y el pelo enmarañado y apelmazado por el sudor.
 
   —Me gustaría bañarme, si es posible.
 
   —Claro que es posible. ¡Seguidme!
 
   La llevó de nuevo por los corredores de mármol, pero esta vez descendieron hasta el piso inferior. Abrió unas puertas y una oleada de vapor le golpeó la cara. Haria le cedió el paso, y se encontró en una habitación del mismo material, con columnas y trazados vegetales en los muros. En el centro había una especie de estanque con agua caliente, que desprendía un agradable aroma, dulce y atrayente.
 
   —Podéis pasar tanto tiempo como deseéis, iré a buscaros algo de ropa limpia.
 
   Cuando estuvo sola, Adelle se desnudó y observó las magulladuras que tenía por todo el cuerpo, y que estaban empezando a tornarse violáceas. Se introdujo por unas escaleras labradas y se sumergió por completo en aquella aromática y caliente agua. Le pareció que volvía a la vida. Tomó asiento en uno de los escalones y apoyó la cabeza en el borde de la piscina, mientras jugueteaba entre los dedos con la joya líquida que le permitía comunicarse con todas aquellas personas. Cerró los ojos. Eran increíbles los lugares que estaba viendo y la gente que estaba conociendo desde que había llegado a aquel mundo cuando la espada se coló a través del muro.
 
   Estaba sumida en sus pensamientos cuando un movimiento la hizo regresar. Delante de ella, de pie, estaba Maiwen, el chico que se había sentado justo a su lado en el Consejo y que se convertiría en uno de sus compañeros de viaje. El mago del agua. De repente cayó en la cuenta de que estaba desnuda frente a él, y se sumergió hasta la nariz. El joven rio y comenzó a desabrocharse la túnica azul y a deshacer la trenza que recogía su oscuro cabello.
 
   —No deberías avergonzarte. Es de lo más natural. Al fin y al cabo, no hay nada que no hayas visto ya, ¿no?
 
   ¿Pero qué estaba diciendo? ¿Cómo que no había nada que ella no hubiera visto? ¡Jamás había visto a un hombre desnudo! ¿Qué demonios tenía eso de natural? Pero el joven ya se había liberado de la túnica y solo lo cubría una camisa blanca. Parecía divertido. Tenía los ojos puestos en ella mientras terminaba de desnudarse. Adelle se cubrió el rostro con las manos.
 
   —Esto que estás haciendo me parece horrible... Es de pervertidos. Un hombre y una mujer nunca deberían bañarse juntos…
 
   Maiwen rio de buena gana.
 
   —Ailén, mírame.
 
   ¿Que lo mirara? Estaba loco… Y encima no podía salir de allí, o la vería completamente desnuda. Iba a llamar a Haria…
 
   —¡Mírame! 
 
   Ante la contundencia de la orden, Adelle fue retirando despacio los dedos de su rostro y de sus ojos, y entre el vapor que emanaba de la piscina se dibujó el contorno de un cuerpo. Pero para su sorpresa, lo que tenía delante era la anatomía de una mujer… ¡Maiwen era una mujer!
 
   —Pero… pero… si eres… eres… —la joven se introdujo en la piscina y se acercó a ella.
 
   —¿Una mujer? —Adelle estaba atónita—. Es más fácil así, para viajar y luchar. Es más fácil si pareces un hombre. Además, creo que cuando llegaste tú también parecías uno, y esta mañana cuando entrenabas con Youri también, ¿no?
 
   Adelle por fin reaccionó y asimiló la información. Ahora que la miraba bien, de cerca y con el pelo suelto, se dio cuenta de que sus rasgos eran efectivamente femeninos; y que además era una mujer muy bella.
 
   —Perdona… 
 
   Maiwen negó con la mano y sonrió.
 
   —Si tú lo creíste es que mi disfraz estaba bien conseguido. Así que supongo que en realidad me alegro. Tú también prefieres el atuendo masculino, ¿verdad?
 
   Adelle asintió.
 
   —En el mundo del que vengo, la mujer no tiene ninguna autonomía. Siempre ha de estar sometida a un hombre; ya sea su marido, su padre o un hermano. Y cuando termina el control de uno empieza el del otro. Nunca es libre. Por lo menos, no las de mi clase. No podemos viajar solas, no podemos estudiar cosas que de verdad importan… Mi padrino es un buen hombre y me permitió recibir una educación como la de Guy —era la primera vez que hablaba de ella desde que había llegado a ese mundo—. Pero no es lo normal.
 
   —¿Guy? —la imagen del joven de pelo castaño oscuro recogido en una coleta en la nuca y de ojos azul intenso, casi azabache, vestido con la levita negra como le había visto la última vez, se dibujó en su mente.
 
   —Guy es… Es como mi hermano. Verás  —se sentía muy cómoda hablando con aquella chica que acababa de descubrir. Era la primera persona que le preguntaba por ella y su vida—. Mi madre murió al darme a luz y mi padre se suicidó. Cuando yo tenía seis años, mi padrino se hizo cargo de mí. Guy es su hijo, así que crecimos juntos.
 
   —Pero no sois familia, ¿no? —ella negó—. ¿Lo amas?
 
   Se quedó impactada por la pregunta. No estaba bien visto hablar de esas cosas. Aunque bueno; ya no estaban en Francia. Allí las mujeres formaban parte de Consejos, se podían vestir como hombres, viajar… 
 
   —Supongo que sí… —dijo con voz tímida.
 
   —¿Y os vais a casar o algo así? —recordó la conversación que había escuchado desde la puerta de la biblioteca y se encogió, apretándose contra el muro.
 
   —Ya está prometido a otra persona… Además, para él solo soy su hermana pequeña —sacudió la cabeza y sonrió—. Yo tendré que casarme por obligación cuando regrese —recordó las palabras de Guy, pero comprendió que en la realidad eso era imposible, solo un sueño que había durado unos minutos—. Igualmente, no tiene caso hablar de eso ya… Será mejor que salga de aquí. Me estoy arrugando —tenía un nudo en la garganta y ganas de llorar.
 
   —Perdona si te he hecho pasar un mal rato.
 
   —Para nada, me alegra tener una amiga en este lugar —cogió una de las telas blancas que había junto a la piscina y se envolvió en ella.
 
   —Irás a que te curen esos golpes, ¿no? —asintió—. Si sales por esa puerta, Haria te estará esperando con ropa limpia. Yo le pedí que nos dejara solas un rato para conocerte mejor.
 
   —Gracias —inclinó la cabeza y se encaminó hacia donde le había señalado. 
 
   Tragó hasta que el nudo desapareció y las lágrimas se secaron antes de derramarse. Haria la ayudó a vestirse, y se retiró a la habitación. Aun le dolía todo el cuerpo, pero no iba a dejar que la curaran. Cada golpe era un recordatorio de lo que había hecho mal. Estaba tan dolorida y tan cansada que en cuanto se tumbó en la cama se quedó dormida.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los días siguientes fueron de entrenamiento intenso, y por fin Adelle consiguió hacer frente a Youri. Habían dejado la espada de madera de lado y ahora luchaban con la de acero, para que ella se acostumbrara al peso del arma. Sus movimientos se habían vuelto más ágiles y ya no recibía toques en cada uno de los ataques. Además, ella también había logrado «tocar» de vez en cuando el cuerpo de Youri. Estaba contenta, había hecho muchos progresos. Y aunque se negaba a que la curasen y le dolía todo a causa de las heridas, era feliz. Nadie sabía que no había recibido ninguna atención para las magulladuras. Si tenía algún corte, ella misma lo lavaba y se encargaba de cubrirlo bien con la ropa.
 
   Caminaba por una de las galerías, tarareando, cuando se cruzó con el abuelo de Youri. Se detuvo y se inclinó hasta que él llegó a su altura.
 
   —Eso debería hacerlo yo.
 
   —Siempre me enseñaron a respetar a los mayores —el hombre rio.
 
   —Tenéis a todo el mundo impresionado con vuestros avances con la espada. Incluso el mismo Youri, aunque no lo diga, está orgulloso.
 
   —Pues yo siento como si fuera una pesada carga para él —agachó la vista.
 
   —No digáis eso, Ailén. Mi nieto es brusco y terco como una mula; pero tiene un gran corazón y nunca olvida. Así que tiene muy presente que una vez salvasteis su vida y también la mía.
 
   —Pero él me salvó a mí. Así que estamos en paz.
 
   —Pero no en las mismas condiciones  —ella reflexionó un momento, y recordó las palabras que le había dedicado en el Consejo—. ¿Os gustaría conocer la ciudad? 
 
   Adelle lo miró entusiasmada.
 
   —¿Puedo salir de aquí?
 
   —Siempre que llevéis la capa bien calada, sí. Además, decidle a Youri que os acompañe; y que no es una sugerencia, que es una orden mía —ella sonrió—. Si me disculpáis, tengo asuntos que tratar; pero siempre me alegra hablar con vos.
 
   —A mí también.
 
   El anciano desapareció, y cuando ella se giró se encontró de frente el rostro sonriente y desdentado de Idish.
 
   —¡Qué bien! Podemos ir a la ciudad —le cogió la mano y tiró de ella—. Vamos a decírselo a Youri.
 
   —Seguro que no querrá…
 
   —Es una orden de su abuelo —y le guiñó un ojo.
 
   Salieron a uno de los patios del palacio. Youri estaba practicando el tiro con arco en unas dianas de paja. Adelle observó que el arma parecía de plata, y que cuando Youri tensaba la cuerda no sostenía entre los dedos flecha alguna. Al liberarlos se formaba en el aire una especie de destello llameante que se incrustaba en las dianas como si de pequeñas antorchas se trataran. Los ojos de la joven se fijaron en los del muchacho, que se habían vuelto escarlata como cuando lo conoció.
 
   —Está usando flechas mágicas —Idish dio respuesta a la expresión interrogante que debía mostrar.
 
   El joven se disponía a disparar de nuevo cuando Adelle lo llamó.
 
   —¡Youri! —la flecha de fuego salió despedida y chocó contra uno de los muros. Se volvió con aire de fastidio.
 
   —¿No puedes dejar de molestar? Nuestro entrenamiento ha terminado por hoy.
 
   —No vengo por eso. Tu abuelo ha dicho que me enseñes la ciudad.
 
   —Es cierto. Ha dicho que era una orden —ratificó Idish.
 
   —Me importan un cuerno las órdenes del viejo… Así que largaos, estoy ocupado —y volvió a fijar la mirada en la diana.
 
   —Si desobedeces al Gran Anciano estarás en problemas —Idish se había puesto delante de él. Youri cogió su cabeza bajo el hombro y frotó los nudillos entre el cabello del muchacho.
 
   —Eres insoportable, Idish, ¿lo sabías? 
 
   Luego miró a Adelle y sonrió con malicia.
 
   —Hagamos un trato.
 
   —¿Un trato?
 
   —Si consigues acertar una flecha en cualquier parte de la diana, te llevaré donde quieras —ella también sonrió—. Tienes dos oportunidades.
 
   —De acuerdo —el joven le tendió el arco—. ¿Y las flechas?
 
   —¡Ah! ¿No te lo había dicho? No hay flechas, esas te las tienes que buscar tú.
 
   —¡Pero yo no puedo usar magia! —él se encogió de hombros.
 
   —¡Youri, eres un tramposo! —Idish estaba indignado.
 
   —Yo le daré las flechas —los tres se giraron y descubrieron tras ellos a Maiwen—. No cambiarás nunca, ¿verdad, Youri?
 
   Él volvió a encogerse de hombros. Los ojos azules de la joven empezaron a brillar y con los dedos trazó una línea, dando forma a una flecha de hielo. Lo hizo una segunda vez, y se las tendió a Adelle—. Demuéstrale de lo que es capaz la Elegida.
 
   Adelle agarró el arco con la mano opuesta a la de su ojo dominante, la izquierda, encarándola hacia el objetivo, viendo el blanco con el ojo diestro y cogiendo la flecha y la cuerda con la mano derecha. El cuerpo quedó perpendicular al objetivo y la línea de tiro, con los pies situados en perpendicular con cada hombro y la pierna más alejada de la línea de tiro un poco adelantada de la otra.
 
   Sujetó la cuerda con tres dedos por debajo de la flecha, en la primera articulación.
 
   Levantó el arco y lo abrió con un movimiento fluido. Desplazó la mano de la cuerda hacia la cara, donde la apoyó levemente. Mantuvo el brazo del arco extendido hacia la diana y soltó la cuerda, con el arma siempre vertical. 
 
   La flecha impactó sobre la que Youri había disparado unos minutos antes, y al contacto de la una con la otra, se evaporaron. Sin mirar lo que la rodeaba, cogió la segunda flecha y repitió la operación. La saeta helada se clavó en el centro de la diana.
 
   Adelle se volvió sonriente ante los tres pares de ojos que la miraban con sorpresa.
 
   —¿Cuándo dices que nos vamos? —Idish se lanzó a su cuello y Maiwen sonrió satisfecha.
 
   —¡Eres la mejor, Ailén! 
 
   Pero ella solo miraba a Youri que le sostenía la mirada.
 
   —Está bien. Pero cámbiate de ropa, no voy a ir contigo a ninguna parte con esa facha.
 
   —Yo también voy —Maiwen siguió a Adelle por los corredores.
 
   —¿Quién te ha enseñado a disparar así?
 
   —Mi maestro de esgrima, Maurice, nos enseñó a Guy y a mí desde pequeños —no pudo evitar sonreír al recordar que en eso siempre fue mejor que Guy.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Media hora más tarde los cuatro caminaban por las calles azuladas de la ciudad. Adelle se había puesto el vestido esmeralda y llevaba la capa calada hasta la nariz; casi no podía ver, pero estaba contenta, no tanto por el paseo como por haber derrotado a Youri.
 
   Caminaron durante horas, e Idish, que no le soltaba la mano, le fue mostrando cada rincón de aquella cristalina ciudad. Adelle procuraba mantener la compostura, pero le dolía todo el cuerpo y sobre todo una pierna, donde tenía un morado del tamaño de la palma de una mano.
 
   Cuando atravesaban un callejón, tres individuos vestidos de negro, embozados con capas del mismo color, les salieron al encuentro.
 
   —Vaya, vaya, Youri… ¿Has venido a pagar lo que debes? 
 
   Entre los ropajes destelló el filo de sus armas. Maiwen se puso delante de Adelle e Idish.
 
   —Pues en este momento no va a poder ser, chicos, lo siento, estoy haciendo un trabajo…
 
   —Tendremos que cobrárnoslo nosotros mismos, ¿no? —el que hablaba parecía ser el líder. 
 
   Idish se acercó a Adelle y le susurró al oído:
 
   —Youri siempre anda metido en problemas de apuestas.
 
   Adelle lo miró, furiosa.
 
   —¿No eres un mago? Deshazte de ellos de una vez.
 
   El joven la miró.
 
   —Si pudiera usar magia, ya lo habría hecho.
 
   —¿Qué quiere decir?
 
   Maiwen se acercó aún más a ella.
 
   —Está prohibido usar la magia con humanos.
 
   —También está prohibido apostar y no parece que le importe… —apostilló Idish.
 
   —Mocoso, te machacaré por bocazas cuando salgamos de esta —se llevó la mano a la empuñadura de la espada que quedaba oculta bajo la capa.
 
   —Si no tienes dinero, nos conformaremos con la mujer.
 
   —Sí, sí… Con la mujer… —otro secundó la idea, y todos prorrumpieron en carcajadas de júbilo. El mago sonrió con perversidad. Para su sorpresa, Youri cogió a Adelle por los hombros y la puso frente a los tres encapuchados.
 
   —Es la que me ha contratado; deberíais tratar cualquier problema que tengáis conmigo con ella —para asombro de todos, tiró de la capucha de Adelle hacia atrás y dejó su rostro a la vista iluminado por el sol del ocaso. Ella estaba paralizada.
 
   De repente, los tres asaltantes comenzaron a retirarse hacia atrás.
 
   —Trabajas para uno de ellos…
 
   —¡Vámonos, o nos arrancará el alma! —salieron corriendo despavoridos. Youri reía a carcajadas.
 
   —¡Imbéciles!
 
   Adelle comprendió lo que acababa de ocurrir y se volvió furiosa hacia él.
 
   —¿Quién te has creído que soy para usarme?
 
   Alzó la mano para abofetearle, pero él agarró su brazo al vuelo, justo en el lugar de una de las heridas del entrenamiento matutino. El dolor comenzó donde Youri ejercía la presión y se extendió por todo su cuerpo, haciéndola caer de rodillas con un quejido. Youri levantó la manga del vestido y vio el brazo plagado de magulladuras.
 
   —¿No te han curado ni una sola vez desde que empezamos con el entrenamiento? 
 
   Ella se llevó la mano al miembro dolorido.
 
   —Las heridas me recuerdan lo que no debo hacer.
 
   —¡Estúpida! —sin esperar más respuesta, la cogió por la cintura y se le echó al hombro. Ella pataleó, indignada.
 
   —¿Se puede saber qué haces? ¡Suéltame ahora mismo!
 
   Pero él siguió caminando de vuelta.
 
   —Te llevo a que te curen todas esas heridas, maldita idiota… 
 
   Intentó resistirse un poco más, pero como se reveló inútil acabó desistiendo y se dejó transportar como un fardo.
 
   Idish y Maiwen se miraron. El niño ahogó una carcajada con la mano delante de la boca y ella sonrió.
 
   Se sentía ridícula siendo llevada como si de un bulto se tratase, pero estaba un poco mareada y lo dejó hacer. 
 
   Haria se quedó con la boca abierta cuando los vio llegar, abrió la puerta de la habitación y Youri la dejó sobre la cama con brusquedad.
 
   —¡Cretino! 
 
   La ignoró.
 
   —Haria, llama a uno de los doctores, ahora mismo. Esta idiota está hecha polvo… —la miró una vez más y luego se dirigió a Maiwen—. Quédate con ella y asegúrate de que la traten
 
   Dejó la habitación. Adelle miró indignada la puerta por donde había desaparecido.
 
   —Se acordará de esto, te lo juro.
 
   —Sabes que no suelo darle la razón; pero esta vez sí la tiene. Ailén, ¿por qué no has dejado que traten tus heridas? 
 
   —Porque odio ser débil…
 
   —Pero que te cuiden no es ser débil. Mañana empezamos el viaje, ¿cuánto crees que habrías aguantado en esta situación? —ella agachó la vista. Era cierto que al día siguiente comenzaría la búsqueda. Pero era capaz de aguantar eso y mucho más.
 
   —Maiwen… Esos doctores… ¿Lo curan todo? 
 
   La joven de los ojos azules la miró.
 
   —Curan heridas, contusiones, golpes… Pero no enfermedades; y hay heridas que tampoco pueden tratar porque son mortales.
 
   —Entonces… ¿La herida del hombre que maté en el Consejo no la podrían haber curado? 
 
   Maiwen negó con la cabeza.
 
   —Era mortal —guardó silencio por un momento—. ¿Te afectó matar a ese traidor?
 
   Adelle reflexionó un instante.
 
   —Nunca le había quitado la vida a nadie.
 
   —Ailén, has elegido viajar con nosotros. Tendrás que enfrentarte a muchas cosas, a muchos peligros. Youri no te ha estado entrenando por gusto. Los Aldrieds son esas bestias que ya has visto, pero también tienen forma humana. 
 
   —¿Por qué matan a la gente?
 
   —Porque necesitan almas para vivir. Cuantas más absorben, más se prolonga su vida.
 
   —Pero el anciano me dijo que en un principio se conformaban con el alma de los muertos.
 
   —Sí, pero el corazón de los Aldrieds es oscuro y descubrieron que las almas arrebatadas de los vivos les confieren mayor poder.
 
   —Y… ¿Todos son oscuros? 
 
   Maiwen la miró con curiosidad.
 
   —Todos son malvados, son monstruos; y todos deben desaparecer.
 
   En ese momento la puerta se abrió y Haria entró seguida de una mujer con túnica plateada, bordada con oro.
 
   —Ella te curará, yo voy a preparar unas últimas cosas para mañana. Nos vemos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri estaba apoyado en la balaustrada de uno de los balcones que daban al jardín de plata. Aithfrid, sentado en la hierba, manipulaba mentalmente unas raíces y las ramas de un árbol, haciendo que adoptaran formas caprichosas. De repente el chirrido de la puerta al abrirse desvió su atención hacia allí. Ailén acababa de atravesarla, y miraba con interés las acciones de Aithfrid. Llevaba el vestido esmeralda de la tarde y la espada sujeta al talle con un cinto. «¿No se suponía que debía estar descansando? ¡Era testaruda como una mula!», pensó Youri. Ella se acercó al niño.
 
   —¡Hola! —el joven se sorprendió, pues no la había oído llegar, pero cuando descubrió que era ella sonrió con timidez—. Es increíble eso que haces con las plantas.
 
   El niño se avergonzó. Aithfrid era muy retraído. Casi nunca hablaba con nadie, y se pasaba la vida estudiando y leyendo. A pesar de su corta edad sabía mucho más de la historia del mundo y de la magia que Youri.
 
   —Me dijeron que estabas herida. ¿No sería mejor que descansaras?
 
   Ailén se inclinó hacia él.
 
   —Estoy perfectamente. Fue ese tonto de Youri, que se empeñó en que me viera un doctor —él arqueó una ceja. Evidentemente, no se había percatado de que estaba observando desde arriba, aunque seguramente en el fondo le daba igual. Soltaba las cosas como le venían…—. Oye, ¿tú podrías ayudarme a entrenar otro poco antes del viaje de mañana?
 
   —¿Yo? 
 
   Ella sonrió.
 
   —¿Puedes hacer que esas ramas me ataquen? Será como enfrentarme a más de un oponente —el joven asintió. Ella levantó un puño—. ¡Ese Youri se va a enterar! 
 
   El mago del fuego se llevó una mano a la frente y sacudió la cabeza, resignado. Nolan apareció detrás de él.
 
   —¿Qué hacen? 
 
   Como respuesta, extendió la mano y le señaló el jardín. Adelle estaba situada en el centro de la explanada con la espada sujeta con las dos manos, guardando la postura ejercitada.
 
   —Por lo menos ha aprendido algo.
 
   El niño empezó a mover las manos. Adelle se fijó en que sus ojos, de un intenso ámbar, refulgían. Lar ramas cobraron vida y empezaron a atacarla por distintos frentes. Ella se movía ágilmente, esquivando los ataques, parándolos y cortando las raíces cuando estaban a punto de rozarla. Se desenvolvía con soltura y movimientos elegantes. El arma parecía una prolongación de su propio cuerpo. Nolan sonrió.
 
   —Parece que has hecho un buen trabajo.
 
   —Soy un gran maestro. 
 
   Justo en ese momento una raíz se enredó en uno de sus tobillos, le hizo perder el equilibrio y Adelle cayó de espaldas.
 
   —¡Qué daño!
 
   El niño corrió asustado hacia ella.
 
   —¡Perdona! ¿Estás bien?
 
   Ella se llevó una mano al pecho.
 
   —No, estoy muy mal… Creo que este es mi fin… Coge mi mano, por favor…
 
   El chiquillo apretó la mano que la muchacha le tendía, y ella tiró de él hacia abajo. El niño cayó sobre ella y rodaron por la hierba. Adelle le hizo cosquillas en sus costados y él rio. Los dos reían. Quedaron tendidos boca arriba en el lecho plateado.
 
   —Me han dicho que sabes muchas cosas de las estrellas. ¿Me cuentas alguna? Mi hermano Guy me enseñó las constelaciones y a leer en el cielo nocturno, pero este es distinto. ¿Me enseñas tú?
 
   Aithfrid sonrió, emocionado, y comenzó a señalarle los astros y a explicarle la historia de cada una de las estrellas. Ella preguntaba interesada de vez en cuando, y él respondía con entusiasmo.
 
   Nolan, que había contemplado la escena en silencio, miró a Youri, que tenía la mirada fija en los dos cuerpos tendidos sobre la hierba.
 
   —¿Qué piensas de ella?
 
   Se tomó un momento para responder.
 
   —No lo sé. Me desconcierta. Parece tan atontada la mayoría del tiempo… y ese carácter tan fuerte que tiene no le favorece nada. Pero, sin embargo, hoy voy y descubro que durante todos los días de entrenamiento no la han curado ni una vez. Ha venido cada mañana con los golpes del día anterior, y ha seguido esforzándose sin que ninguno nos diéramos cuenta de que estaba herida. Parece una humana corriente, y por el contrario, cuando coge un arma se transforma. Nadie normal habría aprendido a moverse así en diez días, y menos una mujer humana. Incluso esta misma tarde me ha vencido con el arco. Es extraña. No sé qué pensar de ella.
 
   —Si no te conociera, diría que hay cierta admiración en tus palabras.
 
   El joven del cabello negro lo miró con sorna.
 
   —¿Admiración por esa idiota?
 
   Nolan sonrió.
 
   —Pues yo no sé si será la que encuentre las gemas y salve a este mundo invocando de nuevo a la reina. Lo que sí sé es que tiene algo muy especial. Y yo jamás había visto a Aithfrid reír y hablar tanto con nadie —los dos volvieron a mirar a la pareja, que seguía tendida contemplando el firmamento—. Además, si está aquí es por algo; las casualidades no existen.
 
   —Supongo que no…
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al amanecer, todos estaban preparados para la partida en el patio de armas. Adelle bostezaba. Estaba muerta de sueño. Había conseguido, gracias a Maiwen, que le buscaran ropas apropiadas para el viaje, e iba vestida con unas medias negras, una camisa blanca amplia y una casaca verde esmeralda; además de la capa azabache que siempre debería cubrir sus ojos. Se había recogido el pelo en una trenza alrededor de la cabeza y llevaba la espada sujeta al cinto. También había colocado la rota que Guy le regaló. Era lo único que la unía a su mundo. Ahora realizarían la invocación de los elementos y ella debería saber dónde tendrían que dirigirse para encontrar la primera de las gemas. El anciano le había explicado que todo tenía un orden y una razón, y que no se podían buscar al azar porque el equilibrio de poder podría romperse.
 
   Estaba doblando la puntera de la bota para hacer más flexible el cuero del calzado nuevo cuando reparó en un detalle. Nolan estaba junto a ella.
 
   —Perdone, Alteza…
 
   Él la miró y sonrió.
 
   —Vamos a ser compañeros de viaje; llamadme Nolan, por favor.
 
   Adelle asintió, no muy convencida.
 
   —Entonces… Nolan, si somos cinco… ¿Por qué hay cuatro monturas preparadas? —posó la vista en los caballos: uno blanco, dos pardos y otro alazán.
 
   —Se supone que vos montaréis con uno de nosotros.
 
   —Yo no pienso cargar con ella —Youri acababa de aparecer por detrás. Ella lo miró, furiosa.
 
   —No necesito que nadie me lleve. Sé montar perfectamente.
 
   —Perdonad, Ailén, no lo sabíamos… —era el abuelo de Youri. «¿Cómo iban a saberlo? ¿Acaso alguien me había preguntado?»—. Pero ahora mismo podéis ir a las cuadras y elegir una montura de vuestro gusto.
 
   —Por supuesto que lo haré.
 
   —Os acompaño, señora —Nolan le ofreció gentilmente el brazo, que ella aceptó.
 
   —Vamos a ser compañeros de viaje, puedes llamarme Ade… Ailén —él sonrió.
 
   —Muy bien, Ailén. Elijamos vuestra montura.
 
   Las cuadras eran un edificio de mármol azulado, como el resto de las construcciones de esa ciudad, más grande que su propia casa. Iban a entrar, cuando la mirada de Adelle se desvió hacia un recinto vallado donde campaba un hermoso caballo de pelaje azabache.  Como hipnotizada, se soltó del brazo de Nolan y se dirigió allí.
 
   —Es hermoso, ¿verdad? —ella asintió en silencio—. Dicen que pertenece a la estirpe de los caballos de la Reina Nívea. Nadie ha conseguido domarlo, y menos montarlo —ella seguía hechizada por el trote del animal—. Comprendo que os guste, Ailén, pero se está haciendo tarde y no podemos demorarnos.
 
   Sin escuchar lo que decía, la joven se agachó y se introdujo en el recinto. Nolan intentó contenerla, pero de repente el caballo detuvo su trote y se paró frente a la muchacha. Despacio, se acercó a él. Parecía que se miraban. El equino sacudió la cabeza y ella alargó la mano hasta posarla sobre su cuello. Después se aproximó más, y apoyó la cabeza en la del animal, acariciando las crines. Nolan no daba crédito, había visto a los mejores domadores desistir con aquella bestia que había tumbado a todo aquel que había osado intentar montarlo. Permanecieron así un momento. La muchacha entrelazaba sus dedos con el pelaje oscuro. Por fin se volvió hacia él.
 
   —Nolan, ¿podrías traerme un ronzal y una brida?
 
   El caballero asintió, abrumado, y partió hacia el interior de las cuadras. Cuando regresó, ambos seguían en la misma postura. Ella se separó del animal, recogió lo que él le tendió y colocó las correas alrededor de su cabeza, sin que se inmutase. Después introdujo el bocado y dispuso las quijadas en su lugar. Sostuvo la correa de mando entre las manos y se encaminó fuera del recinto caminando junto al equino.
 
   Al verla aparecer en el patio de armas, se hizo el silencio. Esperó a que le trajeran la silla y sujetó las cinchas alrededor del vientre. El animal meneó la cabeza, y ella volvió a apoyar la suya en su cuello hasta que se calmó.
 
   —No sé si tenía nombre, pero a partir de ahora, se llama Dahimir.
 
   —¿Por qué le habéis puesto ese nombre? —preguntó el anciano.
 
   —Porque a él le gusta.
 
   —Sí… ¿Y qué más? —Youri sonrió con ironía.
 
   —Dahimir, en el lenguaje de la magia, quiere decir «hijo de la noche» —Aithfrid también se había acercado a contemplar el espectáculo.
 
   —No entiendo por qué todo el mundo le tenía tanto miedo. Es un animal de lo más dócil 
 
   Todos los allí presentes se miraron estupefactos, mientras Adelle sonreía.
 
   —Bueno, ha llegado el momento.
 
   Los cuatro elegidos se situaron en torno a Adelle de forma romboidal, cada uno ocupando el punto cardinal del reino donde se hallaba la gema de la que sería portador. Nolan en el norte, Youri en el sur, Aithfrid al este y Maiwen al oeste. Los cuatro cerraron los ojos, y cuando volvieron a abrirlos todos resplandecían. Los de Youri escarlata, los de Nolan de color plata, Aithfrid los tenía ámbar y Maiwen azules, como el océano. Y de pronto, todo en torno a Adelle comenzó a esfumarse, y se hizo una oscuridad completa. 
 
   En el horizonte negro vislumbró unas montañas heladas y una ciudad de hielo, y brillando sobre todo ello un diamante en cuyo interior un tornado giraba en espiral, en lo más alto de una cumbre. Y entonces lo supo.
 
   Poco a poco, el sonido volvió a sus oídos y los contornos volvieron a dibujarse con nitidez. Las personas presentes aparecieron de nuevo ante ella, mirándola expectantes.
 
   —Iremos al norte. El diamante del aire está en una montaña nevada, en el pico más alto, desde donde puede verse una ciudad de hielo.
 
   Nolan sonrió.
 
   —Parece que regresaré antes de lo que pensaba.
 
   Todos ocuparon sus respectivas monturas. Y cuando Adelle tenía el pie puesto en el estribo, una voz la detuvo.
 
   —¡Ailén! ¿Te ibas sin despedirte? 
 
   Era Idish. Haria apareció detrás y se encogió de hombros.
 
   —Era muy temprano y no quería despertarte. Además, antes de que te des cuenta estaré de vuelta.
 
   —Volveréis todos, ¿verdad? —ella abrazó al niño. Le había tomado mucho cariño.
 
   —Claro que sí. Te lo prometo 
 
   Haria se acercó y lo retiró. Adelle se impulsó sujetándose al pomo, apoyó un pie de nuevo en el estribo y montó.
 
   —¡Hasta pronto!
 
   Todos agitaron el brazo en señal de despedida. La esperanza de los Reinos Exteriores acababa de partir. El viaje había comenzado.
 
   


 
   
  
 





 
    
     
 
     
 
     
 
    II Parte: Eilium y el Diamante del Aire
 
   
 
    
 
    
 
   Poco a poco, Hárlam quedó atrás. Adelle volvió la vista y contempló la cristalina cúpula que envolvía el conjunto urbano, y no pudo evitar sobrecogerse. Nunca hubiera soñado con lugares así, y ahora los estaba viendo; más que eso, estaba moviéndose por ellos.  
 
   El camino por el que avanzaban se adentraba sigiloso y serpenteante en un bosque oscuro, y casi sin darse cuenta se encontraron rodeados de altos árboles que erguían sus ramas hacia un cielo plomizo y cubierto de nubes que amenazaban tormenta. Lo que a Adelle le había parecido vegetación oscura por la espesura, se reveló como una flora del mismo color de la noche. Las hojas de los árboles y de los arbustos también eran negras, al igual que los troncos que se retorcían arropados de musgos y líquenes, o la hierba que crecía entre las piedras y amortiguaba el ruido de los cascos de los caballos.
 
   Reparó entonces en que desde que habían salido marchaban en una formación bien definida, cuadrangular. Ella iba en el centro y los flancos delanteros quedaban cubiertos por Aithfrid y Nolan, que marchaban al frente. Los traseros estaban protegidos por Maiwen y Youri. Ella no pudo evitar sonreír.
 
   —¿Siempre vamos a marchar así? —los cuatro la miraron, sorprendidos—. Quiero decir que si siempre vais a estar a mi alrededor…
 
   —¡Estúpida! Ni siquiera te has dado cuenta de que estamos rodeados desde que salimos, ¿verdad?
 
   Ella miró a Youri, indignada.
 
   —¿Siempre tienes que dirigirte a mí en ese tono de desprecio? Eres un completo cretino, Youri, y un grosero.
 
   Nolan rio.
 
   —¿Pensáis pasaros el viaje así?
 
   —Sería agotador —resopló Maiwen. 
 
   Adelle agachó la vista. No quería ser una molestia, pero ese idiota la sacaba de quicio. Nolan aminoró el paso hasta quedar parejo con ella.
 
   —Si miráis bien, entre los arbustos… Los bosques negros están plagados de Hardims —ella fijó la mirada en lo que le rodeaba, y entre los matorrales adivinó multitud de ojos amarillentos, vigilantes, aterradores…
 
   —¿Por qué no nos atacan?
 
   —Querrás decir por qué no te atacan. Los Hardims solo atacan a los humanos. Contra los magos no pueden hacer nada; y aunque son bestias, al menos eso lo saben. Habrán olido tu sangre humana y por eso nos siguen. Si no fuera porque puedes ver esas gemas, no serías más que una carga inútil para todos nosotros. Y tu alma cándida, un delicioso almuerzo para ellos —ella en lugar de responder como se esperaba, bajó la vista y entrelazó los dedos con las crines del caballo. Después se llevó la mano al cinto y acarició la empuñadura de la espada de Guy.
 
   —No sois una carga, Ailén, es solo que está de mal humor —Nolan espoleó a su cabalgadura y ocupó su lugar de origen.
 
   —No comprendo para qué llevas encima ese objeto roto e inservible —Youri se refería a la espada que ella sostenía en ese momento. 
 
   —Es un regalo de alguien importante.
 
   Recordó el momento en que había recibido el presente, y lo contenta que se había sentido. Sin embargo, unos minutos después todo se había esfumado. No solo sus esperanzas y sus ilusiones, sino también su vida y su propio mundo.
 
   —Es un trasto roto e inútil. 
 
   Ella no respondió. De repente se sintió muy cansada. Llevaban horas cabalgando, y estaba atardeciendo. Pensó que podría soportar bien el viaje, pero nunca había montado tantas horas seguidas y le dolían espantosamente la espalda y las piernas. Además, las palabras de Youri le habían hecho sentirse terriblemente sola. No tenía ni fuerzas, ni ganas para discutir con él. ¿Por qué tendría que haberle pasado todo esto a ella? Si no se hubiera ido, tal vez si estuviera en casa podría haber hablado con Guy, y decirle lo que realmente sentía por él. Seguramente no habría servido de nada; pero al menos tendría unos brazos en los que llorar su decepción. Sin querer, una lágrima resbaló por su mejilla. Aithfrid, que la miraba, aminoró el paso.
 
   —Perdonad, estoy cansado… Y ya casi no queda luz. Podríamos hacer noche aquí, hace tiempo que dejamos los Bosques Negros atrás y no parece que aceche ningún peligro.
 
   Youri resopló.
 
   —A mí me parece bien, yo también estoy cansada —corroboró Maiwen. 
 
   Adelle alzó la cabeza, y como si hubiera estado sumida en un sueño largo rato descubrió que avanzaban por un sendero de tierra que atravesaba una campiña de hierba negra. Aguzó el oído y comprobó que lo que escuchaba era el sonido del correr de aguas vivas. Enseguida reparó en la lágrima que se desprendió de su barbilla y cayó sobre una de las manos que sostenían las riendas, y se enjugó los ojos con disimulo.
 
   —Yo también estoy de acuerdo. Para ser el primer día hemos realizado un buen trayecto, y además hay un riachuelo por aquí cerca.
 
   Nolan hizo que se desviaran del sendero principal y recorrieran un trecho hasta llegar a unos árboles entre los que discurría un arroyo de agua cristalina. Todos desmontaron y guiaron a los animales hacia el agua. Ella se quedó parada. Maiwen le cedió la correa de su montura a Aithfrid, y se volvió hacia Adelle. Los demás continuaron. Cuando estuvo a su lado, le tendió la mano.
 
   —No puedes ni moverte, ¿no es así? 
 
   Ella asintió avergonzada, pero tenía las piernas completamente entumecidas y no podía ni intentar desmontar ella sola. ¡Seguramente no podría volver a juntarlas en la vida! Se apoyó en Maiwen y prácticamente cayó sobre la muchacha como un peso muerto.
 
   —Lo siento.
 
   —No tienes que forzarte tanto, Ailén. Todos admiramos lo que estás haciendo, y si estás cansada solo tienes que decírnoslo.
 
   Agachó la mirada y tragó porque de nuevo se le había formado un nudo en la garganta.
 
   —No quiero ser una carga.
 
   —Ailén, no eres una carga. De hecho, sin ti, este viaje no sería posible. Eres la esperanza de todos. Incluso de ese idiota de Youri. Seguramente lo único que quería era que hablases, por eso te dijo esas cosas, al verte tan callada… No es muy normal notarte decaída. Tiene una manera un tanto particular de demostrar sus sentimientos. Pero parece que hoy no tienes un buen día.
 
   Ella negó.
 
   —Echo de menos a mi familia. Y siento como si cada vez estuvieran más lejos.
 
   —Es normal; al fin y al cabo te hemos pedido que dejes tu vida por gente que no significa nada para ti. No tienes que estar contenta siempre. 
 
   Adelle pensó que eso no era del todo cierto.
 
   —No es verdad que haga esto por gente que no significa nada para mí. Todos vosotros, todas las personas que he conocido aquí, Idish, Haria, el abuelo de Youri y por supuesto vosotros cuatro. Todos, sois importantes para mí; y no quiero que os ocurra nada a ninguno. Es por eso que acepté venir. No pueden decirte que la vida de tanta gente depende de ti y tú solo darte la vuelta e ignorarlo.
 
   Maiwen la observó con admiración.
 
   —Verdaderamente, tienes un corazón puro Ailén.
 
   Su conversación se vio interrumpida.
 
   —¡Vosotras! ¿Pensáis quedaros ahí toda la noche? —Youri había hecho aparecer una hoguera que controlaba a su antojo y Nolan y Aithfrid se habían sentado en mantas junto a ella.
 
   —Vayamos.
 
   Adelle asintió, y con gran esfuerzo caminó recta y erguida hacia donde estaban los otros, dejando que Maiwen guiara a Dahimir hacia el agua con los demás animales. 
 
   —Gracias, Maiwen, sé que os habéis detenido por mí —la joven sonrió.
 
   Aithfrid se acercó a ella y le alargó una hogaza de pan blanco.
 
   —Pruébalo, está muy bueno —ella apretó la mano del niño.
 
   —Ahora lo comeré, pero primero quiero lavarme un poco, voy a ir allí un momento —señaló un pequeño charco que formaba el riachuelo rodeado de árboles—. No tardo nada —dijo, y echó a andar hacia aquel rincón.
 
   Cuando estuvo sola se liberó de la capa y la casaca, que dejó en el suelo. Hacía frío. Se acercó al cristal líquido oscilante que le devolvía su imagen. Tenía el cabello revuelto, la camisa se le había abierto por la parte de arriba y dejaba uno de sus hombros al descubierto. El rostro estaba sucio de polvo. Tenía un aspecto horrible. Si su padre la viera, se reiría. Como cuando de niña se caía y terminaba completamente sucia y arañada. Se arrodilló y se lavó el rostro y el pelo, y sin quererlo, el agua helada se mezcló con sus cálidas lágrimas y el murmullo del arroyo silenció su llanto. Pero las sacudidas de sus hombros la delataban.
 
   Era cierto que todos ellos le importaban y que no quería que les ocurriese nada malo; pero también era innegable que había aceptado viajar por propio egoísmo, para probarse de lo que era capaz, y sobre todo para que Guy se preocupara por ella en su ausencia. Su corazón no tenía nada de puro, ni sus sentimientos. Además, solo quería volver a casa. Quería acostarse en su cama, y que cuando despertara todo fuera como antes. Volver a ver a Guy leyendo en el jardín y que le contase cosas de sus viajes. Volver a tocar el piano para ellos. Esa era la verdad de su corazón.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Unos metros más allá, Youri avivaba la fogata con la mano extendida.
 
   —Esa tonta tarda demasiado, iré a ver qué hace —caminó hacia el lugar donde Ailén había desaparecido entre los árboles, y se dispuso a llamarla—. Estú… —pero la palabra no terminó de salir de su boca.
 
   Allí junto al agua estaba ella, arrodillada, llorando. «¿Qué le pasa a esa tonta?». Se ocultó tras el tronco de un árbol. «¿Por qué llora? ¿Acaso será por lo que le he dicho antes?». Pero ya habían tenido discusiones parecidas antes, e invariablemente salía airosa con respuestas para todo. Además, siempre estaba riendo o furiosa. Verla así lo desconcertaba. No entendía por qué se sentía de esa manera.
 
   De pronto ella se levantó, se secó el cabello y la cara con el revés limpio de la capa y volvió a vestirse. Una vez estuvo lista, regresó.
 
   Youri se quedó allí parado unos segundos, un tanto confuso.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle regresó junto al grupo que esperaba sentado en torno al fuego. Youri no estaba. Sonriente, se acercó a Aithfrid.
 
   —Si me das ese pan ahora, me lo comeré encantada. 
 
   El niño sonrió, lo desenvolvió y se lo tendió. Ella lo devoró con apetito. Maiwen le tendió una manta y ella se cubrió.
 
   —¿No has visto a Youri? —con la boca llena, negó—. Fue a buscarte al ver que tardabas…
 
   Adelle volvió a negar.
 
   Como respuesta, el joven moreno surgió de entre las sombras.
 
   —¿Ya has vuelto? ¿Qué has estado haciendo tanto rato? 
 
   —¡Eso no es asunto tuyo!
 
   —Sois como un perro y un gato… —Aithfrid sonrió.
 
   —¡Qué va! En mi casa teníamos un mastín y mi Nana tenía un gato, y se dejaban en paz. Cuando Urko dormía, el gato ni se acercaba. Y Youri jamás podrá dormir tranquilo mientras yo esté cerca… —le echó una mirada perversa al muchacho, que aún estaba en pie y la observaba. Todos rieron, pero él la miró con curiosidad. ¿Cómo era posible que fuera la misma que hacía unos instantes había visto deshecha en lágrimas?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Erik contempló desde la distancia al grupo reunido en torno al fuego. Dormían, ya casi estaba amaneciendo. ¿Cuál de ellos moriría primero? Debían caer uno a uno, hasta que ella quedara sola. Esa era la misión: alejarla de los guardianes.
 
   Miró hacia atrás. Hacia las criaturas que había creado. Mitad lobo, pero con almas humanas. Una nueva aberración; y sin embargo, peones necesarios de ese juego, aunque por supuesto carentes de valor y completamente reemplazables.
 
   Las bestias babeaban, con las fauces medio abiertas, dejando escapar un hediondo aliento a putrefacción, con las garras hundidas en la tierra de pura impaciencia. 
 
   Sintió repugnancia. Eso no era lo que ellos tenían pensado. Sus ojos verdes brillaron, y extendió la mano.
 
   —Matad a todo el que podáis; pero recordadlo: a ella ni la toquéis.
 
   Cuando los vio ponerse en movimiento, desapareció exasperado. ¡Odiaba hacer ese tipo de cosas! La próxima vez, que se encargara Ullri.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle, boca arriba sobre las mantas, contempló que por el este comenzaba a dibujarse una franja anaranjada. Con cuidado, sostuvo la cabeza de Aithfrid entre sus manos, que había permanecido apoyada en su hombro toda la noche, y la dejó sobre la manta. Se incorporó y lo tapó bien. ¡Era tan bonito! A su izquierda dormía Maiwen, hecha un bulto de ropa y pelo oscuro. Sonrió. Se puso en pie, se ajustó las armas al cinto y la capa a su cuerpo y se encaminó despacio, debido a las agujetas, hacia el riachuelo. Los caballos descansaban tranquilamente. Dahimir, al sentirla, alzó la cabeza, pero ella posó su mano en su frente y el animal recuperó la calma de inmediato. Se agachó y se enjuagó la cara con el agua helada. El sonido de las gotas chocando contra la corriente y el del arroyo no le impidieron notar con total nitidez que alguien se acercaba. Se mantuvo en cuclillas, expectante, observando el reflejo de lo que había más allá de su espalda, con la mano derecha en la empuñadura de la espada. Cuando entre la niebla, en el espejo ondeante, adivinó una figura oscura, sin pensarlo empuñó el arma y se giró, dejando el estoque rozando la barbilla del encapuchado.
 
   —¡Muy bien, humana! Parece que empiezas e entender cómo funciona esto —Youri se descubrió el rostro y ella, impactada, no pudo moverse ni un milímetro—. Ya puedes bajar el arma, ¿eh? —retiró la punta con los dedos hacia uno de los lados. Al fin reaccionó y bajó la espada.
 
   —Lo siento, no sabía que eras tú…
 
   —No te disculpes, es lo que debías hacer.
 
   ¿Ese era el Youri que la había llamado inútil por no distinguir a un verdadero oponente?
 
   —De cualquier forma, perdóname —pasó junto a él, pero un tirón en el brazo la detuvo.
 
   —Espera —ella le observó, el joven tenía la mirada fija en el suelo—. Yo… quería darte esto —Adelle miró con curiosidad lo que le tendía. Era el arco plateado con el que había estado practicando, y con el que ella misma había disparado. Ahora que lo observaba cuidadosamente apreció lo hermoso que era; las palas eran de una madera prácticamente blanca, con destellos plateados con hilos del metal precioso que se enroscaban en torno a ellas; la empuñadura estaba delicadamente pulida y era muy suave; y la cuerda de un material que tampoco supo identificar—. Era de mi madre… 
 
   La muchacha se quedó estupefacta.
 
   —Yo no puedo aceptar una cosa tan valiosa para ti.
 
   El joven frunció el ceño.
 
   —¡Hazlo y punto! —sentenció enfurruñado—. Mi madre habría querido que lo tuviera alguien capaz de usarlo como se merece, y está claro que eres mejor que yo.
 
   Ella lo sostuvo entre las manos y, se le comenzó a dibujar una sonrisa enorme en el rostro.
 
   —¡Muchas gracias, Youri!
 
   Él estaba un poco descolocado.
 
   —Cuando lleguemos a Eilium, buscaremos unas flechas que puedas usar —miró hacia otro lado alisándose el pelo de la nuca, nervioso.
 
   —Estoy realmente emocionada porque me hayas confi… —no pudo terminar, Youri puso una mano sobre sus labios.
 
   —Calla y ponte en guardia, ahora sí que no estamos solos —después miró hacia el campamento—. ¿Os habéis dado cuenta ya? 
 
   Tres voces respondieron afirmativamente.
 
   Adelle siguió la mirada de Youri y comprobó cómo de una de las colinas descendían una especie de perros, tres veces más grandes que Urko, con la cabeza desproporcionadamente grande para el cuerpo y una garras enormes que levantaban cantidades de tierra al avanzar.
 
   —¿Qué son esas cosas?
 
   —Más Hardims. No te separes de mí.
 
   Las bestias prácticamente estaban encima, y se abalanzaron sobre el grupo de Nolan, Maiwen y Aithfrid. Adelle se inclinó hacia delante para dirigirse hacia allí, pero el brazo de Youri la detuvo.
 
   —Nosotros también tenemos compañía.
 
   Entre los árboles brillaron, amarillentos, seis pares de ojos. Los dos jóvenes aguardaron espalda contra espalda.
 
   —¡Quién me iba a decir que tendría que confiar en ti como compañera!
 
   —La vida da muchas vueltas, querido. 
 
   Ambos podían sentir la tensión del otro a través del contacto de sus cuerpos. Sin seguir ninguna orden perceptible, como movidos todos por unos hilos invisibles, la jauría se abalanzó sobre la pareja.
 
   —¡Agáchate! —gritó Youri. 
 
   Adelle obedeció, y uno de los cánidos deformes se precipitó contra la barrera de fuego que había levantado el mago, entre rugidos de dolor. La bestia se esfumó, dejando volar como único vestigio de su existencia ese humo violáceo que ella ya había visto en otra ocasión.
 
   Se incorporó, y con la espada en mano hizo frente a dos que se lanzaron sobre ella. Tenía miedo, muchísimo, más de lo que había sentido nunca; pero su cuerpo se movía por instinto. Efectuó un corte trasversal en el costado de uno de ellos, y al instante se convirtió en polvo. El segundo logró rozarle la pierna, pero solo superficialmente, sobre la bota; se agachó guiada por un impulso natural de supervivencia y rodando por el suelo clavó la hoja en la espalda del segundo oponente. Un aullido le atravesó los oídos. También se desintegró. Al entrar en contacto con la hoja de Daria el vapor violeta, esta brilló, solo por un instante. 
 
   Una vez se vio libre miró hacia Youri, que controlaba un látigo llameante entre los dedos y estrangulaba al último de los engendros con los movimientos de su mano, hasta que quedó hecho pedazos y convertido en aire viciado. Adelle jadeaba, extenuada. El joven hizo desaparecer el lazo candente en el interior de su palma con un chasquido y la miró.
 
   —Buen trabajo —ella permanecía inmóvil, contemplando la espada, que seguía en alto—. Ya puedes descansar —después se dirigió al grupo de tres que se acercaba—. ¿Cómo ha ido?
 
   —Todo liquidado —respondió Maiwen, y después miró a la muchacha con entusiasmo—. ¡Ailén! ¿Qué ha sido todo eso? ¡Jamás había visto luchar así a una humana!
 
   Adelle seguía sin dar crédito a lo que había ocurrido, pero al fin respondió.
 
   —No sé qué ha pasado, era como si la espada hiciera que me moviera, como si ella guiara mis movimientos… ¿No la habéis visto brillar por un momento cuando el humo violeta la rozó? —tres cabezas negaron, pero Nolan frunció el ceño, aunque de manera casi imperceptible, y nadie se dio cuenta. 
 
   —Ese humo al que os referís son las almas que permanecen dentro de los cuerpos de las bestias; al ser destruidos, se liberan.
 
   Ella asintió, pero siguió hablando emocionada.
 
   —Por muy buen maestro que Youri sea o por capacitada que esté para el manejo de las armas, jamás pensé que pudiera enfrentarme así a este tipo de demonios, o lo que sean. ¡No me lo puedo creer! —estaba confusa, pero exultante.
 
   —¡Oye, niña! ¿Acaso estás poniendo en duda mis dotes como maestro?
 
   —¡Para nada! Todo lo contrario. ¡Eres fantástico!
 
   Para sorpresa de todos, y de Youri el primero, se abrazó al desconcertado joven, que se convirtió en piedra. Después de unos segundos la retiró, avergonzado.
 
   —¡Qué haces, tonta…!
 
   —Creo que, por primera vez, el «señor del fuego» se ha quedado sin palabras. 
 
   Todos rieron la broma de Maiwen, excepto Youri, que se alejó en silencio en busca de su montura, y Adelle, que no acababa de comprender qué acababa de ocurrir. Desde la distancia, Youri se dirigió al grupo.
 
   —Será mejor que nos vayamos. Esos desgraciados ya nos han retrasado bastante, y lo que más me inquieta es que han surgido de la nada, lo que significa que un Aldried poderoso anda tras nosotros.
 
   Maiwen y Aithfrid terminaron de levantar el campamento y ocuparon sus cabalgaduras, siguiendo en pos de Youri, que permanecía en mitad del camino, oteando el horizonte que se presentaba ante ellos. 
 
   Nolan observaba con curiosidad los movimientos de Adelle en torno al caballo. La muchacha miraba una y otra vez el estribo y después sus piernas. Por fin sonrió, la levantó por la cintura y la sentó sobre la silla. Ella lo miró desconcertada.
 
   —Me he fijado en que os duelen las piernas. Será nuestro secreto —dijo, y le guiñó un ojo. Como respuesta, la chica se inclinó y besó una de sus blancas y frías mejillas. El caballero se llevó la mano al rostro y entreabrió la boca sin terminar de decir nada. Al observar la reacción, Adelle se preocupó.
 
   —¿He hecho algo malo? 
 
   Nolan sonrió y la miró con sus penetrantes ojos violeta.
 
   —Todo lo contrario, Ailén. Es solo que ya no recordaba lo que era una muestra de cariño.
 
   Ella sintió una gran tristeza en su interior por aquellas palabras cargadas de soledad. Y no se le ocurrió nada más que sonreír.
 
   —Pues será mejor que os vayáis acostumbrando, Alteza. Soy muy agradecida cuando la gente se porta bien conmigo —sin esperar respuesta, espoleó al caballo y se unió al grupo que esperaba. Cuando Nolan llegó emprendieron la marcha de nuevo.
 
   A medida que dejaban atrás los Bosques Negros y la frontera de Dhírnam, el terreno se tornaba yermo y la temperatura descendió con brusquedad. Adelle se arrebujó en la capa.
 
   —¡Qué frío hace!
 
   Youri, que al contrario que el día anterior iba liderando la expedición, se giró hacia ella.
 
   —Es porque cada vez nos acercamos más al norte.
 
   Prosiguieron durante horas, haciendo un descanso de tanto en cuando, para comer o estirar las piernas. A media tarde, Adelle divisó nieve en los bordes del camino.
 
   —¡Nieve! —gritó entusiasmada. Todos la miraron, divertidos—. Donde yo vivía no nevaba nunca. ¡Qué bonita! —la capa se había hecho más densa a medida que avanzaban. Ya no se podían diferenciar los límites del camino—. ¿Podemos parar un rato?
 
   Youri la miró, furioso.
 
   —¿Otra vez? —pero al ver su rostro emocionado, accedió al fin. 
 
   Como si de una niña se tratase, bajó del caballo y rozó la fría escarcha, un escalofrío la recorrió y rio.
 
   —¡Que fría está!
 
   Youri resopló.
 
   —Normal, es nieve.
 
   Pero no terminó, porque Adelle corría pisoteando la blanca alfombra como si fuera una criatura que acababa de descubrir un nuevo y maravilloso juego. Resignado, se acercó al caballo y bebió de una alcarraza que colgaba de la montura. 
 
   Aithfrid y Adelle jugaban a lanzarse bolas que hacían con las manos. De repente, la joven llamó al niño junto a ella y le susurró algo al oído. Él rio.
 
   Youri, que estaba empezando a perder la paciencia, se giró para reclamar la atención del grupo que se había dispersado y continuar la marcha, pero no pudo ni abrir la boca porque una bola le dio de lleno en la cara. Adelle reía a carcajadas, y Aithfrid también. El joven se retiró los restos del rostro y sonrió con malicia.
 
   —Conque estas tenemos… —apelmazó un buen montón entre sus manos y fijó su objetivo en la pareja que seguía riendo. Cuando el helado proyectil estaba punto de hacer blanco, Maiwen levantó una pared de hielo y los protegió—. ¡Tres contra uno! Así será más divertido —lanzó una llama y descompuso el bloque de la chica. Ella, como respuesta, hizo brotar del suelo tres figuras de aspecto humano, de nieve, que disparaban proyectiles helados a través de sus manos.
 
   —¡Eh! Con magia no vale… 
 
   Adelle se enfurruñó.
 
   —Tranquila, yo te protejo —Aithfrid reclamó la acción de las ramas de los árboles desnudos que los rodeaban y rompió en pedazos las marionetas de Maiwen. Todos sus ojos destellaban. Adelle resopló, aquello había pasado de una guerra de bolas de nieve a un enfrentamiento de broma entre magos. 
 
   Reparó en que Nolan no estaba con ellos, y lo descubrió alejado unos metros, mirando las montañas heladas que se dibujaban al final del sendero, ya inexistente. Se acercó a él.
 
   —¿Estás triste? —unos ojos violeta sorprendidos se posaron en los suyos verdes.
 
   —¿Por qué creéis eso? —ella se pellizcó su labio un momento.
 
   —Pues… Porque si yo me acercara a mi casa, estaría contenta; y Nolan, tú no lo pareces. 
 
   El joven rubio sonrió con tristeza.
 
   —Quizás tengáis razón. Hace tanto tiempo que dejé Eilium que siento como si nada de allí me perteneciera. Además, tendré que enfrentar algunas cosas. 
 
   Adelle posó su mano en el brazo vestido de blanco y plata.
 
   —Yo estoy contigo. Ahora somos amigos.
 
   Y el corazón procedente del norte de Nolan, acostumbrado al frío hielo, se llenó de calor.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Eilium era hielo, nieve y frío. Por lo menos, lo que Adelle había visto hasta el momento. Habían transcurrido casi cuarenta días desde que dejaron la Ciudad de Cristal, y se acercaban a su primer destino. Adelle no sabía la razón; pero cuando cerraba los ojos, a veces podía ver el diamante y una fuerza terrible la arrastraba hacia allí. Pero no lo comentó con nadie.
 
   Se había acostumbrado a las jornadas largas de cabalgada a paso presto, a dormir a la intemperie, aunque para ser sinceros gracias a Youri el frío nocturno no era un problema, a las comidas de viaje... Durante las noches, él creaba una cúpula alrededor de donde ellos acampaban, y ese terreno mantenía una temperatura constante y agradable.
 
   Hacía tiempo que las capas ligeras que los cubrían habían sido sustituidas por otras de gruesas pieles. Las manos enguantadas sostenían las riendas de los animales, que ajenos a la misión avanzaban día tras día de manera inexorable.
 
   Y por fin, tras ascender una colina, ante los ojos de Adelle se dibujó un espectáculo jamás imaginado. Suspendida en medio de la nada se hallaba una ciudad de hielo, con cúpulas terminadas en punta que parecían retar a un duelo al mismo cielo. Con la boca abierta por el asombro, se quedó pasmada ante aquella visión fantástica.
 
   —¡Bienvenidos a mi hogar, Dhálinam, la Ciudad de Hielo! 
 
   Adelle contemplaba extasiada los reflejos multicolores que los rayos de sol creaban al incidir sobre la superficie helada de las construcciones.
 
   —¿Y cómo se supone que llegaremos? —les había visto usar todo tipo de magia: fuego, agua, hielo, huracanes, cuchillas de viento, ramas punzantes… Pero que ella supiera, tan solo Nolan podía volar gracias al viento. 
 
   Youri se adelantó.
 
   —Muy fácil, estamos en el Reino del Viento.
 
   Cuando el caballo alazán que montaba se situó bajo la sombra del descomunal objeto flotante, una corriente de aire se levantó del suelo, y como si de una hoja de papel se tratase lo elevó hacia la ciudad suspendida. Maiwen y Aithfrid lo siguieron. Adelle no podía creerlo, y se resistía a la idea de dejarse arrastrar así por el aire sin ningún soporte que la mantuviera unida al suelo.
 
   —No os preocupéis, no estáis sola —Nolan tomó de la correa a Dahimir, y juntos avanzaron. Los otros ya estaban arriba.
 
   —¿Hace cuánto que no venías?
 
   La muchacha no había podido quitarse de la cabeza ni por un instante la expresión de tristeza que había visto reflejada en el rostro hermoso y casi irreal de aquel hombre.
 
   —Más de cuarenta años —las palabras entraron por los oídos de Adelle, pero tardó casi un minuto en asimilar lo que acababa de escuchar.
 
   —¿Eh? —el caballero, al contemplar aquella cara de desconcierto, no pudo más que reír.
 
   —¿Pero es que nadie os ha explicado que los magos envejecen más lentamente que los humanos? —ella, al fin, atinó a negar, y el joven rubio volvió a reír—. Youri tiene ciento cincuenta y un años, Maiwen ciento veinticinco y Aithfrid setenta y cinco.
 
   Adelle abrió los ojos como platos. ¿Pero cómo era eso posible, si Youri, Nolan y Maiwen apenas aparentaban unos años más que ella y Aithfrid era un niño? Él soltó de nuevo una carcajada. Nunca lo había visto sonreír así, y se alegró por ello.
 
   —Sois tan transparente, ¡vuestra expresión lo dice todo! Es realmente encantador —sin darse cuenta debido a la consternación por el descubrimiento que acababa de hacer, habían llegado a una especie de plataforma circular que sobresalía del resto del conjunto, aunque permanecía unida a él por un puente. Allí esperaban todos.
 
   —¿Dónde demonios os habíais metido?
 
   —Le estaba diciendo a Ailén que en realidad eres más que un abuelo para ella; al parecer nadie se lo había explicado…
 
   Todos la miraron, ella seguía con su cara de circunstancias. Maiwen se acercó divertida y la cogió del brazo.
 
   —¿Nadie te había revelado que el tiempo pasa distinto para magos y humanos? —ella negó con la cabeza—. Pues sí, la capacidad de usar magia ralentiza el envejecimiento. Cuanto más poderoso es un mago, más vive. Pero nosotros somos apenas unos niños. 
 
   Adelle recordó las edades que Nolan había mencionado.
 
   —Si tú lo dices…
 
   —Claro; somos muy jóvenes. El abuelo de Youri, por ejemplo, tiene más de quinientos años —Adelle abrió aún más sus ojos; parecía que iban a salírsele de las órbitas. Maiwen reía, pero al fin Youri intervino. 
 
   —Creo que podemos dejar esta conversación para otro momento, hay asuntos más urgentes que tratar. ¡Y tú! —apuntó con el dedo a Adelle—. Cálate la capa, y que nadie vea tus ojos, volvemos a estar rodeados de gente y es peligroso.
 
   Ella asintió. De nuevo tendría que ocultar su rostro.
 
   Caminaron por calles cubiertas de nieve. Sus imágenes les eran devueltas distorsionadas por los cristalinos muros de hielo. Sin embargo, Adelle reparó en que no hacía frío allí, o al menos no como en el exterior; y que la ciudad también estaba recubierta por una cúpula de cristal como la capital de Dhírnam.
 
   Los habitantes eran de lo más variopinto, y la urbe rezumaba vida. Pasaron por una plaza con un mercado en el que se ofrecían productos de lo más variado y extraño. Adelle miraba todo emocionada. Como ya ocurrió en la Ciudad de Cristal, había personas procedentes de lugares lejanos, carruajes extraños tirados por caballos, y otros más modestos arrastrados por mulas, que se dirigían al mercado. De manera que la comitiva, por muy pintoresca que a Adelle le pareciera, pasó completamente desapercibida entre la multitud. Era realmente un conjunto arquitectónico precioso.
 
   Por fin llegaron a un edificio monumental, con torres acabadas en tejados cónicos afilados, con vidrieras de hielo tallado y una puerta enorme custodiada por dos guardias vestidos de plata. Se detuvieron frente al portón y Nolan se adelantó.
 
   —¡Abrid! —los guardianes hicieron aparecer sendas lanzas de hielo y apuntaron al grupo. Nolan sonrió y se liberó de la capucha—. ¿Acaso no conocéis el castigo por rebelarse contra una autoridad? —de inmediato, los dos hombres, que reconocieron el rostro de su señor, se echaron al suelo, rodilla en tierra.
 
   —Perdonad, Alteza, no os habíamos reconocido —uno de ellos se dispuso a hacer girar prestamente una manivela que desplegaba las dos pesadas hojas.
 
   —Decidle a mi padre que he vuelto. Aunque seguramente Albia ya le haya informado —esto lo dijo entre dientes, más para sí mismo, y Adelle observó que su sonrisa era irónica. Se aproximó a Maiwen.
 
   —Su padre es el rey, ¿no? —la chica de los ojos del océano asintió—. Y la tal Albia… ¿quién es? ¿Un familiar? 
 
   Maiwen torció el gesto.
 
   —Es la prometida de Nolan. Se dice que además de ser un usuario del viento, posee poderes de clarividencia —Maiwen sonrió con una expresión extraña—. Llevan prometidos más de los años que yo tengo… Si yo fuera ella, me daría por vencida.
 
   Adelle archivó los nuevos datos recibidos en su mente, y cruzaron la majestuosa entrada. Accedieron a un patio de armas rodeado de edificios lujosamente ornamentados con lo que parecía oro y plata. Todo era de hielo. Llevaban las monturas de sus respectivas correas.
 
   Lo que parecía la puerta principal se abrió de par en par ante ellos, y apareció una comitiva de lanceros formando un pasillo por el que avanzó un hombre de aspecto muy similar al de Nolan. Tenía la piel y los ojos del mismo color, incluso el porte era semejante. Solo los diferenciaba el pelo y la edad. El que acababa de hacer aparición lo llevaba corto y parecía un hombre de mediana edad, aunque se le hizo joven para ser su padre. Enseguida recordó lo de las edades de sus compañeros, y sus dudas se disiparon. Todos se inclinaron ante él, inclusive Nolan. Maiwen tiró de ella hacia abajo.
 
   —Es el soberano de Eilium, inclínate… —sin pensarlo, los imitó. Aún iba cubierta por la capa. 
 
   A pesar de que lo intentó con todas sus fuerzas, no pudo contener la curiosidad y alzó la vista. Tras el hombre caminaba una mujer bellísima de cabellos blancos, casi plateados, que lucía una tiara de hielo, adornada con zafiros. Su piel era pálida, casi transparente, y sus ojos eran de un azul tan suave que casi podían confundirse con el color plata del cabello. Iba cubierta de blanco. El vestido, entallado bajo el pecho, se extendía como una majestuosa capa real a su alrededor. El escote cuadrado, también engarzado de zafiros cuidadosamente pulidos, terminaba en unas mangas de puño amplio bordadas con hilos también azules. Por un momento sus miradas se cruzaron; pero ella, avergonzada, la retiró enseguida.
 
   El hombre que se parecía a Nolan habló al fin.
 
   —Erguíos —todos se alzaron, y Maiwen tuvo que tirar de nuevo de Adelle, que no acaba de ubicarse en la situación—. Al fin regresas, hijo. 
 
   —Ya debéis haber sido informado de los asuntos que me traen de nuevo aquí —dijo, y claramente miró a la mujer del cabello de plata.
 
   —Sí, Albia nos informó de que estabas en camino y que venías con «ella» a reclamar algo nuestro —lo de «ella» lo pronunció marcadamente, y la espalda de Adelle se vio surcada por un escalofrío. La mayoría del tiempo no comprendía bien lo que ocurría a su alrededor, pero en ese momento había sabido leer en esa palabra su nombre—. Trataremos el asunto.
 
   —Cuando gustéis, padre; y si puede ser lo antes posible, mejor.
 
   Nolan avanzó hacia su padre, y postrándose de nuevo besó un anillo que adornaba su mano derecha. Adelle se preguntó si todos tendrían que hacer lo mismo. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por una voz suave y melodiosa. Al alzar la mirada, comprobó que procedía de la mujer de blanco.
 
   —Celebro vuestro regreso, Nolan —dijo, y se inclinó ante él.
 
   —Bien sabéis la razón de mi retorno. El motivo no es de celebrar.
 
   La muchacha sintió como si las palabras del caballero fueran un puñal helado que se clavaba en el corazón de esa mujer extraña. Pero a ella, si lo sintió, desde luego no pareció notársele. Sonrió y continuó.
 
   —De cualquier forma deseaba veros, mi señor —Nolan pasó junto a ella sin mirarla apenas.
 
   Cuatro hombres ataviados con uniformes similares a los que estaban vigilando la entrada se aproximaron y cogieron las correas de los caballos. Al acercarse a Dahimir, el animal se revolvió inquieto. Su ama intentó tranquilizarlo, pero no surtió efecto. Se decidió a hablar al fin, con timidez.
 
   —Si me permitís que yo acompañe a mi caballo a las cuadras, os lo agradecería.
 
   El soberano pareció reparar de pronto en su presencia, y aunque su rostro aún estaba oculto tras la capucha, sintió su penetrante mirada buscando sus ojos verdes.
 
   —Como gustéis.
 
   Youri también se adelantó.
 
   —Uno de nosotros irá con ella.
 
   La mujer de belleza casi sobrenatural volvió a responder con su voz suave y cantarina.
 
   —Yo la acompañaré, vosotros podéis ir tratando el asunto. Prometo cuidar de ella.
 
   Youri asintió al fin, no muy convencido, y Nolan la miró sin disimular su descontento. 
 
   La mujer le tomó de la mano, con sus dedos finos, blancos y helados, Adelle pensó que hasta ella parecía de hielo, y la guio tras los hombres que habían desaparecido con las monturas.
 
   Nolan se dirigió a su padre.
 
   —Será mejor que acabemos con esto cuanto antes. Ella tiene una misión que cumplir, y cueste lo que cueste yo me voy a encargar de que así sea —el hombre lo miró, pero no había amor de padre en sus ojos, sino temor y desconcierto.
 
   —Ya sabes lo que implica esa misión para nuestro reino.
 
   —Para eso estáis vos —pero Adelle esto ya no pudo oírlo, porque seguía embelesada el danzar de la tela de la joven que la guiaba.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Penetraron en un edificio contiguo donde se hallaban otros equinos. La mujer la condujo hacia un recinto más amplio, donde había un recipiente con forraje —heno, creyó adivinar—, y un abrevadero que contenía agua.
 
   —Podéis descubriros, Ailén, sé que vuestros ojos son como las esmeraldas —la joven, sorprendida, comenzó a retirar la tela del rostro, dejando que la luz iluminara su semblante—. Son verdaderamente hermosos —ella se sonrojó, y pensó que aunque fueran bonitos nada tenían que hacer ante su belleza.
 
   —Gracias… —la joven sonrió con amabilidad.
 
   —Mi nombre es Albia; si yo conozco el vuestro es justo que vos sepáis el mío.
 
   ¡Albia! Maiwen había dicho que era la prometida de Nolan. Y que podía ver ciertas cosas gracias a su don.
 
   —Veo que os han hablado de mí, espero que no demasiado mal — ella se ruborizó al instante, y la mujer blanca rio.
 
   —¿Puedo… puedo preguntaros algo…? —Albia asintió, sin perder el gesto afable—. Si estamos rodeados de hielo y nieve, ¿cómo es posible que el agua de los animales no se congele?
 
   —Eso es gracias a la magia. Es por ello que en el interior de los edificios se mantiene una temperatura adecuada para vivir; si no… no podríamos habitar este lugar —Adelle se sintió estúpida; debería haber aprendido ya que todo lo que ella no podía explicar tenía que ver con la magia. Pero Albia no pareció inmutarse, y la tomó de nuevo del brazo—. Dejemos vuestro caballo, y permitidme que os enseñe el palacio.
 
   Dahimir se resistía. Ella estaba sorprendida, en todo el tiempo que llevaban juntos nunca lo vio tan agitado; pero al fin pudo tranquilizarlo lo suficiente para marcharse de allí.
 
   Albia la condujo por el portón de entrada, y caminaron un rato por pasillos de pavimentos y muros helados, iluminados con llamas azules oscilantes. Los techos, sostenidos por columnas talladas en el frío material como si de mármol se tratara, dejaban ver el pálido cielo. Sin embargo, no hacía frío. Al observar su mirada de curiosidad, Albia tomó su mano y la depositó sobre un muro. Para su sorpresa, no estaba frío.
 
   —¿Veis? Son como piedra corriente.
 
   Continuaron, y le enseñó salas con instrumentos musicales que en nada se parecían a los de su mundo; y ella se preguntó cómo sonarían, pero para entonces ya había aprendido a mantener la boca cerrada. Otras lucían esculturas bellísimas, salones de reunión, bibliotecas… De pronto se detuvieron ante una puerta plateada.
 
   —Es el Consejo, tus amigos estarán reunidos ahí con Su Majestad —puso mirada pícara y sonrió—. ¿Os gustaría escuchar lo que se dice? 
 
   Adelle no sabía qué responder, pero sin esperar contestación Albia tiró de ella hacia otro de los pasillos. Con el dedo taladró uno de los muros, y al retirarlo un imperceptible agujerito quedó a la altura de sus ojos.
 
   —Supongo que reconocéis las voces, de manera que no hace falta que os asoméis. Podéis escuchar con tranquilidad. Nadie se dará cuenta —Adelle no se sentía muy cómoda haciéndolo; pero una vez las voces llegaron a sus oídos, no pudo resistirse.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Si os lleváis el diamante, la protección mágica de este reino desaparecerá —era el rey quien hablaba.
 
   —Para eso estáis los magos, para hacer la labor que deberíais haber llevado a cabo desde el principio. Pero la presencia de la gema facilitó vuestra existencia y os acomodasteis. Aunque si de mí hubiera dependido, jamás os hubierais beneficiado…
 
   —¿Osas decir que no he hecho nada por este reino?
 
   —Todo lo contrario, lo habéis dominado bien.
 
   Se hizo un silencio.
 
   —No consentiré que una simple humana sin ningún valor haga que se tambalee la seguridad de mi pueblo.
 
   —Esa joven vale más que cualquiera de todos los aquí presentes —respondió Nolan.
 
   —No es más que un estorbo. Los magos no necesitamos que ninguna humana nos salve. Tenemos el poder suficiente… —no lo dejó terminar.
 
   —No es una petición, padre. No os estoy pidiendo que permitáis que me lleve el diamante. Solo os lo estoy comunicando. 
 
   Adelle ya no quería escuchar más. Albia le tomó la mano, y con gesto afectado se la llevó de allí en silencio.
 
   —Perdonadme, Ailén, no quería que escucharais esto… 
 
   La muchacha trataba de asimilarlo. Su presencia allí perjudicaría a aquel lugar. Además, era innegable que era un ser débil. Tal vez era cierto lo que ese hombre había dicho, y ellos tenían poder suficiente para enfrentarse a los Aldrieds. A fin de cuentas, se había lanzado sin pensarlo a una misión que tampoco había sopesado. Comprendió que apenas sabía nada de nada: ni de la razón de lo que estaba haciendo, ni de las personas que viajaban junto a ella, ni de lo que ocurriría una vez que llegaran a cada uno de los destinos dispuestos.
 
   —No os preocupéis por eso; son discusiones de Estado. Ocurren todos los días. Para animaros, os enseñaré un lugar que os encantará, es precioso. Pero tendréis que mantenerlo en secreto, solo los nobles que habitamos este palacio lo conocemos —la sonrió con amabilidad, pero ella solo pudo asentir y seguirla en silencio, mientras las palabras que había escuchado se repetían una y otra vez en el interior de su mente.
 
   Descendieron un sinfín de escaleras cristalinas, que a pesar de su aspecto no resbalaban como se hubiera esperado al pisar bloques de hielo. Por fin llegaron a una clase de sótano subterráneo y en penumbra. Con una orden de su mano, Albia hizo que se iluminara el corredor con antorchas de fuego azul, envolviéndolas en una luz extraña e inquietante. La joven de los ojos pálidos se detuvo frente a una puerta dorada y la abrió; ante ella apareció una sala vacía, y en el centro una urna de cristal donde descansaba un zafiro del tamaño del puño de un hombre que desprendía luz.
 
   —Para entrar, tenéis que dejar vuestras armas fuera; si no, no podréis atravesar la puerta. Es una mera cuestión de seguridad. Lo comprendéis, ¿verdad?
 
   Ella, no muy convencida, se deshizo de la espada que colgaba de su cinto y del arco que había acomodado a su espalda desde que Youri se lo regalara. Se sintió desnuda e indefensa sin ellos. Pero pensó que tan solo sería un instante, y aunque la joya no llamaba su atención especialmente, no quería ofender a su anfitriona con su desinterés.
 
   Se introdujo en la estancia y se encaminó al centro; cuando estaba delante de la urna, Albia se dirigió a ella.
 
   —Perdonadme por lo que voy a hacer, Ailén, pero no puedo permitir que la seguridad de los que amo se vea en peligro por algo tan insignificante como vos —la muchacha alzó la vista sorprendida, el zafiro se había esfumado—. Decidme algo, ¿qué relación os une con Nolan?
 
   Ella pensó un instante en lo que estaba ocurriendo, y después cruzó su mirada con la de ella.
 
   —Somos compañeros de viaje y amigos. Creo.
 
   —¿Amigos? Nolan jamás ha tenido amigos. ¿Y te elige a ti, un ser vulgar y corriente,  para ser el primero? —soltó una carcajada que retumbó en las paredes y volvió a sus oídos aumentada y distorsionada hasta ponerle el vello de punta—. Tu alma se parece demasiado a la de ella, no puedo permitir que esto continúe.
 
   Sin decir nada más, hizo desaparecer la puerta y en su lugar se empezó a levantar un muro de hielo. Adelle reaccionó y corrió hacia la única vía de escape que se esfumaba ante sus ojos, pero la altura del muro ya era insalvable cuando lo alcanzó.
 
   —¡No, esperad! ¿Por qué me hacéis esto? —pero lo que escuchó la sumió en el pánico.
 
   —Este muro ya no te aísla del frío. Te congelarás poco a poco hasta morir. Así comprenderás cuán débil e indigna es la existencia humana.
 
   La pared de hielo se completó y el silencio y la oscuridad se hicieron absolutos a su alrededor. Solo la luz del colgante impedía que se perdiera en ese abismo de tinieblas.
 
   Sintió el descenso brusco de la temperatura, y comprendió que de seguir así no tardaría en estar muerta. «¿Qué puedo hacer? Tal vez podría romper el muro». Se llevó la mano al cinto, pero reparó en que había dejado la espada fuera. Se maldijo. «¡Qué estúpida! ¿Por qué siempre soy tan tonta?». Apoyó la espalda en el gélido muro y dejó que sus piernas se doblaran, hasta quedar sentada en el suelo. «¿Todo está acabado? ¿Para esto me he esforzado tanto? ¿Por esto he dejado todo?», se lamentó. Y lloró, largo rato. Con desesperación, con impotencia.
 
   El frío comenzó a calarle los huesos y a paralizarla por completo. Ya casi no sentía su propio cuerpo. Las extremidades le dolían terriblemente, y notaba cómo su sangre se congelaba en el interior de las venas. Entonces, como una luz en el horizonte, recordó la espada de Guy, esa que todavía estaba sujeta a su espalda, y con los dedos entumecidos la liberó. Reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, apretando fuertemente las mandíbulas para que su cuerpo tembloroso por el frío no le impidiese realizar la tarea, comenzó a rallar el muro de su espalda. Siempre en el mismo lugar, levantando pequeñas escamas, hasta crear una pequeña oquedad del tamaño de una nuez. 
 
   Ya no podía más; ni siquiera podía levantar el brazo y estaba comenzando a perder la consciencia por el frío y el dolor. Con los últimos vestigios de lucidez que le quedaban, descolgó la esfera líquida y la colocó en el hueco. Después se abandonó al sopor que la invadía.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Adelle, mira! —Guy la llamaba, inclinado sobre uno de los arriates—. Es una mantis religiosa, ¡mira qué grande es!
 
   Ella se acercó y observó al insecto verde, que se confundía con las hojas de los rosales. Sintió miedo; no repugnancia, pero sí temor. Imaginó uno del tamaño de un hombre.
 
   —Esas espinas que tiene en las patas delanteras sirven para sujetar a sus presas —eso solo acrecentó su inquietud—. No seas miedosa, tonta. Además, yo siempre voy a estar aquí. Para protegerte —de repente, y sin previo aviso, comenzó a nevar copiosamente. Pronto todo estuvo cubierto de un manto blanco—. ¡Volvamos a casa! Hace frío.
 
   Guy corrió hacia la mansión, era más rápido que ella y tenía las piernas más largas. Pronto lo perdió de vista entre la ventisca. Tropezó y cayó.
 
   —¡Guy, espérame! No me dejes aquí. Hace mucho frío. No quiero morir aquí sola. Así no…
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ullri miraba a través de una de esas ventanas apuntadas, decoradas con vidrieras de colores en la parte superior. La luna esmeralda brillaba fuerte y poderosa allá en lo alto. Sonrió feliz. ¡Quedaba tan poco!
 
   La puerta negra de la sala, del mismo color que el resto del conjunto, se abrió; y Erik hizo su aparición. Estaba molesto.
 
   —Odio hacer tratos con ellos. No comprendo por qué no puedes ir tú.
 
   —Aún no ha llegado mi momento, querido hermano. Además, ya sabes que tengo intereses personales. No debe mezclarse el trabajo con el placer —sostenía una copa con un líquido oscuro en su interior que agitaba haciendo pequeños giros con la mano.
 
   —¡Yo también tengo intereses personales! —rugió el otro, e hizo que el cristal estallase y el líquido se derramara por el suelo. Ullri agitó la mano, quitándole importancia al asunto. No gustaba de las discusiones. Al fin pareció recuperar la calma perdida—. ¿Algún cambio? 
 
   Erik señaló el cuerpo de un joven moreno, vestido de negro, que descansaba sobre un lecho escarlata. Ullri negó.
 
   —Aún no… No ha despertado ni tan siquiera un instante, y además sus ojos aún no son verdes.¿Estás seguro de que es él?
 
   Erik se aproximó furioso hacia él y lo levantó por el cuello.
 
   —¡Es el tercer cristal! Y si vuelves a cuestionarme, yo mismo te reduciré a polvo —masticó cada palabra. Ullri se liberó con una sonrisa.
 
   —Tranquilo hermano… Ese carácter tuyo te perderá. Además, creo que todavía te queda algo que hacer. 
 
   Erik le dirigió una mirada cargada de odio y salió dando un portazo.
 
   Ullri se sentó junto a la cabeza del joven, que permanecía dormido, y acarició su cabello.
 
   —No falta nada para que recuerdes…
 
    
 
   ***
 
    
 
   Nolan dejó el Salón del Consejo airado y seguido por sus tres compañeros.
 
   —Busquemos a Ailén y acabemos con esto cuanto antes.
 
   Youri miró hacia ambos lados.
 
   —¿Dónde se habrá metido esa tonta?
 
   —Espero que la perversa de Albia no la haya molestado —como si hubiera escuchado que hablaban de ella, la mujer de blanco dobló una esquina—. ¿Dónde está Ailén?
 
   Pareció reflexionar un momento.
 
   —Pues… La llevé a las cuadras y la conduje al palacio, pero luego dijo que os buscaría ella sola —sin esperar respuesta, desapareció. Nolan frunció el ceño.
 
   —¡Miente! Hay que encontrarla, y rápido.
 
   Recorrieron cada rincón del palacio. Primero por separado. y tras una búsqueda infructuosa se congregaron de nuevo frente a la puerta del salón de reuniones. Nolan meditó un momento.
 
   —¡Los sótanos!
 
   Descendieron a toda velocidad, y el mago del viento dio vida a las antorchas de luz azul. Ante ellos se mostró una larga galería con alguna que otra puerta en los laterales. 
 
   —¿Qué hay aquí? —preguntó Youri.
 
   —Son salas mágicas de seguridad. Las mazmorras del castillo. Anulan el poder mágico de los prisioneros.
 
   Registraron una a una todas y cada una de ellas, hallándolas vacías. La inquietud ya se había apoderado de todos. Cuando iban a retirarse y regresar a la planta superior, Youri se detuvo. Había creído percibir algo, un destello. Desanduvo un par de pasos y allí, en uno de los muros, adivinó a unos palmos sobre el suelo un resplandor muy débil y azulado.
 
   —¡La joya!
 
   Los otros tres lo rodearon. Él puso sus manos sobre el muro y este comenzó a derretirse. La joya cayó al suelo. La recogió.
 
   —Chica lista —alabó, pero cuando la luz permitió adivinar sobre el pavimento un bulto inmóvil, blanquecino y rígido, Youri se abalanzó sobre él y lo levantó en brazos—. ¡Ailén! —el rostro de la joven estaba cubierto por una capa de escarcha, y sus labios habían perdido su rojo natural y siempre brillante y estaban azulados. Apretó la mano que sostenía el colgante contra el pecho de la muchacha—. ¡Ailén!
 
   Los labios que parecían carentes de vida se movieron casi imperceptiblemente, y susurraron:
 
   —No quiero morir aquí sola… Así no…
 
   Los cuatro se habían reunido ante ellos. Aithfrid lloraba, y Maiwen se cubría la boca en un gesto angustioso. El rostro de Nolan solo transmitía furia e ira.
 
   —No estás sola, tonta… Y no vas a morir —dijo Youri. Enseguida, de sus manos comenzó a desprenderse calor, y los dos se vieron envueltos en una aura rojiza que emanaba calidez. La palidez mortecina empezó a desaparecer.
 
   —¡Gracias al cielo que hemos llegado a tiempo! —Maiwen abrazó a Aithfrid, que aún sollozaba.
 
   —Cuidad de ella. Tengo que encargarme de algo —pidió Nolan, y salió de allí como alma que lleva el diablo.
 
   Se dirigió, sin dudar un momento del lugar a donde se dirigía y de que encontraría lo que buscaba, a uno de los jardines interiores. Al pasar junto a uno de los guardias le arrebató la espada de hielo que sostenía.
 
   Allí sentada bajo un árbol, tendida sobre el mullido manto blanco de nieve, estaba Albia. Algo hizo que se detuviera. Un agujero negro comenzó a abrirse en medio de la nada, y surgió un caballero moreno de ojos verdes. «¡Un Príncipe Oscuro!». Se acercó a la joven y la besó en los labios. Del contacto de sus bocas surgió un vapor de color violeta, y los ojos azules de la mujer se tornaron verdes. Nolan dejó salir toda su rabia.
 
   —¿Hasta qué punto llega tu traición, Albia? 
 
   La mujer se separó del caballero negro y se puso en pie delante de él. Sonrió.
 
   —Todo el tiempo supe que nunca me amarías, así que mi paciencia llegó a su límite.
 
   —Eres un ser despreciable, siempre lo intuí. Pero esto… Has intentado dañar a la persona más importante para mí —apretó fuertemente la empuñadura del arma. Ella se aproximó y rozó su rostro con sus fríos y pálidos dedos.
 
   —En el fondo siento lástima por ti, Nolan… Amas una ilusión, un recuerdo…
 
   El caballero alzó la espada, y ella se volvió hacia los ojos verdes que contemplaban la escena.
 
   —¿Vas a dejar que me mate? 
 
   Erik se encogió de hombros.
 
   —Yo he cumplido mi parte del trato, tú eres la que ha fallado.
 
   El agujero negro se desplegó de nuevo y el hombre oscuro desapareció.
 
   —Traición por traición —Nolan atravesó el pecho de la joven sin dudarlo con el arma helada. Ella cayó desvanecida entre sus brazos. 
 
   —¡Qué ironía, que cuando más cerca te he tenido sea mientras me estoy muriendo! —sonrió con tristeza, y un hilillo de sangre escapó de la comisura de sus labios—. Supongo que no podía ser de otra manera…
 
   —No, Albia. Ya no podía ser de otra manera —la mujer volvió a sonreír, mientras la vida se escapaba en forma de humo morado y su cuerpo comenzaba a desvanecerse.
 
   —Sé que tú también lo has visto… La mácula de su alma… —fueron sus últimas palabras; el viento arrastró los restos pulverulentos de la mujer blanca.
 
   —Adiós, Albia —soltó la hoja, que se hizo añicos al estrellarse contra el suelo. 
 
   Bajo el árbol donde había estado Albia, descubrió la espada y el arco de Ailén. Lo recogió y al volverse se encontró con su padre.
 
   —Espero que no estuvierais al corriente de sus planes.
 
   —Te juro, hijo, que Albia actuó por cuenta propia —el hombre parecía verdaderamente afectado por lo que acababa de presenciar.
 
   —Eso solo acrecentaría la decepción que ya siento por vos, padre —las palabras salieron de sus labios como cristales cortantes. Dejó el jardín y al hombre y regresó.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri llevaba a Adelle cogida en brazos mientras ascendían por las escaleras hacia el piso superior. Había conseguido que recuperase la temperatura, aunque aún seguía inconsciente. Abrió los ojos lentamente, y con una mano se aferró a la ropa del joven que la cargaba.
 
   —¿Se... se puede saber qué haces… cretino? —le costaba pronunciar, pero en la cara de Youri se dibujó una sonrisa. Y respiró tranquilo.
 
   —Te llevo a que te curen esas heridas, maldita idiota —todos sonrieron, y a Aithfrid se le llenaron los ojos de lágrimas. Cogió su mano helada entre las suyas.
 
   —No llores, bobo… Ya estoy bien. Se necesita más que un poco de frío para acabar conmigo —volvió a cerrar los ojos y se dejó llevar de nuevo por sus recuerdos. Youri, sin darse cuenta, la apretó aún más fuerte contra su pecho.
 
   Una vez en la parte superior, se cruzaron con Nolan, que llevaba la ropa manchada de sangre. Maiwen se acercó a él.
 
   —¿Estás bien? —rozó su brazo, pero él se deshizo con delicadeza y se acercó a Youri.
 
   —Sí. La sangre no es mía —Maiwen sonrió con tristeza—. ¿Cómo está ella?
 
   —Mejor, ha recuperado la consciencia. Pero sería mejor que la viese un doctor.
 
   —Sí, por supuesto, seguidme.
 
   Ascendieron hasta las habitaciones de la familia real y dejaron a Adelle sobre la cama de los aposentos de Nolan. Enseguida, un grupo de doctores se personó allí. Todos, excepto Maiwen, esperaron fuera. Nolan permanecía en silencio, apoyado en la pared. Youri se decidió a preguntar.
 
   —¿Fue ella? —solo recibió un movimiento afirmativo de su cabeza como respuesta—. ¿La sangre es suya? —el príncipe volvió a asentir. Pero Youri aún no había terminado—. ¿Tu padre estaba al corriente?
 
   —Afirma que no sabía nada de los planes de Albia; pero en cuanto esté recuperada nos iremos de aquí.
 
   Youri asintió, satisfecho. Aithfrid, que había permanecido en silencio, agachó la vista y suspiró.
 
   Tras un tiempo que se les hizo eterno, la puerta se abrió y los cuatro doctores salieron. El más anciano se dirigió a Nolan.
 
   —Alteza, todas sus lesiones están sanadas; pero debe descansar al menos hasta mañana —el joven los despachó y todos entraron de nuevo en la habitación. 
 
   Maiwen estaba sentada junto a ella, en una butaca. Ailén parecía dormir. Había anochecido y la luna creciente iluminaba tenuemente la habitación, donde solo una llama azulada en un rincón quebraba la penumbra. Sin hablar, cada uno ocupó un lugar en torno a ella. 
 
   Aithfrid se recostó a su lado y se apretó contra el cuerpo de la joven, hundiendo su cara en sus cabellos. Youri se sentó sobre una alfombra con la espalda apoyada en la pared. Nolan se acercó a Maiwen.
 
   —Échate sobre el diván, yo me quedaré aquí.
 
   La joven no respondió, pero se levantó y se recostó en el lugar indicado. Todos excepto Nolan se dejaron vencer al fin por el sueño. El caballero sostuvo la mano de la joven entre las suyas y acercó su rostro a ella. Una lágrima surcó su tez pálida.
 
   —Perdonadme. Casi pierdo otra vez lo que más me importa. Perdonadme.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle despertó confundida. No sabía dónde se encontraba, pero enseguida sintió la respiración acompasada de Aithfrid junto a ella y se tranquilizó. Recordó lo que había ocurrido el día anterior. Había estado a punto de morir, sola y congelada. Además, las palabras que había escuchado en el Consejo no dejaban de resonar en su cabeza: «Una simple humana sin ningún valor… Un estorbo…».
 
   De repente reparó en el sonido de otras respiraciones, y aguzó la vista. Las primeras luces del amanecer le mostraron que en la habitación, además del niño, estaban Maiwen, recostada en un diván; Youri, sentado en el suelo con la cabeza apoyada en la pared y envuelto en la capa negra; y Nolan, que sostenía el peso de su rubia cabeza sobre una mano, y se encontraba sentado en una butaca junto a ella. Pensó que podía ser que para otros fuera un estorbo y una humana sin ningún valor, pero esas cuatro personas eran sus amigos, confiaban y se preocupaban por ella. Sonrió y los ojos se le humedecieron. Al fin comprendió que no estaba tan sola como pensaba en ese mundo extraño. Se incorporó, se acercó a la ventana y descorrió de golpe la seda de las cortinas.
 
   —¡Vamos, pandilla de perezosos! ¡Tenemos trabajo!
 
   Todos despertaron sobresaltados y miraron hacia la cama. Al no encontrarla, Maiwen, Youri y Nolan se pusieron en pie, asustados. Pero pronto descubrieron su silueta que se dibujaba con las primeras luces del alba.
 
   —¡Ailén! —Aithfrid se abalanzó sobre ella emocionado, y la joven lo abrazó con ternura. 
 
   Todos sonrieron al verla recuperada y con energías renovadas. De repente, Adelle reparó en que estaba en camisón y que a través de la delicada tela se insinuaba su cuerpo. Avergonzada y con las mejillas de un rojo carmesí, se encogió. Youri y Nolan, al darse cuenta, desviaron la mirada, y Maiwen rio de buena gana. Los tres chicos salieron del cuarto. Antes de que Youri cerrara la puerta, se dirigió a ella sin volverse.
 
   —Desde luego, no tienes remedio…
 
   —¡Calla, cretino!
 
   Todavía sonrojada, dejó que Maiwen la ayudara a vestirse, aunque ella estaba completamente recuperada.
 
   —Nolan quiere que nos marchemos de inmediato, si tú estás en condiciones.
 
   —¡Claro! Estoy perfectamente.
 
   Maiwen la sujetó del brazo antes de que saliera.
 
   —Aparte de encerrarte… ¿Te hizo o dijo algo esa mujer?
 
   Adelle sonrió.
 
   —No, creo que solo estaba preocupada por la protección de este reino —siguió avanzando, pero de repente se volvió—. Está muerta, ¿verdad? —Maiwen asintió—. Lo siento por ella. En verdad, solo era una mujer enamorada.
 
   Cuando salió, los tres la examinaron a conciencia con la luz del día, que ya entraba a raudales por la bóveda cristalina del techo.
 
   —Estoy bien ¡De verdad! —sonrió—. Partamos enseguida.
 
   Cuando montaron y se disponían a abandonar el palacio, el padre de Nolan salió a su encuentro.
 
   —Perdonadme, señora—  inclinó la cabeza, pero Adelle, que de nuevo llevaba el rostro cubierto, negó restándole importancia; aunque en su cabeza volvieron a resonar sus palabras. Nolan se dirigió a él sin mirarlo.
 
   —A partir de ahora, la protección de Eilium corre de vuestra cuenta. 
 
   El grupo dejó la ciudad del mismo modo que había llegado, a través de las corrientes de aire, y sin dilación se encaminaron hacia las montañas nevadas de cumbres escarpadas. Allí, en el pico más alto y más amenazador de todos, se encontraba su objetivo.
 
   La subida les llevó casi una semana, pero por fin llegaron a una explanada de la que partía el último tramo del camino, y también el más complicado: el acenso al pico donde se hallaba el diamante. A medida que se habían ido acercando, Adelle sentía su presencia cada vez más cercana y fuerte. Pero la atracción que ejercía sobre ella en esos momentos era tan poderosa que no podía pensar en otra cosa que no fuera alcanzarlo. Era como si el deseo se hubiera apoderado de su voluntad, y obligara a su cuerpo a acercarse más y más hacia un sino ineludible, un encuentro que ya no podía posponer por más tiempo. La estaba llamando. 
 
   Sin escuchar lo que se hablaba a su alrededor, lo que se planificaba o se discutía, desmontó de Dahimir y se dirigió a las faldas del Pico Borrascoso, como lo llamaban allí por estar siempre rodeado de tormentas, hiciera el tiempo que hiciese en el resto del lugar. Los cuatro intentaron detenerla, pero fue demasiado tarde; cuando quisieron alcanzarla una barrera les impidió el paso. Sorprendidos, se apartaron.
 
   —¿Cómo es posible que ella haya pasado? —Youri no daba crédito. Una voz desconocida respondió a su espalda.
 
   —Porque es la Elegida, solo ella puede acercarse a la gema. ¿Acaso no deberíais vosotros saber eso mejor que nadie? 
 
   Los cuatro se volvieron. Frente a ellos había un joven de cabello oscuro y ligeramente largo, de ojos verdes y ropajes negros. Iba cubierto por una capa azabache. Sus ojos verdes brillaban con intensidad.
 
   —¡Un Príncipe Oscuro! —Youri escupió las palabras.
 
   —¡Otra vez tú! —todos se volvieron hacia Nolan. Pero ninguno preguntó, no era ni el momento ni el lugar.
 
   —No puedo decir que me alegre de veros. Estáis resultando bastante molestos… Aunque supongo que debe ser así —sonrió con sarcasmo.
 
   —Te voy a borrar esa asquerosa sonrisa de la cara, monstruo —Youri desató el látigo de llamas.
 
   —Tranquilo, muchacho. No he venido a luchar, solo soy un mero espectador. Vuestros oponentes son ellos —hizo aparecer sus portales negros circulares, y bestias deformes y pestilentes emergieron de ellos. El sonido estruendoso del soplar del viento se mezcló con aullidos, chillidos y rugidos. 
 
   Aithfrid, Maiwen y Youri unieron sus espaldas y se dispusieron a luchar. Pero Nolan se separó del grupo y se encaró con Erik.
 
   —Albia no tenía un alma pura, pero tú la corrompiste por completo.
 
   El joven de los ojos verdes soltó una carcajada.
 
   —No me resultó muy difícil, la verdad. Y pensar que la pobre estúpida solo quería esos ojos…
 
   —Cállate, bastardo. No ensucies más su nombre ni su memoria con tus repugnantes palabras —Nolan desató un potente viento que alzó la nieve del suelo, convirtiéndola en cortantes trozos de hielo, y los lanzó contra el caballero oscuro, que se vio obligado a crear una barrera de tinieblas que absorbió el ataque.
 
   —Ya te he dicho que no he venido a luchar. Deberías ayudar a tus amigos —Nolan alzó la mano de nuevo y sonrió.
 
   —No estáis completos, por eso tu poder es tan débil. No podéis hacernos frente directamente.
 
   Erik sonrió.
 
   —Todos tenemos nuestros secretos, ¿no es cierto, Alteza? 
 
   La furia de Nolan se acrecentó, y lanzó un nuevo ataque que hizo retroceder a Erik. Antes de que pudiera recuperarse, el mago, con un movimiento de los dedos, desprendió una cuchilla de viento cortante que hubiera partido en dos al Príncipe Oscuro si no llega a reaccionar y apartarse, aunque el daño ya estaba hecho y la sangre manchó el inmaculado manto helado. Erik se cubrió la herida del hombro con la mano.
 
   —Volveremos a vernos, y la próxima vez no te será tan fácil. El final de este mundo tal y como lo conocéis está cerca —dijo, y desapareció por uno de esos abismos de oscuridad.
 
   —¡Maldito! —gritó.
 
   Volvió junto a sus compañeros, pero ellos prácticamente habían dado cuenta de los despreciables seres. Con un movimiento de la mano partió por la mitad a cuatro lagartos y el polvo se llevó los últimos vestigios de la batalla. 
 
   Youri, una vez se vio liberado, se encaminó hacia la barrera e intentó destruirla con una bola de fuego, pero no hizo el menor efecto. También Maiwen y Aithfrid lo intentaron, pero la defensa permanecía intacta. Youri, furioso, se volvió hacia Nolan.
 
   —Eres el más fuerte. ¡Hazlo tú!
 
   —No; la barrera se romperá cuando ella toque la gema.
 
   —¿Pero y si no lo consigue? —Youri miró la tempestad que rodeaba el pico.
 
   —Confiemos en ella, es mucho más fuerte de lo que parece —Maiwen expresó en alto las esperanzas de todos. Aithfrid apretó su mano, y la joven de los ojos color mar le pasó un brazo por los hombros y lo acercó a ella—. Volverá, ya verás.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle avanzó, y de repente cayó en la cuenta de que no podía ver entre la ventisca ni distinguir a sus compañeros. Los llamó, pero nadie respondió a sus gritos. 
 
   El diamante seguía llamándola, cada vez más fuerte; y entonces comprendió que no era que la tormenta no le dejara verlos: es que estaba sola. Esa era su misión, y ahora no podía depender de sus compañeros. El aire frío le congelaba el rostro y tenía que cerrar los ojos. Tropezó y cayó. Se vio incapaz de levantarse. Sin ellos no podía hacer nada. Estaba perdida. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Niña! ¿Pero qué ha pasado? —Adelle entreabrió los ojos y sintió el tacto peludo de algo bajo sus manos—. ¡Niña! ¿Estás bien? —hizo un esfuerzo enorme por reconocer dónde se encontraba, y comprobó que se hallaba tendida sobre una alfombra de piel blanca. Léonore quedaba de rodillas junto a ella.
 
   —Nana… —miró a la mujer como si hiciera mucho tiempo que no se veían.
 
   —¡Pero bueno, qué haces aquí tirada! ¿Te has caído? El señorito Guy está preguntando por ti —miró a su alrededor, desorientada. Las paredes de color malva de su habitación le hicieron reconocer el lugar de inmediato. Apoyó las dos manos sobre la alfombra, y después las rodillas. Su mano rozó algo metálico.¡La espada que Guy le había regalado! Y estaba intacta… Terminó de ponerse en pie y se tambaleó, la mujer la sostuvo—. ¿Estás bien?
 
   —Sí, creo que me he mareado —se miró en el espejo, llevaba el atuendo de montar puesto y el pelo recogido en una coleta en la nuca. ¿Había estado soñando?
 
   —Si es que te pasas por ahí todo el día con el caballo, sin comer en condiciones, y con este calor que está haciendo… ¡Normal que te desmayes! Anda, acuéstate, que te traeré algo para que te tomes y le diré al señorito Guy lo que ha pasado —dijo, y se dirigió a la puerta.
 
   —¡No, espera, Nana! Ya estoy bien, solo se me ha ido un poco la cabeza… —había quedado con Guy para probar la espada, no iba a perder la oportunidad de estar con él a solas.
 
   —¡Niña, que estas cosas no se toman a la ligera! —la joven le sostuvo las manos entre las suyas. 
 
   ¡Todo había sido una pesadilla! Estaba feliz. Estaba en casa.
 
   —¡Estoy estupendamente, vamos a vencer a ese Guy! —y salió contenta al pasillo, bajó con premura los escalones, y allí, sentado en los últimos peldaños, estaba Guy—. ¡Guy!
 
   Se habría lanzado a sus brazos, pero no era muy apropiado.
 
   —¿Sabes el tiempo que llevo esperando desde que me dijiste que bajabas?
 
   —Perdona, es que tenía el estómago un poco revuelto. Pero ya estoy perfectamente. ¿Estás listo para tu derrota? —el joven sonrió y salieron al jardín.
 
   —¿De verdad que estás bien?
 
   Adelle asintió.
 
   —Sí, solo me desmayé, pero fue un momento —el joven puso gesto preocupado—. Tuve un sueño raro, ¿sabes?
 
   —Dime, Adelle, ¿qué soñaste?
 
   —Soñé… soñé… —no podía recordarlo muy bien—. Que tenía que enfrentar muchos peligros y luchar por salvar mi vida y la de otros que me importaban.
 
   —Adelle, tú no debes preocuparte por esas cosas. Eres una joven afortunada; disfruta de lo que tienes y deja esas cosas para los hombres —el joven cortó un capullo de rosa roja y se lo tendió—. Sé cuánto te gustan —ella lo sostuvo entre los dedos y lo acarició.
 
   —También soñé otra cosa.
 
   —¿Qué más ideó esa cabeza tuya?
 
   Ella bajó la vista al suelo.
 
   —Que tú estabas prometido… Y que te ibas a casar con Constance Dumontier —el joven soltó una carcajada.
 
   —¿Pero de dónde sacas esas cosas? ¡Con esa niña mimada, nada menos! ¡Pero si no la soporto!
 
   —No lo sé…
 
   —¡Anda, boba! Ponte en guardia, y vamos a probar esa espada nueva tuya —Adelle sonrió y empuñó el arma, saltó sobre un banco de piedra, pero el asiento se tambaleó y habría caído al suelo si Guy no la hubiera sostenido en brazos—. ¡Mira que eres torpe! Sea como sea, siempre acabo cargando contigo.
 
   Adelle sonrió con tristeza. Tenía tan cerca el rostro de su adorado Guy.
 
   —Guy.
 
   —¿Cómo pudiste pensar que me casaría con otra? ¿No te has dado cuenta de que a quien quiero es a ti?
 
   Los ojos de Adelle se llenaron de lágrimas y sus labios temblaron. «¿Por qué?».
 
   —Guy… —la palabra tan amada se escapó de sus labios trémulos, mientras hundía la hoja de la espada en el pecho del joven. El muchacho cayó al suelo con el torso empapado en sangre.
 
   —Adelle… ¿Por qué? 
 
   Ella, con el rostro cubierto de lágrimas, respondió:
 
   —Porque tú no eres mi Guy. Mi Guy no me hubiera dicho que luchar por lo que importa es cosa de hombres, y mis rosas preferidas son las blancas. Además, el que siempre termina cargando conmigo es Youri —ahogó un sollozo mientras sus ojos se perdían en la mirada apagada del muchacho.
 
   El jardín comenzó a desvanecerse como si la lluvia diluyera la pintura de un lienzo. Se encontró de nuevo tendida sobre la nieve, rodeada de viento y hielo. De ese viento indomable que le impedía ver e impulsaba la nieve contra su cuerpo. Levantó la cabeza del suelo, y frente a ella se encontró a un ser de hielo con apariencia humana. Tenía un rostro con facciones de hombre, pero a la vez ilusorias. Su cuerpo era grande y translúcido, podía ver la ventisca a través de él; sin embargo nunca llegaba a tocarlo. Era como si lo rodease una especie de burbuja que lo aislaba. Se cubrió los ojos con el brazo para evitar que la tormenta los dañase y asegurarse de que esta vez no se trataba de una visión. Pero el ser gélido seguía allí.
 
   —¿Quién sois? —se atrevió a preguntar, el frío ni siquiera le permitía sentir miedo.
 
   —El espíritu guardián de la gema del aire —ella no podía hablar, pues la nieve se introducía en su cavidad bucal cada vez que lo intentaba y le provocaba un acceso de tos, que le hacía sentir que se ahogaba—. Ailén… «La que busca y encuentra», pudiste quedarte con ellos para siempre en un mundo feliz para ti y olvidar el dolor y la muerte que han de rodearte en este camino que has emprendido, ¿por qué no lo hiciste?
 
   La joven miró esos ojos vidriosos y transparentes.
 
   —Porque hice una promesa a mucha gente, y yo siempre cumplo mis promesas, sobre todo si se trata de mis amigos —lo dijo sin hablar, pero sintió que su alma lo hacía por ella y que ese ser la escuchaba, que leía en su corazón—. Y porque prefiero sufrir, a una felicidad que no es real. Así cuando sonría sabré que es de corazón, y cuando me quieran sabré que es de verdad.
 
   —Muy bien, Ailén; el camino está libre, puedes ascender a por la joya.
 
   La criatura helada se esfumó frente a ella. Se preguntó si habría sido una visión más, pero se incorporó y siguió caminando.
 
   Alzó la vista y divisó la cumbre. Allí, como un destello entre la roca, lo vio con claridad, a pesar de la distancia. No eran sus ojos los que observaban, sino su espíritu. Se despojó de la capa de piel, que pesaba demasiado; del arco, y pensó que al final Youri no le había buscado flechas para usarlo. Por último, acarició la empuñadura con su nombre grabado y lo dejó todo bajo la capa. Si tenía que cargar con un peso extra, prefería que fuera con Daria; al menos le serviría de defensa. 
 
   Respiró profundamente, apoyó un pie en un saliente, la mano en un hueco entre la roca, y comenzó el penoso ascenso. Sus pies resbalaban constantemente debido al hielo, y en más de una ocasión estuvo a punto de precipitarse al vacío; pero milagrosamente logró sostenerse. De nuevo se veía sorprendida por unas capacidades que no eran las suyas, por una fuerza y una habilidad que no le pertenecían. 
 
   La nieve y el aire frío se convirtieron en trocitos de cristal helado que rasgaban su tez y sus ropas. A pesar de los guantes de piel, tenía las manos y los pies completamente congelados; no los sentía. Notaba la sangre correr por su cara, procedente de los cortes de su rostro. Cuando eran en la frente le nublaban la visión y tenía que limpiarse; después observaba espantada cómo la nieve donde volvía a apoyar la mano se tornaba roja. Estaba mareada y le costaba respirar. Pero veía el diamante, lo veía tan cerca… En una oquedad de la roca, allí, reclamándola. Y sacó fuerzas de donde ya creía que no quedaban, y dio el último impulso a su cuerpo. Ya no existía nada donde agarrarse. El pico se había vuelto completamente llano y resbaladizo por la capa de hielo. Y lo tenía ahí, tan próximo… 
 
   Sintió el aire penetrando por la ropa desgarrada, y pensó que finalmente sí iba a morir congelada, si es que no se despeñaba antes. Pero entonces se acordó de Daria. Con gran dificultad la liberó del cinto de cuero, y con todas sus fuerzas concentradas en una sola mano la clavó en el hielo, a la altura de su cintura. Elevó una rodilla y la puso sobre la hoja. «Por favor, aguanta». Se impulsó, y a punto estuvo de caer, pero consiguió estabilizar la pierna sobre la hoja de la espada y pegar su cuerpo a la pared de hielo. Suspiró y tragó con gran dificultad. Tenía ganas de vomitar, y la cabeza se le iba. Una vez la hoja dejó de vibrar bajo sus pies, miró hacia el hueco y descubrió la gema, tal como la había estado contemplando en su mente desde que salieron de Dhírnam. Alargó la mano, pero no era suficiente. Volvió a quedarse inmóvil sobre la hoja. Despacio, levantó los talones y se puso de puntillas; la hoja tembló y el hielo se resquebrajó. «Por favor, aguanta un poco más». Extendió los dedos lo máximo que pudo y la rozó… Ya casi la tenía… Pero el hielo se rompió, y la espada primero y después ella cayeron al vacío. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras se precipitaba vio, como un recuerdo, a una mujer con sus ojos, pero de cabello dorado como hilos del metal precioso, que brillaban con la luz de las velas. Vestía de blanco y miraba a través de una ventana. Llovía, llovía mucho. Contemplaba con tristeza un jardín de plata. Las gotas rehusaban posarse sobre la destellante flora; como joyas adornaban un curioso y precioso escenario de muerte. Las rosas, de fino cristal transparente, se humedecían, se empapaban, y pensó que se ahogaban de pena, entre un diluvio de lágrimas como las que pugnaban por empañar su mirada. Pero ser débil no era algo que una reina se pudiera permitir.
 
   Junto a ella estaba Nolan, con una rodilla en el suelo, y besaba una de sus delicadas manos.
 
   —Os amo, mi señora, y lucharé por vos hasta dar la vida.
 
   —Gracias, Nolan, heredero al trono de Eilium —agradeció, y rozó el rostro del Caballero Blanco. Alargó ese momento unos segundos más, sintiendo los labios amados sobre su piel fría y pálida, ya casi sin vida, aunque él no podía saberlo. Era mejor así. Dejó al fin que se marchara, mientras su alma se hacía añicos como la rosa que había contemplado hacía unos segundos por el peso del agua que se había acumulado sobre sus delicados pétalos. Y de sus ojos verdes brotaron al fin lágrimas por lo que no había podido decir. Y por el hombre al que ya no volvería a ver.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los cuatro, que esperaban sentados arrebujados en sus capas, se levantaron cuando sintieron que la barrera mágica se desvanecía. Repararon en la capa, el arco y la espada quebrada que descansaban en la falda del Pico Borrascoso. Y de pronto, un grito rompió el silencio en medio de la tempestad y vieron cómo un cuerpo se precipitaba sobre ellos. Nolan invocó una corriente de aire y frenó la caída de la joven. Daria se clavó en la nieve, a los pies de Aithfrid. 
 
   Youri, veloz, recogió a la muchacha que había caído del cielo, y los dos quedaron tendidos sobre la nieve, que enseguida se tornó rosácea por las heridas de Adelle. El resto los rodeó. Estaba destrozada, tenía el cuerpo y el rostro llenos de cortes y cubiertos de sangre.
 
   —¡Maldita loca! —Youri limpió sus ojos y ella los entreabrió. 
 
   —Perdonadme, pienso que no lo he hecho muy bien… Además creo que esta vez dejaré que me curen, no quiero recordar en lo que me he equivocado.
 
   Todos respiraron con tranquilidad al ver que, aunque magullada, estaba viva y mantenía su curioso sentido del humor. Youri la apretó contra él.
 
   —¡Estúpida! ¿No puedes dejar de molestar? 
 
   Los dos sonrieron y repitieron a la vez:
 
   —Sea como sea, siempre acabo cargando contigo.
 
   El grupo rio. Nolan le acarició una mejilla.
 
   —No pasa nada, la barrera ha desaparecido; en cuanto estés bien lo intentaremos todos juntos —pero ella levantó una de sus manos y abrió el puño que había permanecido cerrado.
 
   —Creo que ya no será necesario.
 
   Sobre la palma de su mano yacía un diamante, en cuyo interior parecía desatarse, indomable, una tormenta. Brilló, se elevó en el aire y se introdujo en el pecho de Nolan, desapareciendo en su interior. Todo su cuerpo, y sobre todo sus ojos emanaron un fulgor plateado.
 
   —Ailén…
 
   —Nolan… Cuando te marchaste… Aquel día de lluvia, la última vez que la viste. Ella te amaba, mucho, aunque no podía decirlo. Y lloró por ti —fue lo último que salió de sus labios antes de desvanecerse. El caballero hundió el rostro en su cuello y lloró en silencio.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Erik emergió tambaleándose en medio del salón, con el brazo cubriéndole la herida. Una joven de ojos verdes se aproximó a él, asustada.
 
   —¡Mi señor! ¿Qué os ha ocurrido? 
 
   Como respuesta, Erik la tomó por la cintura y la besó, succionando el alma de su interior. La herida dejó de sangrar y fue cerrándose. Dejó caer a la joven sobre el pavimento azabache. Una de las puertas se abrió, y el rostro de Ullri apareció por el hueco que quedaba entre la hoja y el marco.
 
   —Parece que no te ha ido muy bien. Casi la matas… —pero los ojos encendidos de Erik le hicieron comprender que no era momento para bromear y cambió de tema—. Tengo buenas noticias: sus ojos ya son verdes —e hizo una cómica reverencia, cediéndole el paso al cuarto.
 
   —¿Ha despertado?
 
   —No, aún no, pero es un avance…
 
   —¡Maldita sea, lo necesitamos! —gritó, y se encerró en una de las habitaciones tras atrancar la puerta con estruendo.
 
   —Nunca está conforme con nada —Ullri se encogió de hombros, sonrió y desapareció también.
 
   


 
   
  
 






 
    
     
 
     
 
     
 
    III Parte: Dinaliam y el Zafiro del Agua
 
   
 
    
 
    
 
   Adelle recobró la consciencia en una sala apenas iluminada por una llama azulada que proyectaba curiosas e inquietantes formas sobre la brillante pared cristalina. Estaba acostada y junto a ella dormitaba Maiwen, apoyada sobre el lecho y dejando que su cabeza descansara sobre sus brazos entrelazados. Se movió bajo la manta que le cubría y la joven de los ojos de mar se despertó sobresaltada.
 
   —¿Estás bien? —Adelle la miró y sonrió, no sentía ningún dolor en parte alguna pero se encontraba agotada. Asintió—. ¡Mira que eres loca! ¿Sabes lo mal que lo hemos pasado? Cuando desapareciste y esa barrera nos impedía alcanzarte… —sus ojos brillaban como dos zafiros y estaban llenos de lágrimas—. Pensamos que esta vez no sobrevivías… Llevas inconsciente cuatro días, los mejores doctores de Eilium han estado aquí y han hecho todo lo que podían —las lágrimas ya salían a borbotones y empapaban sus mejillas y su cuello—. Llegaste medio muerta, idiota… —sollozó. Adelle, al verla, no pudo más que abrazarla.
 
   —Maiwen… ¿De verdad estabais tan preocupados? —la muchacha le sostuvo el rostro entre las manos, aún llorando.
 
   —¡Pero verdaderamente eres tonta! ¿Cómo no íbamos a estarlo?
 
   Adelle también lloraba, de tranquilidad y bienestar por sentirse apreciada en un lugar tan alejado de los suyos. 
 
   Los recuerdos de ese día volvieron a su mente en ese preciso instante y sintió frío.
 
   —Me probó, Maiwen… Me probó y fue muy duro —los ojos azules la miraban con desconcierto—. El espíritu de hielo que protegía la joya creó un mundo para mí. Un mundo en el que estaba con mi familia, en mi casa y con él. Y Guy me quería, me quería a mí, no había ninguna otra… Pero yo sabía que no era él… Lo sabía… Porque recordé las palabras de Youri, aunque él las pronunciaba. Y mis rosas preferidas son las blancas, no las rojas. Y le maté, Maiwen, le maté. Con la espada que él me había regalado —gimió de angustia. La joven la apretó fuerte contra su pecho.
 
   —Tranquila, solo fue una ilusión. No lo mataste.
 
   —Lo sé, pero él dijo que podía haberme quedado con ellos para siempre y ser feliz allí con… Y yo lo maté… Mientras me decía que me quería, Maiwen. Si él pudiera verlo desde algún lugar, ¿cómo se sentiría? Lo asesiné sin dudar —Adelle se cubrió el rostro con las manos.
 
   —Ya, tranquila, no llores. Cuando esto acabe volverás junto a todos —Adelle asintió, pero apreció una puñalada helada en el alma, más fría que todo el hielo que su cuerpo había soportado. Se secó las lágrimas.
 
   —¿Dónde estamos?
 
   Maiwen se levantó de la silla.
 
   —En la casa de Siriu; fue discípulo de Nolan y un gran amigo. Ahora forma parte de la guardia real, pero si él lo reclamara a su lado, Siriu no lo duraría. 
 
   —¿Hemos estado todo el tiempo aquí?
 
   —Sí, Nolan no quiso llevarte al palacio después de lo de Albia. Así que le pidió ayuda a él —Adelle asintió—. Escucha, Ailén, todos hemos hablado. Cuando te trajimos aquí creíamos que morirías. Hemos pensado que vuelvas, que regreses a tu mundo. Ya encontraremos la manera de hallar las gemas sin ponerte más en peligro. Ya te has involucrado bastante en una guerra que no es tuya.
 
   Adelle se incorporó de inmediato y buscó su ropa por el cuarto.
 
   —¿Qué tonterías dices, Maiwen? ¿Crees que he llegado hasta aquí para darme la vuelta ahora? Además… —no sabía cómo explicar que sentía la fuerza de las gemas que la atraían hacia ellas, y que había tenido una especie de recuerdos que no eran suyos, así que calló por el momento—. Además, siempre cumplo mis promesas.
 
   —Gracias, Ailén, este mundo nunca podrá pagarte lo que estás haciendo —dijo, y la abrazó.
 
   —¿Me ayudas a vestirme? Estoy un poco debilucha todavía.
 
   La chica descorrió las cortinas y una calle helada se dibujó ante ella. Se vistió con ropas nuevas que le habían proporcionado. Eran similares a las que usaba, pero esta vez la casaca era de un azul tan suave que casi parecía blanco. 
 
   La cogió del brazo y salieron a un pasillo. Avanzaron unos pasos y llegaron a un cuarto con una gran mesa redonda que lo presidía, de cristal, en torno a la cual estaban todos sentados. Junto a los tres rostros conocidos había un chico joven, rubio, con el pelo un poco más largo que Nolan y trenzado en la nuca; vestía el uniforme de la guardia y sus ojos eran de un azul tan claro como el de sus ropas. Se pusieron en pie al verla.
 
   —Creo que todavía no tenéis que preparar mi funeral  —nadie podía hablar, pero se apreciaba la alegría de verla de nuevo en pie. Aithfrid se abrazó a ella llorando—. No llores, tontorrón, si solo quería daros un susto… 
 
   El joven desconocido se levantó y le besó la mano.
 
   —Me alegra veros recuperada, mi señora Ailén. Mi nombre es Siriu, fui aprendiz de Nolan —ella miró al joven guapo, y sintió que se le subían los colores al notar su penetrante mirada puesta en sus ojos verdes—. No comprendo por qué la gente teme vuestros ojos, la serenidad y el amor que transmiten son abrumadores.
 
   Youri suspiró y sonrió con ironía. Adelle lo miró henchida de orgullo. «¿Ves, cretino?», quiso decirle, pero se contuvo.
 
   —Todos celebramos que estéis bien, nos teníais preocupados —Nolan también se levantó. Solo seguía sentado Youri, que bostezó con desgana.
 
   —Si estás bien quiere decir que ya podemos largarnos y seguir, ¿no?
 
   «Definitivamente, eres un completo idiota». Lo miró con desprecio.
 
   —Sí, podemos irnos cuando queráis —Nolan posó la vista en un punto inexistente a través de la ventana.
 
   —¿Sabéis lo que significa retomar el viaje? Tendréis que realizar la invocación de nuevo. ¿Os sentís capaz? —Adelle se soltó del brazo de Maiwen y alzó el brazo en un gesto de fortaleza.
 
   —¡Por supuesto! Cuando vosotros digáis. 
 
   Salieron a una especie de jardín interior. Aunque más bien parecía un lugar de entrenamiento: el suelo cubierto de esponjosa nieve estaba plagado de dianas para practicar el tiro con arco, y de muñecos de madera, que tenían como finalidad entrenar el combate cuerpo a cuerpo. Pero en el centro quedaba un espacio libre. 
 
   Todos se dispusieron en sus lugares correspondientes, atendiendo al punto cardinal del que procedían. Siriu contemplaba asombrado la escena. Adelle se situó en el centro; no quería aparentar debilidad, pero le costaba mantenerse en pie. Era como si un súbito arrebato de sueño se apoderase de ella por momentos. Utilizó a Daria, a la que sostuvo con ambas manos y clavó en el frío suelo para mantenerse erguida. 
 
   Los ojos de sus cuatro compañeros comenzaron a brillar, y en su mente poco a poco se hizo la oscuridad. Sin embargo, no era una penumbra aterradora, sino reconfortante, como la que te invita al sueño. 
 
   Se encontró en una playa de arena fina, como las que había visto en Marsella, y al fondo el mar, un océano como los ojos de Maiwen, que reflejaba la inmensidad y la luz oscilante del sol del ocaso, que convertía esa porción de líquido elemento en un lienzo de tonos rosados, naranjas y rojos.
 
   Una ciudad de edificios de piedra caliza y mármol comenzó a dibujarse ante sus ojos, y en el centro de todo, un edificio que se alzaba sobre una plataforma en forma de gradas, con techumbre a dos aguas conformando un frontón decorado con escenas talladas en la piedra, y una puerta principal delante de la cual se alzaba un pórtico de columnas que representaban mujeres hermosas. Sintió cómo su espíritu se adentraba en aquel lugar, y avanzó por lujosas estancias con divanes y multitud de alfombras con almohadones. Llegó al fin a una sala donde había una piscina circular, y allí, en las profundidades de esa agua cristalina, divisó la gema azul, poderosa y desafiándola.
 
   Todo comenzó a desvanecerse, y recuperó la sensación del aire frío en la cara y la nieve blanda bajo sus pies. Sus manos se desprendieron inconscientemente del bastón improvisado y las rodillas le fallaron, pero se vio sostenida por dos brazos fuertes. Levantó la vista y sus ojos se encontraron con unos azul claro, casi transparente.
 
   —Siriu, Gracias —los demás también habían recuperado el dominio de sus cuerpos y se dispusieron a su alrededor.
 
   —No estás en condiciones de ir a ningún sitio —sentenció Youri, con gesto ofuscado.
 
   Ella se soltó de los brazos uniformados con delicadeza, le dedicó una sonrisa a su rescatador y se encaró con el joven moreno que fruncía el ceño. Señaló su frente.
 
   —Eso, eso que tienes ahí, justo encima de la nariz —Youri la miró sorprendido—. Sí, ese entrecejo que tienes siempre fruncido, se te quedará así para siempre algún día, ya lo verás —y después se volvió sonriente a los otros—. Estoy bien, y preparada; es solo que esto me deja muy cansada, pero ya sé cuál es nuestro próximo destino. Debemos ir al oeste, a una ciudad rodeada de agua muy cerca del mar. La joya está en una piscina circular que hay en un cuarto de un edificio blanco con columnas. Eso es lo que he visto —dio por finalizada la explicación y esperó. Youri sonrió extrañamente.
 
   —Vaya, Maiwen, parece que tú también regresarás a casa antes de lo previsto —la muchacha lo miró con furia.
 
   —Ailén tiene razón, se te quedará así para siempre —y señaló la parte superior de su nariz.
 
   Las monturas estaban listas y todos estaban ataviados de nuevo para el viaje. Adelle acarició a Dahimir; lo había echado de menos. Puso un pie en el estribo, pero Nolan la detuvo.
 
   —Al menos hoy no montareis sola —ella lo miró, sorprendida—. Estáis débil, es mejor que vayáis conmigo —Youri se acercó.
 
   —Mi caballo es de mayor tamaño, aguantará mejor el peso de dos personas.
 
   Y así comenzó el debate por cuál de los dos llevaría a Ailén a lomos de su corcel. 
 
   —Los dos machos alfa luchando por quién protegerá a la damisela herida —suspiró Maiwen. Adelle resopló y se giró hacia ella.
 
   —¿Puedo ir contigo? —la joven de los ojos de mar sonrió.
 
   —Claro, princesa, al fin y al cabo creo que formamos la mejor pareja —le tendió el brazo como hubiera hecho un caballero y ella se inclinó. Las dos sonrieron y Aithfrid, que contemplaba divertido la escena también rio.
 
   Maiwen ayudó a Adelle a subir a su caballo castaño, que se llamaba Vania. Unió su correa de mando con la de Dahimir, y junto con Aithfrid se acercaron a Siriu.
 
   —Muchísimas gracias, Siriu, nunca olvidaré lo que habéis hecho por mí —el caballero volvió a besar su mano y la de Maiwen.
 
   —Ni yo olvidaré lo que vos estáis haciendo por este mundo. Si alguna vez me necesitáis, acudiré a vuestro lado sin dudarlo.
 
   Adelle sonrió como muestra de agradecimiento, y aquellas palabras le trajeron a la mente el extraño sueño que había tenido sobre Nolan cuando consiguió el diamante.
 
   Maiwen iba detrás, de manera que le servía de respaldo improvisado, y Adelle se dejó vencer por el agotamiento y apoyó la cabeza en su pecho.
 
   —Tranquila, intenta descansar —pasaron junto a Youri y Nolan, que seguían debatiendo la idoneidad del portador, y Maiwen detuvo las caballerías junto a ellos—. ¿Vais a pasar mucho tiempo así? Lo digo por adelantarnos —los dos observaron cómo se había resuelto el problema, y sin mediar palabra ocuparon sus respetivas monturas. Se despidieron de Siriu y la segunda parte del viaje comenzó.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle no pudo cabalgar sola durante algunos días. Todo lo que había ocurrido en Eilium pesaba demasiado a veces, y había tenido consecuencias físicas para ella, a pesar de que todos, incluida ella misma, estaban sorprendidos de su fortaleza.
 
   Poco a poco la nieve, las montañas heladas y La Ciudad de Hielo fueron quedando atrás, como el espejismo de un sueño que no recuerdas bien al despertar. El manto blanco que cubría el suelo cada vez era menos denso, y ya había claros de tierra entre los que se observaban brotes tiernos de hierba que pugnaban por crecer entre toda aquella gélida desolación.
 
   Adelle ya montaba a Dahimir, y estaba contenta porque se hallaba completamente recuperada y era perfectamente capaz de seguir el ritmo. A medida que los días avanzaban y se alargaban, ante Adelle se dibujó un nuevo panorama de fantasía, de bosques de coníferas como los que rodeaban su mansión francesa, con sus piñas que servían para prender el fuego de las chimeneas en invierno. Pero lo curioso era que allí la vegetación era azul, de un azul intenso a veces, o apagado otras, con destellos plateados en algunos arbustos y frutos rosados, parecidos a las moras. La hierba era como una alfombra de piel teñida, como las que su padre hacía traer para ella desde lugares lejanos. A veces la espesura del bosque que atravesaban se confundía con el intenso azul del cielo. Aves de vivos colores y cantos extraños cruzaban el espacio aéreo frente a sus ojos maravillados.
 
   La temperatura había ascendido tanto que hacía tiempo que se habían despojado de las capas pesadas de pieles y recuperado las ligeras con las que dejaron Dhírnam. Hacía ya meses de aquello, aunque Adelle no llevaba un control demasiado exacto del tiempo que transcurría. Cada nuevo descubrimiento constituía para ella una nueva forma de soñar, y era asombroso.
 
   El calor hizo que las capas y las casacas también sobraran, así que marchaban en mangas de camisa; el aspecto de Adelle era desaliñado y lo pasaba muy mal debido a las altas temperaturas. Siempre había llevado muy mal el calor. No comprendía cómo en unas distancias que a ella le parecían relativamente cortas el clima pudiera variar de aquella manera.
 
   —Pareces un muchacho harapiento —Youri rió su broma. 
 
   En ese preciso instante, Adelle aireaba la camisa, que se ceñía a su cuerpo debido al sudor, e intentaba recoger el pelo que se le soltaba de una trenza cada vez más larga y que resultaba muy complicado sujetar en torno a su cabeza.
 
   —Y tú pareces un idiota, como siempre… —respondió, pero el calor no le permitía ni siquiera pensar respuestas ingeniosas para Youri.
 
   Esa noche acamparon cerca de un pequeño lago. Adelle, sin pensarlo un momento, en cuanto liberó a Dahimir de sus aperos anunció que tomaría un baño.
 
   Se sumergió en el agua fría y fue como revivir. Pronto, Maiwen se le unió. El agua acariciaba su cuerpo desnudo. Adelle se fijó en que Maiwen tenía una fea cicatriz en un hombro y no pudo evitar preguntar por ella.
 
   —Fue un accidente estúpido, y no había ningún doctor cerca —ella pensó que si no hubiera habido doctores cerca, si es que hubiera conseguido sobrevivir, tendría el rostro irreconocible por las heridas.
 
   Cuando nadaron suficiente rato y se secaron, cambiando las ropas por otras limpias, se sintieron mucho mejor. Habían acampado, y Nolan hablaba con Aithfrid sobre una extraña flor que el niño sostenía entre sus manos. De repente Adelle recordó que había olvidado la espada rota de Guy junto a la orilla, de manera que se disculpó con Maiwen y regresó al lugar donde habían estado bañándose. 
 
   Pasó junto a un grueso tronco y el lago apareció ante sus ojos, pero se quedó paralizada. Allí, en la orilla, solo cubierto por un calzón corto, estaba Youri agachado, con la cabeza medio sumergida en el agua; la sacó y la sacudió. Adelle no podía apartar la vista de su torso bien formado y moreno, que chorreaba el agua que caía de sus cabellos negros. De repente cayó en la cuenta de lo que estaba haciendo, y muerta de la vergüenza se ocultó presurosamente tras el refugio de corteza que le ofrecía el árbol junto al que había pasado. Apoyó la espalda y se llevó la mano al pecho, sentía como si el corazón se le fuera a salir por la boca. ¿Qué demonios le pasaba? Eso no estaba bien, ¡había visto a un hombre medio desnudo! De repente sintió una presión en el brazo.
 
   —¿No se supone que esto deberían hacerlo ellos? —debido al sobresalto, tropezó con un espino seco que se enredó en sus pies, y cayó al suelo.
 
   —¡Qué daño! —se llevó una mano a los riñones. 
 
   Pero lo que de verdad la tenía parada en la ridícula postura en la que había quedado, con un pie enganchado en las retorcidas ramas que la aprisionaban, no eran esos restos de matorral seco; eran los ojos de Youri, que sabía estaban puestos en ella, y no se atrevía a mirarlos. Por fin atinó a levantarse y echó un vistazo a Maiwen, que era la culpable de todo, furiosa. Su mirada se cruzó con la oscura y divertida de Youri. Pero la retiró enseguida.
 
   —¿Acaso quieres que nos bañemos juntos? 
 
   Ella, con las mejillas al rojo vivo de furia y vergüenza, terminó de liberarse de la maldita planta de una patada, y señaló a Youri con el dedo índice.
 
   —Tú… Tú… ¡Eres un pervertido! —lo más dignamente que pudo, se dio la vuelta y se alejó de allí, queriendo que la tierra se la tragase. Mientras lo hacía oyó las risas de Youri y Maiwen, y la voz del joven que le gritaba:
 
   —Eso debería decirlo yo. ¡Tú eras la que espiaba! 
 
   A Adelle casi se le saltan las lágrimas. ¡Qué bochorno! No podría volver a mirarlo a la cara… Llegó al campamento, y divisó a Aithfrid en la distancia agachado sobre la hierba; estaría estudiando alguna de esas cosas que le interesaban a él. Pero ella no podía dejar de darle vueltas a lo que había pasado.
 
   Nolan atrajo su atención.
 
   —Ailén… ¿Podemos hablar un momento? —en mitad de su aturdimiento, no pudo más que asentir. Se sentaron el uno junto al otro en una roca—. Quería preguntaros sobre lo que me dijisteis el día que hallasteis el diamante —ella se quedó pensativa un momento, olvidando por completo el incidente transcurrido hacía unos instantes—. No hemos tenido tiempo de hablar.
 
   —¿Te refieres al sueño que tuve contigo? —la muchacha no recordaba demasiado bien lo que había ocurrido desde que rozó con los dedos en aquella posición tan antinatural, sostenida sobre el filo de la espada, la gema cristalina. El caballero asintió.
 
   —Creo que no son sueños, creo que son recuerdos de la reina. Al tocar las joyas que guardan parte de su alma, han pasado a formar parte de ti.
 
   —¿A formar parte de mí?
 
   Él asintió. Ahora recordaba con nitidez la visión: la lluvia, las rosas, el jardín y a él.
 
   —Yo la amaba, la quería con toda mi alma. Más que a mi propia vida. Pero ella tenía un destino que cumplir, como lo tenéis vos. 
 
   De repente, Adelle se sintió rara; era como si estuviera perdiendo el control de su propio cuerpo. No podía sentir el tacto de la roca que le servía de asiento y sobre la que tenía apoyadas las manos. Tampoco el aire que agitaba el cabello de Nolan. Se había transformado en una mera espectadora de una escena ajena. Y de repente su voz habló sola, sin su consentimiento, sin sus palabras.
 
   —Yo también os amaba, Nolan, con todo mi ser. Pero mi tiempo se acababa y el vuestro debía continuar.
 
   ¿Pero qué estaba diciendo? ¡Ella no había pronunciado esas palabras! ¡Ni tan siquiera las había pensado! Vio cómo una de sus manos se elevaba y rozaba la tez pálida del caballero de los ojos violeta, y después la acariciaba con ternura. ¿Qué era eso? Quiso gritar: «¡detente!», pero era demasiado tarde ya había acercado sus labios al rostro del joven rubio, y besó su empalidecida mejilla durante varios segundos. 
 
   El Caballero Blanco acarició su cabello entre los dedos.
 
   —Adellia… 
 
   De repente recuperó el control del cuerpo, se separó bruscamente y corrió hacia el bosque, entre los árboles, aturdida.
 
   A unos metros, Maiwen y Youri, que aún se aproximaban bromeando sobre lo que acababa de ocurrir, contemplaban atónitos la escena.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle se adentró cada vez más en aquel espeso bosque, sin rumbo fijo. Tan solo quería alejarse de todo y de todos. Sentía tanta vergüenza. Por lo de Youri junto al lago; escuchaba resonar en sus oídos una y otra vez la risa del joven y de Maiwen. Se veía a ella misma cayendo ridículamente con el pie enredado en esa mata seca. Vergüenza por lo que había ocurrido con Nolan; ¿cómo podía haber besado de esa manera a un hombre? No era un beso fraternal o familiar, como los que les daba a Guy o a su padre, ni siquiera como aquel que le diera en agradecimiento por subirla al caballo cuando sus piernas se lo impedían. Había sido un beso de amor, había sentido la pasión recorrer su cuerpo mientras sus labios se acercaban al rostro del joven, tan cerca de sus labios fríos. Su cuerpo lo deseaba, demandaba el contacto… ¿Pero por qué? Ella no lo quería. No de aquella forma; y no había podido controlarse. ¿Y esas palabras de amor? Nunca en toda su vida habría dicho una cosa así. Las damas no se expresaban de esa forma.
 
   «¿Por qué?».
 
   Las lágrimas rodaban por su rostro, por su cuello. Empapaban el cuello de su camisa, que se había desabrochado mientras corría y dejaba sus hombros prácticamente al descubierto. 
 
   «Traición», resonaba una y otra vez en su mente. «Traición y vergüenza». Por ella y hacia ella, por Guy, por su padre, por Léonore y por todos los que la amaban. ¿Qué hacía viajando con dos hombres? Compartiendo habitaciones con ellos, durmiendo a su lado, dejando que la vieran mientras dormía o en camisón… Eso no estaba bien. Si la vieran… ¿Qué pensarían de ella si la vieran?
 
   De repente paró en seco. Estaba en mitad de un claro, y el corazón le estallaba del esfuerzo. Su respiración jadeante hizo que apoyase las manos sobre las rodillas y dejara caer la cabeza, con el fin de recuperar el aliento. Quedó rodeada de árboles altísimos que dejaban los troncos esbeltos a la vista y las ramas agrupadas en densas copas. Se cerraban tanto en la parte superior que entre el azulado de las agujas y la espesura, apenas distinguía el cielo. Estaba oscureciendo y por primera vez desde que huyó sintió miedo. 
 
   El canto de los grillos a su alrededor se le antojaba ensordecedor. Oía ruidos extraños por todas partes. Creía intuir chasquidos, pisadas, pasos que se acercaban… Ojos, amarillentos y traicioneros, que la acechaban en la espesura. Dio varias vueltas a su alrededor, desorientada. No había camino que seguir, no sabía por dónde había llegado a aquel claro. ¡Estaba perdida!
 
   Se maldijo una y mil veces por todo: por su comportamiento, por su insensatez, por su locura. Las rodillas se le doblaron y quedó así, en esa posición de ruego, intentando atisbar entre la impenetrable cúpula azulada una señal de claridad, de luz. Pero la noche se cerraba en torno a ella, y estaba sola. El cabello, húmedo aún, había empapado la camisa; y lo que unas horas antes habría sido un tacto fresco y agradable para su piel ardiente debido al calor, se convirtió en una prisión de tela helada, que le hacía tiritar. El caluroso y soleado día había dado paso a una noche fría y tenebrosa.
 
   De pronto los sonidos que achacaba a la naturaleza cesaron, y unos pasos mullidos y sigilosos se aproximaron a ella. Podía sentir, casi ver, cómo se posaban esas horribles pezuñas sobre la tierra húmeda por la umbría. La respiración volvió a acelerársele. Su corazón latía desbocado en un pecho que se agitaba compulsivamente. No llevaba armas, estaba sola e indefensa y esa cosa se acercaba, lo notaba… Cada vez más próxima, olisqueando en el aire el aroma de su sangre humana, el perfume gratificante de su miedo. Se puso en pie, temblorosa. ¿Por qué no venía nadie a ayudarla? ¿No habían dicho que siempre la protegerían? Pero pensó que al fin y al cabo era ella la que había abandonado la seguridad que le brindaba el grupo. 
 
   Los matorrales se agitaron de manera casi imperceptible, pero Adelle lo sabía. Estaba allí mirándola. Y él también. Los dos lo sabían.
 
   Sin pensarlo y guiada por el impulso de su propio cuerpo, echó a correr justo cuando en el claro se hacía visible un cánido deforme, de ojos áureos, de fauces babeantes y pestilentes, con garras afiladas dispuestas a seccionar cada uno de sus miembros, hasta que pereciera y pudiera absorber esa alma pura y clara que saciaría su apetito voraz de sangre durante un tiempo.
 
   El suelo se tornó resbaladizo y Adelle tropezaba a cada paso. Pero seguía huyendo, sintiendo los jadeos de la bestia tras ella, su aliento caliente y putrefacto en su nuca. El cabello suelto se le enredaba en las ramas que se volvían garfios a su paso y la cegaban agitados por el aire, tornándose látigos que fustigaban su rostro, que cada vez congelaba más su cuerpo húmedo.
 
   De pronto sus pies se detuvieron en seco. Había topado con un desnivel; pero lo vio demasiado tarde y se precipitó cuesta abajo, arrasando con todo cuanto encontraba a su paso. Arbustos que arañaban su piel y desgarraban sus ropas, piedras que se clavaban en su espalda y en sus piernas… Intentó frenar con las manos, pero solo consiguió descarnarlas. Un grito de dolor escapó de sus labios cuando al detenerse en seco el tronco quebrado de un matorral atravesó su muslo como una estaca punzante.
 
   —¡Dios! —gimió, mientras contemplaba cómo el pantalón se teñía de sangre. Rozó la punta ensangrentada del arma de madera seca y apretó los dientes. «¿Cómo voy a salir de esta?».
 
   Escuchó el sonido de corrimiento de tierra y piedras y supo que la criatura estaba allí, tras ella. No se atrevía ni a girar la cabeza. No quería morir sola y destrozada por las zarpas de ese animal deforme, mientras devoraba su carne. El jadear del ser de pesadilla hizo que al fin se girara. Allí estaba uno de esos lobos a los que se había enfrentado junto a aquel riachuelo. Pero entonces Youri estaba con ella, y tenía a Daria. Volvió a mirar la estaca que perforaba su pierna. Ni siquiera podía intentar huir.
 
   Cerró los ojos con fuerza. Y se encaró a la bestia, mirando esos ojos repulsivos y los colmillos chorreantes. El Hardim alzó una de las patas y se dispuso a descargarla sobre la cabeza de la joven. Ella aguantó la respiración y sonrió con pena y arrepentimiento. «Perdonadme todos».
 
   Pero lo que debía haber sido un golpe mortal se convirtió en un leve roce sobre su espalda de la pezuña del animal, que cayó fulminado y convertido en polvo que el viento se llevó, ante sus ojos. Tras la bestia había una joven con una capa negra y un vestido escarlata. Hizo desaparecer en el interior de su mano una especie de cuchilla larga de un cristal negro. «¿Una usuaria de magia?». Pero entonces los ojos de Adelle se abrieron de par en par. Bajo la capucha de la capa resplandecían unos ojos esmeralda… «¡Un aldried!». 
 
   La joven se descubrió, tenía el pelo oscuro y unas facciones muy suaves y delicadas. Era muy bella. Estaba espantada. ¿Había matado a la bestia para ser ella quien pusiera fin a su existencia? La joven se acercó despacio, arrastrando por el suelo la tela escarlata del vestido. Parecía que sus pies no tocaban tierra. Se arrodilló junto a una Adelle atemorizada.
 
   —Tranquila, no quiero haceros daño —tenía una voz suave y una sonrisa amable. Adelle temblaba—. Eso debe dolerte… —señaló su pierna—. Vamos a sacártelo.
 
   Apretó sus dedos en torno a la parte que quedaba libre, por encima de su pierna, y su mano irradió una luz púrpura. La lanza de madera seca se deshizo al instante.
 
   La joven seguía junto a ella, sus ojos habían dejado de brillar y se tornaron oscuros en la penumbra. ¿La había salvado? Continuó contemplándola desde una distancia cercana, pero prudente, porque Adelle seguía con la expresión de terror afianzada en su rostro.
 
   —Tus amigos están lejos… y esas bestias volverán; sobre todo ahora que el olor de tu sangre es más fuerte —señaló la herida—. ¿Dejarás que te ayude?
 
   Adelle sopesó todo lo que acababa de ocurrir y de escuchar. Su grupo estaba lejos, era noche cerrada, tenía una pierna gravemente herida y una bestia casi la mata. ¿Prefería quedarse allí y convertirse en la cena de otro de esos seres, o confiar en esa chica que tenía los ojos del mismo color que ella y que la había salvado?
 
   —Gra… gracias —dijo al fin. 
 
   La joven del cabello negro sonrió. Rasgó parte de su capa, y despacio, para no sobresaltarla, se acercó a ella. Apretó fuerte la tela justo encima de la herida.
 
   —Estás perdiendo mucha sangre. Hay que curarte eso. ¿Puedes caminar un poco si te ayudo? —Adelle asintió. Pasó su brazo por los hombros de la joven, y con su ayuda se puso en pie. Ahogó un grito de dolor—. Eres fuerte —alabó, y caminaron en silencio un trecho. 
 
   Por fin Adelle se decidió a preguntar:
 
   —¿Por qué me has ayudado?
 
   —Porque ese monstruo iba a matarte.
 
   —Pero… tú eres…
 
   —¿Un Aldried? —ella asintió, y la muchacha morena sonrió—. No todos somos monstruos, ni matamos gente. A algunos nos gustaría vivir en paz y tranquilos. Aunque dado el concepto que se tiene de nosotros, es un poco complicado.
 
   Acudieron nítidas a su memoria las palabras de Maiwen, cuando le preguntó si todos eran oscuros: «Todos son malvados, son monstruos, y todos deben desaparecer». Después miró a la persona que caminaba junto a ella cargando casi la totalidad del peso de su cuerpo. No parecía malvada… Pero… ¿y si la estaba engañando para utilizarla? Pensó que a fin de cuentas no tenía ningún sentido. Si lo que quería era su alma, podía haberla matado ya y habérsela arrebatado hacía tiempo.
 
   —Me llamo Adelle, pero aquí todo el mundo me llama Ailén; dicen que mi nombre no puede decirse…
 
   —«La que busca y encuentra» —pareció reflexionar—. Adelle es un nombre muy bonito. Creo que te llamaré así. Yo soy Alexia —Adelle sonrió, aunque empezaba a ver borroso por la pérdida de sangre—. Vivo cerca de aquí. Allí intentaré tratar tu herida, aunque no sé utilizar magia curativa.
 
   —¿Vives aquí? —todo parecía cada vez más irreal.
 
   —Sí. Me cansé de las tinieblas. Quería ver la luz.
 
   Se detuvieron de improviso ante una pared de árboles que les cortaba el paso. Con un movimiento de la mano que le quedaba libre -con la otra sostenía el cuerpo de Adelle-, Alexia levantó un humo púrpura. Los árboles desaparecieron y ante ella surgió una verja negra, con un jardín bien cuidado, y al fondo una casa señorial, construida con un material que no acertó a identificar, pero que era negro como el carbón. Atravesaron la barrera de hierro, cruzaron el jardín envuelto en niebla y llegaron a una gran puerta de doble hoja que se abrió con una leve inclinación de cabeza de la enigmática mujer. Adelle creía estar soñando. Ya ni siquiera sentía dolor. 
 
   Atravesaron un pasillo largo. Sus pasos quedaban amortiguados por una alfombra de color burdeos ribeteada de oro. Penetraron en una estancia bien iluminada con velas y una chimenea que ardía con fuerza. Alexia la recostó sobre un diván de terciopelo rojo. Al sentir el mullido contacto del asiento dejó caer la cabeza sobre un almohadón, y ya no pudo percibir nada más.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri y Aithfrid caminaban de nuevo por una de las partes del bosque que les habían sido asignadas en la distribución de zonas de rastreo, pero no encontraron nada.
 
   —¡Maldita tonta! —Youri estaba enfadado, furioso por la imprudencia de esa necia. Pero por encima de todo estaba muy preocupado. Ailén estaba sola y desarmada en mitad de la noche en un bosque plagado de Hardims—. ¡Estúpida! 
 
   Deseaba con todas sus fuerzas que apareciera tras uno de esos árboles con su sonrisa burlona, y que dijera que todo había sido una broma; entonces él podría desatar su rabia y gritarle como se merecía. Pero a medida que las horas pasaban, las esperanzas de Youri mermaban como una copa se vacía al ser ingerido el líquido que contiene. Comenzaban a percibirse las primeras luces del alba por el este. El niño se frotaba las manos con angustia y luchaba por no llorar. Youri le pasó un brazo por los hombros.
 
   —Ya verás que está bien. Esa idiota siempre sale ilesa de todo, pase lo que pase. No sé cómo se las arre… —pero sus palabras se paralizaron antes de salir. Sus ojos y los del niño estaban fijos en un charco de sangre, en medio del cual había una hebilla dorada: la que sujetaba el cinto de Ailén. Se agachó y la sostuvo entre los dedos. Las manchas carmesí estaban secas. El niño hundió el rostro en su espalda y silenció un grito. La mano de Youri tembló.
 
   —No, por favor.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Adelle recobró la consciencia, sintió el calor del fuego de la chimenea en sus mejillas encendidas. Estaba tendida sobre un sillón y cubierta con una suave manta de piel. Una voz atrajo su atención.
 
   —¡Qué bien que estés despierta!
 
   Giró la mirada. Junto a ella, sentada en una butaca tapizada en el mismo tono que la tela sobre la que ella estaba recostada, había una muchacha morena con el pelo suelto y liso; dos mechones retiraban el cabello de su rostro y lo recogían en la parte posterior de su cabeza. Vestía un atuendo entallado rojo, de una tela muy fina y delicada. Sus ojos verdes reflejaban el chispeante resplandor del fuego.
 
   —Te he dado hierbas medicinales y he aplicado una cataplasma sobre la herida después de limpiarla. La he vendado lo mejor que he podido; pero creo que en cuanto pueda verte un médico, mejor.
 
   Adelle recordó todo, aunque envuelto en confusión. Se miró la pierna, estaba cuidadosamente envuelta en tela blanca y casi no le dolía. Posó sus ojos en la muchacha.
 
   —Os agradezco todo lo que habéis hecho por mí.
 
   —Llámame Alexia, ya nos habíamos presentado, ¿no, Adelle? —sintió una especie de nostalgia al escuchar pronunciar a alguien su nombre de nuevo.
 
   —¿De verdad eres un Aldried? —Alexia sonrió y miró el fuego de la chimenea.
 
   —Yo no elegí mi forma de nacer, soy lo que soy. Como tú eres lo que eres. Pero sí puedo elegir mi forma de vivir.
 
   —¿Entonces no matas?
 
   —Claro que no. Necesito almas para vivir… Es mi naturaleza y algo que no puedo cambiar… Pero solo tomo aquellas de los que ya han muerto. Nunca arrebato una vida
 
   Adelle estaba perpleja; era muy distinto a lo que había escuchado sobre ellos desde que había llegado: «solo son monstruos, asesinos. Destrozan vidas por codicia, por ansia de poder…». Pero esa muchacha no mataba, incluso había salvado su vida.
 
   —¿Y por qué todos dicen que sois oscuros?
 
   —Supongo que porque en parte tienen razón. Hay asesinos entre mi gente, pero también hay otros como yo, que solo queremos vivir tranquilos y poder ver la luz.
 
   —¿La luz? 
 
   Alexia sonrió con tristeza.
 
   —Mi pueblo está condenado desde siempre a vivir en un mundo en el que es de noche: no hay luz, no hay vida, no hay calor… Y solo porque se decidió que debía ser así. ¿Es acaso justo, Adelle? ¿Que sin haber cometido ningún crimen, condenen a tu gente a una oscuridad eterna y completa, a vivir de los restos de la vida de los que mueren en la luz? 
 
   Adelle reflexionó; verdaderamente no lo era. No era justo privar a alguien de la luminosidad y el calor del sol, de la belleza que ofrece el mundo por el simple hecho de tener los ojos verdes. Ella misma había tenido que cubrirse, y si no fuera porque era capaz de ver las gemas, hubiera muerto al llegar a ese mundo. A manos de cualquiera de esos que llamaban asesinos y monstruos a los Aldrieds.
 
   —No es justo… ¡No es justo que se decidiera así! Tal vez, si la gente supiera que hay más como tú, que no matan y que desean la paz, podríais vivir todos juntos —Alexia la miró y sus ojos verdes se cruzaron.
 
   —Eso nunca pasará; es algo que está demasiado arraigado. Demasiado antiguo. Siempre será así. Las cosas nunca cambiarán —se hizo el silencio, mientras cada una pensaba en esas palabras, hasta que Alexia lo quebró con su suave voz—. Y tú, Adelle, ¿por qué luchas?
 
   Ella no supo responder. ¿Por qué luchaba? «Por salvar un mundo de unos asesinos, que igualmente matan sin hacer distinción».
 
   —No lo sé — sus ojos se humedecieron—. Me vi arrastrada a esto. Yo era feliz en mi realidad, con mi familia. Tenía mis quejas y mis diferencias con lo que me rodeaba, pero era mi mundo. Y de repente me vi inmersa en esto. Me dijeron que todos perecerían si no encontraba unas gemas, y me descubrí matando, sin que mi mano temblase al hacerlo, sin cuestionármelo siquiera…
 
   —Adelle… ¿Alguien te explicó el precio de lo que estás haciendo?
 
   Ella alzó la vista, boquiabierta.
 
   —¿Precio? Me dijeron que me enfrentaría a muchos peligros y que mi vida podría correr peligro…
 
   —No me refiero a eso, sino al coste de tu tiempo.
 
   Ella no comprendía.
 
   —No te entiendo… El anciano dijo que cuando esto acabara volvería a mi casa. 
 
   Alexia sonrió.
 
   —Cuando regreses a Dhírnam, habla con ese anciano, Adelle, y no dejes que las palabras hermosas enmascaren la verdad.
 
   —¿A qué verdad te refieres, Alexia?
 
   Pero la joven se había puesto en pie.
 
   —Tus amigos te buscan, y están cerca. Será mejor que te lleve con ellos y que te atiendan como es debido.
 
   —Pero… —Adelle no quería dejar la conversación así. Sin embargo, la joven del vestido rojo se había levantado ya, cubierto con una capa, y acercándose a ella la ayudó a ponerse en pie y de nuevo cargó su peso sobre su costado.
 
   —Ya hablaremos con más tranquilidad en otra ocasión. Ellos están muy preocupados por ti.
 
   «¿Cómo sabe ella que están cerca y todas esas cosas?».
 
   Cubrió a Adelle con la manta de piel y dejaron la casa. Estaba atardeciendo, lo que significaba que si su llegada fue durante la noche había transcurrido prácticamente un día. Atravesaron el hermoso jardín azul perfectamente cuidado, que salvo por el color de las plantas le recordó al de su casa, y cruzaron la verja. Alexia volvió a levantar la niebla púrpura, y ante ella aparecieron cuatro rostros desconcertados que miraban con asombro y desconcierto. Adelle comenzó a sonreír, pero el gesto se congeló en sus labios.
 
   —¡Aléjate de ella, monstruo! —Youri blandió el látigo abrasador. 
 
   Adelle se separó de Alexia y se puso delante de ella.
 
   —No te atrevas a tocarla, Youri —el muchacho la miró con una mezcla de furia y sorpresa—. No todos son como decís. Ella salvó mi vida —pero observó cómo los ojos de sus cuatro amigos brillaban y se disponían a luchar. Extendió los brazos—. No voy a dejar que os acerquéis a ella.
 
   Aprovechando la confusión, Alexia levantó la niebla y comenzó a perderse en ella.
 
   —Las cosas nunca cambiarán. Es algo demasiado antiguo… 
 
   Adelle se dio la vuelta con premura, pero la joven había desaparecido. Ni siquiera había podido despedirse de ella. 
 
   —Alexia… —sintió un fuerte zarandeo en el brazo. Youri tenía sus ojos llameantes fijos en ella.
 
   —¡¿Se puede saber qué has hecho, idiota?!
 
   Ella le sostuvo la mirada. Algo había cambiado en su forma de mirarlos; no solo a él, sino a todos. La simiente de la desconfianza había quedado sembrada en lo más profundo de su alma. Aunque ella aún no lo comprendía. 
 
   —Lo que debía. Salvar su vida como ella hizo conmigo —se zafó del joven que la sujetaba, y cojeando empezó a caminar. Nolan se ofreció a ayudarla tendiéndole el brazo, pero lo rechazó en silencio.
 
   Caminaron sin decir nada mientras atravesaban el bosque hasta llegar al campamento. Ya era de noche, aunque la luna proporcionaba la suficiente luz como para manejarse. Youri había contenido su rabia durante el trayecto, y los demás solo guardaban silencio debido al desconcierto. Pero al llegar junto al lago, el mago del fuego no pudo reprimirse por más tiempo y se encaró con ella.
 
   —¿Qué hacías con uno de ellos? Y no uno cualquiera… ¡No! ¡Una noble!
 
   Ella lo miró, carente de expresión en el rostro.
 
   —Ya te lo he dicho, un Hardim con forma de lobo me atacó y ella me salvó. Además curó mis heridas —se sentó y apoyó la cabeza en una roca. Las hierbas que Alexia le había dado debían estar dejando de hacer efecto, porque la molestia de su pierna se estaba transformando en un dolor agudo, que en forma de pinchazo recorría su extremidad de arriba abajo. Frotó la herida sobre la venda.
 
   —¿Te salvó? Los Aldrieds no salvan, ¡los Aldrieds matan!
 
   —Ella no.
 
   —Claro; y eso lo sabes porque te lo ha dicho, ¿no? Todos hemos perdido a alguien por culpa de esos monstruos, y tú me dices que me crea que esa mujer es buena porque te curó.
 
   —Yo no quiero que creas nada; sinceramente, me da igual lo que pienses —las palabras frías y carentes de emoción se clavaron en lo más profundo de Youri—. Habláis de asesinos, ¿pero qué sois vosotros? ¿En qué me habéis convertido a mí? Los juzgáis a todos por igual porque algunos matan, ¿pero acaso no matan también los magos y los hombres? —todos la miraban sin abrir la boca—. Sois los afortunados, los que recibisteis la bendición de vivir bajo la luz, bajo el sol, en un mundo plagado de maravillas. sin embargo, ellos fueron condenados a la oscuridad eterna. Dime, Youri, ¿qué crimen cometieron? —el joven calló por un instante.
 
   —Son monstruos…
 
   —¿Monstruos? ¿Por qué? ¿Por querer ver el sol, por negarse a vivir entre tinieblas? ¿Tú te habrías resignado? ¿En qué se basaron para tomar una decisión así? ¿Y pretendes que vivan recluidos y en silencio, mientras vosotros vivís en paz?
 
   —Ellos iniciaron la guerra.
 
   —¿La guerra? ¿Qué sabéis aquí de guerras? Los magos aprovecháis vuestra superioridad para dominar al resto, que son más débiles, y a los humanos. Vivís en una estabilidad ficticia. Si vuestro poder desapareciera, todos se convertirían en monstruos, todos matarían por el poder, por la riqueza… El mundo en el que vivís no os respeta; os teme. Y eso es tan endeble como la aparente calma de una charca. Solo lanza una pequeña piedra y las ondas se expandirán por toda la superficie. Mi mundo está plagado de guerras, de hermanos que matan a hermanos, de gente que muere de hambre, de dolor, de devastación… Esto es un espejismo que conseguís gracias a la magia. Solo esperad a que un día desaparezca; y la amenaza no serán los Aldrieds, serán vuestros vecinos, vuestros hermanos, vuestros hijos… Porque el corazón de todos guarda oscuridad, sin excepción. 
 
   El silencio se hizo absoluto. Ni siquiera un grillo o el silbido del viento entre los árboles se atrevieron a quebrarlo.
 
   —Estás diciendo cosas sin sentido —ella sonrió con ironía.
 
   —El sinsentido es que yo siga aquí, que mate simplemente porque alguien dijo que había nacido para eso, que haya perdido lo que más amaba porque alguien creyó que tenía derecho a arrancarme de mi vida —sus ojos estaban llenos de lágrimas, y le temblaba la voz—. ¡Mírame! —Youri se había dado la vuelta—. ¡He dicho que me mires! —él al fin fijó sus ojos en los suyos, brillantes, verdes—. Si no fuera la brújula que necesitáis, ¿cuánto hubieras tardado en matarme al ver mis ojos? —el joven observó su rostro afligido y surcado de lágrimas. Youri no pudo contestar. La muchacha cogió a Daria, que descansaba apoyada en la roca junto a ella, y la arrojó a sus pies—. Quizás sea uno de ellos, puedes matarme cuando gustes. De cualquier manera, ya lo he perdido todo… —y aunque se negaba a creerlo, en el fondo de su alma supo que era cierto. 
 
   Adelle se arrebujó en la manta de piel que aún llevaba y se alejó del grupo. En un pequeño hueco que dejaban las raíces de un árbol se hizo un ovillo y lloró, lloró con tanta amargura que las lágrimas no le dejaban respirar. Apretaba fuerte la espada de Guy, que había cogido a la vez que Daria. Y de sus labios resecos salió un lamento, una súplica.
 
   —Guy…
 
    
 
   ***
 
   Youri contempló la espada que descansaba a sus pies y vio a la joven alejarse unos metros. Se dispuso a seguirla cargado de rabia, pero un brazo lo detuvo. Era Nolan.
 
   —Déjala… Es su momento de llorar por lo que entre todos le hemos quitado —Youri lo miró, y después al bulto negro que se agitaba entre sollozos.
 
   —Ella tomó la decisión de venir.
 
   —¿Estás seguro de que fue ella? —fue Maiwen quien habló—. Una vez me dijo que no podían decirte que la vida de muchas personas dependía de ti, y tú solo darte la vuelta. No creo que ella quisiera dejar su vida por esto. Todos la obligamos.
 
   Youri no podía apartar la vista de la manta negra y el cabello castaño que se mezclaban, dando forma a un extraño bulto redondeado y tembloroso. En el fondo de su corazón no estaba enfadado, sentía alivio al verla sana y salva; pero al descubrirla con esa mujer… Se parecía tanto a aquella que le había arrebatado lo que más amaba cuando aún era un niño. Por un momento, cuando las vio juntas, había revivido ese instante. Recogió la espada y se alejó de allí. 
 
   Maiwen, Nolan y Aithfrid se quedaron de pie, contemplando cómo los dos desaparecían de la escena. El niño, sin esperar aprobación, se acercó al bulto que aún se sacudía, aunque cada vez de forma más débil, de espaldas a él. Se tumbó en la hierba y lo abrazó. Adelle, que sintió el contacto del chiquillo, dejó escapar un sollozo y por encima de su hombro apretó con fuerza su mano.
 
   Maiwen extendió un manta y se sentó, mientras se entretenía en afilar una de las dagas que siempre llevaba sujetas al cinto. Nolan se situó junto a ella.
 
   —La de la otra tarde, la que estaba junto a mí y me besó… No era Ailén —Maiwen alzó la vista y clavó sus ojos profundos en el rostro del joven rubio.
 
   —No tienes que explicarme nada.
 
   —No lo hago por mí. Lo hago por ella —la chica no comprendió bien—. A medida que vayamos recuperando las joyas, el alma de la reina irá despertando y ella recogerá su esencia… su memoria. Por eso dijo aquellas palabras cuando obtuvo el diamante, porque los recuerdos de la Reina Nívea están en su interior…
 
   —Entonces, ¿quieres decir que Ailén irá perdiendo su propia naturaleza?
 
   Nolan fijó la vista en el infinito.
 
   —No lo sé… Ailén es muy fuerte, pero la que me habló la otra noche no era ella —la joven de los ojos azules sintió rabia en su corazón.
 
   —¿Por qué nadie nos dijo esto? ¡Ella es nuestra amiga! No quiero que el espíritu de un muerto se apodere de su vida.
 
   —Yo tampoco quiero perder a Ailén.
 
   Pero lo que Maiwen no sabía era que el corazón de Nolan se debatía entre el cariño hacia esa joven humana que le había devuelto la sonrisa, que había arriesgado su vida por ellos, llena de vida y de ternura, y el deseo por volver a tener cerca a la mujer que más había amado. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Se sentó junto a la orilla del lago. Cogió una pequeña piedra y la lanzó. La superficie plana, casi semejante a un espejo, comenzó a ondear. Primero con círculos pequeños y luego cada vez más grandes. Ella tenía razón, su mundo era una ilusión que la magia se había encargado de crear y al que sometía, debido a esa superioridad. Pero sin magia, todos serían iguales, se hallarían en las mismas condiciones, y muchos querrían poder; no se conformarían con lo que tenían ahora si la fuerza y la muerte les proporcionaba más.
 
   Acarició la empuñadura de Daria. ¿Qué la matara? Cómo iba a matarla si ella era…
 
   —Tonta.
 
   —Youri —una voz detrás de él lo sobresaltó. Era Maiwen.
 
   —Si vienes a reprocharme lo que le he dicho pierdes el tiempo —la muchacha se acomodó junto a él.
 
   —Te importa verla así, ¿verdad? —él no respondió—. No te pega mucho.
 
   —Ni a ti te pega ir metiéndote en asuntos ajenos. Di lo que venías a decir y acaba de una vez.
 
   —Es sobre algo que me ha dicho Nolan —contó al señor del fuego lo que el caballero acababa de relatarle hacía unos minutos. Al joven se le encendieron los ojos mientras la hoja de la espada que sostenía se volvía candente. Maiwen puso una mano sobre su brazo e intentó tranquilizarlo.
 
   —¡La engañaron! ¿El espíritu de esa mujer acabará haciéndose con ella?
 
   —No lo sabemos. Nolan piensa que todas las pruebas que Ailén debe ir afrontando serán la antesala del verdadero enfrentamiento que tendrá lugar cuando la Reina Nívea resurja y ella tenga que luchar por su alma.
 
   —Entonces debemos parar esto. No volverá a entrar en contacto con ninguna de esas gemas. Que vuelva a su mundo —Youri no podía ni siquiera imaginar la idea de que el espíritu alegre, despreocupado y fuerte de Ailén fuera a sucumbir para que esa mujer volviera a la vida.
 
   —Por desgracia, ya no podemos pararlo. Su destino se ha revelado, y ella ya no puede negarse a la atracción de los cristales. Tiene que encontrarlos. Ni tú ni nadie podremos impedir que siga adelante con esto —agachó la vista con tristeza, y observó la laguna en calma. Lanzó una piedrecita, como Youri hiciera unos momentos antes, y tuvo el mismo efecto sobre la superficie cristalina—. Ella tenía razón. Es solo una serenidad aparente —el joven no respondió, solo apretaba con fuerza la empuñadura que ella tantas veces había sostenido y se sintió estúpido e impotente por no haber sabido ver nada de todo aquello. Maiwen se levantó y apretó uno de sus hombros—. Solo podemos quedarnos junto a ella y no dudar de su fortaleza y de su victoria. Estoy segura de que no va a dejarse dominar tan fácilmente.
 
   Se alejó silenciosa, dejando a Youri sumido en sus propias cavilaciones.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Desde la distancia, Erik contenía a Iuri, que preso de la furia, por ver a la muchacha llorando, había intentado intervenir.
 
   —Tranquilo, Iuri, aún no es nuestro tiempo. Tiene que llevar a cabo esta misión, y ellos forman parte del plan. Pero ahora que estamos los tres cristales oscuros reunidos, falta poco para nuestro momento; y la venganza se acerca. Está más próxima de lo que ninguno de esos necios cree.
 
   El caballero negro de pelo castaño oscuro, que llevaba recogido en una coleta en la nuca, apretó fuertemente los puños mientras sus ojos centelleaban como dos esmeraldas de fuego en mitad de la noche.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La noche transcurrió lenta y agitada para todos. El único que consiguió conciliar el sueño fue Aithfrid, que a pesar de todo se aferraba con la fuerza de los retazos de la inocencia que le quedaba a aquella muchacha de ojos verdes, risueña y llena de vida. Quizás no había comprendido bien el origen del conflicto que se había originado cuando Ailén había aparecido acompañada de esa noble Aldried.
 
   Él también guardaba odio en su interior hacia ellos. Era cierto lo que Youri había dicho, todos ellos habían perdido algo por culpa de esos monstruos; pero quizás Ailén tuviera razón y no todos fueran así. Al fin y al cabo estaba viva gracias a uno de ellos, y él era feliz por ello. Solo eso le bastaba: poder abrazarla, mientras aún se agitaba por el llanto que intentaba contener.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Maiwen se aproximó con pasos inseguros al lugar donde Adelle y Aithfrid dormían. Quería a la joven, pero la cercanía hacia aquel ser la había desconcertado. Sin embargo, por encima de todo, en su cabeza resonaba la idea de perderla ante el espíritu que ya había comenzado a apoderarse de ella.
 
   Rozó con suavidad el hombro de la chica, que enseguida se volvió.
 
   —Estoy despierta.
 
   Maiwen no sabía muy bien qué palabras utilizar. Era como si la confianza que habían forjado durante todos esos meses de viaje se hubiera desvanecido.
 
   —Es hora de partir. ¿Sigues queriendo venir con nosotros?
 
   —Ya no puede ser de otra manera —Maiwen quiso decir algo más; pero no le salían las palabras. Aithfrid también había despertado.
 
   —¡Buenos días, Ailén! —Adelle sonrió—.Te dejo para que te prepares, ¿vale?
 
   La abrazó una vez más, y siguió los pasos de Maiwen, que ya se alejaba hacia el lugar donde sus compañeros estaban atareados con los preparativos.
 
   Sintió un dolor terrible en la pierna. Para ser sinceros, no había podido ni tan siquiera hacer el intento de conciliar el sueño, porque la herida no la dejaba moverse y el malestar era horroroso; no solo en la zona afectada, sino que se había extendido al resto de la pierna. Se incorporó con un esfuerzo sobrehumano, para impedir que las personas que estaban a la distancia suficiente como para no distinguir detalles no apreciasen nada fuera de lo normal.
 
   Se sentía horrible por todo lo que les había dicho el día antes, en especial a Youri. Aunque no estuvieran de acuerdo, eran amigos; él siempre la protegía y ella no había sabido respetar la diferencia de opiniones, pero ahora no sabía cómo retomar un contacto normal con ellos. Anduvo cojeando hasta la orilla del lago, lavó su rostro en el agua fresca y limpia y después intentó cambiarse los pantalones manchados de sangre y rotos. Pero al intentar desprenderse de ellos comprobó que la herida había supurado y sangrado durante la noche, y que una especie de costra se había formado en torno a ella, impidiéndole retirar la tela estropeada sin hacerse más daño. Decidió ponerse encima la ropa limpia. También había perdido el cinto y las horquillas, así que se trenzó el largo cabello y lo sujetó al final con un trozo de tela del puño de la camisa. Observó su reflejo. Daba pena.
 
   Cómo deseaba que su Nana apareciera, y curase las heridas de su cuerpo y de su alma con sus caricias y sus palabras de consuelo como cuando era niña, peinara ese cabello demasiado largo y descuidado y lo arreglase. Después todo volvería a estar bien.
 
   Se incorporó, y el dolor la obligó a apretar fuerte los dientes. Hacía tan solo unos meses por una simple torcedura hubiera lloriqueado como una chiquilla, pero ahora las cosas habían cambiado. Ella había cambiado. Las horas de vigilia le habían permitido comprender que había algo en esas gemas que la unía a ellas. No era por lo que el anciano había dicho; era algo más íntimo, más profundo. Esas piedras formaban parte de su ser y tenía que recuperarlas. Eso estaba claro. Ya no había vuelta atrás.
 
   Intentando apoyar el menor peso posible sobre el miembro herido, avanzó hasta lo que quedaba del campamento, que eran cuatro personas ataviadas y dispuestas y las correspondientes monturas debidamente colocadas con sus respectivos aperos. Nadie hablaba, solo Aithfrid la observaba. Los otros tres tenían la mirada perdida en algún lugar o en algo que ella no podía ver o encontrar. Se acercó a Dahimir. Aithfrid, ya sentado sobre su montura, se aproximó a ella.
 
   —¿Ya no te duele la pierna? —aunque ninguno más preguntó, todos esperaban ansiosos la respuesta.
 
   —¡No, qué va! Estoy casi bien. Solo me molesta un poco. Esas medicinas hicieron su efecto.
 
   Situó al animal de manera que para montar ninguno de ellos pudiera apreciar la expresión de su rostro. Alzó la pierna hasta el estribo. Al impulsarse, creyó que se moría, incluso un súbito mareo se apoderó de ella, pero aguantó y se sentó sobre el cuero. Las lágrimas se le saltaron de los ojos, pero al ver que Youri se acercaba fingió un acceso de tos y aprovechó para limpiarse. El joven colocó a Daria en un biricú que sujetó a la montura y que era una especie de cinto con correas para sostener las armas. También acomodó el arco a su espalda.
 
   —Como has perdido el cinto, puedes llevarla aquí hasta que consigas uno nuevo.
 
   En ningún momento la miró y ella, aunque deseaba con todas su fuerzas romper ese angustioso silencio que los envolvía a todos, no encontró nada bueno que decir. Y cuando iba a darle las gracias, él ya estaba lo suficientemente lejos como para no escuchar lo que acabó convertido en un susurro que silbó mientras salía entre sus dientes.
 
   —Estamos alcanzando Enraira, la capital de Dinaliam. Pero el camino se torna más peligroso a partir de ahora. Es una zona oscura.
 
   Nolan espoleó la caballería y se adelantó. Todos lo siguieron. Youri esperó a que ella pasara frente a él y a continuación se situó a su espalda. Después de todo, seguía protegiéndola. No pudo evitar sonreírse; pero la galopada del corcel convirtió el gesto en una mueca de dolor. Iba a ser duro.
 
   Avanzaron, cada uno sumido en sus propios pensamientos; y solo Aithfrid, que no sabía cómo poner fin a aquella incómoda situación, intervenía de vez en cuando. Adelle respondía con desgana, pero no por desinterés, sino porque cada vez se encontraba peor. Notaba arder su rostro y oleadas de frío recorrían su cuerpo a cada instante.
 
   De pronto, Nolan se detuvo.
 
   —Estamos rodeados de nuevo —ante el anuncio, todos excepto Adelle, que se veía incapaz, desmontaron y se dispusieron en torno a ella rodeándola. 
 
   De entre los árboles volvieron a aparecer perros desfigurados y amorfos, con fauces hediondas y que desprendían ese líquido pegajoso y espumoso. De nuevo esos seres, que se empeñaban en perseguir su sangre sin descanso. Adelle contemplaba la escena a través de un cristal translúcido y empañado. Sus ojos se entrecerraban, y ella luchaba porque permanecieran abiertos. Alargó la mano hacia la empuñadura de Daria y la desenvainó. Pero el peso era demasiado grande y su brazo colgó muerto en el flanco derecho de Dahimir. Quería levantarla, quería ayudar, pero su cuerpo no la respondía. «Qué completa inútil», pensó.
 
   El número de bestias inmundas aumentó hasta tal punto que no podía distinguir dónde empezaba el informe cuerpo de uno y acababa el del siguiente. Sus compañeros combatían utilizando todas sus fuerzas y sus artes mágicas. Recordó las palabras de Youri: «vienen al olor de tu sangre». Venían a por ella, y sus amigos estaban protegiéndola nuevamente. El sonido de la batalla, los rugidos de dolor, de angustia, los gritos de mando o de advertencia llegaban hasta sus oídos como en mitad de un sueño. Sujetó fuerte el pomo de la montura para no caer.
 
   Pero entonces sus ojos divisaron a un Youri rodeado que se defendía con fuego y con su espada, que jadeaba y gritaba por ella. Y una súbita fuerza se apoderó de su cuerpo. Fue una sensación similar a la que percibió cuando estaba junto a Nolan, pero esta vez los movimientos obedecían a sus deseos, no a los de alguien que obligaba a su organismo a moverse contradiciendo sus designios. Se olvidó del dolor y el malestar, desmontó de la caballería, empuñó a Daria y con todas sus fuerzas se lanzó contra los enemigos que asediaban al joven mago. Con movimientos veloces y ágiles se liberó de la mitad de ellos, y Youri hizo el resto. Una vez todo quedó finiquitado, Adelle fue abandonada por esa repentina descarga de adrenalina, que se había disparado al ver a un ser querido en peligro. Jadeó y hundió la hoja de la espada en la tierra, dejando caer el peso de su cuerpo casi inconsciente sobre ella. Todos la rodearon.
 
   —Menos mal, creíamos que te habíamos perdido —Maiwen sonreía, pero ella no podía verlo. Sus manos se soltaron poco a poco de ese apoyo de acero que la mantenía en pie y cayó. Youri se apresuró a recogerla entre sus brazos.
 
   —¿Qué te pasa? ¿Te han herido? —pero ella escuchaba su voz muy lejana, y no pudo responder porque no era capaz de formar las palabras en su cabeza. El pantalón limpio volvió a cubrirse de sangre—. Es la herida, se le ha vuelto a abrir —Youri sintió el cuerpo ardiente de la muchacha—. Tiene mucha fiebre; esta tonta está muy mal y no ha dicho nada —se limpió la suya propia, que le corría por el rostro de un corte que había recibido en la mejilla.
 
   —Lo siento —logró susurrar antes de perder el conocimiento.
 
   —Hay que llegar a Enraira cuanto antes. 
 
   Nolan y Youri subieron a Adelle al caballo del mago del fuego. Ella, con el ajetreo, entreabrió los ojos.
 
   —¿Se puede saber qué haces? —musitó.
 
   —Al menos esta vez dejarás que te lleve, ¿no? —el joven moreno montó detrás de ella, y rodeándola con los brazos sostuvo las riendas y espoleó al caballo. Adelle, al sentir la sacudida, volvió a recuperar la conciencia momentáneamente y sintió el calor agradable del cuerpo ajeno. Apoyó la cabeza en el fuerte pecho y alzó la vista entre unas lágrimas que no supo de qué sentimiento procedían: si de arrepentimiento, de dolor, de pena o de alegría.
 
   —Perdóname —sus ojos verdes se detuvieron un instaste en unos abismos azules, casi negros, que la observaban con cariño.
 
   —Calla, estúpida. Verdaderamente, no puedes dejar de dar problemas.
 
   —Supongo que no —y las penumbras se apoderaron de nuevo de su mente.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Despertó en un cuarto bien iluminado, con paredes decoradas con mosaicos de motivos florales y colores vivos. Eran hermosos. Junto a ella dormitaba recostada en un diván una mujer de mediana edad, entrada en carnes, pero con un rostro que a las claras decía que había sido muy hermoso en su juventud. Vestía una túnica ligera, semejante a un camisón, de color rosado, sujeta a un hombro por un broche enjoyado soberbio y ceñido a su orondo cuerpo por un cinturón dorado, también ricamente decorado. El pelo, ya encanecido, caía formando bucles sobre sus hombros y su frente, inclinada hacia delante y que descansaba sobre su mano derecha. 
 
   Se incorporó. Llevaba una fina túnica blanca y ya no había resto de las heridas. De nuevo la habían curado. Sonrió y recordó a cada uno de sus cuatro amigos, a los que ya tanto quería. 
 
   No pretendía molestar a la mujer, pero necesitaba saber dónde estaba; y era la única manera de averiguarlo, dado que no le parecía apropiado salir con esa especie de camisón de gasa que no dejaba ni un solo centímetro de su anatomía a la imaginación. Se acercó despacio y apretó el hombro de la señora, que se revolvió, pero enseguida retomó el sueño. Adelle zarandeó su cuerpo y la pobre se incorporó asustada; ella, que también se sorprendió ante la reacción, se retiró impresionada, pero al ver que se trataba de la joven, la mujer regordeta sonrió.
 
   —¡Gracias al cielo que te has recuperado! Llegaste muy mal, chiquilla. Menos mal que Maiwen te trajo aquí —el rostro de Adelle transmitía desconcierto, y ella soltó una alegre carcajada—. Perdona, debes estar desorientada. Me llamo Karim, soy una gran amiga de Maiwen desde que ella vivía aquí.
 
   —Encantada de conoceros, Karim, os agradez… —la mujer la interrumpió.
 
   —No seas tan formal, jovencita, no hay necesidad. Dime, ¿cómo te encuentras? —ella lo pensó durante un instante.
 
   —Bien, un poco agotada pero bien.
 
   —Eso se te pasará en cuanto comas debidamente, ya verás. Primero vamos a vestirte y a arreglarte, y después verás a tus amigos. Los he dejado descansando y haciendo cosas que les urgían. Así que me he ofrecido a cuidarte.
 
   —Muchas gracias por vuestro tiempo —pero como respuesta recibió una palmada en la espalda.
 
   —Ya te he dicho que no seas tan formal. A ver, a ver… Eres realmente guapa, va a ser muy fácil el trabajo,
 
   ¿El trabajo? ¿A qué se refería? De repente reparó en algo.
 
   —¿No me tiene miedo? —Karim la miró, entre sorprendida y divertida.
 
   —¿Miedo, por qué?
 
   —Por mis ojos…
 
   —¡Eso es una tontería, yo ya sabía de ti mucho antes de que llegaras! Todos te esperábamos… —Adelle frunció el ceño e iba a preguntar, pero la mujer no la dejó—. ¡Quita ese gesto! Te saldrán arrugas —relajó el rostro. Karim asintió satisfecha—. Así me gusta, buena chica. Y respecto a tus ojos, te diré que tengo algo ideal que combina con ellos. Te voy a convertir en una verdadera princesa, objeto de deseo de todo hombre… —Adelle, espantada, se ruborizó. ¿Qué palabras eran aquellas? Ella no quería ser objeto de deseo de nadie, y menos de un hombre. ¡Como si se tratara de una simple cortesana! Pero el trasiego y el alboroto que había montado de telas, joyas y demás adornos la tenían extasiada, y no acertó a abrir la boca.
 
   Cuando Karim acabó con ella y se vio reflejada en un espejo, se quedó boquiabierta. La había vestido con una túnica esmeralda, formada con varias capas de gasa que dejaban un hombro al aire y gran parte de su escote al descubierto. El otro hombro quedaba disimulado por la tela del vestido, que se unía gracias a un broche en forma de flor engarzado con esmeraldas. La túnica quedaba entallada por un cinturón dorado, y calzaba unas sandalias del mismo tono que se entrelazaban hasta la rodilla. Su pelo castaño salpicado de oro, cuidadosamente peinado, había sido recogido en un lateral con hermosas horquillas y caía sobre su pecho y su espalda formando bucles. De los lóbulos de sus orejas pendían dos joyas verdes, tan intensas como sus ojos. Ni tan siquiera parecía ella. Estaba tan… guapa. Karim tiró de su mano hacia la puerta.
 
   —Venga, vamos, que todos estaban preocupados por ti —Adelle se paró en seco.
 
   —¿Pero qué está diciendo? Yo no puedo salir así, estoy medio desnuda, no puede verme nadie. Sería indecoroso.
 
   La mujer rio con ganas.
 
   —En verdad que eres graciosa —dijo, y desoyendo toda queja descorrió el pesado cortinaje que hacía las veces de puerta y la empujó hacia fuera—. Déjate de sandeces, niña, aquí todo el mundo viste así. Lo extraño sería que siguieras con ese atuendo que traías —aunque Adelle se resistía a avanzar, entre su debilidad y que la mujer tenía mucha más fuerza que ella se descubrió recorriendo pasillos, con suelos de mosaicos preciosos, y paredes adornadas con frescos que representaban escenas que a ella le parecieron escandalosas y obscenas: hombres y mujeres ligeros de ropa se besaban y acariciaban, y doncellas con el torso desnudo miraban provocadoras desde el frío yeso. Retiró la vista, horrorizada. 
 
   Por fin llegaron a una especie de sala que se abría a un jardín interior, con una piscina rodeada de divanes acolchados con telas de vivos colores y hermosos almohadones esparcidos por el suelo. La hierba azul no hacía más que aumentar ese escenario de cuento. Al borde de la piscina había una mujer morena con el cabello suelto, adornado con una diadema, y que vestía una túnica similar a la de ella, pero azul.
 
   —Anda, ve con ella, y hablad un rato tranquilas.
 
   Karim desapareció, dejándola con la vista fija en la espalda descubierta de aquella dama desconocida. ¿Que hablara con ella? ¿Pero de qué? Esa mujer estaba completamente loca, y lo peor de todo era que se había dejado arrastrar prácticamente sin oponer resistencia.
 
   Avanzó unos metros, despacio, sigilosa. La desconocida jugaba con los pies en el agua y no la oyó llegar; cuando la tuvo lo suficientemente cerca se decidió a saludar.
 
   —Hola… —unos ojos azules como el océano se volvieron hacia ella—. ¡Maiwen!
 
   Esa mujer era Maiwen. Reparó en ella un momento y se dio cuenta de lo increíblemente hermosa que era.
 
   —¡Ailén! ¡Ya estás recuperada! —se levantó y la abrazó. Sus pies mojados dejaron huellas húmedas sobre el pavimento. La miró de arriba abajo—. ¡Qué guapa estás! Karim haría un gran negocio contigo… —y la miró con una sonrisa maliciosa.
 
   —¿Un gran negocio? —Maiwen rio, pero sacudió la mano, dando por zanjado el tema.
 
   —Ven, sentémonos junto al agua. Hace mucho calor —era cierto que el sol calentaba con fuerza, aunque corría una agradable brisa que se colaba por los pliegues vaporosos del extraño atuendo. Las dos chicas se sentaron en el borde, y tras liberarse Adelle de las sandalias, sumergieron los pies en el agua. Era muy refrescante.
 
   —Maiwen… —Adelle mantenía la mirada fija en sus pies, que habían empalidecido al contacto con el líquido—. Siento todo lo que dije esa noche.
 
   Ella sonrió.
 
   —¿Qué importancia tiene? Todos tenemos derecho a enfadarnos a veces, y sobre todo tú, que te has visto arrastrada a todo esto. Es normal que estés furiosa.
 
   —Pero es que no lo estoy, no siento muchas de las cosas que dije. Os considero mis amigos de verdad, y no creo que me hayáis convertido en nada despreciable. Si he matado ha sido para sobrevivir, y eso no está mal, creo…
 
   —Dejémoslo ya, tonta. No tiene caso lamentarse por cosas sin importancia. Además, todos estamos de acuerdo en que tenías razón en muchas de las cosas que dijiste.
 
   Adelle recordó en ese momento que no había visto a ningún otro miembro del grupo.
 
   —¿Dónde están los demás?
 
   —Han ido a dar una vuelta, y a investigar una buena forma de entrar en el lugar donde se halla la gema. Porque esta vez has elegido un escenario aún más complicado. El sitio que describiste es uno de los salones del Palacio Real —Adelle recordó el lujoso edificio y las estancias preciosas, y pensó que no le sorprendía demasiado.
 
   —Y tú, Maiwen… Eres de aquí… ¿No tienes familia que quieras ver? 
 
   La muchacha de los ojos azules hundió la mirada en lo más profundo de aquella piscina de mosaicos verdosos.
 
   —Verás, nunca te he hablado de esto… ¿Recuerdas el día en que nos bañamos juntas en Dhírnam? ¿Cuando aún creías que era un hombre? —dejó escapar una risita divertida y Adelle también rio—. Mientras me contabas tu historia, me sentí identificada contigo de alguna manera. Aunque soy más hermética que tú; y entonces no te lo conté —Adelle dejó que continuara—. Mi familia pertenece a la nobleza de Dinaliam. Mi madre es la matriarca de la familia; tengo cuatro hermanas mayores, todas ellas están casadas. Hace cuatro años que yo también debería estarlo, pero me negué a ese matrimonio con un noble viejo y repulsivo que mi madre había escogido para mí —no pudo evitar acordarse del cretino de Babineaux, al que había rechazado de mala manera y se había quedado como un polvorín encendido en mitad del salón, tras recibir sus más afilados dardos—. Así que me escapé de casa; más bien hui —Adelle se aproximó más a su amiga y puso una mano sobre la suya—. Al principio creí que mi magia me ayudaría en el viaje, pero pronto comprendí que una mujer era un blanco fácil para todos. Una noche, cuando me acercaba a la frontera de Asharad, la tierra del fuego, un Aldried de sangre noble me atacó. La cicatriz de mi espalda es de su espada de hielo negro. Estaba a punto de absorber mi alma por completo, pero Youri apareció y me salvó.
 
   —¿Youri y tú ya os conocíais? —Maiwen asintió.
 
   —Llevamos viajando juntos algún tiempo. Fue entonces cuando me di cuenta de que era más fácil aparentar ser un hombre. Puede que, como dijiste, en este mundo las mujeres tengan ciertos poderes; pero solo algunas. La soberana de este reino, por ejemplo, es una mujer querida y respetada por sus súbditos, aunque fría y distante —pareció entristecerse, y Adelle pensó que recordar le producía dolor—. Pero para la mayoría, la mujer sigue siendo débil, a no ser que sea una usuaria de magia poderosa; y aun siendo así no se la respeta como a un hombre, aunque sea más fuerte y activa que ellos —a Adelle le pareció revivir su historia en cada palabra, y se sintió aún más unida a ella. Apoyó la cabeza en su hombro, y Maiwen dejó caer la suya sobre el castaño cabello.
 
   —Nunca había tenido una amiga de verdad, Maiwen. Gracias por ser la primera.
 
   —Yo tampoco, gracias a ti también.
 
   Pasos enérgicos a su espalda hicieron que las dos se girasen. Frente a ellas estaban Youri, Aithfrid y Nolan. Los dos jóvenes vestían túnicas largas y azuladas y calzaban sandalias, y el niño una corta y unas sandalias que, al igual que las de ella, se entrelazaban hasta la rodilla. Aithfrid se lanzó a sus brazos.
 
   —A Maiwen ya la hemos visto, pero… ¡Tú estás guapísima, Ailén, pareces una reina!
 
   —Es cierto que estáis preciosa —Nolan corroboró la afirmación, y ella se sonrojó y sonrió como agradecimiento mientras revolvía la cabellera dorada del pequeño. 
 
   Sus ojos volvieron a posarse en la pareja que la observaba desde la entrada del jardín. Sus labios temblaron y se llevó las manos a la cara, cubriéndose la boca. Pero aunque lo intentó con toda su alma, se reveló completamente inútil y prorrumpió en carcajadas. No podía parar, incluso sus ojos se llenaron de lágrimas. Todos la miraban desconcertados. Por fin logró calmarse un poco, pero la sonrisa no desaparecía de su rostro. Y de vez en cuando se le escapaba una nueva risilla.
 
   —¿Se puede saber qué te pasa ahora? —inquirió Youri malhumorado. Ella volvió a reír un momento, pero se contuvo. Al fin señaló al joven moreno y al de cabello rubio.
 
   —Es que… Es que… —resopló—. Estáis muy graciosos así vestidos —Youri la miró un momento.
 
   —Aquí visten así, estúpida. Y déjame decirte que a ti tampoco te sienta nada bien —en ese momento cualquier atisbo de broma desapareció, y airada se giró y desapareció por el pasillo, pasando junto a él y dejando un rastro de olor a lavanda del aceite con el que le había salpicado Karim. 
 
   Maiwen la siguió. Las dos chicas entraron en una sala con divanes y una mesa en el centro, donde descansaba una crátera de un metal que parecía plata y unas copas a juego. La vasija contenía un líquido que desprendía un dulce aroma a frutas.
 
   —Idiota de Youri. Me saca de quicio.
 
   —Adelle, siendo sinceros, tú te has reído de él primero —la muchacha se pellizcó el labio.
 
   —Pero lo he hecho sin mala intención, tienes que reconocer que estaban muy graciosos así vestidos… —volvió a sonreír al recordarlo.
 
   —No sé, yo estoy acostumbrada, pero comprendo que te haya chocado. Los ropajes femeninos siempre son más favorecedores y llamativos. 
 
   Adelle asintió y miró a través de una ventana. Se veía una parte del jardín, pero tan solo una esquina. Estaba anocheciendo.
 
   —Oye, Maiwen… Verás… —no sabía muy bien cómo plantearlo—. Es que…
 
   —¡Suéltalo de una vez, mujer!
 
   Tomó aliento.
 
   —Pues mira, es que desde que he despertado aquí. me ha parecido que hay un ambiente un poco… ¿cómo lo diría? Relajado… —Maiwen se extrañó.
 
   —¿Relajado?
 
   —Sí, verás… Esos frisos de las paredes… los salones… la cantidad de ropa y de joyas que me enseñó tu amiga… incluso ella misma… me resulta un poco… cortesano —por fin lo soltó. Maiwen rio de buena gana.
 
   —¿Con ambiente cortesano te refieres a si esto es una especie de casa de lenocinio? —Adelle asintió, un poco avergonzada, y Maiwen volvió a reír, divertida por la inocencia de su amiga—. Te ha dado esa impresión, porque es lo que es —Adelle abrió los ojos como platos—. Un burdel; de alta alcurnia, pero eso al fin y al cabo —pasó del asombro al más horrible espanto.
 
   —¿Pero cómo es eso posible? ¿Qué hacemos aquí? No me digas que tú… —Maiwen volvió a reír.
 
   —Claro que no. Karim trabajó en mi casa durante mi infancia, cuidándonos a mis hermanas y a mí; y cuando todas crecimos montó este negocio. ¿Cuál es el problema?
 
   —¿Cómo que cuál es el problema? Que está mal, que es algo lujurioso y lascivo… 
 
   Maiwen reía a carcajadas. Pero la voz de Karim pronunció su nombre.
 
   —Ahora vengo, no tardo nada. Y no te sulfures, por Dios, ya es hora de que espabiles un poco, Ailén.
 
   La joven se quedó allí sola, consternada por el descubrimiento. Se levantó presurosa del diván donde había estado sentada. ¿Qué finalidad tendría aquel asiento? Si ya sabía ella que aquello era raro. Lo sabía desde el principio…
 
   De repente reparó en la jarra y la bebida que olía tan bien. Tenía sed. Sirvió un poco en una copa y lo probó. Sabía a naranja y a melocotón, pero había otro sabor que no acababa de desvelar. La bebida era rosada, más bien tirando a rojizo. La verdad era que ese zumo estaba delicioso. Volvió a servirse otra copa, mientras miraba la porción de muro y el árbol que se oscurecían poco a poco ante ella, hasta que solo la luz de la luna le permitió adivinar las siluetas. Estaba un poco mareada y sentía mucho calor. Miró hacia la mesa… La crátera estaba vacía.
 
   —¡Vaya, que fastidio! Con lo rico que estaba —las mejillas le ardían, y sentía que la nuca se le empapaba de sudor—. ¡Maldito calor! —tomó entre las manos un cojín e intentó echar aire sobre su rostro sonrosado, pero resultó infructuoso. Así que reparó de nuevo en la ventana y pensó que en el jardín se estaría mejor. 
 
   No comprendía muy bien por qué el suelo se movía a su paso y las paredes temblaban.
 
   —Esta casa está mal hecha —siguió avanzando con una mano apoyada en el muro, por pasillos que se le antojaban interminables. De repente reparaba en una de esas pinturas iluminadas a la luz de las velas, y se le escapaba una tonta carcajada. Por fin dio con la puerta enmarcada de columnas que daba al jardín, enseguida sintió el aire fresco. Se arremangó el ligero vestido y pisó la hierba con los pies descalzos. Casi perdió el equilibrio y cayó al suelo, pero se mantuvo.
 
   —¡Ey, casi! —soltó una risita. Pero de pronto, en medio del silencio, oyó voces; desvió su mirada hacia la piscina y lo que allí descubrió, junto a uno de sus bordes, la dejó helada. 
 
   En unos de los divanes estaba Youri recostado, vestido con ese ridículo camisón azul, y sentado junto a él había una mujer pelirroja, con un vestido escotado que retiraba dejando una de sus rodillas al descubierto.
 
   —Vamos, Youri, no te hagas de rogar… Podemos pasar un buen rato… —la muchacha entrelazaba sus dedos en el cabello azabache del joven, y acercaba su boca mientras hablaba a su rostro moreno.
 
   —Liria, venga… No seas así… ¿Por qué no buscas a alguien que de verdad requiera tus atenciones?
 
   —¡Qué frío eres, Youri! Pero eso es lo que más me gusta de ti —Adelle no pudo soportarlo más. Su pecho se agitaba con cada respiración, llena de furia.
 
   —¡Youri! —los dos allí presentes se volvieron hacia la joven hermosa, vestida de verde esmeralda, que lo señalaba con un dedo acusador—. ¡Eres un disoluto, un perdido, un mujeriego…! —y de forma teatral se dejó caer sobre el manto azul entre sollozos. Liria se retiró enseguida de un Youri congelado por la situación.
 
   —Perdóname, Youri, no sabía que ella y tú estabais juntos —se alejó de allí a toda prisa.
 
   —No, si yo no… —Adelle seguía llorando, con el rostro oculto entre las manos y arrodillada sobre la hierba azul. Él se acercó despacio.
 
   —Ailén… 
 
   ¿Qué le pasaba a esa loca ahora? Rozó uno de sus hombros.
 
   —¡No me toques, libertino! —él apartó la mano, aterrado ante la mirada de furia de la joven. Pero al momento, la rabia se transformó en llanto de nuevo—. ¿Qué tiene ella que no tenga yo? ¿Tan horrible soy? Es por mis ojos, ¿no? Por eso me tratas con tanto desprecio —gimió entre convulsiones. Youri la sostuvo por los hombros.
 
   —¿Pero qué te pasa? ¿A qué viene todo esto?
 
   Adelle se abrazó a él que, desconcertado no sabía dónde poner las manos.
 
   —¿Por qué no te gusto, Youri? —el muchacho suspiró y secó sus lágrimas.
 
   —Ailén, tonta. Claro que me gustas, me gustas mucho… como nunca nadie me había gustado antes. Y tus ojos son preciosos. Son los más hermosos que haya visto jamás. Ailén, a mí… a mí me importas mucho. —el llanto de la muchacha cesó de improviso.
 
   —¡Youri, yo te quiero! 
 
   El grito lo sobresaltó, pero no tuvo tiempo de reaccionar porque ella se había lanzado sobre él, haciendo que los dos quedaran tendidos sobre la hierba. La túnica de Adelle se había deslizado y dejaba al aire su pierna hasta el muslo, y la tela que cubría el hombro también había caído. El pelo desordenado le acariciaba el rostro y los hombros desnudos y rozaba la piel de Youri, que tragó saliva con dificultad, y con la mano derecha volvió a cubrir la pierna de la muchacha.
 
   —Ailén, esto… —pero no le dio tiempo a terminar, porque la muchacha había unido sus labios con los suyos. Youri se quedó pasmado, pero poco después apreció un sabor dulzón en la boca de Ailén. La retiró con cuidado.
 
   —Ailén… —ella lo miraba con los ojos verdes más brillantes que nunca—. ¿Qué has bebido? —ella quiso lanzarse otra vez sobre él, pero la retuvo por los hombros.
 
   —No sé… —murmuró—. Un zumo que había en la habitación.
 
   El muchacho suspiró; eso no era un zumo, era hagria, un potente licor de sabor afrutado.
 
   —¿Cuánto has bebido? —Adelle intentaba liberarse de sus brazos, sin conseguirlo.
 
   —No sé… Una crátera, creo… Se acabó muy deprisa…
 
   ¿Una crátera? ¡Ni un hombre fornido aguantaría eso! ¡Estaba borracha como una cuba!
 
   De repente, la joven dejó caer la cabeza sobre su pecho, y pronto su respiración se acompasó. Se había quedado dormida.
 
   Youri se levantó, la cogió en brazos y la llevó a su dormitorio. La dejó con delicadeza sobre la cama, y con una media sonrisa retiró los cabellos de su cara.
 
   —¿Será cierto que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad? —la besó en la frente y abandonó la habitación.
 
   Dejó caer la pesada tela con un suspiro justo en el instante en que Maiwen doblaba la esquina.
 
   —¿Y Ailén?
 
   —Acabo de dejarla durmiendo —Maiwen frunció el ceño—. No imagines cosas raras, que la culpa la tienes tú, por dejar a tu amiguita sola con una crátera de hagria. Se la ha bebido enterita.
 
   —¿Que se la ha bebido entera? ¡Pobre! —rio, aunque intentó disimular la carcajada para no despertarla.
 
   —¿Pobre? ¿Sabes la que ha montado? Pregúntale a Liria —Maiwen entrecerró los ojos maliciosamente.
 
   —¿A Liria? Y… ¿Qué hacías tú con Liria? Si puede saberse, vamos —el joven giró la cara, avergonzado.
 
   —No estábamos haciendo nada, solo hablábamos, y llegó esta loca… ¡Bah! Por mí puedes pensar lo que te dé la gana, no me importa lo más mínimo —dijo, y se alejó maldiciendo entre dientes.
 
   —Lo que yo piense, no, pero… ¿y lo que piensa ella? —sonrió y se asomó al cuarto en penumbra. Ailén respiraba pesadamente sobre la cama—. Verdaderamente eres una niña. ¿Serás capaz de vencer la batalla que se ha desatado en tu interior? —corrió el cortinaje de nuevo y dejó que durmiera tranquila.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle caminaba despacio por el pasillo, hacia el salón que Aithfrid le indicaba. Llevaba una mano sobre la frente para proteger sus ojos de la luz, que se le clavaba como agujas en una cabeza que le dolía terriblemente. Tenía el estómago revuelto y se encontraba fatal. Además, le costaba mantener el equilibrio correctamente. ¿Estaría cayendo enferma? 
 
   Por fin llegaron a un salón redondo, con asientos dispuestos en círculo, en los que se encontraban sentados Youri, Maiwen, Nolan y Karim. Todos se volvieron. Maiwen le señaló un lugar junto a ella y la muchacha, despacio y sin retirar la mano de la cara, se acomodó.
 
   —Ailén, estamos tratando el problema de cómo entraremos en el palacio. Va a ser complicado —ella asintió con desgana. Solo quería acostarse en algún lugar oscuro y sin ruido. Cada palabra que penetraba por sus oídos martilleaba con saña su cerebro.
 
   —¿Te pasa algo? —Youri sonrió con perversidad. Ella lo miró un momento.
 
   —Creo que me estoy poniendo enferma o algo… —el joven soltó una carcajada que se incrustó en sus sienes.
 
   —¿Enferma? Lo que te pasa es que tienes una resaca que no te aguantas.
 
   «¿Una resaca?». Recordó que Guy se refería con esa palabra al estado en el que su padre se encontraba al día siguiente de las comilonas que celebraba con sus amigos, donde había bebido demasiado. Lo miró ofendida.
 
   —¿Cómo te atreves, cretino? ¡Yo no he bebido en mi vida! —el muchacho volvió a reír. Maiwen puso una mano sobre su brazo, desviando el foco de su atención hacia ella.
 
   —El zumo que te bebiste ayer era un licor muy fuerte. 
 
   Adelle recordó la jarra de plata y el líquido que olía tan bien. ¿Un licor? ¿Se había embriagado el día antes? Una súbita oleada de bochorno encendió su rostro.
 
   —Ya he dejado dicho que te traigan una infusión que hará que se te pase el malestar —Karim se dirigió a ella, que todavía sonrojada miraba al suelo.
 
   —Gracias —susurró, y acto seguido apareció una joven de cabello rojizo que dejó frente a ella un cuenco humeante.
 
   —Gracias, Liria. Sabe un poco mal, pero te quitará ese mal cuerpo en un momento.
 
   La muchacha pelirroja se inclinó a su lado.
 
   —Perdonad, señora, lo de anoche; yo no sabía que Youri y vos tuvierais ese tipo de relación —dijo, y se retiró presurosa.
 
   —¿Eh? —no salía de su asombro—. ¿Relación? ¿Qué relación? ¡Yo no tengo ningún tipo de relación con este! ¿Qué ha querido decir esa mujer?
 
   Youri meneó la cabeza, resignado. «Así que no se acuerda de nada… quizás sea mejor así». Maiwen rio, porque esa misma mañana había hablado con Liria y le había relatado con lujo de detalles la escena del jardín. Adelle la miró con desconcierto.
 
   —¿Qué dice de una relación?
 
   —Nada, tranquila, es todo un malentendido… Nada más —aunque en el fondo pensaba que no solamente era eso.
 
   —Sea como sea, dejémonos de banalidades y atendamos lo verdaderamente importante —Nolan, que se había mantenido al margen hasta el momento, al igual que Aithfrid, intervino. Todos le miraron. Adelle se llevó el líquido caliente a los labios, y solo el olor casi le hizo vomitar. Pero se contuvo y lo bebió de un tirón. ¡Estaba asqueroso!
 
   —Yo creo que la mejor manera de penetrar en el palacio es hacerlo de la forma más natural posible. Karim me ha informado de que esta noche el hermano de la reina da una de sus famosas fiestas —Youri, que había estado jugueteando con una copa entre sus manos, miró a Maiwen.
 
   —Si Maiwen quisiera, todo esto sería mucho más sencillo… 
 
   La joven morena se volvió hacia él con una mirada cargada de desprecio.
 
   —¡Cierra esa boca, Youri! Sigamos con lo que estábamos —y volvió a mirar a Nolan. Youri se encogió de hombros.
 
   —¿Que ha querido decir Youri? —inquirió Aithfrid. 
 
   —Nada que tenga importancia. Sigamos —sentenció Maiwen.
 
   Trataron durante largo rato el tema, hasta que finalmente se decidió «el asalto» a la residencia real esa misma noche. Adelle, que a medida que iba pasando el tiempo se encontraba cada vez mejor, expuso su principal duda.
 
   —¿Y qué hay de mis ojos? Se supone que nadie debe verlos.
 
   Karim sonrió.
 
   —Tengo algo para solucionar ese problema, pero es de duración muy limitada, así que deberás usarlo una vez que estés dentro y cuando sea inevitable que te vean.
 
   Maiwen pasó un brazo por los hombros de su amiga.
 
   —Karim tiene remedios para todo, sobre todo si se trata de modificar el aspecto físico.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al anochecer, todos estaban listos para salir. Nolan vestía las ropas reales de su reino. Youri y Aithfrid habían adoptado los papeles de criados del señor, y Adelle y Maiwen vestían túnicas. Sin embargo, la de Adelle era mucho más provocadora que la de Maiwen, que era la misma que había estado usando. Su cuerpo estaba cubierto por una tela finísima, casi transparente, carmesí y tornasolada, que se ceñía en exceso a su anatomía, hasta el punto de dificultarle los movimientos. Karim había realzado su busto, ciñendo el vestido bajo el pecho con un cinturón de plata incrustado de gemas rojas como el fuego. La túnica quedaba ligeramente sujeta a su hombro por un broche a juego con el cinturón, pero el escote era abundante. Adelle no hacía más que subir la tela hacia arriba para cubrir la piel blanca que quedaba a la vista. Para colmo, la túnica se dividía en dos partes, una delantera y otra trasera, dejando al descubierto cada vez que andaba sus piernas hasta casi la altura del muslo. Karim había dispuesto el cabello suelto en tirabuzones, y lo adornó con una diadema del mismo material que el resto de las joyas. También colocó un brazalete en el codo y zarcillos en sus orejas. Encendió sus labios, de por sí rojos, con carmín, y maquilló su rostro por primera vez en su vida. Observó estupefacta la imagen que el espejo la devolvía.
 
   —Parezco… parezco…
 
   —¡Una reina! —terminó la frase Karim.
 
   —¡No! Parezco una meretriz —gimió. Karim rio.
 
   —Verdaderamente, es la imagen que queremos que des.
 
   Cuando por fin la mujer consiguió que se pusiera frente a todos, Adelle sostenía desesperada las dos aberturas laterales de la túnica, Se hizo el silencio, que se prolongó varios minutos mientras todas las miradas quedaban fijas en ella.
 
   —¡No me miréis así! 
 
   Todos apartaron la vista de inmediato. Adelle deseaba hacerse diminuta en ese instante y desaparecer. En su vida había pasado más vergüenza. Aithfrid se acercó a ella, que tenía la mirada gacha y no se atrevía a mirar a nadie.
 
   —A mí me parece que eres más bella que cualquier princesa, Ailén —ella miró al niño y lo abrazó con los ojos llenos de lágrimas.
 
   —Gracias, Aithfrid. Esto es muy penoso para mí.
 
   —¡Ni se te ocurra llorar, niña! Que estropeas el maquillaje.
 
   Se secó los ojos ante la orden de Karim.
 
   Maiwen se acercó a Youri y le susurró al oído:
 
   —Deberías dejar de comértela con los ojos; es simple, pero hasta ella acabará dándose cuenta —los ojos del joven se encendieron.
 
   —Cierra la boca, Maiwen. Además… ¿no deberías estar preocupada por otras cosas en este momento? —los dos cruzaron miradas desafiantes, y después se volvieron, furibundos. Ambos sabían que el otro tenía razón.
 
   Nolan, Aithfrid y Maiwen colocaban, en un fondo falso de un arca de madera plateada, exquisitamente decorado con motivos florales tallados, y del tamaño suficiente para que cupieran dos personas menudas, las armas de todos ellos que no podían ir al descubierto. 
 
   Youri se acercó a una Adelle que estaba sentada e intentaba tirar de todas las partes del vestido para cubrirse.
 
   —Ailén… —ella alzó los abismos verdes hacia el joven, que no pudo evitar desviar la mirada hacia los labios de intenso color encarnado y recordar la noche anterior. Se recompuso de inmediato y continuó—. Ayer te compré esto —la muchacha observó que lo que le tendía era un carcaj con flechas, rematadas en plumas blancas como la nieve. Extrajo una: la afilada punta era de cristal y estaba hueca; en su interior se agitaba un líquido verdoso—. Es sangre de dragón.
 
   —¿Sangre de dragón? ¿Hay dragones en este mundo? 
 
   ¿Existían los dragones? Imaginó a una de esas bestias gigantescas como las que había leído descritas en los cuentos, y se sintió horrorizada.
 
   —No es sangre de dragón de verdad, boba; es un compuesto de la alquimia que hace mucho daño a los Aldrieds. Sin embargo, no tiene ningún efecto sobre los humanos o los magos —ella seguía observando la flecha que sostenía entre sus manos—. Y respecto a lo de los dragones, dicen que hace mucho tiempo, al principio del mundo, existían; pero nadie los ha visto, desde luego.
 
   —Gracias, Youri —el mago se sintió trastornado, no sabía cómo actuar en esas situaciones y para colmo, lo sucedido la noche antes, aunque ella no recordara nada, le incomodaba aún más.
 
   —No es un regalo, es para que te defiendas y seas una molestia menor.
 
   —Descuida, procuraré mantenerme lo más lejos posible de ti para asegurarme de no darte problemas —dijo, y se retiró con el carcaj en los brazos. Youri la contempló alejarse y resopló. Siempre terminaban igual.
 
   Cuando todo estuvo listo, Maiwen y Adelle se dispusieron a situarse en el interior del arcón. La joven de los ojos como el océano se abrazó a Karim.
 
   —Muchas gracias, Karim, nunca olvidaré todo lo que has hecho por nosotros.
 
   —No digas tonterías, niña. Eres como una hija para mí. De corazón deseo que todo vaya bien.
 
   Adelle se extrañó.
 
   —¿Ya no volveremos aquí?
 
   Nolan respondió:
 
   —No creo que la salida de esta ciudad nos vaya a conceder tiempo para despedidas.
 
   Nolan, Aithfrid y Youri también se despidieron de Karim, que finalmente se acercó a Adelle. La abrazó y puso sus manos con la palma hacia arriba. Tras mirarla unos segundos, dijo:
 
   —Ailén, veo dos destinos que se entrelazan en tu vida. Tendrás que tomar decisiones muy importantes, y el sufrimiento te aguarda —ella escuchaba en silencio—. Pero estas manos poseen mucho más poder del que crees. A veces solo hay que desear algo con mucha fuerza para que suceda —la miró a los ojos y acarició su rostro—. ¡Buen viaje, niña!
 
   —¡No me la asustes, bruja! —Maiwen se despidió con un gesto de su mano.
 
   Las dos chicas se encogieron en el angosto espacio, muy pegadas la una a la otra. Antes de bajar la tapa y subir la caja a una lujosa carroza, Karim habló por última vez.
 
   —Los caballos están preparados en la puerta sur. ¡Muy buena suerte!
 
    
 
   ***
 
   Adelle sintió cómo, tras hacerse la oscuridad, algo las alzaba. Nolan y Youri sostenían el baúl por las asas laterales. Se pusieron en movimiento. 
 
   —Siento no poder participar de una manera más activa en esto, pero podrían reconocerme —dijo Maiwen.
 
   Adelle apretó a tientas la mano de Maiwen. 
 
   —Tranquila, siempre me estás ayudando, esta vez yo lo haré lo mejor que pueda.
 
   Tras un tiempo que se les hizo eterno, el carruaje se detuvo. Escucharon desde el interior las voces de los tres compañeros. La caja volvió a alzarse. El extremo en el que se situaba Maiwen tomó tierra con delicadeza, pero el lado de Adelle cayó con brusquedad, haciendo que se golpeara.
 
   —¡Cretino! Lo has hecho a propósito —Youri dio una patada en la madera.
 
   —Cierra la boca, los muebles no hablan —ella se mordió la lengua y reprimió un improperio.
 
   Todo lo que vino después tuvieron que imaginarlo. Sentían cómo se desplazaban en volandas, hasta que volvieron a la quietud que les proporcionaba el contacto con el suelo. Después escucharon la voz de Nolan.
 
   —Soy Nolan, Príncipe de Eilium, y he sido invitado a la recepción que ofrece Su Alteza Nimiam. Eso de ahí son presentes, haced que alguien los lleve dentro —escucharon pisadas, y de nuevo las dos muchachas se pusieron en movimiento—. Tratadlo con cuidado, es muy delicado y valioso.
 
   —Bienvenido, alteza. Proceded. La recepción es en aquel salón —escucharon las pisadas de las botas de sus compañeros que se alejaban, y a partir de ese momento todo fue silencio, solo quebrantado por el ruido de pasos sobre el pavimento. Notaron cómo las depositaban en el suelo y los porteadores se alejaban, comentando y haciendo bromas entre ellos. 
 
   La orden era no emitir ningún sonido hasta que sus compañeros volvieran a reunirse con ellas. Pasó mucho tiempo. Adelle estaba empezando a agobiarse, y sentía que le faltaba el aire, además de que le dolía todo el cuerpo por permanecer tanto tiempo encogida y en una postura tan antinatural. Odiaba los espacios cerrados. Solo la mano de Maiwen que sostenía la suya la tranquilizaba. 
 
   Nuevos pasos hicieron que sus cuerpos se tensaran y que cada poro de su piel se mantuviera alerta. Alguien posó su mano sobre la tapa, y ellas contuvieron la respiración. La luz los cegó momentáneamente, pero enseguida el rostro de Nolan se dibujó ante sus ojos.
 
   —Gracias a Dios, creía que nos asfixiábamos —protestó Maiwen. 
 
   El caballero le tendió la mano primero a ella y luego a Adelle. La muchacha intentó ponerse en pie, pero una de sus piernas se había dormido y tropezó con el borde del arcón.
 
   —¡Qué daño! —cayó sobre los brazos de Nolan, que la sostuvo—. Gracias, Nolan —dijo, pero enseguida se dio cuenta de que sus piernas estaban completamente descubiertas y se retiró avergonzada, cubriéndose apresuradamente. El joven rubio retiró la mirada.
 
   —Es hora de usar lo que te dio Karim.
 
   Adelle, temblorosa, sacó de su escote un pequeño franquito de cristal que contenía un líquido azul. Lo destapó y lo vertió con cuidado sobre sus ojos. A partir de ese momento disponía de media hora.
 
   De improviso, se escucharon voces y carcajadas en el pasillo que daba acceso al lugar donde se encontraban. Maiwen se introdujo presurosa de nuevo en el arca, pero Adelle, que limpiaba su rostro, no había tenido tiempo. Todos se pusieron en guardia, excepto la muchacha, que se ocultó tras los tres chicos. Dos hombres aparecieron por la puerta. Uno de ellos, el más joven, era moreno y tenía los ojos azules, del mismo tono que los de Maiwen; y el otro, de mediana edad, tenía barba y los ojos castaños. Ambos vestían elegantemente y llevaban sendas espadas sujetas al cinto. El más joven habló.
 
   —Príncipe Nolan, no esperaba encontraros aquí.
 
   —Alteza, vine a comprobar que los presentes que os traía de Eilium se encontraban en perfecto estado.
 
   «Así que este es el príncipe Nimiam». Los ojos azules del noble se posaron en los suyos. «Ya está;, ya nos han descubierto». Adelle se temió lo peor. Pero el hombre se acercó a ella y besó una de sus manos.
 
   —¿Y esta hermosa doncella quién es? —el corazón de Adelle sufrió un pequeño ataque, y después volvió a respirar.
 
   —Es uno de los presentes que os traigo del norte —los ojos de la muchacha se abrieron como platos. 
 
   «¿Eh?». 
 
   El hombre se aproximó a ella y rozó su cabello con los dedos, acercándolo a su rostro y absorbiendo el aroma a lavanda que desprendía. Ella estaba paralizada.
 
   —Esos ojos azules y una belleza como esta solo podían venir del norte —«¿azules?». Entonces la poción de Karim había surtido efecto—. Me gustaría ver qué secretos guarda ese cofre… —y se acercó hacia el lugar donde Maiwen permanecía escondida. Nolan se puso tenso, y Youri se llevó la mano a la empuñadura de la espada, pero Adelle intervino. Tragó saliva, escondió su pudor en los más recóndito de su ser, y contoneándose se aproximó al joven de los ojos azules, se apoyó en él y alzó ligeramente una pierna para que la tela se deslizara y dejara su piel a la vista.
 
   —¿Y no preferiríais, alteza… que sea yo quien os enseñe esos secretos más tarde…? —el hombre sonrió y acercó su rostro al suyo, sosteniendo el de Adelle por la barbilla. Besó su cuello, que olía a lavanda como el resto de su cuerpo.
 
   —Os buscaré esta noche, mi regalo del Reino del Hielo. 
 
   Youri apretó los puños e hizo ademán de intervenir, pero Nolan lo contuvo. El príncipe hizo una seña a su acompañante y salieron del cuarto.
 
   —Príncipe Nolan, espero veros más tarde y departir con vos con más tranquilidad.
 
   Cuando los pasos dejaron de escucharse, todos los presentes recobraron el aliento. Youri sonrió.
 
   —Vaya, vaya, con la doncella inocente… ¿Quién te ha enseñado a comportarte así?
 
   Ella se dejó caer sobre el frío mármol.
 
   —Es vergonzoso… Nunca me recuperaré de esto —protestó, y frotó con rabia el lugar donde la había besado. Maiwen dejó su escondite y la abrazó.
 
   —¡Eres la mejor!
 
   —¿Qué dices? Soy una cualquiera… —pero la muchacha rio.
 
   —Eres la mejor de las actrices — le tendió la mano y la ayudó a incorporarse—. Vamos, tenemos que llegar al salón de la reina.
 
   Dejaron la estancia, ya cada uno con sus respectivas armas; Maiwen con sus dagas y Adelle con Daria, el arco, el carcaj nuevo y la empuñadura rota.
 
   Maiwen iba delante y les guio por corredores lujosamente decorados y bien iluminados. Tuvieron que ocultarse un par de veces de unos guardias, pero en general el ambiente estaba relajado y no había demasiada seguridad que sortear.
 
   Por fin llegaron a una puerta dorada, con la imagen de la Reina Nívea tallada en la hoja.
 
   —¿Es la reina? —preguntó Adelle.
 
   —Sí, esta sala se construyó en su memoria —Maiwen empujó la hoja y esta cedió sin dificultad. 
 
   Todos se introdujeron en el salón en penumbra, y la puerta se cerró de nuevo tras ellos. La oscuridad era absoluta. Youri liberó de su mano pequeñas llamas que se distribuyeron en torno a ellos, iluminando el lugar. Era una sala redonda, rodeada de columnas estriadas con capiteles decorados con hojas de frío mármol. En el centro había una piscina; más bien un pozo, cuyo fondo ni tan siquiera podía intuirse. Las columnas, equidistantes unas de otras, conformaban un círculo perfecto, cuya armonía solo se veía rota por una estatua similar a la de la reina que había en Dhírnam; solo que la espada que sostenía esta era del mismo material que el resto. 
 
   Adelle sintió la fuerza de la piedra, llamándola desde las profundidades de ese abismo acuático. El poder la arrastraba de manera cada vez más poderosa. Su alma deseaba esa gema y lo que se ocultaba en ella.
 
   —Yo ya he estado aquí antes… —todos se giraron hacia ella.
 
   —Pues claro, ¿no soñaste con este lugar? —Youri se había agachado y examinaba el pozo.
 
   —No… Me refería a que yo ya había estado aquí físicamente… hace mucho tiempo… con una mujer, de cabellos de agua y ojos de mar… —todos la miraron. Tenía la mirada perdida. De repente reaccionó y sacudió la cabeza—. ¡Qué tonterías digo a veces!
 
   —Demasiadas —respondió Youri desde el suelo.
 
   —¡Cierra la boca! —pero en verdad ninguno pensó que lo que había dicho fuera absurdo—. ¿Cómo vamos a llegar ahí abajo?
 
   Adelle se arrodilló junto a Youri e introdujo la mano en el agua.
 
   —Yo te llevaré —la muchacha se volvió hacia Maiwen—. Puedo crear burbujas de aire temporales que nos permitirán respirar ahí adentro. Pero solo podemos ir tú y yo. Vosotros deberéis quedaros. Cuantas más personas permanezcan dentro de la burbuja menos tiempo podré mantenerla.
 
   Todos asintieron.
 
   —De acuerdo. Además, es conveniente que alguien se quede vigilando por si tenemos visita.
 
   Adelle y Maiwen se prepararon. Adelle colocó a Daria en el cinturón, y sobre la espalda el arco plateado y el carcaj con las flechas. Maiwen dispuso las dos dagas también, bien sujetas a su cintura. Adelle dejó la empuñadura rota en manos de Aithfrid.
 
   —Cuídamela bien —el niño asintió y Youri resopló, malhumorado.
 
   Las dos chicas se introdujeron en el agua.
 
   —¿Puedes sumergirte un poco para disponer de un espacio suficiente que me permita crear la burbuja? —Adelle asintió. Había aprendido a nadar y a bucear durante el verano en el lago que había cerca de su casa.
 
   Las dos bajaron. El pozo se ensanchaba a medida que descendían en la húmeda oscuridad. Cuando Maiwen estimó que la amplitud era suficiente, sus ojos brillaron, sostuvo la mano de Adelle y en torno a ellas se creó una esfera que las aislaba del agua y dentro de la cual podían respirar con normalidad.
 
   —Tienes que darte prisa en encontrar la joya, Ailén; aunque puedo aguantarla un tiempo, consume gran parte de mi energía. 
 
   La muchacha asintió y cerró los ojos. De pronto, como atendiendo a la llamada de su espíritu, todo comenzó a iluminarse con un resplandor azulado que no parecía tener ningún origen determinado. Asombradas, descubrieron que se hallaban en una gruta cuyas paredes, de un azul brillante, resplandecían cual espejos y les devolvían su imagen multiplicada por un número indeterminado de reflejos.
 
   —La siento, la siento muy cerca, pero no puedo verla…
 
   Adelle se esforzaba al máximo, pero ni sus ojos ni su corazón eran capaces de determinar el lugar exacto de la gema.
 
   De pronto, una sacudida hizo que el agua a su alrededor se agitase furiosamente. Las dos perdieron el equilibrio y cayeron sobre el suelo cristalino de la burbuja. De las profundidades de la gruta surgió una criatura monstruosa, con la cabeza del tamaño de un carro, provista de colmillos que refulgían con la luz de la cueva. No tenía ojos y estaba dotada de tentáculos. Aunque se suponía que no podía ver, alargó una de esas terribles extremidades acabadas en afilados garfios y aprisionó la esfera de aire. Maiwen cayó desplomada. 
 
   —Es más difícil si además de proporcionarnos aire tiene que servir de barrera.
 
   Adelle estaba aterrada. ¿Qué podía hacer? Mientras Maiwen estuviera así no podría usar su magia, y ella no era capaz de atravesar la barrera protectora. De nuevo una sacudida le hizo caer junto a una Maiwen que jadeaba por el esfuerzo. La sostuvo por los hombros. La bestia estaba golpeando la esfera con otro de sus tentáculos, y el cristal que las envolvía temblaba y se desvanecía por unas décimas de segundo, lo que permitía que el agua penetrase. Ya casi alcanzaba sus tobillos.
 
   En mitad de la confusión, en la mente de Adelle se hizo la claridad, y vio en uno de los extremos refulgir el zafiro, en todo su esplendor, con todo su poder. Levantó a Maiwen.
 
   —Escucha, quiero que hagas desaparecer la burbuja y que subas a la superficie.
 
   —¿Qué locuras estás diciendo?
 
   —Tranquila, sé dónde está la gema y solo yo puedo cogerla; así que quiero que hagas desaparecer la barrera para que pueda salir y que huyas de aquí.
 
   —No voy a dejarte sola.
 
   —No estoy sola, me quedo con Daria… y también tengo el arco de Youri —Maiwen se resistía—. Es la única manera; por favor, hazlo.
 
   Una nueva sacudida debilitó aún más la defensa. La cantidad de agua que les rodeaba aumentó considerablemente. Las túnicas de gasa estaban empapadas hasta la cintura. Aunque no quería, por fin la usuaria del agua accedió. Abrazó fuerte a su amiga.
 
   —Prométeme que vas a salir de esta y que seguirás luchando.
 
   —Por supuesto, Maiwen, cuenta con ello. 
 
   Se incorporaron, y las dos muchachas inhalaron la mayor cantidad de aire que sus pulmones les permitían. Con un gesto de la cabeza, Maiwen levantó la barrera y lanzó las dagas contra los dos tentáculos que les habían estado atacando. Presurosa, nadó hacia el hueco por el que habían descendido y a través del cual se percibía la luz anaranjada de las llamas de Youri.
 
   Adelle nadó con todas sus fuerzas hacia la parte de la gruta pétrea donde se encontraba el zafiro. Su luz la reclamaba, insistente, constante… Cuando casi podía tocarla, ante ella apareció una figura con apariencia humana. Aguzó la vista y distinguió a una mujer de piel azulada, sus ojos eran abismos más profundos que el mismísimo océano, y su pelo se confundía con el agua. El vestido parecía hecho del líquido cristalino, y se agitaba como si de olas se tratase. Alargó una de sus manos y el zafiro se alzó sobre su palma, girando sobre sí mismo, resplandeciendo.
 
   —¿Es lo que buscáis, Ailén? —ella asintió, pero inmediatamente se dio cuenta de que podía respirar aunque estuviera rodeada de agua—. Soy el espíritu protector de la gema. Si es lo que queréis, tomadla —ella alargó la mano—. Pero tendrá un precio —con su mano izquierda señaló hacia el lugar donde había dejado a Maiwen, y observó que la chica nadaba presurosa hacia la superficie. Respiró aliviada al ver que lo estaba logrando. Pero de repente uno de los tentáculos de aquel ser abisal capturó uno de sus pies, y con el otro atravesó su hombro, sirviéndose de los garfios que completaban los viscosos brazos.
 
   Maiwen luchó por liberarse, pero había perdido sus armas; y aunque intentó usar la magia estaba demasiado débil, y solo consiguió emitir a través de sus dedos unos hilos de luz.
 
   —¡Maiwen! —se sorprendió gritando. La Dama Azul volvió a hablar.
 
   —O la joya y la existencia de este mundo, o la vida de la muchacha.
 
   No tuvo ni que responder. El zafiro se hizo añicos frente a sus ojos. Pero no le importó. Aunque su cuerpo demandaba el contacto con la piedra, se olvidó de todo y nadó lo más rápido que sus brazos y sus piernas le permitían hacia donde se encontraba Maiwen. Desenvainó a Daria y cortó uno de los tentáculos, el que sujetaba la pierna, del que se derramó un líquido oscuro. El monstruo, con un espasmo de dolor, retiró el otro; y el garfio también liberó el hombro de la joven.
 
   Adelle la cogió por la cintura y le sostuvo el rostro para que la mirase.
 
   —Maiwen, escucha, estoy bien. Puedo respirar aquí. Tú sube —y sin esperar respuesta la impulsó con todas su fuerzas hacia arriba.
 
   La muchacha miró una última vez esos ojos que volvían a ser verdes, y sintió que se quedaba sin aire. Con un último esfuerzo nadó hacia arriba, recorrió el túnel y emergió en la superficie. Respiró como si necesitara llenarse con todo el oxígeno del mundo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los tres chicos observaron cómo las dos jóvenes se sumergían en aquel túnel. Vieron los ojos de Maiwen brillar y crearse la burbuja de aire. Ahora solo quedaba esperar.
 
   Transcurridos unos minutos, el pozo comenzó a irradiar una especie de luz azulada. Se miraron entre sí.
 
   —¿Que será eso? —Aithfrid miraba extasiado la superficie destellante que ondulaba frente a sus ojos.
 
   —No lo sé, pero se supone que Ailén tendrá que hacer frente a una prueba cada vez que halle una de las joyas. Seguramente hayan encontrado algo a lo que enfrentarse ahí abajo —Nolan expresó en alto sus pensamientos.
 
   —Al menos esta vez esa idiota no está sola. Maiwen es muy buena luchando.
 
   Guardaron silencio y siguieron observando con nerviosismo ese círculo colmado de agua, que despedía aquella inquietante luminosidad.
 
   Tras minutos que se les hicieron horas, notaron que el agua se agitaba con violencia, hasta el punto de derramarse por los bordes y encharcar el suelo. Se levantaron nerviosos.
 
   —Algo está pasando. No podemos quedarnos aquí —Youri odiaba convertirse en un mero espectador.
 
   —¿Y qué podemos hacer? Nuestra magia no sirve. Solo Maiwen es capaz de controlar el agua.
 
   Aithfrid tenía razón. Youri volvió a arrodillarse, esperando adivinar algo en aquella claridad cegadora. Nolan no hablaba y mantenía su expresión fría, pero cruzaba y descruzaba una y otra vez las manos a su espalda.
 
   Transcurrido un tiempo, eterno para los que esperaban, comprobaron cómo un cuerpo se aproximaba nadando desesperadamente hacia la superficie. Del agua emergió una Maiwen exhausta. Agotada y casi sin aliento, se aferró con fuerza al borde y respiró con dificultad. 
 
   Esperaron a que otro cuerpo emergiera tras ella, pero no sucedió. Tres pares de ojos interrogantes se posaron sobre la muchacha, y entonces repararon en que uno de sus hombros sangraba abundantemente. Youri la cogió de un brazo y la sacó del agua. 
 
   En el preciso instante en que cualquier fracción que formara parte de Maiwen dejó de rozar el agua, la superficie acuosa se tornó sólida como el cristal.
 
   Maiwen se incorporó y taponó la herida con tela que rasgó de su vestido. Pero enseguida reparó en lo que sus compañeros miraban aterrados. El pozo se había cerrado. Se arrodilló también junto a ellos.
 
   —No puede ser… —musitó.
 
   —¿Qué ha ocurrido, Maiwen? —la expresión de Youri había pasado del desconcierto a la angustia.
 
   Maiwen relató todo lo sucedido desde que desaparecieron bajo el agua.
 
   —Creo que en lugar de coger la joya, prefirió salvarme a mí… —todos guardaron silencio, mientras el rostro de Maiwen se cubría de lágrimas—. ¿Cómo va a salir de ahí ahora?
 
   —Ella siempre sale viva, pase lo que pase, ¿verdad, Youri? —el joven moreno apoyó la mano en el hombro del muchacho y asintió. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una vez vio a Maiwen desaparecer por el túnel, Adelle concentró su atención en la bestia ciega, que seguía desprendiendo el líquido oscuro del miembro seccionado. Con la espada en alto se aproximó, agitando los pies con fuerza, y amputó otro tentáculo. No era tan fuerte como parecía. Se alejó. Envainó a Daria y se descolgó el arco, tomó una de las flechas que había sujetado al cinto, porque las demás se habían separado del carcaj y perdido. Apuntó. Acarició las plumas, y soltando los tres dedos que la sujetaban liberó la saeta, que se recubrió de luz mientras cortaba el agua a toda velocidad. Se clavó en el centro de la cabeza del ser ciego, y tras una explosión que hizo que tuviera que protegerse el rostro, desapareció.
 
   Mientras flotaba en medio de la nada, descubrió que ya no se apreciaba luz a través del túnel por el que habían bajado. ¿Estaba atrapada? Se colgó el arco de la espalda y esperó, rodeada del silencio y de esa palidez mortecina que emitían los estriados muros de aquella gruta acuática. El miedo comenzaba de nuevo a apoderarse de ella cuando ante sus ojos volvió a aparecer la figura de la Dama Azul, el espíritu del zafiro.
 
   —Ailén, hicisteis vuestra elección —ella pensó que Maiwen ahora estaría bien, arriba con los otros, y sonrió.
 
   —Sí, la hice.
 
   —Y perdisteis la gema.
 
   —No importa si ella está bien.
 
   —¿Aun a costa de sacrificar miles de vidas preferisteis la de esa mujer?
 
   —Es mi mejor amiga… —sonrió—. Más bien es la única que he tenido. Además, confío en todos ellos; sé que lucharán por este mundo con todas sus fuerzas y no dejarán que caiga en la oscuridad. También sé ahora que no todos los Aldrieds desean la guerra, quizá yo ya no sea necesaria.
 
   En verdad no le importaba lo que le pasase; estaba tranquila. Pensó que ellos estaban bien. Y su padre, y Guy, y Léonore, incluso Bernard, que seguiría arreglando el jardín. Todos estaban a salvo, y eso era suficiente.
 
   —En eso os equivocáis, seguís siendo necesaria —extendió la palma de su mano, y de ella se elevó de nuevo el zafiro azul que había visto destruirse hacía unos momentos—. Habéis pasado la prueba. La gema es vuestra.
 
   Adelle la recibió con sorpresa y la apretó contra su pecho.
 
   —Pero si vi cómo se hacía pedazos…
 
   —No era la verdadera, solo fue una ilusión. Ninguna vida vale más que otra, y vos lo comprendisteis —comenzó a desvanecerse—. Deseaba volver a veros, mi señora.
 
   —Yo también, Valeria —y esas palabras salieron sin que ella las pronunciara, y se preguntó por qué sabía el nombre de aquella extraña dama. 
 
   De repente cayó en la cuenta de que ya no podía respirar, y sin pensárselo dos veces nadó hacia el túnel.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aunque intentaron romper la barrera con todas sus fuerzas, fue inútil; al igual que ya sucediera en Eilium cuando Adelle desapareció en el Pico Borrascoso.
 
   Cuando ya casi habían perdido la esperanza, la hoja plateada de una espada quebró la defensa impenetrable, y una Ailén sin aliento apareció ante ellos. Se sujetó al borde.
 
   —¡Dios! Casi me ahogo… 
 
   Los cuatro la miraban aturdidos. Maiwen se agachó y la abrazó.
 
   —¡Eres una loca! ¿Por qué hiciste eso? 
 
   Jadeando, Adelle respondió:
 
   —Porque eres mi mejor amiga —los ojos de océano lloraban emocionados. Adelle abrió la mano—. Tengo algo para ti.
 
   El zafiro brilló, se elevó hasta el pecho de Maiwen y, refulgente, desapareció, convirtiéndola en un ente azul destellante.
 
   —Desde luego, los idiotas tienen suerte —Youri le tendió una mano y ella iba a tomarla cuando reparó en algo. Había perdido una cosa.
 
   —¡Tengo que volver!
 
   —¿Pero qué estás diciendo? 
 
   Sin dar más explicaciones, volvió a sumergirse.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle tornó a verse rodeada de agua y oscuridad, pero tenía que recuperarlo. Estaba segura de que cuando comenzó el ascenso con la gema ya en su poder, lo llevaba. 
 
   Siguió descendiendo mirando a todas partes. Le costaba avanzar. Estaba agotada, pero no podía perderlo. Y de repente, en medio de la penumbra, atisbó un destello. ¡Allí estaba! Argentado, hermoso y brillante. Sonrió, y aumentó el movimiento de las piernas. Lo cogió con las dos manos y se dio la vuelta, dispuesta a volver; pero un fuerte tirón la detuvo. Una sandalia se había enganchado en una de las grietas de la pared. Desesperada, intentó librarse de ella, pero no atinaba a desabrochar la hebilla y se estaba quedando sin aire. Apretó fuerte el objeto rescatado y con todas sus fuerzas tiró de la pierna, pero fue inútil. Sus pulmones se colapsaron y comenzó a tragar agua. Todo empezó a desvanecerse…
 
   Pero entonces, en medio de aquella oscuridad que la invadía, alguien liberó su pierna. Entreabrió los ojos y su mirada se cruzó con dos esmeraldas que brillaban intensamente. Esos ojos… Una mano fuerte tiró de ella hacia arriba. En medio de la conmoción distinguió a un hombre moreno vestido de negro. Después cerró los ojos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Todos se quedaron estupefactos mientras la veían desaparecer de nuevo.
 
   —¿Pero dónde demonios va otra vez? —esperaron unos segundos, pero Youri ya no pudo más y se lanzó al agua. Descendió unos metros y allí, medio desvanecida en mitad del túnel, la vio. Se aproximó y la zarandeó; entreabrió los ojos, pero volvió a cerrarlos. Sin pensarlo unió su boca a la de ella y le pasó el aire que le quedaba. Ailén abrió los ojos de nuevo. Nadó con la chica cogida del brazo hacia la superficie.
 
   Youri sacó la cabeza y tiró de la muchacha, que tosía y expulsaba gran cantidad de agua. La cogió por los hombros y se encaró con ella.
 
   —¡Eres idiota! 
 
   Entre espasmos, toses y expectoraciones, al fin respondió:
 
   —Tenía que recuperarlo —dijo, y levantó el arco, que dejó en el suelo.
 
   —¿Por esa estupidez has hecho esto?
 
   —Para mí no es una estupidez… Me lo regaló alguien muy importante —Youri no supo qué contestar, pero tras unos segundos la abrazó.
 
   —Estúpida.
 
   Ella, jadeando aún, sonrió.
 
   —Gracias, cretino… 
 
   Y aunque sabía que Youri la había sacado y que le había dado su último aliento de oxígeno, supo que antes había habido otro hombre, de ojos verdes, que había soltado su pierna de la trampa. Miró su pie descalzo. Estaba segura de que no había sido su imaginación.
 
   —Hay que irse de aquí —Nolan se había puesto en pie. Se quitó la casaca y se la tendió a Adelle, que estaba empapada y tenía el vestido destrozado.
 
   Sigilosamente salieron de aquella sala, y volvieron a recorrer los pasillos, ahora en penumbra absoluta, guiados por Maiwen. Adelle pensó que era increíble lo bien que conocía cada rincón de aquel lugar. Debió visitarlo a menudo cuando vivía en Enraira.
 
   Al fin salieron al exterior, ya de madrugada, y presurosos recorrieron calles adoquinadas con losas regulares, que a ella le parecían todas iguales, excepto cuando llegaron a una más ancha por la que avanzaron a gran velocidad. Pasaron por una especie de plaza rodeada de edificios lujosos y hermosos, aunque no equiparables al palacio que acababan de dejar. La calle, a ambos lados, quedaba limitada por viviendas ostentosas que a medida se alejaban de la plaza se tornaban más sencillas, hasta casi rozar la miseria cuando llegaron a una de las puertas de la muralla. «Hasta en este mundo hay clases», pensó Adelle.
 
   El portón estaba cerrado, pero Nolan, con un movimiento de la mano, lo cortó en cuatro trozos que cayeron con estruendo sobre la calle pavimentada. Ya no había lugar para el sigilo.
 
   Salieron al exterior. Una vía se abría ante ellos, y atados a un árbol estaban los cuatro corceles y sus ligeros equipajes ya dispuestos sobre las monturas, listas para partir.
 
   Cuando se aproximaban a ellos, de la ciudad comenzaron a emerger soldados a caballo vestidos de azul, que crearon un pasillo a través del cual avanzó una figura encapuchada sobre una yegua blanca. Cuando llegó a su altura levantó una pared de agua a su alrededor, cerrándoles el paso. Maiwen se adelantó.
 
   —Montad. 
 
   Adelle se negaba a dejarla allí sola. Youri tiró de ella.
 
   —Haz lo que dice.
 
   Finalmente, subió a lomos de Dahimir, y los cuatro esperaron. Youri sujetaba la correa de Vania.
 
   Adelle contempló la escena. Maiwen, con el vestido hecho jirones, el pelo apelmazado y húmedo y la herida mal vendada del hombro, alzó el brazo y el muro de agua fue desvaneciéndose.
 
   —Lo siento, pero vuestra magia no puede hacer nada contra la mía. Aunque seáis poderosa, yo ahora poseo el zafiro —se encaminó a su montura y subió. Después se giró ante la figura que acababa de descubrirse. Era una mujer hermosa, que se dirigió a Nolan.
 
   —Alteza, me dijeron que vos mismo habíais robado el diamante de Eilium, pero no podía creerlo. Ahora veo que es cierto. Y os lleváis la gema que protege mi reino también.
 
   —Lo lamento, Majestad, pero es mi misión.
 
   —Ya veo —todos acuciaron a sus monturas a avanzar, y ninguno de los que allí quedaban hizo ningún movimiento. Maiwen se volvió.
 
   —Ahora los magos tendréis que proteger Dinaliam. Me alegro de haberos visto otra vez y saber que estáis bien, madre —y continuó su camino. 
 
   Adelle se quedó atónita ante aquellas palabras. «¿Eh? ¿Cómo madre? ¿Que Maiwen es una de las princesas de Dinaliam?». Pero contempló el rostro afligido de su amiga y supo que no era el momento de preguntar.
 
   Paso a paso, Enraira y toda su gente quedaron atrás.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Erik miró a Iuri con los ojos cargados de furia.
 
   —¡Maldita sea! ¿Por qué has intervenido? ¿Y si llegan a verte? —lo agarró por el cuello de tela azabache. Iuri apretó su mano en torno a la muñeca de Erik hasta que este se vio obligado a soltarle.
 
   —No te atrevas a tocarme, Erik —lo fulminó con la mirada—. Y respondiendo a tu pregunta, he intervenido simplemente porque no podía dejar que le ocurriese nada malo, ¿lo comprendes? —los ojos de Iuri brillaban cargados de ira, aunque el tono de sus palabras era sosegado. 
 
   Erik asintió, al fin, de mala gana.
 
   —De cualquier forma, por ahora él es su guardián…
 
   —¿Has acabado? —Erik se inclinó—. Lárgate, no me apetece hablar con nadie, ya trataremos los demás asuntos en otro momento. 
 
   Erik desapareció, dejando a Iuri en aquella negra estancia solo iluminada por la luz esmeralda de la luna; esmeralda como aquellos ojos…
 
   


 
   
  
 






 
    
     
 
     
 
     
 
    IV Parte: Asharad y el Rubí del fuego
 
   
 
    
 
    
 
   Cabalgaron durante horas a un ritmo apresurado en mitad de la noche mientras atravesaban bosques, plagados de sonidos que Adelle no podía diferenciar, tan solo distinguía como melodía de fondo el fluir de agua. Avanzaban por una estrecha y descuidada vereda, por la cual, si no estaban atentos, las punzantes ramas de los árboles que invadían el camino podían dañar sus rostros. Por eso la muchacha dejaba que Dahimir siguiera el paso del caballo de Youri, que a su vez recorría el camino trazado por Vania, con la cabeza gacha, lo que les evitaba arriesgarse a perder un ojo.
 
   En un momento determinado, Maiwen dio una orden y todos se detuvieron. Ellos estaban cansados, pero las caballerías sudaban y se encontraban exhaustas. Desmontaron, y Adelle comprobó que se hallaban en mitad de un bosque, mal iluminado por una luna menguante que apenas si esclarecía nada; pero podía escuchar con nitidez el murmullo del agua. Youri hizo uso de la magia y pronto estuvieron iluminados por danzantes antorchas que hacían que los árboles retorcidos y contraídos de su alrededor cobraran vida, amenazantes. Adelle, que caminaba tras Youri dirigiendo a los animales junto al agua para que pudieran saciar su sed y también la suya propia, sin querer pinzó unos de los extremos de la ropa del muchacho que iba delante, y miró recelosa lo que les rodeaba. Youri se percató y cogió la mano de la chica, prendida a su indumentaria, por la muñeca.
 
   —Si tienes miedo, solo dilo —ella se soltó inmediatamente y giró el rostro, irritada.
 
   —No tengo miedo. Era para asegurarme de que seguía el camino correcto.
 
   Los demás repararon en ellos sutilmente, pero al comprobar que se trataba de una de sus ya habituales disputas, siguieron con sus cosas y perdieron el interés. Youri sonrió y se encogió de hombros. Adelle siguió avanzando inquieta, arrepentida de que su orgullo no la hubiera dejado que Youri sostuviera su mano. «En ocasiones me comporto como una verdadera idiota». 
 
   Se detuvieron junto a un arroyo, y Maiwen destapó la herida de su hombro. Adelle se acercó y la observó.
 
   —No es que yo tenga mucha idea de estas cosas, pero no tiene buen aspecto —sacó de su montura un paquetito de tela que Karim le había dado con ungüentos para las heridas y menesteres semejantes. Aplicó sobre la lesión, ya limpia, una cataplasma de una sustancia blanquecina que olía a hierbas, y lo vendó con telas limpias del mismo envoltorio. Se sorprendió realizando una tarea que tan solo unos meses antes le hubiera resultado insoportable: la sangre le producía aprensión, y si alguna vez ella o alguien de la casa se había herido, no había podido evitar marearse con solo ver el oscuro líquido. Pero después de haber perdido tanta, de ver heridas varias sobre su cuerpo y sus ropas teñidas de rojo, había acabado acostumbrándose—. Maiwen, esto no será suficiente. Debería vértelo alguien.
 
   La muchacha se apretó el hombro recién vendado y reflexionó un instante en silencio.
 
   —Cerca de estos bosques vive un alquimista. Antaño era famoso por sus pócimas, que se utilizaban para cubrir las armas de lucha contra los Aldrieds. Dinaliam contrató sus servicios muchas veces. Pero hace tiempo que dijeron que se había vuelto loco… De cualquier forma, sé a ciencia cierta que era capaz de usar la magia curativa; y Ailén tiene razón, la cataplasma retrasará la infección, pero es una herida fea.
 
   —Entonces encontremos a ese viejo. Además, si sigue haciendo uso de la alquimia, tal vez podamos conseguir sangre de dragón para unas flechas que pueda usar esta tonta. Las demás las perdió… —Adelle cruzó una mirada de reproche con él.
 
   —Perdona por dejar que se escaparan del carcaj cuando luchaba por salvar mi vida mientras tú mirabas desde arriba el espectáculo.
 
   De nuevo iban a enzarzarse, pero Nolan les indicó silencio con un gesto.
 
   —¿Ocurre algo? —inquirió Aithfrid. El Caballero Blanco negó con la cabeza.
 
   —Solo fue mi imaginación.
 
   Maiwen comenzó a sacar bultos de su montura.
 
   —Creo que es hora de quitarnos esta ropa, ¿no crees, Ailén? 
 
   De pronto, la muchacha reparó en que aún llevaba la túnica de gasa roja con las aberturas laterales, y que para colmo estaba prácticamente destrozada, por lo que dejaba más a la vista que lo que cubría. Si no fuera por la casaca que Nolan le había dado… Se puso colorada y asintió. Juntas se dirigieron a un apartado para cambiarse. 
 
   Adelle se desprendió de los jirones de tela que aún envolvían su cuerpo, y recordó con cariño a Karim. Los dejó junto a la húmeda hierba y guardó las joyas junto al bulto que contenía las medicinas.
 
   —¿Dónde estamos?
 
   Maiwen, que se calzaba una bota, miró a su alrededor y sonrió.
 
   —Esta zona es conocida como los Lagos de Hélfira. Está plagada de lagunas de aguas cristalinas que se comunican entre sí de manera subterránea o salvando desniveles con imponentes cascadas. En el pasado, la gente rica de la ciudad, cuando el calor se hacía insoportable en Enraira, venía aquí a pasar temporadas. Es una pena que sea de noche y que no puedas apreciar la belleza del lugar. El azul de la vegetación resalta chispeante del cristalino del agua que baña cada orilla, como si quisiera acariciar el monte… Mi padre me trajo una vez de niña —pareció entristecerse—. Aún había restos de las lujosas mansiones de la nobleza; pero ya los Aldrieds han acabado con todo eso, con este lugar y otras cosas importantes para mí.
 
   Guardó silencio, y a Adelle le pareció que una súbita pena la embargaba; pero no supo muy bien qué hacer. Comprendió que Maiwen no era de las que hablaban, y ella sabía respetar eso; así que guardó silencio y siguió calzando sus pies.
 
   Tras un mutismo que a ella se le hizo eterno, la joven maga se acercó y puso una mano sobre su hombro.
 
   —Perdóname, Ailén.
 
   Ella alzó la vista sorprendida.
 
   —¿Perdonarte? ¿Por qué?
 
   —Por no estar a tu altura. Tú arriesgas tu vida por salvarme, y yo no soy capaz ni siquiera de contarte la verdad sobre mí y mi familia cuando desde el primer día me abriste tu corazón.
 
   Adelle sonrió.
 
   —Maiwen, cada uno es como es. No se quiere más a alguien por hablarle todo el tiempo de su vida. Es normal tener secretos. Todos tenemos alguno, por pequeño que sea. Lo importante es poder contar con tus amigos en los momentos difíciles, y yo sé de sobra que puedo contar contigo. No tienes que contarme nada que no quieras; y si algún día decides hacerlo estaré encantada de escucharlo
 
   Maiwen se abrazó a ella, y lloró con el rostro oculto en su cuello.
 
   —Mi padre fue asesinado por los Aldrieds durante un ataque a Enraira cuando yo aún era una niña. Desde ese momento, la madre cariñosa y amable que siempre se había ocupado de nosotras se transformó en una mujer fría, ausente, inalcanzable… Gobernaba Dinaliam con mano de hierro; pero también a nosotras. Encargó nuestra educación a otras personas de su confianza, Karim entre ellas, y se dedicó a asuntos de Estado exclusivamente. Nosotras desaparecimos de la escena. Cuando mis hermanas fueron creciendo, tuvieron que ir acatando matrimonios concertados de conveniencia. Incluso una de ellas reside en Dhírnam, casada con un noble, y otra en Golsthed, el Reino del Este. Cuando me llegó el turno a mí, no pude soportar la idea de renunciar a mi libertad y unirme a ese hombre que mi madre había elegido, así que sin pensármelo dos veces hui. Y el resto de la historia ya la conoces.
 
   Adelle la apretó fuerte.
 
   —Gracias por confiar en mí.
 
   Iba a decir algo más, pero un presencia extraña se reveló a su alrededor. Le extrañó que Maiwen no se hubiera dado cuenta antes que ella; pero podía sentirla perfectamente, acechando, amenazadora. De pronto, todo a su alrededor cobró un nuevo aspecto. Podía notar el fluir de la savia de los árboles que les rodeaban, la suave brisa que se colaba entre las hojas, el rozar de las patas de un insecto contra un tallo, las alas lejanas de un búho agitándose... Era como si su capacidad auditiva se hubiera multiplicado. Puso un dedo sobre los labios de su amiga y acercó su boca a su oído.
 
   —Prepárate, no estamos solas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Erik golpeó la puerta negra que tenía justo delante, pero nadie respondió. Realizó de nuevo la operación, pero al no obtener respuesta suspiró, empuñó el pomo azabache y entró.
 
   La sala seguía en penumbra, solo la luz verdosa procedente de la ventana le permitía apreciar una silueta humana sentada en una butaca situada justo delante del ventanal.
 
   —Iuri… Perdona que te moleste, pero casi están por dejar Dinaliam. ¿No crees que ha llegado el momento de…?
 
   —Erik… ¿Cuánto tiempo crees que alguien puede sobrevivir separado de lo que más le importa? —el joven moreno se sorprendió por la pregunta de su señor. Los motivos que le habían llevado allí eran urgentes, y él no se caracterizaba por gozar de una gran paciencia.
 
   —No lo sé, señor… —agachó la vista. Pero al alzarla de nuevo, comprobó que los ojos de Iuri brillaban con intensidad, y que la copa que sostenía entre los dedos de sus manos vibraba. Por fin estalló, haciéndose añicos e incrustándose en la pálida piel, que enseguida se tiñó de sangre. Sin inmutarse, Iuri se llevó los dedos a la boca y chupó las heridas.
 
   —Envía a Gallliu —ordenó, y dando por concluida la conversación le hizo un gesto para que se marchara. El joven volvió a cerrar la puerta despacio tras de sí. No terminaba de comprender los planes de ese hombre. 
 
   Iuri, una vez solo de nuevo, sonrió enigmáticamente.
 
   —Yo te daré la respuesta: muy poco.
 
    
 
   ***
 
    
 
   De entre los matorrales emergieron tres lagartos escamosos, con sus anatomías deformes ya de sobra conocidas. Las dos muchachas juntaron sus espaldas y desenvainaron las armas; los ojos de Maiwen brillaron esperando el ataque.
 
   Adelle volvió a recuperar la sensación de que todo aumentaba a su alrededor. Pero esta vez se vio avanzando por el sendero que les llevaba de vuelta junto al grupo. Allí, junto al lago, estaban los tres: Nolan acariciaba su montura albina, Youri afilaba la espada y Aithfrid, un poco más alejado, se entretenía en observar el devenir de un insecto sobre la hierba. Y un poco más lejos, oculto entre los árboles, sintió las pisadas de unas botas negras, un cabello largo y oscuro como la noche que se agitaba por el aire y la premura de los silenciosos pasos. Pero sobre todas las demás cosas divisó esos ojos esmeralda que centelleaban cargados de ira. Alargó un brazo, y su mano se transformó en una hoja afilada de cristal negro. Se acercaba peligrosamente donde estaba Aithfrid. ¿Por qué no lo notaban? ¿Por qué ella podía ver todas esas cosas? Pero supo con total claridad que la vida de Aithfrid estaba en peligro.
 
   —Maiwen, te dejo con estos. ¡Los demás están en peligro! —la maga no lo comprendió, pero asintió. Se bastaba para acabar con esas criaturas.
 
   Adelle avanzó desesperada hacia la orilla del río, donde estaban reunidos sus compañeros. Corría todo lo rápido que sus piernas le permitían. Pero sus ojos veían a ese caballero oscuro acercarse más y más hacia su adorado Aithfrid. «¿Por qué no se dan cuenta?». Tropezó, cayó y se maldijo una y mil veces por su torpeza. Pero se levantó y siguió, jadeante, temerosa, asustada…
 
   Por fin llegó a un claro donde podía divisar a los tres compañeros entre los troncos de los árboles. Pero también la sombra amenazante del hombre de negro, que se cernía sobre el niño agachado en la hierba. La sombra de la hoja de frío hielo se posó sobre la cabeza de Aithfrid. «¡No!». Pero estaba demasiado lejos, no llegaría a tiempo. Sin pensarlo, en décimas de segundo descolgó el arco de su espalda; pero recordó que no tenía flechas y las lágrimas de rabia e impotencia inundaron sus ojos verdes.
 
   Entonces, las palabras de Karim resonaron en su cabeza: «estas manos poseen mucho más poder del que crees. A veces solo hay que desear algo con mucha fuerza para que suceda...».Se agachó, cogió una rama seca y, como si de una flecha se tratara, sujetó la cuerda con tres dedos, agarró el arco fuertemente por la empuñadura encarándose con el objetivo, lo levantó y abrió decidida, y por fin soltó la cuerda. Cerró los ojos y repitió una y otra vez: «Por favor, salva a Aithfrid; por favor, salva a Aithfrid; por favor, salva a Aithfrid…». Cuando volvió a abrir los ojos, la rama seca volaba a toda velocidad hacia el objetivo oscuro, convertida en un haz de luz dorada que dejaba un resto deslumbrante tras ella.
 
   La flecha áurea impactó sobre el pecho del caballero oscuro, que se llevó una mano al lugar que había atravesado la saeta y por donde se escapaba un vapor violeta. La espada helada desapareció de su mano, y cayó de rodillas.
 
   Para entonces el niño ya se había incorporado, y los otros dos observaban cómo el hombre se transformaba en polvo y el humo se elevaba hacia el cielo.
 
   Tres pares de ojos se volvieron hacia el lugar de donde había venido el mortífero haz, y se abrieron de par en par al comprobar que Adelle, aún sin poder moverse, seguía erguida, con el arco en perpendicular y la mano derecha levantada, como sosteniendo una flecha invisible. La mirada de Maiwen, que hacía unos segundos se había librado de las criaturas, también estaba fija en su espalda.
 
   De repente comprendió lo que había ocurrido. Dejó el arma abandonada en el suelo sin pensarlo y se dirigió como un huracán hacia Aithfrid. Cuando llegó a él cayó de rodillas y lo abrazó sollozando.
 
   —¡Aithfrid, Aithfrid…! ¡Estás bien, gracias al cielo! Cuando vi a ese ser acercándose a ti entre la espesura, con la espada de cristal en alto, creía que morías… —aspiró por la nariz, haciendo un ruido tremendo—. Entonces me dije: Adelle… digo, Ailén, tienes que hacer algo, porque va a por mi niño… Pero estabas demasiado lejos y no llegaba… Y yo le veía, con su traje negro y sus botas negras y todo negro, menos los ojos, los ojos no eran negros. Esos eran verdes… Pero, pero… ¡Ay, Dios mío, qué susto he pasado! —abrazaba al chiquillo una y otra vez. Después de separarlo y comprobar que todo estaba en su sitio, se aferraba de nuevo a él y volvía a llorar. 
 
   Aithfrid sonreía feliz y un tanto desconcertado, pero se dejaba querer por la joven congestionada. 
 
   Por fin, Youri se acercó a los dos y, apartándola del crío, la cogió por los hombros y puso su cara lívida y surcada de lágrimas frente a la suya.
 
   —¡Vamos a ver, histérica! Deja de lloriquear de una vez y dinos qué es lo que ha pasado.
 
   Ella clavó sus ojos húmedos y cargados de rabia en los suyos.
 
   —¿Cómo puedes decir eso cuando alguien casi mata a mi niño y vosotros ni os habíais enterado? ¡Idiotas!— esto último lo gritó y se lo dirigió a los tres, que retrocedieron un paso ante la expresión iracunda de la joven. 
 
   Youri se recompuso.
 
   —Pues a eso me refiero, estúpida. ¿Cómo puede ser que tú te dieras cuenta de que ese noble venía por nosotros haciendo uso de la magia oscura para ocultarse, y nosotros ni lo intuyéramos? Eres una simple humana… 
 
   Ella lo miró, desconcertada.
 
   —¿Eh? ¿Qué noble, qué magia, qué dices? —no tenía ni idea de lo que le estaba hablando Youri.
 
   —Pero vamos a ver, grandísima ignorante. ¿Es que no te has dado cuenta de lo que ha pasado? —ella, que seguía con la cara que ponía cuando Guy le hablaba de física y cosas de esas, se encogió de hombros. El muchacho resopló y se armó de paciencia—. Pero, a ver… ¿Tú no estabas con Maiwen, cambiándoos de ropa? —ella asintió—. Entonces, ¿cómo es posible que supieras que ese hombre estaba aquí?
 
   Adelle volvió a encogerse de hombros.
 
   —Y qué más da eso ahora. Lo importante es que el pequeño está bien. Yo solo vi a ese hombre caminar sigiloso por el bosque, armado. Sabía que tenía como objetivo hacer daño a Aithfrid, que era el que más alejado de los tres estaba. Así que me dije: Ade… Ailén, no puedes permitirlo. Pero cuando quise alcanzaros ya era tarde, de manera que descolgué tu arco de mi espalda, pero recordé que no tenía flechas, así que las palabras que Karim me dijo al despedirse vinieron a mi mente. De manera que cogí lo primero que encontré, una rama seca… —Adelle explicaba todo esto sentada en el suelo, gesticulando exageradamente con los brazos y casi sin hacer pausas, por lo que se estaba quedando sin aliento por momentos—. La sujeté y pedí por favor poder salvar a Aithfrid, muchas veces; y cuando solté la rama, apareció una luz y se clavó en ese asesino. Eso fue lo que ocurrió —al dar por finalizada la narración, aspiró con fuerza y contempló a sus oyentes, que la miraban con desconcierto. 
 
   Youri fruncía el ceño. La joven se levantó, fue hacia él, y con un gesto que ella entendió cariñoso le revolvió el cabello negro.
 
   —Tranquilo, Youri, solo ha sido un pequeño despiste por tu parte. No pasa nada… Debe ser el cansancio. Es normal. En cuanto hayas dormido un poco te sentirás fuerte otra vez, y todos tus sentidos volverán a estar alerta para protegernos —después le dedicó una sonrisa cálida, libre de cualquier reproche. Pero el joven, en lugar de reaccionar como ella esperaba y agradecer su comprensión, se fue hacia ella con los brazos extendidos.
 
   —¡Yo la mato, de verdad que la mato! —Adelle, aterrada ante aquel arrebato de violencia, se escondió detrás de Nolan, mientras Maiwen sujetaba a un Youri fuera de sí—. ¡Suéltame, Maiwen! ¿Cómo puede ser alguien tan simple?
 
   —Tranquilízate, Youri, ya me encargo yo.
 
   El Caballero Blanco se volvió hacia una Adelle tan sorprendida que no era capaz de reaccionar. Aithfrid se agarró a su cintura, y ella le sonrió y jugueteó con su cabello rubio.
 
   —Ailén, lo que el locuaz de Youri intenta explicaros —las cejas del mago del fuego se arquearon aún más— es que no podemos comprender que, estando a tanta distancia junto a Maiwen, pudierais daros cuenta de que un Aldrieds de sangre noble que hacía uso de magia de ocultación se acercaba a nosotros.
 
   Ella miró un instante esos intensos ojos violetas.
 
   —¿Un Aldrieds noble? 
 
   Youri volvió a perder el control.
 
   —¿Veis como es idiota? 
 
   Pero Maiwen lo empujó hacia atrás de nuevo y negó con la cabeza con desaprobación.
 
   —Veréis, Ailén, solamente los Aldrieds nobles pueden usar ese tipo de magia para hacerse invisibles —Adelle recordó entonces a Alexia, y la manera en que ocultaba esa maravillosa mansión en medio del bosque. Por fin comprendió.
 
   —Pues… Veréis… Yo estaba con Maiwen, hablando tranquilamente, cuando mis sentidos se agudizaron hasta unos niveles que nunca había experimentado —fue en el momento de comenzar a relatar la historia cuando comprendió lo que les tenía tan desconcertados—. Sentí que se aproximaban hacia nosotras, arrastrándose entre la maleza, tres Hardims con forma de lagarto, como los de otras veces, y se lo dije a Maiwen.
 
   —Tiene razón, fue ella la que me advirtió, yo aún no lo había notado.
 
   —Después nos preparamos para luchar, pero mis ojos se desplazaron sin que yo me moviera de allí. Es como si una parte de mí se hubiera desprendido. Vieron a ese caballero de negro que avanzaba envuelto en tinieblas; lo vi perfectamente, sus ropajes oscuros, su pelo largo y azabache que el viento agitaba sobre su rostro, un rostro surcado por el odio, la ira y la venganza, que quedaba iluminado por la brillantez de sus ojos esmeralda. Transformó su mano en una especie de espada negra; y entonces, no sé cómo, pero supe que su objetivo era Aithfrid, que estaba distraído e indefenso, arrodillado en la hierba. Sin pensarlo dos veces dejé a Maiwen con esos bichos y eché a correr, pero era tarde cuando os vi; él ya estaba allí y blandía el arma sobre la cabeza de Aithfrid. Supe que nunca llegaría, de manera que como ya he dicho me armé con el arco, pero al no tener flechas sostuve esa rama seca y deseé con todas mis fuerzas que se convirtiera en una y salvara su vida… Cuando abrí los ojos ya no había rama, y un haz de luz dorada impactó sobre ese malvado.
 
   Adelle había terminado. Todos tenían los ojos como platos.
 
   —¿Capacidades de un maestro? —inquirió Maiwen.
 
   —Pero es imposible, solo es una humana…
 
   —Sin embargo, esa percepción del peligro, la capacidad para rastrear un Aldrieds y la flecha de luz…
 
   Adelle guiaba sus ojos de uno a otro mientras exponían sus dudas, sin entender nada de lo que hablaban. Por fin, Nolan sonrió.
 
   —Debieron ser las ganas de salvar a Aithfrid las que convirtieron a Ailén en un ser tan perceptivo —ella asintió y sonrió, mientras abrazaba de nuevo al niño. 
 
   Los otros dos miraron con asombro al Caballero Blanco, pero este negó con la cabeza y ambos entendieron por qué debían zanjar allí la conversación.
 
   Youri fijó sus ojos en la mujer que bromeaba con el chiquillo, y su tremenda inocencia hizo que naciera en él el deseo de protegerla, y ayudar con todas sus fuerzas para que el espíritu que ya se estaba apoderando de su alma —y estaba dando muestras de ello— fuera derrotado.
 
   Maiwen se palpó el hombro. Las vendas estabas manchadas de nuevo.
 
   —Será mejor que encontremos a ese anciano cuanto antes y cure esto, o no seré más que un estorbo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Pasaron lo que quedaba de la noche en aquel lugar. Aithfrid se mantuvo siempre pegado a Adelle mientras dormían; y Maiwen, cuyo estado se había agravado por el paso de las horas y el mal tratamiento de la herida, también se tendió.
 
   Youri y Nolan permanecieron despiertos, vigilantes.
 
   —Ha sido ella, ¿verdad? Lo que Ailén ha sentido son los poderes de la reina.
 
   —Supongo que sí.
 
   Youri lo miró en silencio un momento.
 
   —Nolan, ¿entonces por qué me parece que no te preocupa lo que pueda pasarle? Comprendo lo que esa mujer significaba para ti, pero, ¿y Ailén? Ha arriesgado la vida por todos desde el primer día, sin importarle lo más mínimo lo que dejaba atrás. Y tú… ¿Acaso no te importa que desaparezca, absorbida por el espíritu de un muerto?
 
   —No es eso, Youri; pero me siento confuso al notar su presencia.
 
   —Nolan, déjame decirte algo: los muertos están muertos, y esa chiquilla tiene dieciséis años. No creo que quepan dudas en esto —molesto, se levantó y se acercó a donde dormían la chica y el niño. Se inclinó y retiró el pelo de su rostro, ella susurró algo que no pudo entender.
 
   —No voy a dejar que se haga contigo, te lo prometo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Erik entró en el salón como una exhalación. Iuri y Ullri jugaban al ajedrez sentados frente a frente, con el tablero en el centro.
 
   —No sé por qué sigo jugando contigo a esto, siempre ganas… Ya estoy acorralado otra vez —se lamentaba Ullri. Ninguno de los dos alzó la vista cuando el agitado caballero irrumpió en la sala.
 
   —¡Galliu está muerto! 
 
   Iuri movió una ficha.
 
   —¡Jaque! 
 
   —¡Imposible, pero si lo tenía todo calculado! 
 
   Erik, enfurecido, apartó a Ullri y se encaró con Iuri.
 
   —¿No has oído lo que te he dicho? ¡Galliu está muerto! —el caballero de la coleta sonrió.
 
   —Ya lo sé… —Erik entreabrió la boca—. ¿Quién de ellos fue?
 
   —No fue ninguno de ellos, fue la muchacha —la sonrisa de Iuri aumentó, y sus ojos verdes se convirtieron en una fina línea negra.
 
   —Como imaginaba…
 
   Erik no daba crédito.
 
   —¿Lo imaginabas? ¿Acaso lo tenías preparado? —Iuri sonrió de nuevo—. ¿Has usado la vida de uno de nuestros guerreros nobles más poderosos? —por toda respuesta, los ojos de Iuri brillaron y el tablero comenzó a agitarse, las piezas fueron estallando una a una hasta que en pie solo quedó la reina negra.
 
   —Solo ella importa, lo demás es accesorio.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle despertó gracias a unos golpes de Nolan en el brazo.
 
   —Maiwen no está bien, tiene fiebre. Tenemos que encontrar a ese anciano.
 
   Sin más dilación, el escaso campamento fue recogido. Maiwen cabalgaba junto a Nolan en el equino albino, y Youri guiaba a Vania.
 
   —¿Estás segura de que es por aquí? —la joven de los ojos de mar asintió.
 
   —Sí, mi padre me trajo una vez… hace mucho tiempo.
 
   Caminaron entre el espeso bosque hasta que se toparon con una especie de barrera cristalina que protegía lo que parecía una choza abandonada. Youri puso cara de escepticismo.
 
   —¿En verdad ese viejo vive aquí? —Maiwen lo confirmó, y el muchacho desmontó—. ¡Disculpad! Somos viajeros y traemos un herido. Nos preguntábamos si podríais ayudarnos.
 
   No hubo respuesta ni movimiento alguno. Nolan también desmontó y tanteó la defensa.
 
   —Es una barrera poderosa. No es un mago cualquiera. ¡Perdonad! Soy un enviado real del Reino de Eilium y requerimos vuestra ayuda —explicó, pero esas palabras tampoco surtieron el efecto deseado.
 
   Los magos se prepararon para hacer uso de la fuerza y destruirla, ya que no veían otra opción. Adelle se acercó a Maiwen, que permanecía recostada hacia delante sobre la grupa de Iriam, entrelazando los dedos con las níveas crines. Destapó la herida y, preocupada, se giró hacia sus compañeros.
 
   —Está supurando, y ella tiene mucha fiebre.
 
   Youri envolvió la barrera en fuego, mientras Nolan enviaba sus cuchillas de viento cortante y Aithfrid sus raíces afiladas como estacas; pero ninguna de sus estratagemas consiguió hacer la menor brecha en la cúpula translúcida. Adelle, al ver el estado de la muchacha, empezó a impacientarse. De pronto se sintió un poco mareada, y como en medio de un sueño avanzó hacia la frontera mágica, posó una mano sobre ella y sus ojos emitieron un brillo dorado.
 
   —¡Recibe mi orden y levántate! 
 
   En el preciso instante en que retiró su palma del lugar donde había estado apoyada, la barrera comenzó a desvanecerse ante todos. Sus ojos recobraron el verde original, y ella cayó sin sentido al suelo. Los tres se acercaron presurosos. Nolan la incorporó, y ella abrió despacio los párpados.
 
   —¿Qué me ha pasado? Estaba viendo la herida de Maiwen y de repente me he sentido un poco mal…
 
   ¡No se acordaba de nada! 
 
   Youri la ayudó a levantarse.
 
   —Habrá sido un mareo; no hemos comido en bastante tiempo. ¿Ya estás mejor?
 
   Ella asintió, aún confusa. Al volverse cayó en la cuenta de que la semiesfera cristalina había desaparecido.
 
   —¡Lo habéis conseguido! ¡Qué bien!
 
   Aithfrid iba a explicarle que había sido ella misma, pero una mirada de Youri le indicó que guardara silencio.
 
   —Sí, ha costado, pero al final lo hemos logrado —mintió el mago del fuego. 
 
   Al oírse un chirrido, todos se volvieron. La puerta de la vieja casucha se estaba abriendo. Adelle, instintivamente, se cubrió el rostro con la capa. Por detrás de la hoja de madera asomó una cabeza barbuda y cana.
 
   —¿Quién ha osado destruir mi defensa? —el viejo los miraba con unos ojillos pequeños y azules velados por una palidez extraña.
 
   —He sido yo —afirmó Youri. El viejo dejó su escondite y se aproximó a él, examinándolo a conciencia.
 
   —¿Tú? Eres un usuario muy poderoso del fuego, pero se necesita algo más que eso para destruir mi barrera, y tú no lo tienes.
 
   —Sea como sea, viejo, el caso es que hemos pasado. Tenemos una compañera enferma, ¿puedes curarla? 
 
   El anciano lo miró con una media sonrisa.
 
   —Un jovencito realmente irreverente —Adelle pensó que tenía razón. Después se aproximó a Maiwen y descubrió la herida; tras observarla un momento habló de nuevo—. No es muy grave, la curaré enseguida. Además, recuerdo a esta joven: es la hija de Welliam, el señor de Dinaliam. Ya estuvieron aquí hace tiempo. Su padre fue un gran hombre y un mejor rey.
 
   Maiwen sonrió como muestra de agradecimiento. Nolan la cargó en brazos, y todos se dirigieron hacia la casucha. De repente, el anciano pareció reparar en Adelle, que seguía con el rostro cubierto.
 
   —¿Qué ocultáis bajo la capa, doncella oscura? —Adelle se quedó petrificada en el sitio. «¿Oscura?». La habían llamado de muchas maneras desde que llegó a ese mundo, pero nunca «oscura»—. ¡No puede pasar!
 
   Youri se acercó al hombre.
 
   —Oye, viejo, no te consiento que hables así de ella. El único oscuro aquí eres tú.
 
   —Si ella se acerca más, no trataré a vuestra amiga. Un aura tan negra como la que ella posee, un alma en el que habita la oscuridad, no puede entrar aquí, o lo corromperá todo —los ojos de Youri se encendieron mientras levantaba al anciano del suelo sujeto del atuendo. La mano de Adelle sobre su brazo lo contuvo. Ella sonrió.
 
   —Está bien, Youri, no pasa nada. Esperaré aquí fuera un rato. 
 
   El joven la miró un momento.
 
   —Pero…
 
   —En serio, no pasa nada; lo importante es que curen a Maiwen. Esperaré aquí a que volváis. ¡Ah! Y no olvides la sangre de dragón para las flechas.
 
   Youri siguió a Nolan y a Maiwen, pero Aithfrid se quedó junto a la muchacha.
 
   —Yo me quedo contigo —Adelle se agachó y le dio un beso en la mejilla, lo que hizo que el niño se pusiera colorado y agachara la vista. Ella rio, después tiró de él hacia un lugar donde la hierba crecía en abundancia bajo la sombra de un alto pino, y los dos se sentaron a aguardar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El trío que seguía al viejo de la túnica marrón mugrienta se adentró en el interior de aquella destartalada cabaña. Las paredes estaban recubiertas de estantes con botellas y tarros de cristal que contenían sustancias de colores extraños y aspecto sospechoso. Se percibía un olor ácido, mezclado con el del azufre y otros compuestos químicos, que hizo que a todos se les revolviera el estómago. 
 
   El hombre les hizo un gesto para que dejasen a la joven sobre una mesa. Maiwen estaba sumida en una especie de inquieto sopor febril. El anciano se acercó, destapó por completo la herida y extendió sus manos sobre ella. Una luz se filtró a través de sus dedos unidos y envolvió la zona afectada. Tras unos instantes, se volvió.
 
   —La joven ya está curada, ahora solo tiene que descansar un poco.
 
   Nolan y Youri respiraron con alivio. Por fin, Youri recordó el encargo.
 
   —Me gustaría conseguir algo de sangre de dragón.
 
   —¿Para qué menester? —el joven frunció el ceño.
 
   —Para unas flechas.
 
   —Las flechas de la muchacha oscura... No te daré nada para ella.
 
   La sangre de Youri hirvió nuevamente.
 
   —¿Cómo te atreves a llamarla así? ¿Acaso no sabes que es la Elegida para salvar este mundo de las tinieblas? —el anciano entrecerró los ojos, haciendo que casi desaparecieran de su arrugado rostro.
 
   —Yo solo veo oscuridad en ella; y si no os alejáis terminará arrastrándoos a vosotros también.
 
   Youri se acercó a él amenazador, pero la voz de Maiwen lo detuvo.
 
   —Ya estoy bien, vámonos —se incorporó de la improvisada camilla, y Nolan se ofreció a servirle de apoyo. Youri dejó la choza el primero. Antes de salir, Maiwen se dirigió al anciano.
 
   —Puede que en el pasado pudierais apreciar cosas; pero lamento tremendamente que el tiempo haya mermado vuestras capacidades. Esa muchacha que llamáis oscura tiene el corazón más puro que jamás haya visto.
 
   —Espero que estéis vos en los correcto, alteza, y que yo sea el equivocado. Por vuestro bien y el de todos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle se incorporó en cuanto vio que la puerta se abría. Había estado escuchando las explicaciones de Aithfrid sobre unas flores que solo crecían junto a aquellas aguas. Maiwen, una vez estuvo fuera, se separó de Nolan.
 
   —Ya estoy bien, siento haberte hecho esperar —ella se acercó, presurosa y feliz.
 
   —No pasa nada. Ha sido muy poco tiempo; y además Aithfrid me ha estado enseñando un montón de cosas.
 
   Maiwen sonrió.
 
   —Lo siento, no tenía sangre de dragón, pero ya la conseguiremos en nuestro próximo destino.
 
   Adelle supo que Youri mentía, pero cambió de tema.
 
   —Hablando de destinos… ¿No deberíamos realizar la invocación y saber a dónde dirigirnos?
 
   Todos estuvieron de acuerdo.
 
   —Sí, pero alejémonos de aquí. Ese viejo me pone los pelos de punta —Youri los condujo, y dejaron el lugar.
 
   Una vez hallaron un claro lo suficientemente espacioso para albergar la disposición del conjuro de destino, se colocaron en sus respectivos lugares. Mientras cada uno dejaba de poseer la noción de sus propios cuerpos y la luz de sus ojos abría el camino de la mente de Adelle, la muchacha perdió el conocimiento.
 
   Se encontró cabalgando a lomos de Dahimir en una tierra negra, desierta, yerma, estéril y seca. A su alrededor, ríos de magma candente guiaban sus pasos hacia un monte con una cima truncada. Allí esperaba un hombre, alguien que ella conocía bien: Kouram, el mago del fuego, su gran amigo. Depositaría el rubí, y él se convertiría en el guardián. Sin embargo, la oscuridad de una niebla negra le envolvió casi por completo, y vio desde lejos la figura de su amigo, engullido por una bestia descomunal, azulada como la noche que termina, escamosa, con cola, alas, un hocico puntiagudo y plagado de colmillos, con cuernos y garras afiladas que escupía fuego. ¡Un dragón, aquello que tenía frente a ella y que estaba destruyendo la vida de su amigo era un dragón! 
 
   Las sombras se apoderaron de ella de nuevo, y sintió el contacto cálido de unos brazos que la sostenían. Eran Youri y Nolan.
 
   —¡Vaya! Esta vez has tardado más en despertar… —podía apreciarse la preocupación en sus rostros al descubrir la tez desencajada de la muchacha—. ¿Estás bien? ¿Qué has visto?
 
   —¡Ha sido horrible! —instintivamente, escondió el rostro en el pecho de Youri—. Me dirigía a caballo al encuentro de un viejo amigo, un mago del fuego… Atravesé un desierto negro con ríos de fuego, pero cuando estaba a punto de alcanzarlo apareció una bestia, azulada y horrible, que lo devoró frente a mí sin que yo pudiera hacer nada. Sufría por ese hombre, pero no podía hacer nada.
 
   Youri la apretó contra él y suspiró. Él ya sabía qué lugar era aquel. Aun así, preguntó:
 
   —Ailén, dime —alzó su rostro atemorizado entre sus manos—: ¿Cómo era ese monstruo?
 
   Ella clavó sus ojos verdes en la profundidad azul de los suyos.
 
   —Era un dragón. Un dragón como el de los libros.
 
   Aunque el mago ya conocía la respuesta, sonrió con pena. El destino era muy cruel a veces.
 
   —De manera que nuestra próxima parada será Asharad, mi casa.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El azul de Dinaliam dio paso al negro de Asharad. La vegetación fresca y azulada a la ceniza negra y a la lava ardiente.
 
   Asharad era eso: un desierto negro de cenizas y fuego. «La antesala del mismísimo infierno», pensó Adelle. ¿Cómo podría sobrevivir la gente en aquel lugar desolado y triste? Ella sentía miedo solo de imaginarse vagando sola por esas dunas de polvo bruno.
 
   Los días pasaban, y el paisaje se mantenía inalterable, invariable. Youri había dicho que el lugar de su visión era su hogar, el Reino del Sur, pero no había comentado nada más.
 
   Esa noche en la que todos aparentemente dormían, Adelle daba vueltas inquieta sobre la manta que le servía de lecho. Aunque mantenían sus ropas, se habían visto obligados a cubrirse el rostro con telas para evitar que la ceniza, cuando el viento soplaba fuerte, penetrara en sus pulmones. Sin embargo, a la muchacha se le hacía insoportable, y tosía continuamente. Se levantó y decidió ir a buscar un poco de agua. Bebió con avidez de una alcarraza que más que para saciar su sed sirvió para limpiar su boca de esos restos tan molestos de polvillo, que aún a pesar de las telas se introducía sin remedio por su boca o su nariz.
 
   Cuando se retiraba de nuevo, advirtió un movimiento a unos metros. La silueta de Youri estaba iluminada a medias por el resplandor que emitía la lava que discurría por la corriente de magma fundido junto a la que habían acampado. Se acercó despacio.
 
   —Hola —el joven alzó la vista. Fumaba en una especie de pipa alargada de madera y metal, con hermosos detalles grabados a buril. Hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo y ella se sentó a su lado—. No sabía que fumases…
 
   —Solo a veces —la miró un momento—. ¿No deberías estar durmiendo?
 
   —No tengo sueño. ¿Y tú?
 
   —Yo tampoco —el silencio los envolvió por un momento, pero Adelle se decidió a preguntar.
 
   —¿Tú también guardas secretos en tu hogar? —él la miró, sorprendido—. Quiero decir, si descubriremos que también eres un príncipe o algo así.
 
   Youri sonrió.
 
   —Todos tenemos secretos. Seguro que hasta tú tienes algunos.
 
   Ella reflexionó un momento.
 
   —Pues tienes razón, tengo algunos; pero no son muy importantes… Por ejemplo, una vez rompí un jarrón muy valioso que a mi padre le habían traído de Hungría, y enterré los trozos en un arriate; pero lo hice tan mal que el jardinero lo descubrió, aunque el bueno de Bernard siempre guardaba mis secretos. ¡Ah! Y también tengo un escondite oculto, donde solo yo puedo entrar, y que servía para esconderme del mundo cuando me volvía contra él… —sin darse cuenta, había comenzado a hablar en pasado de todo lo que se refería a su vida—. Pero como ves, son secretos muy pequeños… y sin importancia. Supongo que a fin de cuentas uno tiene los secretos que debe conforme a lo que vale, por eso los míos son tan insignificantes —sonrió. Youri la miró mientras ella perdía la vista en el brillo anaranjado que sus ojos devolvían—. ¿Tienes familia allí?
 
   —Mi padre vive en Fhárinam, la capital.
 
   —¿Y tu madre?
 
   Youri cerró los ojos y tardó en contestar.
 
   —Murió cuando yo era un niño —Adelle apretó las rodillas contra su cuerpo.
 
   —Mi madre murió al nacer yo. Mi padre nunca me lo perdonó; él creía que yo la había matado. Terminó por hacer que me lo creyera, y durante mucho tiempo sufrí mucho por ello. Luego comprendí que mi madre quería que yo naciera, que yo viviera aún a costa de su vida, y me fui perdonando a mí misma… Aunque aún hoy la culpabilidad a veces me asalta tras alguna esquina oscura —lo miró y sonrió—. Sin embargo, él nunca me lo perdonó, y acabó matándose frente a mí. Le pedía perdón muchas veces para que me quisiera; pero supongo que hay cosas que no se pueden perdonar —hizo una pausa y revivió aquel momento—. De cualquier manera, me basta con saber que mi madre me quiso tanto que luchó hasta la muerte por mi vida —como el muchacho no respondía, acabó poniéndose en pie—. Buenas noches, Youri… o al menos lo que queda de ella.
 
   Se alejó de allí y regresó junto a Aithfrid, que al sentir el contacto de su cuerpo se aferró a él. Ella lo arropó e intentó retomar el sueño.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Youri la vio alejarse, dio una profunda calada a la pipa y vació el contenido en el suelo.
 
   ¿Cómo era posible que hablara de esa manera de todas esas cosas tan íntimas con él? Y lo que aún le desconcertaba más, ¿cómo era capaz de sonreír todo el tiempo, de ser tan dulce y tener tantas energías cuando su corazón guardaba tanto sufrimiento? Se sintió muy débil a su lado. Esa muchacha torpe, gruñona, inocente hasta la simpleza, risueña y siempre preocupada por los demás, era mucho más fuerte que él. Por mucho poder mágico que tuviera, el poder de su corazón lo superaba con creces.
 
   Se arrebujó en la manta, e intentó descansar unas horas esperando el amanecer, hasta que las luces del nuevo día lo llevaran de regreso a su hogar, a ese sitio que tanto le hacía sufrir cuando estaba solo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al llegar a la cima de una colina divisaron Fhárinam. Adelle se quedó muy sorprendida, porque se parecía a las ciudades que aún quedaban en Francia que mantenían la estructura medieval amurallada con un gran castillo en la parte alta. Recorrieron los metros que les separaban de ella, y un portón enorme los recibió dándoles paso a una ciudad que, por lo que pudo apreciar Adelle desde arriba, cuando estaban en la cima del monte, tendía a la regularidad geométrica; aunque no exacta. 
 
   Fhárinam estaba construida siguiendo una planta ortogonal, con un castillo de gruesos muros rodeado por un foso que se salvaba gracias a un puente levadizo que culminaba en una robusta puerta. Adelle adivinó lo que para ella sería la torre del homenaje, y junto a las almenas divisó a soldados armados. Se sintió como si hubiera realizado un viaje al pasado en su propio mundo. 
 
   Una vital y bulliciosa ciudad les dio la bienvenida. Las calles pavimentadas facilitaban el trasiego de carros y caballerías; además la chica comprobó que existía un sistema que transportaba agua desde algún lugar del exterior, probablemente subterráneo, y otro que permitía la eliminación de las residuales. A los lados de las calles empedradas que recorrían se erguían distintos tipos de construcciones; unas de madera y otras de ladrillo. Algunas tenían espacios exteriores abiertos a la calle, con una extraña vegetación. Allí los árboles tenían el tronco negro y las hojas eran de color escarlata. Era la primera vez desde que pisaba ese reino en que la joven atisbaba un signo de vida vegetal.
 
   —¿Cómo es posible que haya plantas?
 
   —Es por la magia —Aithfrid sonrió. 
 
   «Otra vez la pregunta estúpida de siempre, y la respuesta obvia».
 
   Atravesaron varias vías bastante transitadas por gentes que vestían de manera austera. Las mujeres llevaban faldas de telas toscas, corpiños y blusas, además de delantales. Los hombres se cubrían con calzones, camisas y chalecos. Nada que ver con las indumentarias elegantes y ostentosas de los reinos que había visitado anteriormente. Al fin llegaron a una especie de plaza del mercado, donde se ofertaban los distintos artículos en tenderetes dispuestos de manera circular y cubiertos con toldos de vivos colores.
 
   La muchacha estaba disfrutando con el espectáculo, aunque las telas que cubrían su rostro dificultaban mucho su visión periférica. Por fin se detuvieron frente a una gran casa de piedra con un escudo heráldico labrado en la fachada junto a un portón imponente de doble hoja. Adelle observó que las ventanas y las puertas estaban decoradas con arcos, que a ella le parecieron similares a los del estilo gótico europeo de su mundo. Nada más detenerse frente a la puerta, esta se abrió y un hombre enorme salió a recibirlos.
 
   —¡Señor Youri, cuánto tiempo! Vuestro padre se va a alegrar mucho de veros.
 
   —Teniendo en cuenta que fue él quien me echó cuando apenas era un niño, no creo que sea así, Nashir.
 
   —No seáis rencoroso, señor; sabéis que vuestro padre os quiere, pero quería que os curtierais —de repente, pareció reparar en la comitiva que acompañaba al joven—. Venís muy acompañado esta vez. ¡Bienvenida de nuevo, señorita Maiwen! Celebro ver que os encontráis perfectamente —Maiwen se acercó al hombre y le saludó—. Pasad, pasad, no os quedéis ahí.
 
   Penetraron en una especie de zaguán, bien iluminado gracias a una puerta que daba a un jardín central, donde había plantas del mismo color escarlata y lo que le pareció a Adelle que era algo así similar a una higuera.
 
   —Voy a avisar a vuestro padre de que estáis aquí, señor. Se pondrá muy feliz, y más sabiendo que traéis compañía.
 
   El criado desapareció por uno de los oscuros pasillos. Youri resopló, y Maiwen se acercó a Adelle.
 
   —El padre de Youri es el general Firias, está al frente del ejército de esta ciudad.
 
   Adelle respondió en el mismo tono de confidencia.
 
   —Pero yo pensaba que la protección que brindaba la gema hacía innecesaria la existencia de un ejército.
 
   —Y la mayoría del tiempo es así; pero el rubí del fuego está demasiado lejos de Fhárinam, y la barrera protectora que lo envuelve es más débil que las del resto de ciudades, como por ejemplo la de Enraira, que estaba en la misma ciudad.
 
   Adelle asintió, y recordó que la cúpula que había visto desde la lejanía era mucho más débil que las de las otras ciudades. En estas estaba cuando se vio arrastrada por Youri por pasillos iluminados por antorchas, que ardían crepitantes a pesar de la luz coloreada que entraba a través de ventanales apuntados de vistosas vidrieras.
 
   Llegaron a un salón presidido por una chimenea enorme, rodeada de asientos de piel y mullidas alfombras bordadas con motivos de batallas y escenas de lucha. De las paredes colgaban armas varias.
 
   —A mi padre le encanta todo lo que tenga que ver con la guerra —les hizo una señal para que se acercaran al fuego y calentaran sus cuerpos destemplados del largo viaje. La temperatura era bien distinta allí; y aunque Asharad se asemejaba a un desierto, hacía frío. 
 
   Adelle, que seguía con la capa calada aunque todos los demás se habían descubierto, se aproximó y extendió las manos para calentarlas. Era muy agradable. Le recordó al calor del propio hogar, y una súbita nostalgia la embargó. No obstante, no le dio mucho tiempo a pensar en ello; porque pronto unos golpes en la puerta hicieron que todos se girasen.
 
   Ante una orden de Youri, se introdujo en la habitación un joven de su edad, de pelo castaño y ojos color avellana, también de tez morena, que vestía un uniforme militar escarlata, con casaca y pantalones, una capa negra y unas botas de caña hasta la rodilla del mismo color, que lucían brillantes. En cuanto hizo su entrada, los dos jóvenes se miraron un momento, pero enseguida se abrazaron con aprecio.
 
   —¡Maldito Youri! Tú recorriendo el mundo en buena compañía, y yo aquí aguantando los desvaríos de tu padre.
 
   —Dariam, no disimules, si tu rostro refleja lo feliz que eres al ser la mano derecha del general —la sonrisa del joven no podía ser más amplia al escuchar aquello. Golpeó su espalda, y el otro revolvió el cabello castaño. Se notaba que se apreciaban y se alegraban de verse. Adelle sonrió bajo la tela negra. Nunca había visto a Youri comportarse de manera tan cercana con nadie, ni siquiera con su abuelo.
 
   —Bueno, Youri, ¿no me presentas a tus compañeros? 
 
   Youri asintió y se dirigió al grupo. Adelle se retiró y se escabulló junto al fuego.
 
   —A Maiwen ya la conoces —la muchacha saludó cariñosamente al joven.
 
   —Sí; y aunque se empeñe en vestir como un hombre, sigue tan hermosa como siempre. ¿Has cambiado de opinión respecto a lo que hablamos, querida?
 
   —Gracias por el cumplido, Dariam, pero sigo sin estar interesada en el matrimonio —respondió divertida la joven.
 
   —Él es Nolan, el heredero al trono de Eilium.
 
   Dariam se inclinó ante el Caballero Blanco, que asintió y sonrió.
 
   —Encantado de conoceros, alteza, estoy aquí para serviros.
 
   —El jovencito es Aithfrid. Viene de Golsthed, y es el mago más poderoso del elemento tierra —la cabellera rubia se inclinó a modo de saludo, pero enseguida desvió la vista, ruborizado. Dariam le tendió una mano que el niño estrechó con afabilidad y una sonrisa.
 
   —Me enorgullece conocer a alguien de vuestra valía.
 
   Le tocaba el turno a Adelle, que seguía contemplando la escena con el rostro cubierto. ¿Cómo reaccionaría? ¿Se asustaría de ella o quizás volvería a llamarla «oscura»? Youri se acercó a ella y la sostuvo por un brazo.
 
   —Y ella es Ailén, la Elegida. Supongo que mi padre te habrá hablado de todo esto.
 
   El joven castaño asintió. Adelle giró el rostro avergonzada, se sentía como un animal exótico que enseñas a los amigos durante una recepción. Apreció que alguien tomaba sus manos entre las suyas y las apretaba ligeramente.
 
   —¿Dejáis que vea vuestro rostro? 
 
   Aquello solo hizo que la sensación de Adelle se acrecentase. Se llevó las manos a la capucha, y poco a poco la fue retirando del rostro. Cuando por fin recibió de lleno la luz y el calor que desprendía la chimenea, se atrevió a alzar la vista, y su mirada se encontró con otra de un color marrón suave que la miraba con una sonrisa y cargada de cariño. Se sorprendió.
 
   —¡Qué hermosa sois, Ailén! Ver unos ojos del color de las más finas esmeraldas sin tener que atacarlo o sin temer que te robe el alma es algo grandioso. Sois tan bella que…
 
   Adelle comenzaba a ponerse nerviosa por tanto halago, y Youri empezaba a perder la paciencia, cuando la puerta se abrió con estruendo de par en par y entró un hombre un poco mayor que Youri, con el mismo color de ojos y pelo, que vestía un uniforme semejante al de Dariam, pero con la casaca negra y un escudo bordado en el mismo color escarlata a la altura del corazón. La capa se agitó a su paso. Tenía un porte elegante y una presencia que lo llenaba todo.
 
   —¡Hijo mío, has vuelto! —y con los brazos abiertos se dispuso a abrazar a un Youri que se retiró, haciendo que el hombre casi perdiera el equilibrio, pero se recompuso—. Ya veo que sigues tan frío con tu padre como siempre.
 
   Adelle estaba asombrada; había apreciado el parecido, pero pensó que se trataría de un hermano.¡Era muy joven para ser su padre! De nuevo recordó lo de las edades, y se dio un golpe en la cabeza. Nunca recordaba ese «pequeñito» detalle. El hombre soltó una sonora carcajada que hizo que la muchacha, absorta en sus divagaciones, se sobresaltara.
 
   —Bienvenidos todos a mi humilde hogar —la joven pensó que aquel palacete tenía poco de humilde, si lo comparabas con las casas por las que habían pasado hasta llegar allí. El hombre, sin detenerse en saludar a nadie, como hiciera antes, se dirigió con paso presto hacia Adelle, que miró confusa hacia ambos lados. Cuando estuvo frente a ella, hincó la rodilla en el suelo y besó una de sus manos—. Mi señora, es un verdadero placer contemplar el rostro de la que salvará este mundo —ella se quedó sin palabras y una sonrisa estúpida se dibujó en su cara.
 
   —Veo que el viejo os mantiene informado, padre —el hombre moreno le lanzó una mirada brillante de refilón a su hijo.
 
   —Por supuesto… —pero inmediatamente volvió a centrar su atención en la muchacha—. ¡Qué hermosa sois, señora! Jamás imaginé contemplar unos ojos de esta belleza tan cerca —Adelle estaba incómoda; pero a la vez se sentía feliz porque no se asustaran o sintieran miedo de ella. El ceño de Youri se fue frunciendo poco a poco… El apuesto caballero moreno la tomó de la mano y la llevó a uno de los asientos, donde hizo que se sentara junto a él—. Y decidme, joven señora, ¿habéis pensado ya en lo que vais a hacer cuando acabe este viaje?
 
   —No me llaméis señora, por favor. Prefiero que os refiráis a mí como Ailén… me sentiría más cómoda.
 
   —Será como vos deseéis, Ailén. Y decidme, ¿qué vais a hacer? —la pregunta la dejó pensativa un instante.
 
   —Pues… supongo que cuando encontremos la cuarta gema y la reina regrese a este mundo, yo volveré a mi casa con mi familia.
 
   Maiwen, Nolan y Youri cruzaron una mirada cargada de simbolismo.
 
   —¿Y no habéis pensado, Ailén, en quedaros aquí? Y por ejemplo… casaros…
 
   —¿Casarme? —sin querer, soltó una carcajada; aunque enseguida se arrepintió de una reacción tan inoportuna ante el anfitrión. Pero el hombre o no lo tomó en cuenta o prefirió obviarlo.
 
   —Sí, casaros… con mi hijo, por ejemplo.
 
   Los ojos de Adelle se abrieron de par en par. ¿Eh? ¿Casarse? ¡Y nada más y nada menos que con Youri! ¡Ese hombre estaba loco! Pero ella no quería ser descortés.
 
   —Bueno, mirad… veréis…
 
   —¿Acaso ya estáis comprometida?
 
   —No, no… ¡Claro que no!
 
   —Pues entonces, no veo cuál es el problema. Haríais una bonita pareja. Ya imagino niños de cabellos negros y ojos esmeralda correteando por aquí, dando vida de nuevo a este pobre viejo. 
 
   ¿Viejo? ¡Pero si aparentaba la edad de su propio hijo, prácticamente! Adelle se imaginó la situación descrita, y su labio inferior comenzó a temblar. Casada… con Youri, y rodeada de pequeños «Youris» con los ojos verdes… No imaginaba nada más terrorífico.
 
   —¡Ya basta de estupideces, padre! Déjala tranquila —el hombre sacudió la cabeza, resignado.
 
   —Este hijo mío piensa que será joven toda la vida, pero un día se dará cuenta que necesita a alguien a su lado con quien compartir su existencia —no pudo terminar, porque Youri lo había cogido del brazo y lo arrastraba fuera del salón—. ¡Perdonadme los demás! Parece que mi hijo tiene asuntos importantes que tratar conmigo. De cualquier forma, esta noche habrá una cena para daros la bienvenida correctamente —los dos desaparecieron por la puerta dejando la sala sumida en silencio, hasta que Dariam estalló en carcajadas.
 
   —¡Siempre está intentando casarlo! —Nolan y Maiwen también sonrieron, pero la imagen descrita por ese hombre seguía dando vueltas en la cabeza de Adelle como el recuerdo de un mal sueño—. Estaréis agotados del viaje. Maiwen, tú que conoces la casa, ¿por qué no te llevas a Ailén a uno de los cuartos y lo compartís? Yo acompañaré a Su Alteza y al joven a otras estancias para que podáis recuperaros hasta la noche. Como habéis oído, el señor no pierde el tiempo.
 
   El grupo se separó en el pasillo, y Maiwen y Adelle continuaron por una galería de piedra también iluminada por la cálida luz de las antorchas prendidas. Se dirigieron a una de las puertas, y Maiwen le cedió el paso. Para su sorpresa, sus escasos efectos personales ya estaban allí, aguardando sobre el suelo. Una chimenea ardía, caldeando la habitación, presidida por una gran cama con dosel de columnas de madera tallada.
 
   —¿No te importa que durmamos juntas? 
 
   Adelle sonrió.
 
   —Todo lo contrario, no me gusta estar sola en los lugares desconocidos —la muchacha de los ojos azules se dejó caer sobre la cama y Adelle la imitó.
 
   —¡Estoy cansadísima! Nunca había hecho un viaje tan largo sin detenerme apenas.
 
   —Dímelo a mí, que lo más lejos que había cabalgado era por la campiña que había detrás de la casa hasta un lago…
 
   —Añoras tu casa, ¿verdad? 
 
   Adelle se entristeció de repente. Fuera como fuese, en todas partes todos tenían a alguien con quien encontrarse; pero ella llevaba meses sin ver a ninguno de los que habían estado a su lado desde que alcanzaba su memoria. Asintió.
 
   —A veces mucho. Aunque estoy muy a gusto con vosotros.
 
   Maiwen sonrió.
 
   —Y… ¿a él?
 
   Adelle giró el rostro hacia la ventana y comprobó con tristeza que cada vez le resultaba más complicado trazar en su mente el rostro de aquel que tanto había querido.
 
   —Mucho… —su voz tembló, pero enseguida se incorporó y rio con nerviosismo—. Además, a estas alturas ya debe estar casado con esa mujer; y ni siquiera se acordará de mí —instintivamente se llevó la mano a la espada rota, que siempre iba sujeta a su espalda—. Si de verdad lo siento es por mi padre y por Léonore; ellos sí que estarán preocupados. ¡Menuda me va a caer cuando regrese!
 
   Maiwen también se levantó, y la abrazó.
 
   —Ailén, ya te dije una vez que no tienes que sonreír si no tienes ganas —los ojos de la muchacha, al escuchar aquello, se llenaron de lágrimas, y se abrazó a su amiga con desesperación.
 
   —¿Y si me pasa algo y no vuelvo? —en el corazón de Maiwen se abrió una grieta—. Puede que esté casado y que él no me quiera, pero yo me conformaría con verlo una vez más, con saber que está bien… Ya me olvidé del amor hace tiempo… Pero quiero volver… a verlo —la joven de los ojos como el océano la meció entre sus brazos.
 
   —Volverás a verlo, Ailén, te lo juro. Aunque yo misma tenga que ir por él y traerlo —Adelle sonrió y secó sus lágrimas.
 
   —Llorar no tiene caso; las lágrimas no arreglan nada. Acabemos cuanto antes con todo esto, y ya se verá lo que ocurre —el corazón de Maiwen se quebró aún más.
 
   Estaba anocheciendo, y unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación de las amigas.
 
   —Adelante —ante el permiso de Maiwen, tres jóvenes ataviadas de manera austera entraron en la habitación. Una que marchaba más adelantada que las demás habló con voz temblorosa.
 
   —El señor nos envía para que os ayudemos, señoras, a vestiros para la celebración de esta noche —las otras dos se mantenían ocultas tras la primera, que no levantaba la vista del suelo. Adelle lo comprendió de inmediato.
 
   —¿Me tenéis miedo? 
 
   No obtuvo respuesta, pero Maiwen se encaró con ellas.
 
   —¡En verdad que sois ignorantes! No tenéis ni idea de lo que esta mujer está haciendo por vosotras —pero la voz autoritaria de la muchacha solo hizo que se retrajeran aún más. Adelle se acercó y tiró de su amiga.
 
   —Déjalo, Maiwen, no tiene importancia —después se giró para no darles la cara, y les habló—. Podéis iros, nosotras nos arreglaremos solas  —las dos más jóvenes, al verse liberadas, se escabulleron inmediatamente, y la que había hablado todo el tiempo lo hizo una última vez antes de desaparecer.
 
   —El baño está listo en el cuarto de al lado —dijo. Después, las dos se quedaron solas.
 
   —¡Menudas estúpidas! Yo habría hecho que se quedaran.
 
   —¿Y hacer que sufrieran de manera innecesaria? Yo no soy así.
 
   Maiwen guardó silencio, pero después cogió a su amiga del brazo y se la llevó a tomar un buen baño.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Entre el equipaje que Haria había preparado en Dhírnam había incluido el vestido aterciopelado esmeralda que había lucido aquella vez y que iba a juego con sus ojos.
 
   Maiwen había desenredado su cabello, recogido dos mechones de la parte del frente, y los había trenzado uniéndolos en la nuca; después había puesto una diadema con una esmeralda que ella llevaba siempre encima por ser un regalo de su padre. Y aunque Adelle se resistió a aceptar algo tan valioso, por si lo perdía, acabó cediendo ante la insistencia de la otra. 
 
   Maiwen vestía de azul y llevaba el pelo recogido en un peinado alto, que no dejaba mechones sueltos y que permitía apreciar con claridad su belleza real.
 
   —¡Qué guapa eres, Maiwen!
 
   —Pero qué dices… ¡Tú eres mucho más guapa que yo!
 
   —Sí, seguro… —reían cuando unos golpes en la puerta hicieron que guardaran silencio.
 
   —¿Estáis listas? —era Nolan. Maiwen abrió la puerta y Aithfrid entró como loco hacia Adelle.
 
   —¡Qué guapa estás, Ailén! —ella sonrió de corazón.
 
   —¿Nos permitís acompañaros al salón? —Nolan le ofreció el brazo a Maiwen y Aithfrid se colgó del de Adelle.
 
   —Yo seré tu caballero esta noche.
 
   —No imagino una pareja mejor.
 
   Los cuatro caminaron guiados por Maiwen. A mitad del recorrido, Adelle recordó que iba a rostro descubierto y pidió a sus compañeros que se adelantaran; ya sabía qué camino debía seguir, y regresó al cuarto. Se cubrió con la capa blanca bordada de plata de Dhírnam y salió de nuevo. Realizó el mismo recorrido que unos minutos antes y divisó en la distancia unas grandes puertas de las que salía luz a raudales, música y sonido de voces y risas. Cuando se dirigía hacia allí chocó con algo, o más bien con alguien, que acababa de aparecer por uno de los laterales y al que no había visto.
 
   Enseguida se retiró y se disculpó. Cuando levantó la vista se encontró con una mujer morena, de pelo negro, vestida con una especie de calzón ancho sujeto a la rodilla y un corpiño que solo cubría su pecho, dejando la cintura y el ombligo al descubierto. Llevaba el rizado cabello sujeto en la nuca con un prendedor dorado y lucía abundantes joyas: grandes zarcillos, pulseras, collares, anillos... incluso las sandalias eran de oro y estaban rematadas con pedrería. Era guapa; pero para ser sinceros, la encontró vulgar.
 
   —Perdonad, no os había visto.
 
   —Ni yo a vos… Creo que las dos nos dirigimos al mismo lugar. Soy Dania —Adelle se inclinó, igual que ella.
 
   —Yo Ailén; encantada de conoceros, Dania.
 
   —Entonces sois la mujer que viaja con mi querido Youri. Pues dejadme deciros que no permitiré que os quedéis con él. Yo lo amo desde que éramos unos niños, y acabará casándose conmigo.
 
   Adelle estaba perpleja, no entendía muy bien a qué se debía aquel discurso. Por ella, podía casarse con él en ese mismo instante. Recordó a Albia y se preguntó por qué demonios a todas les daba por convertirla en su rival en el amor, cuando ella no tenía nada con ninguno de los hombres que viajaban a su lado. Simplemente eran amigos. A pesar de esto, el rostro de Adelle se tornó desafiante bajo la capa.
 
   —Celebro vuestro compromiso, entonces —dijo, y siguió avanzando hacia el salón.
 
   —Mejor así. Debéis saber que un usuario de magia y un humano no pueden estar juntos. El mago verá envejecer y consumirse a la persona amada, y eso no sería justo. —Adelle no contestó, pero una extraña sonrisa se veló bajo la capucha.
 
   Entró en el salón, donde nada más poner el pie se hizo el silencio. Había un grupo de hombres que tocaban una especie de laúd y de tambores de piel, pero su música también cesó y todos los ojos se dirigieron hacia el rostro encapuchado. El general Firias se acercó a ella.
 
   —Aquí no tenéis que cubriros.
 
   En la sala, sentados a la mesa, estaban Youri, que ocupaba el asiento derecho junto a su padre, después Maiwen, Aithfrid, dos lugares vacíos, y a la izquierda del dueño de la casa, Nolan. Adelle, no muy convencida, se retiró la capucha. Aunque no lo vio, supo que los músicos agacharon la vista. Firias se dirigió hacia su hijo y de un empujón hizo que se levantara del asiento.
 
   —¡Deja sitio a esta hermosa doncella! A ti te tengo muy visto. —Adelle sonrió. Dania pasó junto a ella.
 
   —¡Atemorizáis por donde pasáis! Eso no es un punto a vuestro favor, señora… Como veis, la gente no puede ni miraros —se dirigió a Youri, lo agarró del brazo e hizo que se sentara a su lado en las dos butacas vacías. Firias la miró con el ceño fruncido.
 
   —Dania, no recuerdo haberte invitado a la cena de esta noche.
 
   —General Firias, sabiendo que mi adorado Youri estaba de vuelta, ¿cómo esperabais que no viniera lo antes posible a su encuentro? —el joven puso cara de fastidio, y Adelle sintió su sangre bullendo por sus venas. Pero si algo había aprendido durante esos meses era a controlar sus reacciones; de manera que sonrió y ocupó su asiento junto a Firias y Maiwen.
 
   —Es una bruja, yo también fui el blanco de su lengua viperina hace tiempo. Déjalo estar, no merece la pena —Adelle guardó silencio y volvió a mirar aquel rostro, que se aproximaba demasiado al de Youri cada vez que hablaba, que excedía el contacto físico y que por supuesto iba vestida como una verdadera buscona.
 
   —Ailén, ya que mi hijo no desea casarse… ¿Por qué no os casáis conmigo? Me siento tan solo a veces… —al observar la cara de espanto de la muchacha, Firias soltó una carcajada que resonó por todo el salón—. Era broma, mejor con mi hijo… mejor con mi hijo.
 
   Dania intervino:
 
   —General Firias, ya deberíais saber que una humana nunca estará a la altura de un mago; la simple brevedad de su existencia denota cuán inservible sería como esposa —el general iba a intervenir, pero una voz dulce y pausada habló.
 
   —No he buscado serle nunca de utilidad a nadie, y menos a un hombre. Y respecto a lo de mi corta vida, os diré que quizás sea por su brevedad que el ser humano es capaz de aprovechar cada instante al máximo, por el hecho de ser conscientes de su carácter efímero.
 
   Dania apretó los labios, furiosa, y Firias sonrió.
 
   —En lugar de pasar veinte de las horas del día maquillándoos, quizás deberíais aprender algo para variar —se hizo el silencio por un momento, pero la tensión entre las dos muchachas podía cortarse.
 
   Por fin llegó el último de los invitados, para el que tuvieron que acomodar un nuevo servicio debido a la inesperada visita, y la cena comenzó. Nolan hablaba con Dariam y Maiwen, Aithfrid y Adelle relataban las andanzas del viaje al general Firias, que escuchaba entusiasmado. El único que parecía molesto era Youri, que apoyaba la cabeza en la mano con el codo descansando sobre el brazo de la butaca.
 
   La cena transcurrió tranquila y relajada. La música daba vida a un ambiente cálido y familiar en el que Adelle se sintió cómoda. El padre de Youri era un hombre realmente encantador y divertido.
 
   En un momento determinado, Dania se puso en pie.
 
   —Me gustaría deleitaros con un baile que he aprendido recientemente —besó la mejilla de Youri, lo que hizo que las de Adelle lucieran como el fuego, y se dirigió a los músicos. Les indicó algo y después se situó en uno de los laterales de la estancia donde quedaba un espacio vacío. 
 
   Cuando la música comenzó a sonar, Dania, que se había provisto de unas cintas de gasa, comenzó a danzar guiada por la música con unos movimientos delicados y sensuales que en todo momento se acomodaban al ritmo de los instrumentos. Aunque Adelle pensó que la danza rozaba la indecencia de una manera descarada, tuvo que reconocer que se veía hermosa. Una vez la música cesó, se detuvo sobre un solo pie y se inclinó ante los espectadores, que aplaudieron de mala gana.
 
   —Gracias —volvió junto a Youri y lo rodeó con una de las cintas, aproximándolo a ella. El muchacho se retiró, molesto, y lanzó la cinta al suelo. Estaba empezando a perder la paciencia—. Y decidme, Ailén… —ella, que volvía a departir con el general, se volvió hacia la joven con una amable sonrisa—. ¿Qué sabéis hacer vos para entretener a un hombre?
 
   Adelle sonrió con frialdad.
 
   —Todo lo que he aprendido a lo largo de mi vida, lo he hecho por mí misma, para satisfacerme o entretenerme yo. Nunca por buscar la diversión de un hombre, querida Dania —la muchacha torció el gesto de furia, otra vez la había dejado en ridículo. 
 
   Firias sonrió. 
 
   La mirada de Adelle se detuvo de repente en algo que ocupaba un rincón: era un instrumento similar a un piano, pero con dos teclados. Emocionada, se levantó y lo contempló de cerca. Era un poco distinto a los que ella había visto en su mundo, pero se parecía muchísimo. Bajo la tapa levantada adivinó las púas de plumas de ave que al ser presionadas elevaban la cuerda correspondiente.
 
   —¡Un clavecín! 
 
   Todos la miraban. Firias se levantó.
 
   —¿Os referís a la arfiriola? —ella asintió al ver que señalaba el instrumento—. ¿Sabéis tocarla? —Adelle volvió a asentir, entusiasmada. 
 
   —Me enseñaron desde niña. Sé tocar muchas cosas… —era hermoso, de madera brillante, decorado con dibujos en nácar, pintados de añil.
 
   —¿Tocarías algo para nosotros?
 
   Adelle recordó su promesa de no tocar nunca para gente que no fuera importante para ella, pero enseguida pensó que allí estaban sus amigos y, aunque había otras personas, se lo dedicaría a ellos.
 
   —Si es lo que queréis, estaría encantada —el hombre sonrió.
 
   —Será un honor que después de tantos años cobre vida otra vez. Solo mi mujer sabía tocarla, y desde que falleció nadie ha vuelto a hacerlo. Lo he mantenido afinado, pero nunca ha vuelto a inundar la casa con su melodía.
 
   —¿Qué queréis que toque?
 
   —Lo que deseéis, Ailén, me conformo con volverlo a escuchar.
 
   Adelle pensó un instante.
 
   —Entonces tocaré mi canción preferida. Es una canción infantil; pero mi madre la cantaba cuando estaba encinta de mí, y aunque murió al darme a luz, mi nana me la repetía cada noche antes de dormir, hasta que la aprendí —se acercó a Maiwen, se quitó el colgante de la joya líquida y se lo tendió—. Si no lo canto en mi idioma, resultará extraño.
 
   Adelle ocupó la banqueta y descansó las manos sobre los teclados. Se hizo el silencio en la sala y los dedos de la joven comenzaron a pulsar ágilmente las teclas, dejando que la vida tornara a ese instrumento que había estado muerto durante tanto tiempo. Tras unos instantes en que hizo unas pruebas, una hermosa melodía comenzó a envolverlos a todos, y al poco una voz dulce, suave y armoniosa lo acompañó. Youri se puso en pie mientras la contemplaba con intensidad.
 
    
 
    
 
   Au clair de la lune
 
   Mon ami Pierrot 
Prête-moi ta plume
Pour écrire un mot. 
Ma chandelle est morte 
Je n’ai plus de feu 
Ouvre-moi ta porte 
Pour l’amour de Dieu. 

Au clair de la lune 
Pierrot répondit 
Je n’ai pas de plume 
Je suis dans mon lit 
Va chez la voisine 
Je crois qu’elle y est 
Car dans sa cuisine 
On bat le briquet 

Au clair de la lune 
L’aimable Lubin 
Frappe chez la brune 
Qui répond soudain 
Qui frapp’ de la sorte 
Il dit à son tour 
Ouvrez votre porte 
Au dieu de l’amour 

Au clair de la lune 
On n’y voit qu’un peu 
On chercha la plume 
On chercha du feu 
En cherchant d’ la sorte 
Je n’ sais c’ qu’on trouva 
Mais je sais qu’ la porte 
Sur eux se ferma.
 
    
 
    
 
   Cuando terminó suspiró, y todos los allí presentes prorrumpieron en aplausos. Ella se dio la vuelta sonriente, pero no halló la mirada que esperaba encontrar. Youri no estaba. Se acercó a Maiwen y tomó la gema entre sus manos.
 
   —¡Qué ridículo! —Dania dejó el salón furiosa. Firias rio.
 
   —Acabas de darle una gran lección a esa engreída. Cómo desearía que no volviera por aquí… Sin embargo, su padre es un alto mando del ejército, y ¡cielo santo! ¿Qué puedo hacer?
 
   Adelle no escuchaba, y buscaba por todos los rincones del salón.
 
   —¡Ailén, has estado maravillosa! —ella miró al niño rubio.
 
   —¡Gracias, Aithfrid! —pero sus ojos no cesaban de escrutar, buscando a otra persona. Dariam se acercó a ella.
 
   —Seguid el pasillo de la derecha al salir por la puerta y subid las escaleras; le encontraréis allí.
 
   Adelle dejó la sala presurosa, y avanzó con pasos rápidos por el pasillo sosteniéndose el vestido. Ascendió los peldaños de la escalera circular y por fin salió al exterior, casi sin aliento. Allí, apoyado en una de las almenas, estaba Youri con la mirada perdida en el horizonte. Adelle no sabía qué debía hacer, ni qué era lo que había hecho mal.
 
   —Youri… —el joven no se volvió. Puso su mano sobre uno de sus hombros, pero él se retiró—. No sé qué es lo que he hecho mal. Perdóname —el mago por fin se giró y hundió su mirada en la suya.
 
   —No deberías tocar las cosas ajenas sin importarte nada —la dejó sin poder responder, y desapareció por las escaleras. Cuando ya no podía verlo escuchó su voz—. Nos veremos mañana, comenzaremos con la búsqueda del rubí.
 
   Una vez sola, se apoyó donde él había estado unos segundos antes. El viento furioso golpeaba con fuerza su rostro y agitaba sus vestiduras con un sonido que se le antojaba el de látigos que la fustigaban. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Su corazón le decía que lo había herido; pero no sabía cómo ni en qué profundidad. Una voz a su espalda la sobresaltó.
 
   —Youri es complicado —era Dariam. Ella se secó el rostro con la manga amplia del vestido esmeralda. El pelo rozaba su semblante, agitado por el vendaval. El joven castaño se acercó y lo retiró de su rostro—. Ese instrumento solo lo tocaba su madre, por eso se ha puesto así —los dos se apoyaron sobre la fría piedra, uno junto al otro—. Veréis, cuando Youri era un niño, escuchó una historia que hablaba de un dragón en aquella montaña negra, que guardaba un tesoro —señaló un monte escarpado, con el pico truncado, por el que discurrían ríos de fuego líquido—. Era el cumpleaños de su madre, y Youri decidió que iría y cogería algo de ese magnífico tesoro para ella. Cuando Reira supo lo que su hijo iba a hacer, fue tras él. A mitad de camino, un Aldried, una mujer muy hermosa, joven, morena, le engañó para que fuera con ella, prometiéndole mostrarle el lugar donde se ocultaba el dragón. Cuando Reira les dio alcance, el Aldried de sangre noble estaba a punto de devorar su alma. Su madre se interpuso y luchó contra ella; era una maga poderosa, pero la magia oscura de esa mujer era aún más fuerte. Obligó a Youri a huir, pero ella nunca regresó —Adelle comprendió el odio de Youri hacia aquellos seres, y su reacción cuando ella estuvo con Alexia. Debió haberle hecho revivir la situación—. Youri nunca se lo ha perdonado, siempre se ha culpado por la muerte de su madre. Aún hoy, después de tanto tiempo, lo hace; y presiento que eso nunca cambiará.
 
   —Pero él no tuvo la culpa, no era más que un niño… Además, su madre dio la vida por proteger la suya, porque la estimaba más valiosa que la propia.
 
   —Todos hemos intentado hacerle comprender eso, pero es algo que está demasiado enraizado en su ser —la muchacha ocultó el rostro entre las manos.
 
   —Debe haber sido horrible para él que yo tocara ese instrumento.
 
   Dariam alzó su rostro y enjugó sus lágrimas.
 
   —No lo creo; simplemente le hizo recordar. Recordar, si se trata de algo doloroso, siempre es duro. Escuchó hasta la última nota de vuestra canción tras la puerta, pero luego se marchó. Siempre se hace el duro, le conozco desde que nacimos. Hemos crecido como hermanos; y os diré, Ailén, que lo habéis cambiado. El Youri de ahora no es el Youri frío y cargado de rencor y de odio hacia el mundo, y eso solo lo podéis haber conseguido vos.
 
   —¿Yo? Pero si me odia. Siempre soy una molestia para él.
 
   —Tal vez sea eso lo que quiera que creáis… —la joven lo miró contrariada, pero él sonrió a modo de respuesta y se inclinó—. Buenas noches, señora, que descanséis —deseó, y desapareció por el hueco de la torre, escaleras abajo.
 
   Adelle permaneció un rato más mirando aquel paisaje desolador y supo que allí, en el monte que había matado a la madre de Youri, en ese lugar que tanto dolor le producía, estaba el rubí, llamándola de nuevo como si de una parte de su ser extraviada se tratara.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era una mañana nublada y el cielo amenazaba lluvia cuando todos esperaban en sus monturas la llegada del general Firias en la puerta de la ciudad, junto a la imponente muralla.
 
   Youri no la había mirado ni una sola vez, y aunque no sabía muy bien la razón, prefería mil veces discutir que esa indiferencia que tanto daño le hacía.
 
   Por fin apareció Firias, seguido de una guarnición del ejército de Asharad, entre los que se encontraba Dariam, que sonrió cuando sus miradas se cruzaron.
 
   —Os escoltaremos hasta el monte y allí haremos lo que podamos para ayudar —Youri miró a su padre. 
 
   —¿El rey está conforme con que nos llevemos la gema?
 
   —Este reino siempre ha estado preparado para la guerra, y la protección que nos brindaba la piedra no era tan poderosa como ocurre en el resto del los lugares —sin más dilación, espolearon las caballerías y avanzaron hacia el lúgubre destino. Dariam se situó un momento junto a Adelle.
 
   —Se le pasará, ya lo veréis.
 
   —Ya…
 
   El muchacho siguió adelante y emparejó su caballo con el de su amigo. Estuvieron bromeando todo el viaje. 
 
   Aunque Maiwen y Aithfrid intentaban que Adelle sonriera, no tenían demasiado éxito en su empresa. Nolan observaba a la muchacha en silencio, y por un momento pensó que su cabello era de un tono más claro que cuando la conoció. «¿Quizás ella ya está apoderándose de su cuerpo?».
 
   Las faldas del monte de fuego eran un cúmulo de cenizas calientes que hacían que permanecer demasiado tiempo quieto supusiera un suplicio para la planta de los pies.
 
   —Habéis dicho que siempre que os acercáis a una gema han surgido problemas; nosotros aguardaremos aquí por lo que pueda venir. Ahora, el ascenso es cosa de vosotros cinco.
 
   Se despidieron, y los soldados armados se situaron guardando la formación de defensa, a la espera de cualquier imprevisto.
 
   El grupo de cinco comenzó la subida, difícil por lo inestable del terreno arenoso, que hacía que resbalaran y retrocedieran continuamente. Adelle estaba especialmente torpe, pero al contrario que otras veces en las que Youri, furioso, la hubiera tratado de inútil, solo guardaba silencio y dejaba que los demás la ayudaran a incorporarse y a retomar el camino. Adelle pensó cuánto debía pesarle el alma en aquel lugar maldito para él, pero no encontraba palabras que pudieran consolarlo, y ni tan siquiera se atrevía a acercarse.
 
   De improviso, el suelo empezó a temblar. Youri desenvainó el arma y sonrió.
 
   —Estábamos demasiado tranquilos. Ya era hora… —todos lo imitaron y se dispusieron en posición de combate, aguardando en silencio, en tensión.
 
   Del suelo brotaron unas serpientes de fuego que en segundos los rodearon. 
 
   —¡Maiwen, esto está hecho para ti! 
 
   La joven rio, y congeló a la primera de las criaturas, que cayó sobre el suelo haciéndose añicos. Pero de la tierra brotaron más. Nolan partió a varias de ellas con sus cuchillas, y alejó a otras de Adelle con un potente viento. Youri no usaba la magia, se valía de su espada; de manera que ella descubrió a Daria y, como siempre le ocurría, una súbita descarga le recorrió el cuerpo.
 
   Comenzó a moverse ágilmente, esquivando los ataques y dando golpes certeros. Sin embargo, cada vez que partía a uno de esos seres ardientes los restos cobraban vida de nuevo. Los únicos ataques que se revelaban efectivos eran los de Nolan y Maiwen, ya que Aithfrid solo podía limitarse a defenderse y esquivar golpes, como los otros dos.
 
   Intentaban continuar el ascenso en mitad de la batalla, pero llegados a un punto una pared de fuego se alzó delante de ellos. Youri la contempló.
 
   —Es mi turno. Esto os lo dejo a vosotros —sin previo aviso cogió a una Adelle estupefacta en brazos, creó un burbuja rojiza a su alrededor y atravesó el muro de llamas.
 
   Los otros tres se miraron y siguieron defendiéndose de las bestias abrasadoras, que no cesaban de aparecer. Nolan y Aithfrid cubrían a Maiwen, mientras ella se encargaba de destruirlos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una vez cruzaron la barrera, Youri la dejó en el suelo y siguió avanzando en silencio. Ella se detuvo en seco.
 
   —¡Espera! —el joven se volvió—. ¡No me gusta estar así, no lo soporto! Prefiero que te enfades, que me grites, que me digas que me odias… pero tu indiferencia no la soporto —Adelle lloraba, de verdad le dolía todo aquello. Le dolía en el pecho, en el corazón, desde la noche antes; tanto que casi no podía respirar a veces por el nudo que se le formaba en la garganta. El muchacho miró aquel rostro surcado de lágrimas y ennegrecido por el polvo que el viento arrastraba, y una punzada atravesó también su pecho.
 
   —Ailén… Yo no estoy… —no pudo terminar, porque un rugido procedente del interior de la abertura superior del monte los congeló en la postura en la que estaban.
 
   Ante ellos se alzó una bestia descomunal de color azulado, escamosa, con un esbelto cuello encrestado de espinas que acababa en una boca puntiaguda, coronada con un cuerno. Poseía unas alas angulosas surcadas de vetas de poderosa armadura azul, igual que el resto del cuerpo, que permitían unir las membranas de piel translúcidas unas con otras, lo que hacía posible que aquella bestia surcara el cielo a gran velocidad y con una agilidad pasmosa, dignas ambas de un halcón. La larga cola también acababa en afiladas astas. Las cuatro patas terminaban en garras amenazadoras. Solo una de las uñas les hubiera despedazado.
 
   —¡Un dragón! Pero, es imposible… —farfulló Youri entre dientes.
 
   La colosal criatura descargó un golpe de su cola contra ellos. Los dos lo esquivaron, pero se separaron. El monstruo expulsó una llamarada contra Youri, que se protegió, y después lanzó un zarpazo contra Adelle, que resistió gracias a la defensa que le proporcionaba Daria. Sin embargo, le hizo retroceder hasta caer al suelo. Rodó y se zafó de una nueva embestida. Aunque el miedo la comprimía por dentro, de nuevo recuperó la impresión de que su cuerpo se movía por inercia. Vio a Youri lanzando ataques de fuego que chocaban contra la poderosa armadura de piel y escamas del animal de leyenda y salían rebotadas contra él mismo, con lo que se convertían en un ataque doble.
 
   Pendiente como estaba de la situación del muchacho, no se percató de que una sacudida de la cola iba dirigida hacia ella. Al tomarla desprevenida, el asta afilada impactó contra Daria, y la perdió. Se hallaba indefensa mientras retrocedía ante una mole enorme y aterradora que se aproximaba a ella haciendo temblar el suelo con cada pisada. El animal alzó la cabeza y emitió un rugido. Adelle se paralizó. Sus ojos se cruzaron un momento con los del monstruo, y observó en ellos algo que no era oscuro, sino familiar y puro. Pero solo fue un instante, porque el cuerno de su frente se aproximaba sin remisión a su pecho, donde se hundiría y pondría fin a todo. Esperó la puñalada mortal, que nunca llegó; porque Youri se interpuso y el cuerno atravesó su pecho. La bestia rugió de nuevo y desapareció volando en el interior del monte.
 
   El muchacho se desplomó sobre ella, sangrando abundantemente.
 
   —Mira que eres estúpida. —Lo sostuvo, y cuando comprendió lo que ocurría un grito desgarrador escapó de sus labios.
 
   —No… ¡¿Por qué has hecho esto?! —lloraba y abrazaba el cuerpo apenas sin vida del joven.
 
   —Porque… hice la promesa de protegerte… —intentó sonreír, pero el gesto terminó convertido en una mueca de dolor y una bocanada de sangre. Ella gritaba de impotencia.
 
   —¡No te puedes ir, idiota, no te puedes ir!
 
   —Tranquila… Tienes que seguir adelante… —alargó una mano y la posó en su mejilla, ella la apretó contra su rostro sucio y empapado.
 
   —No…
 
   —Ailén… —cada vez le costaba más hablar—. La canción de ayer… es la más hermosa que he oído jamás… Gra… gracias… y… perdóname… —su cabeza de desplomó sobre su pecho, ella lo incorporó y lo zarandeó con todas sus fuerzas. Después apretó la herida con sus manos y se dejó caer sobre su cuerpo tendido en las cenizas negras.
 
   —¡¿Tan pronto te das por vencido, Youri?! No te das cuenta que yo sin ti… sin ti no puedo seguir… ¡Sin ti no puedo seguir mi camino! —nada más pronunciar estas palabras, de sus manos brotó una luz dorada y sintió el calor que irradiaban sobre el cuerpo del joven. Mientras lloraba y se convulsionaba por el dolor de la pérdida, la herida comenzó a cerrarse bajo sus manos, y la palidez azulada y mortecina del rostro y los labios de Youri desaparecieron. Cuando la luz dorada se desvaneció, cayó extenuada sobre el pecho del mago, pero pudo notar el latido de su corazón. Y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas, aunque esta vez eran de alegría. Lo abrazó con fuerza, mientras poco a poco perdía el conocimiento. No entendía qué era lo que había pasado y menos lo que había salido de sus manos, pero no importaba; nada importaba si él estaba vivo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Youri entreabrió los ojos se vio rodeado de un desierto negro. Se sentía muy débil. Comprobó que estaba tendido sobre el suelo y que sobre él, desfallecida, estaba Ailén. Recordó lo que había ocurrido. Por un momento estuvo más muerto que vivo, pero ella había hecho algo con sus manos y solo quedaban unos rasguños de la puñalada mortal que había traspasado su pecho. Acarició el rostro de la muchacha, que enseguida entreabrió los ojos. Cuando lo vio despierto saltó sobre su cuello.
 
   —¡Youri, Youri! ¡Estás vivo!
 
   —¡Au! —se quejó el muchacho. Ella se retiró enseguida.
 
   —Perdona, te he hecho daño… Soy tan tonta… 
 
   Volvía a llorar.
 
   —¿Quieres dejar de llorar? ¿No ves que ya estoy bien? —ella asintió, aún lagrimeando—. Venga, hay que seguir. Cuanto antes acabemos con esto, mejor —hizo intención de levantarse, pero las piernas no le sostenían. Ailén recogió a Daria del suelo y se la cargó sobre un hombro.
 
   —¡Ni hablar! Tú te quedas aquí. Esto es cosa mía —ordenó, y miró hacia la montaña de fuego donde se ocultaba el monstruo.
 
   —¿No puedo detenerte? —ella sonrió y negó—. Entonces, prométeme que volverás.
 
   Ailén se acercó y lo besó en la mejilla.
 
   —Ahora no estoy ebria… —le guiñó un ojo—. ¡Prometo que volveré, cretino! Además, me parece que ahora sé algo más… —entrecerró los ojos y sonrió una última vez antes de comenzar a alejarse.
 
   —Más te vale. ¡Si no lo haces iré a por ti al mismísimo infierno!
 
   Cuando se encontraba a unos veinte metros de él, se giró.
 
   —Youri —él la miró—. Si hubieras muerto por salvarme, ¿querrías que pasara el resto de mi vida culpándome y lamentándome por ello?
 
   —Por supuesto que no, idiota. Lo hice porque quise.
 
   Ella lo apuntó con la espada.
 
   —Pues no hagas tú lo mismo —dijo, y continuó caminando hasta desaparecer de su vista.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle avanzó hasta una oquedad que dejaba la roca negra, y se introdujo en el interior del monte oscuro. Se plantó en medio de la oscuridad con la espada en alto. Si conseguía mantenerlo en un lugar tan reducido, no tendría libertad de movimientos y tal vez ella tuviera una oportunidad.
 
   —¡Bestia! Aquí me tienes —dos luces azules surgieron de la nada. Pero no eran dos luminarias cualesquiera. Eran sus ojos. Los ojos del monstruo.
 
   Ante Adelle volvió a definirse la silueta aterradora de ese animal increíble con las fauces abiertas. La bestia, sin dilación, meneó la cola hacia Adelle, que la esquivó y asestó un golpe sobre ella. Un rugido de dolor quebró la quietud de la gruta.
 
   —Ahora no eres tan ágil… 
 
   Asestó un nuevo golpe en una de sus garras, que empezó a sangrar. Su plan estaba funcionando, al menos de momento. El espacio limitaba completamente los movimientos y la capacidad de defensa y ataque del dragón. Ahora ella era superior. 
 
   Con movimientos diestros lo acorraló, y hundió la espada en un costado. Las alas, que se habían revelado en el exterior como un aliado valioso y mortal, ahora solo eran una carga en aquella cueva.
 
   Adelle sintió nacer en su interior un sentimiento de odio, de amor por la lucha, por la guerra… y se sintió extraña. Ella no pensaba así, no disfrutaba con aquello; y sin embargo se estaba divirtiendo, ¿por qué? Sacudió la cabeza, y cuando estaba a punto de hundir la espada en el corazón del ser, sus ojos vieron más allá, a través de esa armadura azulada de escamas, de esos ojos azules, y vio que el monstruo no era tal. El corazón que estaba a punto de atravesar era de un ser humano. Y vislumbró en el interior de aquella cárcel viva a un hombre moreno de ojos azules, cargados de pena y desesperación. 
 
   Luchando contra su propio instinto, un instinto asesino que se había apoderado de su cuerpo y estaba listo para dar el golpe de gracia, soltó la empuñadura de Daria y la dejó caer. Sus ojos verdes se cruzaron con los de la bestia.
 
   —Kouram… vos no moristeis devorado… os convirtieron en esto.
 
   El animal gigantesco comenzó a desvanecerse ante ella, como si del humo de una pipa se tratara, y dio paso a la imagen de un hombre moreno, de pelo largo y ojos del color del cielo. Vestía una capa negra hasta los pies.
 
   —Vos… vos… ¡Habéis sido capaz de verme!
 
   Adelle se acercó a él. 
 
   —Desde que vi tus ojos allí fuera supe que había algo humano en ti, Kouram —el hombre la miraba en silencio—. ¿Quién os hizo esto?
 
   —La Reina Oscura vino a reclamar el rubí del fuego. 
 
   —Esa mujer desalmada, lo quería para destruir a su hermana…
 
   —Os equivocáis, Ailén «la que busca y encuentra». Ella quería el rubí porque es capaz de crear fuego, de dominar todo ese poder, y la soberana deseaba crear una esfera que pudiera iluminar su reino, para poner fin a esa oscuridad perpetua —otra vez las palabras de Alexia resonaron en su mente.
 
   —¿Quería crear un sol para los Aldrieds?
 
   El joven asintió.
 
   —Aunque su objetivo era noble, yo había hecho una promesa y no podía romperla, así que no pude entregárselo. La reina se enojó y me transformó en esto; además me privó de la capacidad de comunicarme con cualquier ser, para que así nunca pudiera revelar mi identidad. Y así he permanecido durante todo este tiempo, hasta que vos, una niña, habéis visto lo que nadie pudo ver —se inclinó ante ella, pero Adelle hizo que se levantara. 
 
   —No soy digna de tal humillación. Solo había que ver un poco más allá de esa apariencia aterradora.
 
   Él sonrió.
 
   —Entonces esto es vuestro —en su mano apareció un rubí que brillaba con un fulgor rojizo sobrenatural y contenía fuego en su interior. Ella lo recibió y lo apretó en su puño cerrado.
 
   Por un instante divisó una tierra de noche, iluminada por una luz verdosa. Elevó la vista al cielo y contempló una esfera verde, como las esmeraldas, como sus ojos. Era una luna llena. Y allí, en un jardín negro como la noche que la envolvía, una mujer morena alzó la vista hacia donde ella estaba. Sus ojos verdes brillaban, pero no por la luna; ellos tenían su propio fulgor. Sonrió y la dejó allí, inmersa en las tinieblas.
 
   Adelle se tambaleó al recuperar el contacto con la realidad. El hombre se aproximó a ella para sostenerla, pero ella se recompuso enseguida y sonrió.
 
   —Solo ha sido un mareo tonto —se secó la frente surcada de sudor—. Gracias —musitó, pero enseguida se dio cuenta de que su mano estaba manchada de sangre—. ¡Estáis herido! —él se llevó la mano a la lesión e irradió una luz dorada.
 
   —Tranquila, puedo curarlo.
 
   Adelle reparó en algo.
 
   —¿Puedo pediros un favor?
 
   —Por supuesto, sois la que me ha liberado. ¿Cómo podría negaros algo?
 
   —Antes, cuando aún erais ese monstruo, heristeis a un amigo mío; y aunque yo lo curé, no sé cómo… creo que no está bien del todo. ¿Podríais ayudarlo?
 
   —Si es lo que deseáis… Siento haberos causado dolor, pero no podía dominar mis actos.
 
   —No os disculpéis. A mí a veces me ocurre también…
 
   Dejaron la gruta y caminaron hacia el lugar donde Adelle había dejado a Youri.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Vio al muchacho echado y corrió hacia él; el joven que caminaba junto a ella también aceleró el paso.
 
   —¡Youri, he vuelto! —el chico se volvió hacia ella y sonrió. La herida volvía a sangrar. Adelle se agachó junto a él.
 
   —He traído a alguien que te va a curar del todo —el hombre de la capa negra, al apreciar la mirada desconfiada de Youri, se dirigió a Adelle.
 
   —Decidle que solo quiero ayudarle. Que no voy a hacerle daño —Adelle se giró, confusa.
 
   —¿Y por qué tengo que repetirlo si ya lo habéis dicho? 
 
   Kouram sonrió con tristeza.
 
   —Habéis roto la maldición que me tenía confinado en ese cuerpo de pesadilla; pero sigo sin poder comunicarme con el resto de la gente.
 
   —¿Y por qué conmigo sí? —entonces reparó en el colgante. Lo sacó de entre la ropa y lo sostuvo entre los dedos—. ¿Es por esto? ¿La joya líquida? —se giró hacia Youri—. No seas desconfiado, solo quiere curarte. Es buena persona, te lo digo yo.
 
   El muchacho miró desconcertado a esa pareja que se comunicaba en un idioma silencioso que él no entendía. Pero la herida le dolía, y se dejó hacer.
 
   —Sí, esa gema mágica quiebra las barreras del lenguaje —apoyó sus manos sobre el pecho herido de Youri, y la luz dorada acabó con todo resto de lesión—. Ahora vuestro amigo está bien. Solo necesita descansar, y estará perfectamente.
 
   —Muchísimas gracias, Kouram. Por todo.
 
   —No, gracias a vos, mi señora Ailén.
 
   Adelle sonrió, y sin pensárselo dos veces se descolgó la gema y se la entregó.
 
   —Es un regalo para vos —los dos la sostuvieron un momento.
 
   —Pero no puedo aceptarla, ¿cómo os comunicareis con el resto? Vos no sois de aquí.
 
   —Ya me las arreglaré. Es más importante acabar con ese castigo tan horrible con el que cargáis desde hace tanto tiempo —el caballero se arrodilló, aceptó el presente y lo colgó de su cuello.
 
   —Mi señora, pase lo que pase en el futuro, siempre podréis contar conmigo para serviros, siempre —prometió, y besó sus manos. Ella sonrió como toda respuesta.
 
   Se volvió hacia un Youri que, horrorizado, había visto cómo le entregaba a ese hombre la gema que les permitía comunicarse. Pero ella, ajena a todo, abrió su mano, y la joya carmesí se dirigió a su pecho aún dolorido y desapareció en él, haciendo que su cuerpo se rodeara de un fulgor rojizo y sus ojos desprendieran fuego por un instante. Después lo ayudó a incorporarse y cargó parte de su cuerpo sobre ella, ayudándolo a caminar. Se volvió una vez más y sonrió al hombre que dejaba atrás.
 
   —Siempre estaré con vos, mi señora.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri avanzaba apoyado en Ailén y la miraba sin comprender nada.
 
   —¿Pero acaso eres estúpida? ¿Cómo se te ocurre darle el colgante? ¿Cómo hablaremos ahora? 
 
   Ella solo sonreía, divertida.
 
   Youri siguió soltando improperios durante largo rato, hasta que en la distancia divisaron a sus tres compañeros, sentados en el suelo. La barrera de llamas había desaparecido.
 
   Se levantaron y se aproximaron a ellos. Los examinaron a conciencia, y al comprobar que los dos estaban bien comenzaron con las preguntas.
 
   —¿Qué ha pasado?
 
   —¿Tenéis la joya?
 
   —¿Y esa sangre? 
 
   Pero Youri, furioso, cogió a Adelle por los hombros y la puso frente a todos.
 
   —¿Cómo va a contestaros si acaba de regalarle el colgante que hacía que pudiéramos conversar a un tipo raro? —todos la miraron, pero ella seguía sonriendo divertida y se encogió de hombros.
 
   Iniciaron el descenso de regreso. Adelle iba detrás, conteniendo la risa, mientras Youri exponía furioso la situación y los demás escuchaban.
 
   —Si es que es tonta ¿Qué vamos a hacer ahora?
 
   —Tranquilo, Youri, ya encontraremos la manera de entendernos.
 
   —¿Entonces ya nunca podré volver a hablar con Ailén? —preguntó Aithfrid angustiado.
 
   —No sé, esas joyas son muy raras. Yo solo conocía la existencia de una, la de Dhírnam —explicó Nolan.
 
   —Si es que es estúpida —Adelle no lo pudo aguantar más y estalló en carcajadas. Todos se volvieron hacia ella sorprendidos—. Y encima ha perdido la cordura aún más.
 
   —¿Tan torpe me creéis? —cuatro pares de ojos se abrieron como platos al escucharla—. Llevamos meses viajando juntos; hace tiempo que entiendo el idioma sin necesidad de la joya. Hay palabras que aún desconozco, pero aprendo deprisa —y volvió a reír. Aithfrid se acercó a ella y la abrazó.
 
   —¡Ya creía que no podríamos volver a hablar!
 
   —Eso no pasará, bobo —el niño retomó la marcha y todos comenzaron a alejarse, menos ella, que se detuvo un instante. Los vio desde unos metros y pensó cuánto les apreciaba. Youri esperó a que ella llegara a su altura.
 
   —Ailén… —ella lo sonrió—. Cuando creías que estaba muerto me pareció escucharte decir que me necesitabas para seguir tu camino…
 
   Las mejillas de Adelle se encendieron más que el rubí que acababa de entregarle.
 
   —¿Qué tonterías estás diciendo? Lo que dije fue que eres un completo cretino, pero como estabas mal debiste entender cosas raras. ¿Por quién me has tomado? ¡Idiota! —le espetó, y muerta de vergüenza corrió hasta alcanzar al grupo.
 
   Youri la miró, y sonrió una vez más antes de seguir caminando.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Mi señor, la joven ha conseguido la tercera gema y ha roto la maldición que pesaba sobre el mago Kouram.
 
   Erik expuso la situación a un Iuri que, recostado en un diván burdeos, jugaba entre los dedos con una pieza de ajedrez, la reina negra, y lo miraba distraído.
 
   —Así que ha podido ver lo que nadie pudo… Tiene su lógica, a fin de cuentas —se detuvo un momento y miró a su hermano—. Y Ullri, ¿ha vuelto ya?
 
   —Sí, y ha cumplido con lo que le ordenasteis —Iuri sonrió.
 
   —Maravilloso. Todo ha salido según lo planeado. Además, ahora ella tiene un siervo incondicional de gran valía.
 
   


 
   
  
 






 
    
     
 
     
 
     
 
    V Parte: Golsthed y la Esmeralda de la Tierra
 
   
 
    
 
    
 
   Habían dejado Fhárinam hacía ya varias semanas, y se habían adentrado de nuevo en el desierto negro que les obligaba a cubrir con tela cualquier orificio de su cuerpo por donde pudiera colarse ese polvo ceniciento y sumamente molesto. Si las cuentas de Adelle eran correctas, iba a hacer casi un mes desde que descendieran de aquel monte truncado, de su enfrentamiento con Kouram, el mago transformado en bestia, y de la obtención de la tercera joya.
 
   La tercera joya; lo que significaba que ya solamente quedaba una, y se encontraba en el Este, en la tierra natal de Aithfrid, Golsthed. El hecho de que fuera su último destino había revelado innecesaria la realización del ritual que les mostraba el lugar de la gema, de momento. Todos estuvieron de acuerdo en hacerlo una vez pasaran la frontera de Asharad y se adentraran en el nuevo reino.
 
   Habían pasado unos días agradables en el hogar de Youri. El general insistió en que se quedaran hasta que su hijo estuviera repuesto; pero lo que se pensó serían un par de días se habían convertido en casi dos semanas. Aunque en verdad, para todo el grupo fue un alivio disponer de un descanso después de unos meses de viaje tan intensos.
 
   Durante aquellos días Adelle había visitado la ciudad, acompañada de Firias y Dariam. El hecho de que la barrera hubiera desaparecido y el viento en días frecuentes hiciera imposible transitar las calles a cara descubierta, le había concedido una gran libertad de movimientos. Incluso habían asistido a un teatro y a unas fiestas populares en las que había bailado con todos, menos con el insípido de Youri, que se había negado a «hacer el ridículo», en palabras propias. Sin embargo, la tensión que se había creado entre ellos durante aquella primera cena en casa del general, en la que ella había tocado el instrumento que perteneciera a su madre, se había esfumado una vez que habían descendido del monte. 
 
   Cuando llegaba la noche todos se reunían en aquel salón, y ella repetía las piezas de François Couperin que había aprendido a lo largo de los años y repetido miles de veces para su padre. Pronto se acabó su repertorio de suites, pero a ellos no pareció importarles que volviese a tocar las mismas una y otra vez. Cuando terminaba, agotada, todos aplaudían, y ella buscaba la mirada de Youri, que sonreía y asentía en silencio. Pensaba que por fin habían encontrado una manera pacífica de comunicarse. Suspiró; eso implicaba que cuando mejor estaban era cuando ninguno de los dos abría la boca.
 
   Sintió de veras la despedida del general, que les había tratado tan bien durante todo ese tiempo. Y recordó cómo se había acercado a ella cuando estaba lista para partir, montada en Dahimir, y había vuelto a proponerle a su hijo en matrimonio; incluso se había ofrecido a cruzar hasta su mundo para hablar con su padre y pedirle su mano. Ella sonrió. «Le daría un ataque si viera aparecer de uno de los muros del jardín a ese hombre extrañamente vestido, que para colmo no aparentaba más de treinta años, y le pidiera la mano de su hija para prometerla con el suyo». Aunque había algo en lo que tenía razón, después de conocer a su hijo, cualquiera de su mundo le resultaría insustancial. No tuvo más que recordar a aquellos aspirantes que habían llegado pretendiéndola, o los jóvenes aburridos y simples que conocía en las recepciones que ofrecía su padre en la mansión. Si tenía que casarse con uno de esos, prefería hacerlo hasta con el mismísimo Youri; por lo menos podrían discutir debidamente. 
 
   ¿Pero qué estaba diciendo? ¿Cómo podía plantearse esa estupidez ni tan siquiera como una hipótesis? Ese hombre había realizado un lavado de su cerebro durante su estancia en su casa. Frunció el ceño. Casarse con ese cretino… «¡Jamás! Antes muerta que teniendo que atender las demandas de ese idiota como una buena esposa». Sin darse cuenta, apretó las riendas con fuerza. Recordó todo lo que le había dicho cuando creía que estaba muerto, y vagamente lo que había sucedido en Enraira, al confundir ese líquido con zumo. Su rostro se encendió de vergüenza, y agradeció ir cubierta. Pero sus nudillos, cada vez más apretados, delataban su rabia.
 
   —¡Ailén!
 
   Había hecho el ridículo más espantoso, pero no porque sintiera nada por él; era solo porque había bebido, y después porque creía que había muerto por protegerla. Solo había pronunciado palabras que cualquiera habría dicho en esa situación. ¿Pero por qué no podía haber dicho «no te vayas, por favor, te echaré de menos…» o algo así? Sacudió la cabeza con fuerza.
 
   —¡Ailén!
 
   Todo había sido fruto de la situación. Ella quería a Guy, aunque ya estuviera casado con esa estúpida… De repente se preguntó por qué cada vez le costaba más recordar todo lo que tuviera que ver con su mundo y su hogar.
 
   —¡Ailén! 
 
   Levantó la cabeza, asustada, y se volvió a ambos lados. Todos la miraban desde sus monturas, que seguían avanzando.
 
   —¡Ailén! Llevo un rato llamándote —era Aithfrid.
 
   —Déjala, ¿no ves que está atontada la mayor parte del tiempo? —miró furibunda hacia Youri. El clavecín había desaparecido como si de una bandera blanca se tratase. La guerra había comenzado de nuevo. Lo ignoró y se volvió hacia el chiquillo.
 
   —Dime, Aithfrid. Perdona, estaba pensando en mis cosas, y no me he dado cuenta.
 
   —¿Pensabas en tu mundo? —ella asintió. ¿Cómo iba a decir realmente en lo que estaba pensando? De nuevo se sintió rabiosa. Aunque tampoco había mentido del todo—. Quería decirte que ya puedes quitarte las telas del rostro, hemos cruzado la frontera y dejado el desierto atrás.
 
   Sorprendida, comprobó que sus amigos se habían liberado también de ellas, y que ya no les rodeaba una inmensidad negra y cenizas, sino una tierra de intenso color rojizo, de la que brotaban pequeños cúmulos de hierba tierna y verde, ¡verde!, como la de su hogar.
 
   —¡La hierba es verde! —Aithfrid sonrió.
 
   —Ya te dije cuando nos conocimos que tus ojos eran del color de los árboles de mi país en primavera —lo recordó; y aunque en aquel momento se sintió emocionada por la primera muestra de agrado hacia ellos que encontraba, no entendió muy bien el significado. Ella pensaba que las hojas eran verdes. ¿Pero qué sabía entonces de los Reinos Exteriores?
 
   —En mi mundo también es así —lo dijo entusiasmada, mientras se quitaba la tela que había protegido su rostro y dejaba que el viento la arrastrase con él. ¡Qué gusto respirar aire limpio y puro!
 
   —No deberías haber hecho eso —miró a Maiwen—. Si te casas con Youri, como el general tiene planeado, lo necesitarás muy a menudo —dos miradas cargadas de furia se clavaron en la espalda de la muchacha morena, que cabalgaba delante y reía entre dientes.
 
   —¡Eso nunca pasará!
 
   —¡Por supuesto que nunca pasará! —reiteró Youri. Sus miradas se cruzaron un momento, pero ambos las retiraron enseguida.
 
   —Podíamos parar por aquí, estamos junto a un río y ya es tarde. Además, se nos están acabando las provisiones y deberíamos buscar algo para comer —Nolan detuvo a Iriam y los demás lo imitaron.
 
   Acamparon junto a unos árboles, y Adelle corrió a lavarse, pero esta vez se aseguró de no olvidar nada al regresar que le llevase a situaciones incómodas, como aquella vez en Dinaliam. Volvió a ponerse colorada. «Si es que no he hecho más que cosas impropias todo el tiempo».
 
   Cuando regresó, Aithfrid le ofreció unos frutos de color morado, tirando a rojizo, parecidos a las moras.
 
   —Son mieris, están muy ricas —ella tomó una y se la llevó a la boca, tenían un sabor muy dulce y recordó que ese era el gusto que no había sabido identificar cuando probó el hagria. 
 
   —¡Está buenísima!
 
   —Teniendo en cuenta que es la base con la que se hace el hagria, es normal que te guste —¿por qué ese cretino tenía que haber recordado aquello? Lo miró; el muchacho sonreía con sorna—. De cualquier forma, no comas demasiadas, son un tanto indigestas y te sentarán mal —ella se giró, airada.
 
   Él, Maiwen y Aithfrid se marcharon en busca de algo para comer, y ella se quedó junto a Nolan, bajo los árboles. No podía dejar de mirar, hechizada, cómo el viento mecía las hojas verdes iluminadas por la luz del atardecer, mientas danzaban al ritmo del canto de los pajarillos que anidaban en las viejas y retorcidas ramas. Era como haber vuelto a casa. Por un momento sintió que regresaba a aquel lugar junto al lago donde iba siempre que montaba sola a caballo, y sonrió. Se puso en pie.
 
   —Nolan —el joven la miró—, ¿me dejas ir a dar una vuelta? Prometo no alejarme. Y me llevo a Daria.
 
   El caballero lo pensó un instante y después asintió.
 
   Contenta, caminó entre los árboles, dejando que el aire refrescase la piel de su cuerpo y que el aroma de la hierba tierna y nueva penetrase por su nariz. ¡Qué agradable! Entre el bosque divisó un árbol que tenía unos frutos de forma semiesférica de color verdoso tirando a amarillento.
 
   —¡Un peral silvestre!
 
   Le encantaban aquellas frutas de sabor agrio. Se acercó; pero para su decepción comprobó que todos los frutos crecían en lo alto, fuera del alcance de su mano. De repente, un ruido entre los matorrales la sobresaltó y se puso en guardia. Por entre unas zarzas cercanas salió un pequeño ciervo de pelaje oscuro, con una franja blanca en el lomo. Huyó veloz de ella, y dejó caer uno de los frutos. Ahora entendía por qué los únicos estaban en la parte alta. 
 
   Examinó su entorno a conciencia, pero no atisbó ningún peligro; dejó a Daria junto al tronco, descansando sobre la hierba, y comenzó a trepar. No tuvo que ascender demasiado, y haciendo una especie de bolsa con la tela de su camisa recogió varios frutos. Después comenzó a bajar, pero como solo se servía de una mano, resbaló y cayó, quedando sentada en el suelo con los frutos esparcidos alrededor.
 
   —¡Qué daño!
 
   Enseguida se recompuso y los recogió. Además, divisó una planta con más de esas ricas mieris; recogió todas las que pudo entre las manos y se sentó con la fruta sobre las piernas. Las contempló y se relamió. Comenzó con las peras, y terminó dando cuenta de un buen montón de mieris rojizas, hasta que estuvo verdaderamente llena. 
 
   Súbitamente, oyó pasos que se acercaban. Apoyó una rodilla y la planta del otro pie en el suelo. Con la mano buscó la empuñadura de la espada, tanteando entre la hierba, sin apartar la vista de las ramas que se iban separando. Asió con fuerza el objeto cilíndrico y apuntó a la persona que acababa de aparecer. Era Nolan, que había estado vigilándola desde que se marchó. Suspiró, pero de repente lo que tenía en su mano comenzó a agitarse. Sobresaltada, miró lo que sostenía. Aquello no era Daria, aquello era… ¡una culebra! La soltó con repugnancia y horror, y dando un grito se colgó sin pensarlo del cuello del caballero rubio, que contemplaba incrédulo la escena. Instintivamente hundió el rostro en su pecho y gimoteó.
 
   —¡No las soporto, no las soporto! Cualquier cosa menos eso. ¡No las soporto!
 
   El joven retiró su cara con la mano y comprobó que toda la piel en torno a su boca estaba rosada del líquido que soltaban las mieris. Su cuerpo tembló, se llevó una de las manos a la boca y ya no pudo aguantarlo más. Prorrumpió en carcajadas. Reía con tantas ganas que se le saltaban las lágrimas. Adelle lo miraba, extrañada y atónita, pero el joven no dejaba de reír. De repente se dio cuenta de que estaba agarrada a su cuello y que él la tenía cogida con un brazo. Se soltó y se paró delante del caballero, boquiabierta. ¿Se estaba riendo de ella? Por fin pareció que se calmaba un poco; aunque aún entre risas se acercó, y con el puño de la casaca blanca limpió su rostro. La tela quedó teñida de un color rosado.
 
   —Perdonadme, Ailén… Pero es que ha sido muy divertido —ella, ofuscada, se volvió, le dio la espalda y volvió al campamento.
 
   Nolan aún sonreía, y de vez en cuando dejaba escapar una leve carcajada, lo que hacía que ella se tornara y lo mirase con los ojos entrecerrados.
 
   Cuando llegaron, los otros ya habían vuelto. Habían traído dos conejos que Maiwen había limpiado y estaba preparando al fuego. A Adelle se le revolvió el estómago nada más verlo.
 
   —¿Dónde estabais? —Nolan sonrió, y ella lo miró furibunda.
 
   —Fuimos a buscar algo de fruta.
 
   —Espero que no hayas comido más de esas… —Youri la miró.
 
   —¡Eso no es asunto tuyo! —pero su estómago le dio una sacudida. Se llevó las manos a la tripa. «¡Maldita sea!».
 
   —¡Esto ya está!
 
   Maiwen convocó al grupo en torno a la hoguera y se dispusieron a comer; pero a Adelle le había empezado a doler mucho el estómago y se quedó parada a unos metros, sujetándose el abdomen. La chica cortó un trozo de carne y se lo tendió. Sintió como si su estómago se retorciera, y se llevó las manos a la boca. Salió corriendo hacia unos matorrales que había alejados y vomitó. Cayó de rodillas; el estómago la estaba matando. Maiwen se acercó y le secó la frente, cubierta de gotas de sudor.
 
   —¿Estás bien? 
 
   No pudo ni responder. Un nuevo espasmo la hizo encogerse. Youri respondió por ella.
 
   —Se habrá puesto morada de esas frutas. Mira que se lo dije…
 
   Ella lo miró, furiosa, pero nuevamente tuvo que encogerse. Maiwen la llevó junto al grupo e hizo que se tendiera. Le dolía el vientre terriblemente.
 
   —Tranquila, solo es una indigestión; se te pasará pronto —la cubrió con una manta, y ella se encogió por el dolor dándoles la espalda. La muchacha volvió junto a los otros y siguieron comiendo.
 
   —Si es que mira que es tonta… Ya le dije que eran indigestas. Nolan, ¿cuántas se ha comido?
 
   El caballero soltó una carcajada al recordar lo que había ocurrido, y todos lo miraron un tanto sorprendidos. Adelle se volvió hacia él.
 
   —Nolan… Desde que estás con Youri te has vuelto un cretino como él —pero de nuevo tuvo que apretarse el estómago.
 
   Los dolores cesaron de madrugada, cuando ya todos dormían. Adelle tenía la boca seca y se incorporó del lugar que ocupaba junto a Aithfrid y Maiwen, y caminó hacia el arroyo. Se arrodilló, se lavó la cara y bebió con avidez. ¡Gracias a Dios que había pasado! No volvería a comer esas futas del demonio en la vida.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Nolan entreabrió los ojos cuando sintió los movimientos de la chica y la siguió. Comprobó que se dirigía al riachuelo, se arrodillaba y bebía.¡Qué bien que ya se le hubiera pasado!
 
   —Ailén, ¿ya os encontráis mejor? —la muchacha se giró, asustada, con el agua aún chorreándole. Asintió. Él se inclinó y la limpió con el puño de la casaca, como había hecho esa tarde—. Perdonadme por reírme. Debo haberos parecido un grosero. No era mi intención —pero para su sorpresa, ella sonreía feliz.
 
   —¡Nolan! ¿De verdad crees que me enfadaría en serio porque te rieras de algo así? ¡Yo también lo habría hecho! —él miró sus ojos verdes, risueños—. Si no me hubiera dolido tanto el estómago, te habría dicho lo feliz que me sentía por verte reír así; de verdad, de corazón. Me ha hecho sentirme muy bien. Siempre pareces tan frío, tan distante, que no sé muy bien cómo acercarme a ti… Y me hace sentir muy mal, porque me da la sensación de que te encuentras terriblemente solo. Pero hoy me he sentido muy feliz, porque te has convertido por fin en uno de nosotros —el joven rubio la miró asombrado. ¿Qué tenía esa muchacha? Ella volvió a sonreír. Se acercó a él y lo besó en la mejilla—. Buenas noches. Y no creo que seas un cretino; ni siquiera lo pienso de Youri… ¿Cómo iba a pensarlo de ti? Pero te traté como hubiera hecho con cualquiera de mis amigos, porque eso es lo que eres para mí —se incorporó y emprendió el regreso. 
 
   Él, aún agachado, la detuvo.
 
   —Gracias, Ailén, vos también sois mi amiga, sois más que eso… —la muchacha le dedicó una sonrisa.
 
   —¡Que descanses, Nolan! —la vio desaparecer, y se sentó con la espalda apoyada en un tronco, observando cómo el agua fluía entre las rocas.
 
   —Lo siento, mi señora, os amé más que a nadie. Pero ya he hecho mi elección.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Iuri observaba, de nuevo desde la distancia, la apacible quietud de aquel grupo que se reconfortaba y se protegía mutuamente. Por un momento, un atisbo de envidia y celos cruzó su mente. Pero lo desechó de inmediato. Todo era como debía ser, y él tenía muy bien pensado lo que iba a obtener con todo aquello. Ni Erik, ni Ullri sabían a ciencia cierta cuáles eran los planes del verdadero Príncipe de la Oscuridad.
 
   Despertar había sido extraño: olvidar lo que creía haber sido durante tanto tiempo y retomar su verdadera conciencia. Sin embargo, algo había cambiado en él. Ya no era como solía ser antaño, y aunque seguía los designios marcados, una sombra de su pasado ficticio reciente lo atormentaba; lo hacía demasiado.
 
   Volvió a fijar la mirada en el ligero campamento al percibir movimiento. No era su forma de actuar aproximarse tanto a ellos. Por lo general iban siempre un paso por delante, preveían donde se encontraba cada gema, su señora se lo había dicho. Pero la esmeralda era una excepción. Por primera vez en todo el tiempo que había durado ese viaje, tenía que esperar a que ella averiguase dónde se encontraba la gema; y aunque ya había decidido no intervenir, debía mantenerse siempre cerca. Así había sido en Asharad, aunque de una manera bien distinta a las anteriores.
 
   El más joven de ellos intentaba despertar a la muchacha, la humana, que se resistía y suplicaba por unos instantes más. El amanecer se acercaba y él tuvo que ocultarse, aunque podía observarla desde la protección que le ofrecía su magia, pero al contemplarla… No pudo más que sonreír.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En cuanto se le pasó el dolor, Adelle durmió plácidamente; pero solo un par de horas después de haber conseguido olvidarse de las malditas frutas, de las penurias del viaje y regresar a su confortable vida, donde solo existían un piano y una puerta abierta a un jardín de rosas. La zarandearon.
 
   —¡Ailén! Ya casi ha amanecido y tenemos que irnos.
 
   Ella resopló.
 
   —Aithfrid, solo un ratito más. Por favor —pidió, y se arrebujó entre las mantas.
 
   —Pero Youri se enfadará. Además, me dijo que si no hacía que te levantases, vendría él mismo a ponerte en movimiento —ante la horrible idea de verse sacudida por ese bruto, Adelle, de mala gana, comenzó a incorporarse—. ¿Ya te encuentras bien? —asintió somnolienta, y con paso vacilante se acercó al riachuelo para lavarse. 
 
   El agua fría la espabiló, pero no lo suficiente; ella solo quería dormir. Quedó de rodillas, contemplando su reflejo húmedo en el improvisado espejo. Se preguntó por qué a todo el mundo le habían entrado esas terribles prisas por acabar el viaje y encontrar la cuarta gema. Contra todo pronóstico, se sorprendió lamentando que ya solo quedara la parte final del viaje. Eso significaba que, una vez tuvieran la joya en su poder y regresaran a Dhírnam, ella volvería a su hogar, a su Francia y con su familia, y todas aquellas personas se convertirían en una especie de sueño. Quizá ya nunca volviera a verlas, y era la primera vez que tenía amigos. ¿Pero en qué estaba pensando? Su lugar estaba junto a los suyos, en su realidad. O mejor dicho, lo que quedara de los suyos. Escuchó pisadas a su espalda.
 
   —¿Cuánto tiempo vas a pasarte así, cabeza hueca? —miró al joven moreno, de ojos azules como el cielo nocturno, y sintió pena. ¿Ya no volvería a discutir con él? El muchacho sonrió con perversidad, y le mostró lo que tenía en una palma de la mano—. Pensé que a lo mejor gustabas de desayunar antes de ponernos en marcha. 
 
   Lo que Youri sostenía era un puñado de mieris a la altura de su rostro. Se incorporó indignada y de un manotazo las arrojó al suelo.
 
   —¡Eres un cretino!
 
   ¿Cómo, siquiera por un instante, había lamentado perder de vista a ese completo idiota? Escuchó una risa a su espalda; pero no se giró y siguió avanzando rabiosa hasta donde estaban los demás. Ya se había despertado por completo. 
 
   Nolan se acercó a ella y le sonrió con gentileza, en señal de saludo. Recordó su conversación de la noche y se alegró de haber podido derretir aunque fuera un poquito y un instante su gélido corazón.
 
   —Si estáis de acuerdo, hemos pensado que sería un buen momento para llevar a cabo el ritual y saber dónde exactamente encontraremos la esmeralda.
 
   Ella asintió. No le gustaban demasiado esa especie de visiones que tenía del pasado, pero sabía que era la única manera.
 
   Los primeros rayos de sol convertían mechones de su cabello en finos hilos de oro cuando los ojos de sus compañeros comenzaron a brillar y a arrastrarla a aquel abismo de tinieblas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En la oscuridad divisó un espeso bosque. A la entrada jugaban dos niñas.
 
   —¡Bienvenida, Ailén! La señora os espera.
 
   Cada una de ellas tomó una de sus manos y la guiaron a través de senderos plagados de plantas que crecían con esplendor y abundancia, cargadas de extrañas pero hermosas flores de cientos de colores distintos. Los árboles altos conformaban una cúpula cristalina, translúcida y verdosa. Y allí, en mitad de un claro, como si de un trono de ramas y raíces se tratase, se hallaba sentada una mujer de cabello ensortijado y largo, del color del fuego, y de ojos negros, que vestía con telas que parecían hojas entrelazadas de varios colores, haciendo que la hermosa dama quedara perfectamente acoplada al conjunto boscoso. La estaba esperando. Las dos lo sabían. Pero no a un recuerdo, sino a ella: a Adelle Legrand. 
 
   La ninfa del cabello de cobre se levantó y se aproximó a ella. Las dos niñas habían desaparecido. La miró a los ojos y sonrió.
 
   —Os espero, Ailén.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Todo comenzó a desvanecerse de nuevo, y retomó las sensaciones reales. El frío del amanecer, el resplandor de las primeras luces… Y el contacto de sus compañeros, que la sostenían.
 
   —Estoy bien —sin embargo, esta vez había sido distinto.
 
   —¿Qué has visto? —inquirió Youri, nervioso.
 
   —Ha sido diferente. Esta vez no ha sido un recuerdo. Me está esperando a mí.
 
   —¿Esperando? ¿A quién te refieres? —Maiwen la ayudó a apoyarse contra un árbol.
 
   —A la mujer que tiene la joya. Me llamó por mi nombre, y dijo que me esperaba —miraba las punteras de sus botas, pero aunque no podía verlos sabía que las miradas de sus compañeros estaban fijas en ella, esperando más detalles—. Me encontraba a la entrada de un bosque muy hermoso, y dos niñas me recibieron y me llevaron junto a una dama de cabello encendido como el fuego y ojos negros como abismos. Estaba sentada en una especie de sala creada por árboles y cubierta por una cúpula de hojas. Cuando me vio llegar se acercó a mí y me habló directamente. Me dijo: «Os espero, Ailén». Y eso fue todo. Ha sido un poco raro… —pero se detuvo al ver la cara de horror de sus amigos. ¿Habría dicho algo indebido?
 
   Nolan se acercó a ella y apretó su brazo.
 
   —¿Estais segura de lo que decís?
 
   —Claro —¿cómo no iba a estarlo? Acababa de verlo. Y esa mujer la había llamado con su nombre.
 
   —Sin duda, esta es la peor de las pruebas a las que tendremos que enfrentarnos —Maiwen acariciaba la trenza negra que caía sobre su pecho.
 
   —¿A qué os referís? No lo comprendo.
 
   —¡Tonta! Esa mujer que describes no puede ser otra que la hechicera del bosque de Zíhar.
 
   —Si es ella, esto va a ser muy difícil —Aithfrid seguía con la expresión atemorizada en el rostro. Ella lo acercó hacia su cuerpo.
 
   —¿Qué hay tan horrible en esa mujer? 
 
   El niño alzó la vista.
 
   —La hechicera Azaharia es temida en todo Golsthed. Más que eso: en todas las Tierras Exteriores. Además de ser una usuaria de la tierra muy poderosa, utiliza magia oscura. Cuentan que existe desde siempre. Nadie osa acercarse a sus dominios.
 
   —Sin embargo… Me pregunto qué llevaría a la reina a entregarle la joya a esa bruja. No recuerdo que nunca interviniese en ningún conflicto a favor de nadie.
 
   —¿Quién sabe? Lo que está claro es que esta vez tendremos que estar muy alerta.
 
   Adelle no daba crédito; «¿Esta vez?». Hablaban como si las otras veces hubiera sido un camino de rosas obtener las gemas. Además, no entendía por qué infundía tanto temor esa mujer hermosa que la había invitado a visitarla. A ella le parecía la menos amenazadora de todos los que protegían las gemas.
 
   —Pues no entiendo lo que decís. ¿Qué diferencia hay entre ser una hechicera y un mago? No lo comprendo.
 
   Youri la miró con los ojos entornados.
 
   —¿Cómo puedes siquiera compararnos? Esa mujer hace uso de las artes oscuras.
 
   —¿Las artes oscuras? ¿Te refieres al mismo tipo que las que usan los Aldrieds? —pensó de nuevo en Alexia—. Pero eso no quiere decir que sea mala, simplemente tiene una capacidad que vosotros no poseéis.
 
   Youri la miró, furioso.
 
   —¿Vas a empezar con eso otra vez? Si son artes oscuras, es porque no pueden traer nada bueno, ¡estúpida!
 
   Nolan intervino antes de que la cosa pasara a mayores.
 
   —Sea como sea, es lo que ha visto y hacia allí habrá que dirigirse. No hay nada más que hablar sobre esto. Aithfrid, ¿dónde quedan esos bosques?
 
   El niño pensó un momento.
 
   —Más allá de Hértira, la capital.
 
   —¿Hay alguna manera de llegar dando un rodeo sin tener que pasar por la ciudad? —la cabellera rubia negó.
 
   —No, hay que atravesarla. 
 
   —¡Maldita sea! —Youri dio una patada a una piedra—. Confiaba en no tener que pasar por allí.
 
   —¿Por qué?
 
   Adelle no comprendía la razón por la cual su visión estaba dando tantos problemas en esa ocasión, cuando las otras veces se habían dirigido al destino señalado sin poner ningún tipo de pega.
 
   —Golsthed nunca ha llegado a gozar de la protección de la gema. Aunque ahora que sabemos quién la custodia es perfectamente lógico. Y las medidas de seguridad, sobre todo en la capital, son tremendas.
 
   —¿Y cuál es el problema? No somos delincuentes.
 
   —¡Pero mira que eres simple! ¡Delincuentes, no! Pero, ¿qué hacemos con tus ojos? ¿Crees que en una ciudad donde temen ser atacados continuamente te dejarán pasar encapuchada? —ella se encogió de hombros—. Esto va a ser complicado.
 
   Aithfrid, de pronto, cogió la mano de Adelle.
 
   —No sabía si nos daría tiempo, pero ya que tenemos que pensar una manera de atravesar Hértira de forma segura, podríamos hacerlo desde el templo de mi maestro. Está en un bosque antes de llegar a la capital —la joven lo miró. Era la primera vez que hablaba sobre algo que tuviera que ver con su vida.
 
   —¿Tu maestro? —el niño asintió.
 
   —Sí, se hizo cargo de nosotros cuando mi hermana Heldia y yo quedamos huérfanos. Antes vivíamos en Hértira, pero hubo un terremoto y mis padres perecieron en un derrumbamiento. Como éramos bastante pobres… ese hombre se hizo cargo de nosotros, y fue el que me enseñó a usar la magia. Además, cuando mi hermana desapareció, cuidó de mí.
 
   —¿Desapareció? —Adelle posó su mirada en los ojos marrones que contemplaban el suelo mientras hablaba.
 
   —Sí… desapareció —la chica supo que no debía preguntar más.
 
   —Entonces, ¡vayamos a ver a tu maestro! 
 
   Todos la miraron.
 
   —Pero…
 
   —¡Ni peros ni nada! Hay que idear un plan para pasar por esa ciudad, ¿no? Y estoy segura de que después de un viaje tan largo, Aithfrid se alegrará de volver a ver a su maestro —todos miraron al niño, que sonreía, y ninguno fue capaz de discutir la orden.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿Azaharia tiene la esmeralda? 
 
   Iuri asintió con desgana. Ullri apuraba los restos de una copa, y Erik se paseaba inquieto por la estancia. El que acababa de dar el parte a sus hermanos lo miró malhumorado.
 
   —¿Podrías parar? ¡Es realmente irritante! —se detuvo al momento, y lo miró con el rostro descompuesto.
 
   —¿Pero cómo puedes estar tan tranquilo? Esa mujer… puede trastornar por completo nuestros planes.
 
   —¿Crees que no lo sé? Esa reina lo planeó bien. De cualquier modo, habrá que arriesgarse y esperar a ver qué ocurre.
 
   —¿Esperar? —Iuri asintió, y fijó su vista en la esfera, que brillaba siempre llena y berila sobre ellos.
 
   —Por supuesto, por mucho que te cueste, Erik, te mantendrás al margen. Ya veremos qué hace esa bruja.
 
   —Pero si cae en sus manos, ella estará en un peligro que no podemos ni tan siquiera imaginar.
 
   —Ya sabes cuáles son mis órdenes —Erik guardó silencio, y Ullri dejó la copa sobre la mesa. Miró a su señor y pensó que no era Erik el que más tendría que contenerse ante todo aquello.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Casi anochecía cuando se aproximaban al hogar de Aithfrid. Habían transcurrido tres días desde la visión, y aunque nadie decía nada se podía palpar la inquietud. Adelle seguía sin comprender muy bien. Se habían enfrentado a cosas espantosas. ¿Por qué aquella mujer los alteraba tanto a todos? Sin embargo, Aithfrid marchaba feliz, y ella sonreía; se imaginaba regresando a casa y abrazando a su padre después de todo aquel tiempo transcurrido. Debía sentirse muy contento.
 
   Recordó lo que había dicho de su hermana. «¿Desaparecida?». Pero no se atrevía a preguntar por temor a herirle, así que lo dejó estar.
 
   El lugar donde Aithfrid había pasado la mayor parte de su vida era una construcción de madera en mitad de un bosque. Quedaba elevada del suelo por unas vigas que, supuso Adelle, impedían que el agua llegara durante la época de lluvias hasta la vivienda. El techo era de baldosas de arcilla. En lugar de ventanas, algunas de las paredes estaban recubiertas por una especie de paneles correderos de marcos de madera, unidos por una especie de tela o papel; no supo captarlo bien. Orientada al este se situaba una pequeña terraza que daba a un jardín. 
 
   Allí sentado había un hombre fumando en una pipa larga, con la boquilla y el recipiente para el tabaco de metal, similar a la que le había visto usar a Youri en una ocasión. El niño corrió veloz a su encuentro.
 
   —¡Maestro! 
 
   El hombre se giró al escuchar la voz del chiquillo. Adelle se quedó impactada: aquel hombre estaba ciego. Sus pupilas, de un azul casi transparente, estaban perdidas y no miraban a ninguna parte; sin embargo su rostro se adornó con una sonrisa radiante al sentir el contacto de los brazos del pequeño. Era un anciano de pelo grisáceo, y facciones amables. Su rostro arrugado mostraba una verdadera ternura ante la llegada del niño. Vestía una especie de pantalón holgado y una bata amplia anudada con un cordón.
 
   Los cuatro se mantuvieron en un segundo plano hasta que Aithfrid, emocionado, condujo al anciano ante ellos de la mano. Se paró frente al grupo y se inclinó. Todos hicieron lo mismo, y Adelle los imitó. 
 
   Aunque no podía verlos, sonrió.
 
   —Mi nombre es Kahium; mucho gusto en conocerlos, ilustres viajeros.
 
   Todos fueron presentándose. Cuando le llegó el turno a Adelle y el hombre sostuvo sus manos entre las suyas, la mirada ciega de aquel anciano se hundió en la suya verde, y un atisbo de claridad que no llegó a explicarse se hizo presente en su mente. Por un momento el impacto del descubrimiento no la dejó reaccionar; pero al fin dominó sus nervios y siguió a sus compañeros al interior de aquella extraña casa.
 
   El suelo era de madera, y al igual que los paneles que había visto en el exterior, la mayoría de las paredes eran también marcos correderos que daban paso a las distintas habitaciones, en su mayoría vacías o con escasez de mobiliario.
 
   Una mujer joven ataviada con una clase de bata de manga larga y amplia los recibió en silencio. La vestimenta, hermosamente bordada, se cruzaba sobre su pecho y se ceñía a la cintura por una faja anudada de manera sencilla. La muchacha, callada, les sirvió una cena consistente en arroz y pescado, que Adelle devoró agradecida y encantada de comer caliente de nuevo. ¡Estaba buenísimo! Aithfrid, sentado junto a ella, se acercó y le susurró al oído:
 
   —La chica que nos ha atendido se llama Shina. Después de ver cómo los Aldrieds aniquilaban a su familia no ha vuelto a hablar. Es muy retraída, pero muy dulce cuando la conoces. Lo que ocurre es que es tímida, y prefiriere no estar presente cuando hay gente —ella asintió. 
 
   «Más vidas destrozadas por los Aldrieds».
 
   Tras la cena se despidieron amablemente del anciano, con el que habían hablado poco, pero siempre de manera extremadamente correcta y afable. Adelle sintió la gran diferencia de caracteres entre el padre de Youri cuando los acogió en su casa y aquel hombre, pero su corazón le decía que había algo más.
 
   Shina los acompañó a unas estancias separadas por paneles; una para los hombres y otra para Maiwen y ella. En el suelo había dispuesto una especie de fundas de tela rellenas de algo mullido y cómodo, cubiertas con mantas. Las dos jóvenes ocuparon sus respectivos lechos, y la respiración de Maiwen pronto se acompasó. Sin embargo, Adelle no podía dormir, y no hacía más que dar vueltas sobre aquella extraña cama. 
 
   Al fin, desesperada, se levantó. Descorrió levemente la pared de papel que las separaba de sus compañeros y comprobó que todos dormían. En silencio, dejó la estancia y caminó, intentando que sus pies hicieran el menos ruido posible sobre el piso de madera. Sin embargo, los crujidos que producía el peso de su cuerpo hacían que a cada paso se quedase congelada, hasta que el eco desaparecía. ¿Qué estaba buscando exactamente? Ni siquiera sabía por qué se había levantado.
 
   Al pasar por el salón central, donde habían estado comiendo en aquella mesa baja, sentados sobre almohadones, divisó que la puerta corredera estaba abierta y que sobre la terraza de láminas de madera se hallaba sentado el anciano, fumando. Sin pensarlo, se dirigió allí.
 
   —Buenas noches… espero no molestaros —el hombre se giró, exhaló el humo de su boca y sonrió.
 
   —Sentaos junto a mí, jovencita —ella obedeció y ocupó un lugar junto a él, dejando que sus pies colgasen mientras los mecía—. ¿Os habéis dado cuenta de quién soy? 
 
   Se quedó sorprendida por la pregunta. Tenía pensado plantear el tema, pero no de una manera tan directa. Agachó la vista.
 
   —No sé muy bien la razón. Pero en cuanto os vi, mi corazón me lo dijo —apretó fuerte las manos contra el suelo. Se sentía un poco incómoda revelando aquel secreto.
 
   —Eso es porque sois realmente especial. Yo también sé quién sois vos —ella alzó la vista, extrañada. 
 
   —Solo soy una simple humana que puede ver unas gemas que a este mundo le ayudarán, pero no tengo nada de especial. Más bien soy una carga para los que viajan conmigo.
 
   —No creo que eso sea cierto. El cambio que habéis logrado en Aithfrid, por ejemplo, no es algo simple o sencillo. Ese chiquillo se encerró en sí mismo después de que su hermana desapareciera. Y ni yo pude sacarlo de ahí; sin embargo ahora es un niño completamente normal.
 
   —Gracias, pero no creo que haya sido solo cosa mía. Yo lo quiero de verdad, y lo único que he hecho ha sido demostrárselo siempre que he podido o he creído que lo necesitaba. Pienso que, verdaderamente, realizar este viaje le ha hecho darse cuenta de su valía, y le ha conferido confianza en sí mismo.
 
   —Puede ser… —volvió a dar una calada.
 
   —¿Puedo preguntaros cómo lo hicisteis? —era algo que la llevaba atormentando desde que sintió ese vuelco en su corazón.
 
   —¿Te refieres a cómo hice desaparecer los ojos verdes? —asintió, sonrojada—. No fui yo exactamente… Estuve al servicio de Asahorón, un noble Aldried, pero me cansé de sus deseos de sangre, de la guerra y del rencor hacia las Tierras Exteriores. También deseaba ver la luz —otra vez volvía a escuchar ese deseo—. Deserté de sus filas, y la pérdida de la vista fue su regalo de despedida —sonrió con tristeza—. Aunque no me importó demasiado: fue como firmar mi carta de libertad; y aunque es cierto que nunca he podido ver la luz, puedo sentirla. El calor de esa gran bola de fuego allí en lo alto, y la vida de este mundo. Tan distinto de la oscuridad eterna —Adelle escuchaba en silencio—. Me oculté en estos bosques durante largo tiempo, disfrutando del aire, del ardor del sol, del olor de la hierba fresca… Un día, dos chiquillos aparecieron en el bosque, solos y perdidos. Aunque no pueda ver, puedo sentir el aura que desprenden las personas —explicó la duda que sabía se plantearía en la mente de Adelle—. Y decidí redimir algo, aunque fuera un parte muy pequeña de los pecados que había cometido mientras estaba bajo las órdenes de Asahorón. Así que los acogí aquí, y me encargué de ellos. Aithfrid tenía un tremendo potencial como mago, pero era muy retraído; sin embargo Heldia era muy parecida a ti, a tu corazón humano, siempre lleno de vida y energía. Era el sustento de Aithfrid. Un día, en el bosque, fue atacada por un Hardim, y un noble la rescató.
 
   —¿Un Aldried? —el anciano asintió—. ¡A mí también me salvó una noble de una de esas bestias en los bosques de Dinaliam!
 
   —Sabía que a pesar de mi edad mi percepción no estaba tan alterada. Sois muy parecidas; quizás por eso Aithfrid se ha aferrado a vos de esta manera: porque sois una manera de recuperar a Heldia.
 
   —¿Pero qué le ocurrió? —el anciano volvió a dejar que una nube de humo grisácea volase sobre ellos.
 
   —Que se enamoró, niña, de su salvador… y él de ella —Adelle abrió los ojos de par en par. ¡Enamorarse de un Aldried!—. Solo yo lo sabía. Aithfrid ni siquiera pudo imaginar, ni puede, una cosa así.
 
   —Pero… ¿algo salió mal?
 
   —La felicidad de unos siempre trae tristeza para otros, sobre todo en asuntos de amor. Heldia, después de mucho resistir, decidió marcharse con aquel hombre. En parte porque yo la forcé a seguir su camino. Dejar solo a Aithfrid la atormentaba, de manera que prometí encargarme de él y estar a su lado hasta que encontrase su propio destino. Le dije que no era justo empeñar su propia felicidad por la de su hermano. Así que, finalmente, un día se fue.
 
   —¿Y Aithfrid?
 
   —La buscó durante mucho tiempo, pero creo que acabó por convencerse de que había muerto a manos de uno de nosotros; y eso solo hizo que se encerrara más en sí mismo. Comenzó a estudiar magia sin descanso y a ejercitar sus poderes. Pronto me superó, pero yo temía que lo que movía su corazón fuera el odio, el odio hacia los que le habían robado lo que más amaba —las palabras de Youri regresaron a su mente: «todos hemos perdido a alguien por su culpa»—. Pero vos habéis cambiado eso. Su corazón ya no alberga odio, ahora utiliza su magia para ayudar y proteger. A vos, en particular; lo he sentido cuando estabais juntos —los ojos de Adelle se humedecieron.
 
   —¿Cómo podría haber hecho yo algo tan importante?
 
   —Por que sois especial.
 
   —Y Heldia, ¿qué fue de ella?
 
   El anciano sonrió.
 
   —Es feliz; viven ocultos en este mundo, pero son felices. No hace mucho que tuve noticias de ella, siempre ha estado pendiente de su hermano, aunque desde la distancia.
 
   —¡Pero si Aithfrid supiera que está bien sería muy feliz!
 
   —¿Eso creéis? ¿O solo regresaría el odio a su corazón por que le arrebataron lo que más quería? —Adelle reflexionó un instante.
 
   —Tenéis razón. De cualquier forma ¡Lo sabía! ¡Sabía que había gente entre los vuestros de buen corazón, como Alexia! Ojalá pudiera decírselo a todos.
 
   —No lo hagáis, Ailén, os lo pido por favor. Hay cosas que no pueden cambiar —de nuevo esas palabras.
 
   —Es algo demasiado antiguo —continuó ella. El hombre asintió y sonrió con pena. Los dos guardaron silencio un instante.
 
   —¿Por qué no volvéis antes de que se den cuenta de vuestra ausencia? —Adelle se levantó—. Os pido que no comentéis nada de esto con nadie —la muchacha sintió una gran tristeza, pero accedió.
 
   —Lo prometo. Buenas noches.
 
   —Que descanséis, señora —la chica regresó al cuarto donde Maiwen seguía durmiendo plácidamente y se acostó. 
 
   ¡Sentía tanta rabia y tanta impotencia por no poder demostrar a ese mundo tan ciego que podían convivir si se lo proponían!
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Pienso que la mejor manera es intentarlo de cara; si hacen que se descubra, usamos la magia y listo. Tres de nosotros ya no tenemos rival en esto, sería muy fácil.
 
   —Youri… No seas imprudente. ¿Crees que Eilium o Dinaliam no se verían afectados en un conflicto entre reinos si dos de los miembros de sus familias reales atacasen al ejército de Golsthed? —Nolan apuraba un té caliente que Shina les había servido en aquella sala que daba al jardín.
 
   —Nolan tiene razón. Cuanto más desapercibidos pasemos, mejor —Maiwen miraba el pequeño estanque que había tras la casa.
 
   —Pues entonces, supongo que es mejor hacerlo durante la noche. Al menos nos cruzaremos con menos gente.
 
   Adelle permanecía ausente, y dejaba que ellos hicieran los planes. Sinceramente, no estaba muy interesada en ese tipo de estrategias. A lo que no dejaba de dar vueltas era a su conversación con el maestro de Aithfrid la noche antes. ¡Un Aldried enamorado de un habitante de los Reinos Exteriores! No imaginaba un ejemplo mejor de convivencia y entendimiento. Apretó los labios de rabia al no poder contárselo a ninguno de ellos.
 
   —¿Tú qué piensas, Ailén? —Maiwen la había preguntado, y ella los miró por primera vez en mucho rato.
 
   —Que… que me parece bien —Youri se levantó y golpeó la mesa con las palmas de las manos. 
 
   —¿Qué es exactamente lo que te parece bien? ¡Si no has escuchado absolutamente nada de lo que hablamos!
 
   —¡Pues no! Pero es que realmente pienso que mi opinión no importa en estos casos. No conozco estas tierras, ni a su gente. No tengo ni la menor idea de a qué nos enfrentamos. Por eso pienso que lo que decidáis vosotros está bien.
 
   El muchacho se dio por vencido y volvió a tomar asiento. En el fondo tenía razón; pero le molestaba verla tan distraída, ¿qué demonios tendría en la cabeza?
 
   Todo quedó dispuesto para que esa misma noche partieran hacia el encuentro con la guardiana de la última joya, esa a la que tanto temían.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aithfrid se despidió de su maestro con la promesa de regresar pronto, y todos se dispusieron a partir. Cuando se alejaban de la vivienda, el anciano reclamó la atención de Adelle.
 
   —Ailén, ¿podéis venir un momento? —ella regresó sobre sus pasos y se acercó a aquel hombre de mirada vacía—. Dos auras pugnan por vuestra alma, estad alerta y nunca perdáis la esperanza —ella sonrió.
 
   —Ya sé que algo extraño me está pasando. Todos creen que no me he dado cuenta, pero pienso que es mejor así. De cualquier forma, os aseguro que soy muy fuerte, aunque no lo parezca; este viaje me ha enseñado cosas de mí misma que jamás hubiera imaginado posibles.
 
   —Ya lo veo, señora. Nunca os rindáis.
 
   —Os lo prometo.
 
   Regresó junto al grupo y montó a Dahimir. Youri se acercó a ella.
 
   —¿Qué quería el viejo? —ella sonrió.
 
   —Advertirme sobre ti; dice que eres un libertino Youri. —espoleó a la montura azabache, y sonriente se situó entre Maiwen y Aithfrid. 
 
   Youri volvió la vista. El anciano había desaparecido, pero él sabía que fuera lo que fuese lo que habían ocultado al resto, era importante.
 
   Cuando los últimos vestigios de luz desaparecían tras el horizonte, se alzó ante ellos una tremenda montaña, con una oquedad en forma de arco en la parte central. En la propia piedra había tallado un marco, como si de una puerta se tratase, y estaba decorado con símbolos que ella no pudo entender.
 
   —Bien, hemos llegado.
 
   —La entrada de agua a la que me refería queda más a la derecha —todos siguieron a Aithfrid, que casi a ciegas se manejaba perfectamente por aquel terreno.
 
   Pronto llegaron a un arroyo que fluía en dirección al enorme montículo y se introducía en él, dejando una abertura en la base por la que podían pasar arrastrándose.
 
   —No pretenderéis que me arrastre por esa especie de túnel, ¿verdad? —todos se giraron hacia ella. Eso era exactamente lo que habían planeado.
 
   —¿Se puede saber de qué te sorprendes ahora, si era algo que ya estaba pensado? Claro, si hubieras estado atenta cuando debías…
 
   —Sea como sea… yo no puedo entrar por ahí.
 
   —¿Pero qué demonios estás diciendo? Estamos perdiendo el tiempo —Youri comenzaba a perder la paciencia de nuevo.
 
   —Pues que tengo pánico a los espacios estrechos, y más si sé que lo que tengo sobre mi cabeza es una montaña que se puede derrumbar sobre mí en cualquier momento.
 
   Sin esperar más explicaciones, Youri la obligó a avanzar hasta el agujero, a agacharse haciendo presión sobre sus hombros, y a introducirse en el angosto túnel.
 
   —¿Qué estás haciendo, idiota? ¿No has escuchado nada de lo que acabo de decir? No pue… 
 
   Pero sintió los labios de Youri pegados a su oído y sus manos rodeando su cintura, lo que le hizo callar en ese mismo instante.
 
   —Yo estoy contigo. Todo va a ir bien —susurró. Un escalofrío recorrió su espalda, pero por una razón desconocida su temor se esfumó, y dejó que él la guiara por aquella oscuridad rocosa. 
 
   El desagradable paseo se le hizo eterno. Por fin salieron, pero la penumbra era completa y no podía averiguar dónde se encontraban. Todos los rodearon y Youri iluminó el lugar. Habían salido a una especie de sala subterránea, en cuyo centro había una piscina donde se acumulaba el agua que llegaba del exterior. Una estatua de la Reina Nívea presidía el lugar abovedado, que se sostenía gracias a columnas finamente esculpidas con motivos vegetales.
 
   —Estamos en las reservas de agua de Hértira. Desde aquí saldremos a una de las zonas principales de la ciudad. Tendremos que ir con mucho cuidado.
 
   Aithfrid avanzó, guiado por la luz de la antorcha móvil. Adelle reparó en que una de las manos de Youri aún estaba posada en su cintura y se ruborizó, pero en lugar de alejarse como hubiera hecho en otras ocasiones lo miró un momento de soslayo y continuó avanzando, dejando que él marcara sus pasos.
 
   Ascendieron por un sinfín de escaleras de piedra, de peldaños altísimos, que a Adelle le costaba cada vez más salvar.
 
   —¿Estás cansada? —la voz de Youri a su espalda hacía que todo su vello se erizase. Negó presurosa con la cabeza.
 
   —Un poco, pero aguantaré.
 
   —Buena chica —se llevó las manos a las mejillas, que le ardían. 
 
   ¿Qué estaba pasando? Ese no era su comportamiento habitual. Ni el de él, ni el de ella. Resopló, más por la confusión que por el cansancio.
 
   Al fin divisaron un hueco por el que se filtraba una tenue luz. «¡La salida!». En cuanto el aire del exterior le sacudió el rostro, se sintió liberada y volvió a respirar con tranquilidad. Sin embargo, el espectáculo que la rodeaba la dejó de nuevo sin aliento. Estaban en el centro de la montaña, en una plaza cerrada por edificios construidos de roca; no, más bien construidos en la roca. En escarpados acantilados había edificaciones, carentes de ventanas en su mayoría, con pórticos adornados con columnas talladas con diferentes motivos. Giró sobre sí misma, ensimismada. En el centro de la plaza había una fuente de la que brotaba agua; el sonido chispeante del chorro rompiendo contra la superficie solo acrecentaba el encanto del conjunto. De allí partía una calle más ancha que las demás y que supuso sería la principal, que seguía el curso de un río que discurría por un canal labrado en la roca y pavimentado con losas de cerámica. Observó estupefacta que sobre los edificios principales, que tenían su base en el suelo, se elevaban unas terrazas en las que de nuevo había más viviendas, como si siguieran una especie de plano de calles ascendente.
 
   En las paredes había pequeñas bóvedas que contenían imágenes talladas también en roca. Su mirada remontó las paredes hasta que las construcciones desaparecieron, y comprobó que el interior de aquella montaña estaba hueco, y que el cielo estrellado, con la luna llena como protagonista, coronaba aquel escenario de ensueño.
 
   Tuvieron que tirar de ella, porque no podía dejar de admirar el nuevo descubrimiento, que las antorchas hacían aún más misterioso y atrayente. La condujeron por una de las calles de la plaza, coronada con un arco. Casi alcanzaban la puerta de salida trasera cuando de repente una voz hizo que todos se detuvieran en seco.
 
   —¡Alto! ¿Quién va? —los cinco encapuchados permanecieron inmóviles mientras ante ellos se desplegaban dos docenas de hombres uniformados de verde y marrón, con espadas y lanzas en las manos.
 
   —Maldita sea —masculló Youri—. Casi lo habíamos conseguido.
 
   —¡Descubríos! —poco a poco, todos fueron liberándose de las capas negras que cubrían sus rostros. Youri empujó a Adelle tras él.
 
   —No hagas nada —ella se mantuvo exánime y a punto de desfallecer. El que parecía estar al mando fue comprobando uno por uno los rostros de sus amigos.
 
   —¿Y el muchacho? ¿Por qué no se descubre? 
 
   Nolan se adelantó.
 
   —Es mi hermano, y padece una enfermedad que hace que la luz dañe gravemente su piel, por eso viajamos de noche —el hombre de barba oscura frunció el ceño.
 
   —No hay apenas luz, tendrá que descubrirse para que podamos verlo.
 
   —Me temo, señor, que eso no va a ser posible —Youri había posado la mano en la empuñadura de la espada.
 
   —¿Os estáis negando a acatar una orden? —el soldado alzó la espada y apuntó al cuello del joven mago. Adelle, espantada, no pudo contenerse más.
 
   —Esperad, por favor. Retirad el arma. Me descubriré.
 
   El hombre apartó la hoja, y Youri la miró furioso. La muchacha agachó la cabeza y muy despacio fue retirando la tela. Al observar el cabello y las facciones de la joven, el soldado rio.
 
   —¡Creía que era vuestro hermano! —Adelle permanecía con los ojos cerrados. Todos los demás rieron el comentario del jefe al descubrir la identidad femenina del viajero—. ¡Alzad la vista, muchacha! Parecéis hermosa —ella estaba aterrada. ¿Qué ocurriría cuando abriera los ojos?
 
   —Preferiría no hacerlo, señor —farfulló.
 
   —¿Tan tímida sois? —el conjunto volvió a prorrumpir en carcajadas. Pero el de la barba estaba empezando a perder la paciencia—. Mirad, muchacha, no tengo toda la noche para perderla con vosotros, podéis seguir vuestro camino en cuanto me mostréis vuestro rostro a la luz.
 
   Sin más dilación elevó el semblante de Adelle por la barbilla. Sus párpados permanecían fuertemente apretados aún. Ante el inminente descubrimiento, todos hicieron brillar sus ojos, lo cual puso tensa a la guarnición.
 
   No supo si se debía al pavor que sentía en ese momento, pero comenzó a perder la consciencia y la oscuridad se hizo en su mente.
 
   —¡Abrid los ojos! 
 
   La voz de mando se había tornado exigente. Ante el estupor de todos los allí presentes, incluidos su propios compañeros, los párpados de Adelle se separaron dejando escapar primero una sutil luz verde y después, cuando estuvieron completamente abiertos, un resplandor esmeralda que los sumió en el pánico y en el desconcierto. Del suelo que rodeaba a la muchacha se elevó un vapor púrpura, y a partir de ahí todo fue confusión.
 
   El capitán gritaba, espantado.
 
   —¡Un Aldried de sangre noble! ¡Apresadlos a todos! 
 
   Pero otro de ellos lo respondía:
 
   —¡Señor, se han esfumado!
 
   Adelle perdió el equilibrio y cayó desmayada al suelo. Youri la recogió en brazos, y aprovechando el caos hizo un gesto a sus compañeros para que lo siguieran hacia la salida. Ninguno de los miembros del ejército allí reunidos pareció percatarse de la huida. 
 
   Corrieron veloces y atravesaron la última parte de la calle principal, junto a la que discurrían las aguas del río Séir. Una vez cruzaron la puerta trasera, otros dos guardias que estaban apostados en la puerta les cortaron el paso. Estos sí podían verlos. Lo que fuera que los hubiese protegido antes se había esfumado. 
 
   Todos se detuvieron. Youri sostenía a una Adelle que no recobraba el conocimiento aún. Aithfrid hizo que las raíces de unos árboles cercanos emergieran de la tierra, capturando los pies de los soldados. Después, con unas ramas, los rodeó por completo y los dejó colgando boca abajo de un árbol.
 
   —Perdonad, pero tenemos prisa.
 
   Se adentraron en el bosque y siguieron corriendo lo más rápido que sus piernas lo permitían. Cuando estimaron que la ciudad quedaba lo suficientemente lejos, se detuvieron y dejaron a Adelle tendida sobre la hierba. Se miraron entre sí.
 
   —¿Qué ha sido eso? —Maiwen miraba a la muchacha, que parecía sumida en un profundo sueño.
 
   —¿Magia oscura? —Nolan se aproximó y entreabrió uno de sus párpados cerrados—. Sus ojos han vuelto a la normalidad. ¿Cómo lo ha hecho? 
 
   Aithfrid se había arrodillado junto a ella, y las lágrimas rodaban por sus mejillas.
 
   —¿Se ha convertido en uno de ellos?
 
   Youri intervino, tajante:
 
   —¡Por supuesto que no! Ailén es Ailén, y ya nos ha sorprendido en otras ocasiones con habilidades que no podemos explicar. Todo debe ser cosa de las gemas.
 
   A ninguno convenció esa explicación, pero era lo que deseaban escuchar; además, la muchacha estaba empezando a recuperar el conocimiento. 
 
   Se incorporó con ayuda de Youri, y Maiwen se arrodilló a su lado. Adelle se llevó una mano a la cabeza.
 
   —¿Qué ha pasado? —no lograba recordar nada más que la presión de ese hombre para que le mostrase el rostro descubierto—. Creo que me he desmayado de miedo… Perdonadme —todos la miraban en silencio. Aquello era más de lo que podían asumir en tan poco tiempo.
 
   La joven miró a su alrededor y comprobó que ya no se encontraban en la Ciudad de Piedra, y que los rodeaba un espeso bosque.
 
   —¿Hemos escapado? ¿Cómo lo habéis hecho? —el silencio se hizo absoluto, pero Youri se recompuso y zarandeó a Aithfrid.
 
   —Ha sido él, en cuanto vio que ese hombre iba a descubrirte, desplegó todas sus técnicas y no tuvieron nada que hacer —el chiquillo lo miró estupefacto mientras Adelle le contemplaba orgullosa.
 
   —¿Lo hiciste tú solo? —Youri asintió, y Aithfrid entendió que debía seguir el juego.
 
   —Sí, fue muy fácil, esos soldados no eran muy poderosos…
 
   —¡Vaya, Aithfrid! Eres realmente estupendo. Casi me descubren —dijo, y se abrazó al niño, que aún confundido respondió a la muestra de cariño.
 
   —¿Puedes caminar? —Adelle asintió y se incorporó. Estaba completamente restablecida—. Pues alejémonos lo más que podamos de esa ciudad; pronto tendremos a todo el ejército tras nosotros. ¿Por dónde quedan los dominios de esa bruja?
 
   Aithfrid miró hacia el este.
 
   —Al final de este bosque comienza su territorio; nadie se aventura a cruzarlo.
 
   —Por lo menos, eso nos servirá de protección.
 
   Sin más preámbulos, reanudaron la marcha. Adelle comprobó que todos marchaban cabizbajos y pensativos, pero pensó que era por el momento de tensión vivido hacía unos instantes, y por no hacer ruido para evitar ser descubiertos. Así que ella también calló y continuó caminando.
 
   Siguieron largo rato, hasta bien avanzada la mañana, por una espesura en la que había que abrirse camino por medio de las armas o de la magia. Cuando las fuerzas de Adelle comenzaban a flaquear se toparon con un claro circular, dividido hacia la mitad por dos tipos completamente distintos de vegetación. La primera parte, que dejaban atrás, de zarzas, espinos y arbustos que a Adelle no le eran del todo desconocidos; y en la segunda comenzaba a brotar una flora de un verde centelleante, de exuberantes hojas enormes, junto a extrañas y hermosas flores. Pero una pared de lo que parecía una especie de hiedra de hojas formidables, que conformaban un muro infranqueable, plagadas de unas flores violeta que desprendían un aroma dulce y embriagador, les cortaba el paso.
 
   —¿Qué es este olor? —Youri se cubrió la boca y la nariz—. ¡Tapaos! Es alguna clase de truco.
 
   Pero ya era tarde, porque los otros tres estaban de rodillas en el suelo. Las piernas de Youri también se doblaron, y cayó sobre la tierra. Adelle, que no había sentido nada, se acercó asustada a Aithfrid e intentó incorporarlo.
 
   —¡Aithfrid! ¿Qué te pasa? —el niño la miró con los ojos entrecerrados.
 
   —No lo sé, mi cuerpo no responde —la muchacha, aterrada, miró al resto, que se encontraba en la misma situación.
 
   —¿Qué puedo hacer?
 
   —Tranquila, Ailén —una voz infantil la sobresaltó. Se giró, y ante ella descubrió a una pareja de niñas vestidas de verde, una con el pelo castaño y la otra rubio. Iban descalzas. Pero lo que más le llamó la atención era que tenían un ojo azul y otro marrón; y que salvo por el color del cabello, eran completamente idénticas—. Tus amigos están bien, solo tendrán un apacible sueño mientras vos habláis con nuestra señora.
 
   —¿Con vuestra señora? 
 
   Las dos niñas le tomaron cada una de una mano.
 
   —Yo me llamo Alya —la guiaron hacia la pared de hiedra.
 
   —Y yo Anya —la niña hizo que la hiedra se abriera como si se tratase de un telón. Ella tiró hacia atrás.
 
   —No puedo dejarlos así…
 
   —Pero la señora os espera —dijo Anya.
 
   —Además, ¿no habéis venido a buscar algo? —prosiguió Alya. Adelle recordó la esmeralda; aun así se resistía a dejarlos.
 
   —¿De verdad estarán bien?
 
   Las niñas sonrieron y respondieron a coro:
 
   —¡Te lo prometemos!
 
   Cuando iba a cruzar la barrera, la voz de Youri la detuvo. Hablaba casi en susurros, pero pudo entenderlo.
 
   —No creas lo que te dice… Es una bruja… —y al fin cayó, rendido al sueño.
 
   Adelle se dejó guiar por caminos enlosados de lo que parecía cerámica verde que brillaba y le devolvía su imagen. Admiraba las flores de su alrededor, y el aroma tan agradable y desconocido que desprendían. Unas mezclaban en sus pétalos los colores del amanecer o del ocaso; otras parecían cielos estrellados o llamas encendidas.
 
   Al fin llegaron al salón que había visto en su visión, y frente a ella, sentada en una especie de trono formado por las raíces y las ramas de un árbol centenario de tronco plateado, estaba una mujer hermosísima, más de lo que había imaginado mientras soñaba. Tenía el cabello de fuego y los ojos como la noche. Su boca, bien definida y carnosa, era rosada; sus facciones delicadas y perfectas; su piel suave y pálida. Y además, aquel vestido que parecía hecho de pedazos de tela tejida con las mismísimas hojas se ceñía a su busto, dejando sus hombros redondeados al descubierto y extendiéndose por sus brazos hasta unirse la tela bajo su dedo corazón. De la cintura nacía una falda, cual capa, que dejaba entrever la perfección de sus firmes piernas a través de la transparencia de la fina tela. El único adorno que portaba era una flor con pétalos de un verde brillante, en cuyo centro yacía una esmeralda que brillaba por sí misma. El adorno recogía un mechón de su ondulada cabellera en un lado de su cabeza.
 
   Al verla llegar, la mujer se puso en pie. Era al menos dos palmos más alta que ella; y eso que caminaba descalza sobre esa alfombra de hierba verde. Sus pasos elegantes acompañaban un movimiento delicado de su cuerpo, ondulando las telas de sus ropajes. La luz verdosa que procedía del cielo hizo que Adelle elevase la vista hacia la cúpula translúcida de hojas que dejaban pasar los rayos de sol. La dama sonrió cuando estuvo frente a ella.
 
   —Bienvenida a mi hogar Ailén. Ansiaba vuestra llegada.
 
   —Gra… gracias —acertó a decir. La mujer sonrió, divertida.
 
   —¿Me tenéis miedo también? —ella guardó silencio, no tanto por temor como por la impresión del momento—. La fama de Azaharia, la Hechicera Oscura, llega a todas partes. A veces me siento tan sola… —y con un gesto teatral se inclinó ante ella y le sostuvo la mano. Después alzó la vista, con una sonrisa enigmática—. Por eso me hace tan feliz vuestra visita.
 
   —¿Mi señora Azaharia está feliz? —las dos niñas preguntaron a la vez. La dama las miró y sonrió, pero su gesto había cambiado.
 
   —No deberíais intervenir en las conversaciones de vuestra señora —las dos niñas se miraron y guardaron silencio—. Decidme Ailén —se acercó a un pequeño estanque bordeado de plata, cuya superficie en completa quietud se asemejaba a un espejo—. ¿Cómo me veis? ¡Hace tanto tiempo que no viene nadie, que solo puedo fiarme del reflejo de este espejo y de la opinión de esas dos bobas! ¿Creéis que sigo siendo hermosa? —se colocó el cabello y le dedicó una sonrisa radiante. Adelle, descolocada ante la pregunta, tardó en responder.
 
   —Pues... Señora… Yo no os conocía antes; pero puedo decir sin atisbo de duda que vuestra belleza no tiene comparación a nada que yo haya visto.
 
   La mujer se sentó en el borde del estanque que ella había llamado espejo.
 
   —¡Qué encantadora sois! —rozó la superficie con la punta de un dedo y esta ondeó. Lo contempló hasta que los círculos concéntricos desaparecieron y la superficie recobró la calma—. Sé la razón de vuestra visita, y no tengo ningún problema en tratar debidamente el tema. Os la daré sin reservas.
 
   —¿Lo decís en serio?
 
   —Por supuesto —Adelle sonrió—. Siempre que me paguéis con algo de igual valor.
 
   —¿De igual valor? Pero yo no tengo nada de valor —la joven pelirroja entornó los ojos.
 
   —¿De veras creéis eso? Todo tenemos algo de valor —Adelle no entendía a qué se refería. De repente, la mujer se levantó y fue hacia ella, la tomó del brazo e hizo que se sentara a su lado en aquel filo plateado—. ¡Qué descortés por mi parte! Sois la primera visita en tantos años… y yo ni siquiera os ofrezco nada en agradecimiento.
 
   —No, señora, no tenéis que hacer eso. En verdad, yo solo… —no la dejó terminar, tomó sus manos entre las suyas y la miró sonriente.
 
   —Decidme, Ailén… ¿Hay algo que queráis ver o saber? 
 
   Adelle sacudió la cabeza, confusa.
 
   —¿Algo que quiera saber o ver?
 
   —Verás, no es por presumir —retiró la melena hacia atrás con un gesto de la mano—, pero puedo ver el pasado, el presente y el futuro.
 
   Las niñas intervinieron.
 
   —En realidad, señora, podéis ver el pasado y el presente, pero el futuro solo podéis intuirlo, porque siempre puede cambiar.
 
   La mujer del cabello de fuego las miró, fulminándolas, y se convirtieron en burbujas que se elevaron hacia la cúpula, estallando antes de alcanzarla. Adelle la miró espantada.
 
   —¡Las habéis…!
 
   —Tranquila, esos espíritus del bosque volverán; solo las he hecho desaparecer durante un rato, para que nos dejen hablar con tranquilidad —ella la miró—. Vamos, Ailén, seguro que tenéis algo que vuestro corazón anhela saber. Decídmelo. Será mi regalo por vuestra visita, y después hablaremos de la esmeralda.
 
   Adelle no quería alargar el momento, pero de repente la imagen de su familia, su hogar, su mundo, acudió a su mente; y se preguntó cómo estarían, qué habría pasado desde que ella se marchó.
 
   —Bueno, en realidad, hay algo.
 
   —Vamos, decidme —la mujer parecía entusiasmada. Al fin se decidió.
 
   —Me gustaría saber qué ha estado ocurriendo en mi hogar desde que me marché.
 
   —¿En verdad es ese vuestro deseo? Pensadlo bien, porque solo hay uno.
 
   Adelle reflexionó. Sí, quería volver a ver a Guy, y a su padre y a Léonore. Cómo habían pasado esos meses y si estaban bien.
 
   —Sí, ese es mi deseo.
 
   —Entonces… ¿queréis ver vuestro hogar desde que os marchasteis hasta ahora? —ella asintió, sonriente—. Está bien, mirad lo que muestra el espejo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Con la punta de su dedo índice de la mano derecha rozó el agua, y un destello brotó de aquel contacto. Entonces, la imagen acuosa le mostró a ella misma atravesando el muro, mientras dejaba el reguero de sangre tras de sí.
 
   En la casa comenzaron a oírse gritos pronunciando su nombre, una y otra vez. Vio a su padre salir y llamarla a voces, a Léonore registrar cada rincón de la casa, a Bernard inspeccionarlo todo, incluyendo su rincón secreto… Hasta Jérôme fue a las cuadras en su busca. Guy dejó la mansión y marchó junto al lago. Pero cuando la noche ya caía se reunieron de nuevo. El joven volvió al escondite, y recorrió de nuevo el jardín. Cuando llegó frente al muro por donde había desaparecido, se acercó y contempló algo en el suelo. Cayó de rodillas.
 
   Tras él aparecieron los demás. Su padre se llevó una mano al pecho al contemplar lo que tenían delante, Léonore ahogó un grito, Bernard no podía ni moverse y Jérôme se cubrió la boca con las manos. Todos observaban espantados el charco de sangre y un jirón de la tela de su pantalón de montar.
 
   Durante días rastrearon la zona. Incluso la Gendarmería la buscó, pero la cantidad de sangre hallada no auguraba buenas expectativas. La casa se convirtió en un receptáculo de llantos, lamentos, maldiciones… Guy vagaba sin rumbo de un lugar a otro, su padre bebía sin cesar, Léonore lloraba, Bernard podaba rosas blancas y las dejaba junto a su escondite, cada día… Todo el mundo esperaba que volviese. Pero los meses pasaban, y ella no regresaba. Según el código vigente, declararon su defunción en base a la sangre hallada, y se procedió a la celebración de su funeral.
 
   Louis Morel no pudo soportarlo, y cuando la tumba de su adorada niña se cerró para siempre y con ella todas sus esperanzas, su delicado estado de salud no lo resistió y sufrió un ataque al corazón que le ocasionó la muerte.
 
   Guy siguió deambulando por esa casa en penumbra de la que todo el servicio había sido despedido; hasta Léonore y Bernard la dejaron. El jardín, abandonado, creció olvidado y fue marchitándose como la vida del joven, que se apagaba día a día mientras pasaba horas sentado en la banqueta, contemplando las teclas muertas del piano. 
 
   Solo Jérôme lo visitaba. Lo hablaba, lo animaba para seguir con su vida, le ofrecía viajes y otras diversiones. Pero Guy estaba más muerto que vivo. Por fin, el amigo consiguió arrancarlo de las tinieblas de esa mansión tétrica y surcada de muerte, y lo convenció para vender la propiedad a un hombre joven de buena familia que estaba interesado en ella, un tal Etienne Le Rouge.
 
   Guy se despidió de Jérôme, y con el dinero que había obtenido se marchó de allí. La casa permaneció sola y muerta durante décadas. El nuevo propietario, que jamás visitaba la propiedad, la mantuvo intacta; y de vez en cuando mandaba a alguien a echar un vistazo.
 
   Corría ya en aquel entonces el año 1904.
 
   La casa permanecía devorada por la maleza, la suciedad, la dejadez y la más absoluta y eterna soledad.
 
   El espejo acuoso dejó de mostrar imágenes y le devolvió a Adelle su propio reflejo, con las manos cubriéndole la boca y el rostro surcado de unas lágrimas que brotaban a raudales de sus ojos espantados.
 
   —No... —la mujer pelirroja le tomó una mano.
 
   —Pero Ailén, querida… ¿Nadie os explicó que el tiempo no es paralelo en las distintas realidades?
 
   Ella respiraba sofocada y tragaba con dificultad.
 
   —¡Mentís! ¡Mentís! —y el recinto devolvió su grito desesperado, aumentado y distorsionado.
 
   —¿Por qué iba a mentiros, Ailén? —ella la miró. Su rostro se mantenía sereno.
 
   —Porque sois malvada —ahogó la respuesta en llanto.
 
   —¿Malvada por cumplir vuestro deseo?
 
   —¡Mentís! ¡No pueden estar muertos! 
 
   De pronto la mujer se levantó y se encaró con ella. La expresión amable de su rostro se había tornado fría.
 
   —¿De verdad creísteis lo que ese viejo os dijo? —ella la miró—. ¿Pensáis solo por un momento que si vuestra elección hubiera sido regresar a vuestro mundo Dimias os lo hubiera permitido? 
 
   Adelle giró el rostro.
 
   —Pero él dijo que si yo lo deseaba podía regresar a mi mundo en cualquier momento —de pronto, a su mente vinieron las palabras de la conversación que había mantenido con Alexia: «me refiero al coste de tu tiempo. Cuando regreses a Dhírnam, habla con ese anciano, Adelle, y no dejes que las palabras hermosas enmascaren la verdad».
 
   —¿Y vos lo creísteis? ¿No os dais cuenta de que os han estado manipulando? Si os hubierais negado a realizar esta misión, se os hubiera utilizado de igual modo, porque ya estaba todo planeado. Pero sois demasiado ingenua; y con deciros que las vidas de un montón de personas dependían de vos no fuisteis capaz de negaros, ¿no es así? —la miró horrorizada—. ¿Por qué creéis que nadie os dijo que los meses de aquí eran años en vuestra realidad? —Adelle solo podía llorar—. Yo os lo diré: porque os habríais rebelado, y eso no le convenía a nadie. Pero decidme, ¿opináis que vuestro destino termina cuando yo os entregue la última de las gemas? Ailén, los planes para vos son mucho más extensos que todo esto. Jamás pensaron en dejaros regresar. Respondedme, ¿quién creéis que hizo que sangrarais antes de cruzar? —ella recordó la rama punzante del rosal de tamaño descomunal que se había enredado en su pierna sin que ella se hubiese percatado—. Todo, estaba decidido. Todo estaba planeado.
 
   Guy, muerto… Su padre… Todos… Todo lo que amaba, muerto. Su mirada se cargó de odio, había sido un peón, un objeto. Sin importancia, sin opinión, sin capacidad de decisión.
 
   —¿Ellos lo saben? 
 
   La joven recuperó la mirada cordial.
 
   —Ninguno de los que viaja junto a vos estaba al corriente de los planes de Dimias; es algo que él planeó mucho antes de que cualquiera de ellos existiera.
 
   —¿Pero cómo es eso posible?
 
   —Porque vuestra verdadera y decisiva misión está por llegar.
 
   —Si sois uno de ellos, ¿por qué me habéis contado todo esto?
 
   —¿Yo? ¿Uno de ellos? Lo decís porque guardo la gema. Eso fue en pago a un servicio.
 
   —¿Un servicio a quién?
 
   —Perdonadme, Ailén, pero eso no puedo revelároslo.
 
   La muchacha se secó las lágrimas. Lo había perdido todo. Todo lo que le importaba. Recordó al anciano, al abuelo de Youri, siempre tan amable. Ella misma había salvado su vida. La vida del que había destrozado la suya.
 
   —¡Maldito traidor! ¡Embustero! —estalló, y se dejó caer sobre el suelo presa de la rabia, de un llanto desconsolado que la ahogaba, que la destrozaba por dentro,que le desgarraba el alma. 
 
   La dama de verde se inclinó y enjugó su rostro.
 
   —No os rindáis, Adelle Legrand —ella alzó la vista al escuchar su nombre—. No dejéis que os conviertan en una marioneta. Vengaos de ese hombre si creéis que eso os hará sentir mejor; pero no despreciéis lo que se os ha ofrecido aquí de corazón. Este mundo sigue necesitándoos. 
 
   Sus ojos centellearon.
 
   —¡Cómo os atrevéis a decirme eso! ¡Este mundo me lo ha quitado todo!
 
   —Os equivocáis. Este mundo solo os ha dado cosas; el que os lo ha robado todo es un hombre que sigue unos designios mucho más altos.
 
   —¿De quién? —masticó cada sílaba.
 
   —Lo siento, pero eso tampoco puedo revelarlo. Pero lo averiguaréis pronto; aunque presiento que en el fondo de vuestra alma ya sabéis la respuesta.
 
   —¿Y si me niego? ¿Y si me niego a seguir con toda esta farsa?
 
   La mujer la tomó de la mano y la llevó frente al cristal líquido, volvió a rozarlo y ante ella aparecieron sus cuatro amigos tendidos sobre el suelo, inconscientes.
 
   —Ellos no son una farsa, y sin vos, morirán como todos aquellos que ya habéis perdido.
 
   Adelle recordó la sonrisa de Aithfrid y sus brazos rodeándola mientras dormían, la gentileza de la protección de Nolan, la amistad verdadera de Maiwen y la lealtad incondicional de Youri. No quería perderlos a ellos también. No quería perder lo que le quedaba.
 
   —¿Cuál es el trato?
 
   La mujer sonrió.
 
   —Así que al fin os habéis decidido —los ojos verdes se clavaron en aquellos abismos negros—. Tenéis que darme algo de igual valor.
 
   —Ya os dije que no llevo nada de valor. Lo único que tengo es esta espada —dijo, y desenvainó a Daria. La dama la retiró.
 
   —No, Ailén. La esmeralda es lo más valioso que yo poseo; debéis darme lo más valioso que tengáis.
 
   —¿Lo más valioso? Pero si no… —de repente recordó la espada quebrada de Guy, lo único que le quedaba de él. Con los ojos llenos de lágrimas, la descolgó del cinturón y se la tendió. La mujer sonrió.
 
   —Realmente, para vos es lo más valioso que lleváis encima, pero dejadme ver… —se acercó a ella, puso su mano sobre su pecho y clavó sus ojos en los suyos. Adelle sintió que algo revolvía su alma desde dentro.
 
   «Guy…». «¡Vamos, ya puedes salir, estás a salvo!». «Me ha dicho que quiere aprender esgrima…». «Guy…». «Toca el piano para mí, Adelle…». «Te he traído un nuevo libro…». «Bailaremos los dos solos, deja que esos tontos se diviertan…». «Esas espinas que tiene en las patas delanteras sirven para sujetar a sus presas…». «No seas miedosa, tonta. Además, yo siempre voy a estar aquí. Para protegerte…». «Para mí vales más que nadie; y no por la fortuna de tu padre. Vales por lo que eres, por tu inteligencia, por tu fortaleza, por tu carácter…». «No podía estar en Toledo y no traerle una espada al mejor espadachín que conozco…». «Te espero abajo, a ver si has mejorado en mi ausencia y aguantas un poco más…». «Sabía que estarías aquí…». «Adelle, puedes salir, yo estoy aquí. Estás segura…». «Guy».
 
   Todos los momentos con él pasaron por su mente, desde el instante en que la sonrió en el funeral de su padre, o cuando la sacó por primera vez de ese escondite que era un pozo de soledad y silencio, hasta la última vez que lo vio de espaldas, hablando con su padre en la biblioteca. Y supo que ella los estaba viendo también.
 
   —Eso es lo más valioso que tenéis. Vuestros recuerdos de él —Adelle se llevó una mano al pecho.
 
   —No, por favor. Cualquier cosa menos eso.
 
   —Lo siento, pero es un trato justo —las lágrimas rodaban por sus mejillas de nuevo—. Las vidas de vuestros amigos, o vuestros recuerdos —Adelle se agarró con desesperación el pecho, y estrechó la mano tendida casi sin fuerzas.
 
   —Lo acepto —susurró. 
 
   La mujer sonrió y se desprendió el adorno del pelo.
 
   —Esto es vuestro.
 
   La muchacha lo recibió con la palma de la mano, y de nuevo su mente se rodeó de tinieblas.
 
   Se vio sosteniendo una espada de cristal. Frente a ella había una mujer exactamente igual, salvo por el color del cabello, que era del azabache más negro. La miraba con los ojos muy abiertos, pero ella tenía claro lo que debía hacer. Se acercó sin dudar hacia su propio reflejo y hundió la espada en su corazón. La joven cayó al suelo.
 
   —¿Por qué? Hermana…
 
    
 
   ***
 
    
 
   Azaharia contempló a la joven desmayada, tendida sobre el pavimento verde. 
 
   —¡Anya, Alya! Llevadlos a todos a casa de Kahium —las dos niñas se hicieron presentes y levantaron a la joven.
 
   —Mi señora, perdonad el atrevimiento, pero el precio que la joven ha pagado por la joya es desmesurado, no lo valía.
 
   —Lo sé… Pero era la única posibilidad que me quedaba, aunque yo también la haya traicionado.
 
   —¡Pero señora! —las dos niñas la miraban con sus ojos de distinto color.
 
   —Tranquilas, su alma es demasiado poderosa para que mi conjuro sea permanente, por desgracia.
 
   Las dos niñas desaparecieron junto con la muchacha. La hechicera volvió a acomodarse en el curioso asiento.
 
   —Me pregunto quién saldrá victorioso. Estoy impaciente por verlo.
 
    
 
   ***
 
   Adelle abrió despacio los ojos. Estaba tendida sobre algo mullido, y cubierta con una manta. Tenía el cerebro embotado. De repente, se incorporó asustada en el lecho y recordó todo lo que había ocurrido desde que fuera al encuentro de esa mujer. 
 
   —Todos muertos —susurró. Escuchó la respiración de Maiwen, tranquila, a su lado. Cerró los ojos, apretando los párpados lo más fuerte que podía «Por favor, que haya sido un sueño… Por favor, que haya sido un sueño… Por favor, que haya sido un sueño…». Pero de una de sus manos, que había permanecido oculta bajo la manta, cayó algo que rebotó contra el suelo. Lo miró espantada. Desprendía un fulgor verdoso. No había sido un sueño. «Todos muertos».
 
   Se le había formado una especie de nudo en el pecho que no dejaba salir ninguno de sus sentimientos.
 
   Se levantó despacio. Llevaba una de esas batas extrañas, cruzadas sobre el pecho y anudadas a la cintura. Tambaleándose, pasó junto a Maiwen y descorrió el panel que separaba su habitación de donde dormían ellos. Asomó el rostro y escuchó sus respiraciones, tranquilas, acompasadas, que se mezclaban con la de Maiwen. Abrió su mano, y la esmeralda se elevó en el aire y se desplazó despacio, hasta situarse sobre el pecho de Aithfrid; después se introdujo en él y el cuerpo del niño brilló, al igual que sus ojos, más que nunca, a través de los párpados cerrados.
 
   Se sostuvo en el marco un momento y después salió de la estancia. Casi no podía andar. Tenía que salir fuera, al exterior, al aire, como fuese. Siguió hasta la sala que daba a la terraza y descorrió de par en par el panel. El frío de la noche la rodeó y agitó su cabello suelto. Anduvo despacio hacia la tarima, y cuando se sentó para alcanzar el suelo una voz la detuvo.
 
   —Señora, me alegro de que estéis bien. Cuando esas dos chiquillas os trajeron no teníais muy buen aspecto —ella soltó una carcajada extraña.
 
   —¡Qué considerado por su parte traerme a casa! 
 
   El anciano se acercó a ella y le tocó un brazo, pero se soltó con delicadeza y volvió a sentarse para saltar a la hierba.
 
   —¡Esperad! ¿Qué os ha pasado? Algo ha cambiado en vuestro corazón —ella entornó los ojos.
 
   —Me mostró en un espejo cómo todo lo que amaba, todo lo que me importaba en mi mundo, estaba muerto —de repente, un atisbo de duda cruzó su mente y su rostro se iluminó—. Pero era una mentira, ¿verdad? Una treta de esa bruja —el hombre se inclinó y posó una mano sobre su hombro tembloroso.
 
   —Niña, lo que muestra el espejo de Azaharia, siempre es verdad si se refiere al pasado o al presente —ella tragó y sonrió, tétricamente.
 
   —Supongo que ya lo sabía, por eso cada vez me era más difícil dibujar en mi mente sus rostros o recordar sus palabras —finalmente, saltó sobre la alfombra natural.
 
   —¿Dónde vais, niña? No podéis adentraros sola en el bosque, y menos de noche —ella fijó sus pupilas en aquellos ojos muertos.
 
   —¿Creéis que ya le temo a algo? 
 
   El anciano se quedó helado por la frialdad de la respuesta, pero al sentir que se alejaba, llamó su atención y lanzó algo hacia el lugar donde se hallaba. La muchacha lo cogió al vuelo.
 
   —Ya que no puedo deteneros, llevaos esto al menos —era Daria. Sin dudarlo más, echó a correr, alejándose de aquella extraña casa y adentrándose en la espesura.
 
   Corrió mientras su cuerpo y su corazón resistieron. Sin aliento, se detuvo en mitad del bosque. Miró hacia arriba y fijó la vista en el cielo nocturno estrellado.
 
   —Todos muertos…
 
   Si ella no hubiera cruzado aquel estúpido muro, nada de esto habría pasado. ¿Por qué lo hizo? ¿Qué razón la llevó a tocarlo y a atravesarlo? ¡Su maldita inconsciencia! Su empeño por querer saberlo todo.
 
   Sus oídos escucharon pasos mullidos sobre la hierba, y la respiración entrecortada y jadeante de un Hardim. Pero no sintió miedo. A aquellas pisadas se le unieron otras cinco. Iban hacia ella. Al olor de su sangre. Se puso en pie, levantó la espada y esperó.
 
   El primer par de luminarias doradas emergió por su derecha. Saltó sobre ella, pero se agachó, y hundiendo en el estómago de la bestia la hoja lo partió por la mitad. Inmediatamente esperó al siguiente. Se acercaba por la izquierda. Desvió la mirada un momento, y con un giro veloz del cuerpo atravesó ese corazón monstruoso. También se lo llevó el viento. Otros dos la acorralaron por delante y detrás. Sonrió, permitió que se acercaran lo suficiente y cuando los dos llegaron hasta ella casi a la vez, giró rápidamente sobre sus talones y sus cabezas rodaron por el suelo. Solo quedaba un par. De entre unos matorrales apareció ante ella un lobo mucho más grande que los otros. Sus ojos dorados se posaron en su mirada verde. El animal dio un rodeo en torno a ella, observándola. Ella también sopesó la valía de su contrincante. El perro se abalanzó y ella giró sobre la hierba, la espada se incrustó en el pecho del ser horrible, pero en lugar de descomponerse en el acto logró avanzar con ella insertada en el cuerpo unos diez metros. Maldita sea, había perdido la espada. Los matorrales se agitaron a su espalda, y otro engendro igual al anterior se dejó ver, con las fauces clamando por su sangre. Ella retrocedió y buscó la espada con el rabillo del ojo. Estaba demasiado lejos. Volvió a mirar esos ojos áureos, sombríos y destellantes que se acercaban a ella. Sonrió con tristeza. Al fin y al cabo morir, no era un destino tan extraño. Quizás había un lugar donde pudiera encontrarse con ellos. Una zarpa arañó el suelo de tierra, dejando un surco como marca, y se dispuso a saltar sobre su cuerpo indefenso. Adelle cerró los ojos y recordó a su padre, a Léonore, a Bernard… a todos los que siempre habían cuidado de ella.
 
   De pronto, sintió una presencia a su espalda. Abrió los ojos y un fulgor verde iluminó la mitad de su rostro. Junto a su barbilla había un brazo vestido de negro, extendido, con una mano pálida y delicada, de dedos largos y finos, que había convertido en cenizas a aquel ser. Contempló cómo el humo violeta se elevaba hacia el firmamento. El brillo verde desapareció. Enseguida intentó darse la vuelta y contemplar el rostro de su salvador, pero otra mano sobre su rostro se lo impidió. Una voz grave, pero gentil, habló a su espalda.
 
   —No es propio de vos rendiros así a la muerte —perdió la mirada en el infinito del bosque que se abría ante ella.
 
   —¡Qué puede importarme la vida ya, si no tengo nada!
 
   —¿En verdad creéis que no tenéis nada? Aún os quedan amigos —ella recordó a los cuatro que había dejado durmiendo.
 
   —Pero mi familia…
 
   —El destino es caprichoso. Y la existencia humana es efímera. Por esa misma razón, vos deberíais valorar más la vuestra. Adelle Legrand, es la segunda vez que os salvo —ella recordó los ojos esmeralda del pozo de Enraira. Volvió a intentar girarse, pero la blanda contundencia de la mano en su rostro se lo impidió de nuevo.
 
   —Sabía que no había sido un sueño. Dejadme veros, por favor.
 
   —Una humana no debería ver nunca el rostro de un Príncipe de la Oscuridad —ella abrió los ojos de par en par. «¿Un príncipe?».
 
   —¿Y por qué me habéis salvado? 
 
   Aunque no pudo verlo, el joven sonrió.
 
   —Ni siquiera yo lo sé —de fondo se escucharon unas voces que la llamaban—. Parece que os buscan —Adelle sintió cómo su rostro se liberaba de la presión de aquella mano y se giró rápidamente, pero solo alcanzó a rozar los dedos que antes la habían sostenido, mientras el caballero negro se esfumaba en mitad de una grieta abierta en el aire.
 
   Ante ella apareció un Youri descompuesto, que observó espantado los cúmulos de polvo y la espada olvidada sobre la hierba.
 
   —¡Ailén! ¿Por qué has salido sola, maldita tonta? 
 
   Pero ella solo miraba con los ojos vacíos aquel rostro, que parecía nuevo. Se dejó caer de rodillas. 
 
   Los otros llegaron y pronto se vio rodeada por todos. Aithfrid se agachó a su lado y cogió una de sus manos heladas, pero su mirada seguía perdida. Youri se inclinó y se encaró con ella.
 
   —¿Qué te ha pasado? 
 
   La muchacha sonrió ligeramente.
 
   —Conseguí la esmeralda para Aithfrid —el muchacho aumentó más la presión sobre sus hombros.
 
   —¡No te estoy preguntando eso! ¿Qué te ha pasado a ti? ¿Qué te ha hecho esa mujer? —el nudo del pecho de Adelle se liberó un poco, y del borde de sus ojos brotó una lágrima.
 
   —Me mostró la verdad.
 
   —¿Qué verdad? —Maiwen se había arrodillado también a su lado.
 
   —Que todos están muertos.
 
   —¿Todos? ¿A qué os referís, Ailén? —Nolan también se acercó más a ella.
 
   —Todos… mi familia. Me mintieron… Nunca podría volver a mi mundo —sus palabras se entrecortaron.
 
   —¡Pero cómo es eso posible! 
 
   Se frotó fuertemente las manos.
 
   —En mi mundo han pasado ochenta y tres años desde que yo me fui. Ya no queda nada —los cuatro la miraron espantados, pero la chica seguía con la mirada perdida, puesta en algún lugar muy lejos de allí—. Yo le pedí que me mostrara qué había ocurrido en mi hogar desde mi partida, y ella me mostró cómo todos creían que yo había muerto por un charco de sangre que había en el jardín de un rosal con el que me pinché antes de atravesar el portal… Vi morir a mi padre, consumirse el jardín, y cómo todos se olvidaban de aquella casa. Vi marcharse a Léonore y a Bernard, y la oscuridad de mi hogar. Eso me mostró el espejo —Youri acarició la mejilla de la joven por la que se deslizaba suavemente una lágrima.
 
   —¿Ese fue el precio por la joya? —ella pareció reaccionar por un momento.
 
   —No… ese fue mi deseo. El precio por la joya fue lo más valioso que tuviera.
 
   —¿Y qué le diste? ¿Qué le diste a esa bruja? —Youri estaba fuera de sí.
 
   —No lo sé. No lo recuerdo.
 
   Maiwen cogió una de sus manos.
 
   —Pero entre tus cosas no falta nada importante que llevaras. Está Daria, y el arco de Youri, y por supuesto la empuñadura rota de la espada de Guy —ella la miró desconcertada.
 
   —¿La espada de Guy? 
 
   Maiwen sonrió. Se la descolgó del cinto y la puso sobre su regazo. La cogió y la observó iluminada por la luz de la luna casi llena. Era una espada de esgrima, como las que usaba, pero al hacerla girar vio su nombre grabado en la hoja, como un destello.
 
   —No recuerdo esta espada.
 
   —¡Pero si tú me dijiste que Guy te la había regalado! —la joven de los ojos verdes miró los abismos azules de Maiwen.
 
   —¿Guy? ¿Quién es Guy?
 
   La sangre de Maiwen se heló. Entendió. Lo que su amiga había entregado a cambio de la gema eran sus recuerdos. La abrazó, y al sentir el contacto del cuerpo ajeno el nudo del pecho de Adelle terminó por deshacerse, y rompió a llorar con desesperación, con rabia, con impotencia.
 
   Todos contemplaban espantados la escena. ¿Qué le habían hecho? Youri cayó en la cuenta de quién había organizado todo aquello. La apartó de Maiwen y sostuvo a la muchacha deshecha.
 
   —¿Ha sido mi abuelo el que te engañó? —ella miró sus ojos casi negros y asintió. El color cambió y se encendieron—. ¡Te juro que pagará por todo esto! ¡Te lo juro! 
 
   Adelle recuperó la calma de improviso. Se secó el rostro con la manga y se puso en pie. Los miró a todos.
 
   —No quiero venganza. Tu abuelo no me importa. Presiento que no es más que un peón en un juego mucho más importante. Ahora, lo único que busco es saber quién está detrás de todo esto —los cuatro miraron a la chica que tenían delante. Ya no era la que habían conocido, algo se había quebrado en su interior y la había transformado, posiblemente para siempre—. Volvamos, y cuando todo esté listo, regresemos a Dhírnam —comenzó a alejarse, pero cuando llevaba avanzados unos pasos se volvió—. Por favor, no quiero que le digáis a nadie, ni que hagáis nada, que dé a entender que estoy al corriente de todo esto. Prefiero hacer las cosas así —recogió la espada, y junto con la otra rota, se dirigió a la casa del anciano.
 
   Los cuatro se miraron.
 
   —¡Maldita sea, ese viejo desgraciado!
 
   Nolan puso una mano sobre el hombro del muchacho, que había hundido las uñas en la húmeda tierra.
 
   —Cumplamos lo que nos ha pedido y sigamos con ella. Es lo único que podemos hacer. 
 
   La joven morena y el niño asintieron, pero a Youri lo mataba la rabia.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la mañana siguiente los caballos estaban preparados para partir. Se despidieron del anciano e iniciaron el camino de vuelta, pero esta vez avanzaron hacia el norte para llegar a Dhírnam cruzando la frontera con Golsthed por el centro del reino.
 
   Adelle cabalgaba en silencio la mayor parte del tiempo, sumida en sus pensamientos. Sin embargo, desde aquella noche no había vuelto a derramar una lágrima. Ya no discutía con Youri, ni charlaba con Maiwen y Nolan, ni siquiera jugueteaba o bromeaba con Aithfrid. Solo continuaba, día tras día, hacia lo que se había marcado como su objetivo; pero su mirada se había tornado triste y sombría. 
 
   Esa noche, mientras dormía y Aithfrid la abrazaba desde la espalda, el resto del grupo se reunió en torno al fuego.
 
   —Está destrozada —Maiwen miraba el bulto que se elevaba con cada una de sus respiraciones.
 
   —¿Cómo han podido hacerle esto? Y el precio por la joya…
 
   —¡Bruja perversa! Hacerla entregar los recuerdos más importantes para ella a cambio de la gema. No imagino lo que debió sufrir… Es como si te arrancasen parte del alma —Youri guardaba silencio, pero apretaba los puños con fuerza. 
 
   —Voy a hacer que ese viejo pague por lo que ha hecho.
 
   —¡No, Youri! No debes hacer nada que ella no quiera. Es una decisión suya. Deja que lleve esto a su manera. Ailén no es tonta. Ya lo ha demostrado.
 
   —Pero…
 
   —¡Pero nada! Es lo que te ha pedido, ¿no? —él acabó asintiendo de mala gana.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Iuri caminaba por el jardín negro de Zedria. ¿Cuántas veces habían recorrido esos mismos paseos juntos? Antes, cuando el mundo estaba en paz. Cuando la guerra no había acabado aún con todo.
 
   Se preguntó por qué habría vuelto a ayudar a aquella muchacha; al fin y al cabo era la Elegida para revivir a la Reina Nívea, la asesina de su señora. Unos pasos a su espalda hicieron que se detuviera. La luz esmeralda le mostró que Erik se acercaba presuroso.
 
   —Mi señor… Asahorón ha huido, y se ha escondido en una realidad paralela. Está acabando con la vida de mucha gente, y no solo incumpliendo nuestras leyes, sino poniendo en peligro la identidad oculta de nuestra gente.
 
   —¿En qué mundo se esconde?
 
   Erik elevó una esfera negra de cristal ante él, que enseguida se iluminó y mostró una imagen. Se la tendió. Iuri entornó los ojos.
 
   —Iremos allí.
 
   —Pero señor, ¿vamos a dejar desprotegido este mundo?
 
   El caballero sonrió.
 
   —Los de arriba se encargarán de mantener a esos monstruos a raya. Tú y yo nos adelantaremos —se giró y regresó camino del edificio, pero a mitad de camino se detuvo. Sin girarse lanzó la esfera, que Erik atrapó al vuelo.
 
   —Dile a Ullri que la busque y le diga lo que está pasando.
 
   —¡Pero Iuri…!
 
   —Eso es todo, Erik —sentenció, y desapareció tras la puerta principal.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los bosques negros de Dhírnam aparecieron ante ellos como una nube amenazadora que se aproxima desde el horizonte. Youri acercó su caballo a Dahimir. Adelle cabalgaba con la mirada fija en sus manos, que sostenían las riendas.
 
   —Ya casi estamos llegando —ella asintió sin mirarlo—. Pasaremos cerca del lugar donde te vi por primera vez. Sé que nunca te lo he dicho… pero gracias a que eres una loca de remate y te lanzaste contra ese bicho, estoy vivo —ella lo miró, y sonrió con tristeza.
 
   —Solo fue un impulso.
 
   Youri quería seguir la conversación pero no sabía cómo hacerlo.
 
   —¡Ya verás qué contento se pone Idish cuando te vea! Además, se va a quedar muy impresionado al comprobar cuánto has mejorado en el manejo de las armas. Ya casi podrías batirte conmigo. A lo mejor me durabas un asalto —ella volvió a sonreír.
 
   —¿Tú crees?
 
   —¡Por supuesto! Eras verdaderamente torpe cuando empezaste. Me diste muchos quebraderos de cabeza cuando tuve que encargarme de tu adiestramiento, pero te has revelado como una alumna sobresaliente —ella asintió como agradecimiento—. Y con el arco, desde luego que no tengo nada que hacer contra ti.
 
   —Eso es porque mi maestro me enseñó desde que era muy pequeña.
 
   A su mente vino una de las clases en las que ella había clavado la flecha en el centro de la diana, y Maurice aplaudía entusiasmado: «Excelente, señorita Adelle. Ya podría aprender de ella…». Frunció el ceño. «¿Podría aprender de ella?» ¿Quién? Si allí solo estaban ellos dos. Sin embargo, recordó que en la misma diana, fuera de los círculos concéntricos coloreados, se hallaba otra flecha que ella no había disparado.
 
   —¿Te pasa algo?
 
   Negó.
 
   —Es solo que estoy algo cansada.
 
   —Tranquila, pronto llegaremos a Hárlam. ¿Estás segura de que es esto lo que quieres? Porque si tú me lo pides, yo… —Adelle puso una mano en su brazo, y por primera vez en mucho tiempo mostró una amplia sonrisa.
 
   —Gracias, Youri, pero esto es lo que quiero.
 
   La vegetación negra que los rodeaba se fue haciendo cada vez menos espesa, y pronto abandonaron un camino de tierra para incorporarse a una vía pavimentada que los llevaba directos a la entrada principal de la ciudad. Las puertas plateadas de la Ciudad de Cristal se presentaron ante ellos, imponentes, brillantes y luminosas. Adelle se caló la capa, y una lágrima rodó por su mejilla hasta empapar la tela negra. Aunque nadie se dio cuenta de aquello.
 
   Atravesaron las calles de suelos cristalinos, haciendo resonar los cascos de los caballos. Pronto, el palacio de torres cónicas y vidrieras de colores apareció majestuoso ante sus ojos. Estaban de vuelta, y ella tendría que ser más fuerte de lo que había sido nunca.
 
   Cruzaron el portón y un cuarteto de soldados, al reconocerlos, se inclinó y los recibió. Un subordinado fue enviado de inmediato con la orden de informar de su llegada. Los jinetes desmontaron y se encaminaron a las cuadras a dejar las caballerías, rechazando la oferta de los soldados. Adelle seguía con la capucha calada, aunque en aquel lugar ya no era necesario. Para ella era una protección, una barrera que la resguardaba del dolor.
 
   De pronto, unos pasos ligeros y prestos sobre la piedra se aproximaron a ellos, y un cuerpo menudo se abrazó a Adelle, que del impulso quedó con la cabeza descubierta. Mirándola feliz estaba Idish, al que ya le habían crecido los dientes, y había ganado unos centímetros. Adelle sonrió y lo abrazó.
 
   —¡Idish! ¡Pero cómo has crecido!
 
   El niño se paró un poco separado de ella.
 
   —¿Verdad que sí, Ailén? Ya soy casi un hombre —ella rio. 
 
   —Bueno… aún te queda un poco para eso; pero estoy segura de que dentro de poco serás todo un caballero digno de admiración —el niño sonrió feliz y volvió a abrazarse a ella. Todos la miraban sorprendidos.
 
   —¡Sabía que volverías! Y que cumplirías la misión para salvarnos a todos.
 
   El corazón de los cuatro amigos dio un vuelco.
 
   —¡Pues claro! ¿No te lo dije? ¡Si yo podía encontrar esas gemas, lo haría! —Idish la tomó de la mano y la guió de vuelta al patio central—. El anciano ya habrá sido avisado de vuestro regreso y querrá veros. ¡Vamos!
 
   Youri apretó los puños, pero una presión de la mano de Nolan en su brazo y un gesto negativo de su cabeza hicieron que se calmara.
 
   Cuando cruzaron la puerta principal del palacio, el jefe del Consejo apareció ante ellos con su barba blanca a juego con la túnica adornada de plata. Adelle tragó saliva y respiró hondo. Se acercó a ella y le tomó las manos.
 
   —Veo, mi señora, que habéis cumplido a la perfección la misión. No esperaba menos de vos. Jamás podré agradeceros como es debido lo que habéis hecho por este mundo; pero tranquila, pronto podréis regresar a casa —Adelle sostuvo esa mirada falsa y traicionera y sonrió con amabilidad.
 
   —No debéis agradecerme nada. Verdaderamente han sido ellos los que han hecho el trabajo duro. 
 
   —Estaréis agotados. Podéis descansar cuanto queráis, y esta noche hablaremos sobre lo que ocurrirá a partir de ahora.
 
   —Muchas gracias, Dimias. Hasta esta noche —de entre los corredores apareció Haria, y se la llevó con ella.
 
   Ahora empezaba lo realmente complicado.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los cuatro amigos saludaron al anciano; excepto Youri, que por mucho que lo intentó no pudo dominarse, y desapareció furioso.
 
   —¡Este nieto mío! Siempre molesto por algo.
 
   —No os preocupéis, Dimias, está cansado por el viaje. Nada más —Nolan se inclinó y se llevó a Maiwen y a Aithfrid con él.
 
   Estaban de vuelta en el lugar de partida. Lo que sucediera ahora suponía una incógnita para todos ellos.
 
   


 
   
  
 





 
    
     
 
     
 
     
 
    VI Parte: La Reina Oscura
 
   
 
    
 
    
 
   Todos estaban reunidos en el Salón del Consejo. La escasa luz de una luna creciente se filtraba por los ventanales, aunque la sala quedaba iluminada por esas esferas de cristal dispuestas en las paredes que contenían lo que a Adelle le parecían una especie de relámpagos azules que se ramificaban en su interior.
 
   El anciano ocupaba su sillón e invitó a Adelle, que vestía un aterciopelado atuendo azul turquesa y llevaba el pelo recogido en la nuca, a sentarse junto a él. En el sillón que una vez ocupara Hartia. «¡Qué irónico!», pensó, que su asesino en potencia y la persona que le había salvado ocuparan el mismo asiento y albergaran hacia él los mismos sentimientos en ese momento.
 
   La joven no había tenido oportunidad de hablar con ninguno de sus compañeros desde que llegaran a Hárlam. Ella había pasado el resto del día encerrada en su habitación con la excusa de descansar, pero no podía dejar de dar vueltas a la idea de cómo haría para vengar todo el engaño y el dolor que había sufrido.
 
   Cuando todos estuvieron acomodados en torno al anciano, Dimias comenzó a hablar.
 
   —Ahora que las cuatro gemas están reunidas con la estatua, podremos traer de nuevo a la reina junto a nosotros, y la amenaza de los Aldrieds se convertirá en historia. Ni siquiera esos tres príncipes serán un peligro.
 
   —¿Tres? —inquirió Nolan. La última vez que se había topado con uno en las montañas de Eilium, le había quedado claro que solo dos de ellos habían vuelto a la vida, por eso su poder era tan débil.
 
   —Sí, el tercer cristal ha sido hallado, y no uno cualquiera. El que ha despertado es el Soberano de la Oscuridad —Adelle recordó al joven de los ojos verdes que le había salvado la vida en dos ocasiones, y pensó si se trataría de él—. De cualquier forma, ningún poder puede equipararse al de nuestra soberana, ni siquiera el de ese Señor Oscuro —como todos permanecían en silencio, el anciano continuó—. No veo por qué no hacerlo cuanto antes… Así Ailén será libre de regresar a su vida —el corazón de la joven dio un vuelco, y la sangre de Youri bulló como ríos de lava por sus venas.
 
   —Como gustéis… Por mí no hay ningún problema. Aunque me da mucha pena dejaros a todos, debo regresar cuanto antes; mi familia estará preocupada —Dimias asintió y Adelle sonrió amablemente.
 
   El grupo no daba crédito a la frialdad del comportamiento de la joven.
 
   —Pues si todos estamos de acuerdo, será mejor que comencemos —Dimias se puso en pie y se dirigió presto al centro de la estancia—. Debéis situaros cada uno en el círculo de vuestro punto cardinal y del color de vuestro elemento.
 
   Los cuatro miraron a Adelle y ella asintió, de manera que cada uno se dispuso en su lugar. Nolan ocupó el círculo de plata orientado al norte, Maiwen el azul al oeste, Youri el escarlata al sur y Aithfrid el ámbar al este. Dimias ofreció a Adelle situarse en el centro junto a la estatua, pero ella lo rechazó cortésmente.
 
   —No os preocupéis. Estoy bien aquí. Puedo verlo todo perfectamente —y sonrió con inocencia. 
 
   El anciano, contrariado, desprendió el diamante del pomo de Daria y lo puso en el centro del pecho de la estatua. Después se retiró.
 
   —¡Convocad vuestro poderes!
 
   Youri echó una última mirada a Adelle, que asintió y lo sonrió de verdad, de corazón.
 
   Los ojos de los cuatro jóvenes comenzaron a brillar, y el espectáculo que dio comienzo ante Adelle la dejó pasmada. De su pecho brotaron las cuatro gemas, relucientes como cuando ella se las había entregado, y se diluyeron convirtiéndose en un líquido que cayó sobre los círculos en los que descansaban los pies de sus amigos. La sustancia brillante discurrió por los canales labrados en la piedra, que convergían en el pedestal de la estatua. Cuando todas se unieron se elevaron en espiral, rodeando a la mujer de mármol, de cuyo pecho comenzó a emanar un resplandor dorado. Sin saber muy bien por qué, el cuerpo de Adelle comenzó a elevarse del asiento donde se encontraba sentada; y aunque intentó asirse a los brazos de la butaca, le fue imposible porque su cuerpo ya no la obedecía. Lo último que vio antes de que el haz de luz se convirtiera en un rayo que fue directo a su pecho y lo atravesó fue la faz sonriente de Dimias. Entonces Adelle se sumió por completo en vacío y oscuridad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri abrió los ojos y miró rápidamente hacia el sillón donde debía hallarse la joven, pero en lugar de eso se encontró el cuerpo de la muchacha flotando a unos diez pies del suelo con un rayo dorado que provenía del centro de la estatua traspasando su pecho. Intentó correr hacia ella, pero no podía moverse más allá de los límites de ese círculo escarlata de mármol.
 
   Todos habían recobrado la consciencia y miraban espantados al mismo lugar que Youri. La joven comenzó a transformarse. Su cabello, desde la raíz, se tornó en hilos de oro. Su piel, dorada por el sol del viaje y la exposición a la intemperie, se volvió pálida, casi transparente. El talle se alargó y se realzó el busto, dando lugar al cuerpo de una mujer adulta bien formado. El vestido azul fue sustituido por uno blanco de manga amplia entallado bajo el pecho y que cubría sus pies descalzos. El escote estaba engarzado con zafiros. La mujer se llevó las manos al pecho y lentamente abrió los ojos, los mismos que hasta hacía un instante fueran de Adelle, pero que ahora estaban en una especie de versión adulta de ella misma, con el cabello de oro. 
 
   La joven descendió hasta posar los pies en el suelo. Dimias se apresuró a presentarse ante ella.
 
   —Mi señora Adellia, qué alegría tan grande siente mi corazón al volver a contemplar vuestro rostro —la joven le miro y sonrió.
 
   —Levantaos, Dimias, habéis hecho un buen trabajo.
 
   Nolan estaba petrificado; no por el poder que ejercían los círculos mágicos del suelo, sino porque ante él tenía a la mujer que había atormentado su mente durante cientos de años. ¿Cómo era posible?
 
   Por fin, el magnetismo del suelo que conservaba fijos sus pies desapareció, y Youri se encaró con la mujer.
 
   —¿Qué has hecho con Ailén? —la joven sonrió con dulzura.
 
   —Es un verdadero placer conocer a Youri, el usuario más poderoso del fuego de los Reinos Exteriores y que ha traído hasta mí de vuelta el rubí.
 
   Youri apretó los puños y sujetó a la mujer por un brazo.
 
   —Te he preguntado qué has hecho con ella —la mujer de blanco retiró la pinza de su miembro y lo miró a los ojos.
 
   —¿Es esa forma de tratar a vuestra reina? —Youri sonrió con ironía—. La joven me ofreció su cuerpo para poder salvar a este mundo. Fue un gesto verdaderamente generoso por su par… —no la dejó terminar.
 
   —¡Mientes! ¡Ella jamás renunciaría a su vida, y menos después de saber que todo esto era una farsa! —se volvió hacia su abuelo, que miraba espantado la situación—. ¡Tú, viejo! La engañaste, hiciste creer a su familia que había muerto, y sabías que ella nunca volvería. ¡Lo tenías todo planeado, desgraciado!
 
   El anciano se asustó al ver los ojos refulgentes de su nieto mientras lo elevaba del suelo por la túnica. La joven alzó la mano y el cuerpo de Youri se paralizó. Después fue lanzado mediante una corriente de aire contra una de las columnas. Maiwen y Aithfrid se apresuraron a ir junto a él.
 
   —No debes culpar a tu abuelo, él solo siguió mis órdenes al pie de la letra.
 
   Youri la miró cargado de odio.
 
   —¡Eres despreciable! ¡Los dos los sois! Os habéis valido de la inocencia, la ingenuidad y la bondad de una muchacha que lo único que quería era salvar a la gente de este mundo, y la habéis utilizado. ¡Me dais asco! —gritó, y escupió a los pies de la mujer.
 
   —¿Acaso no es eso lo que yo deseo hacer, salvar la Tierras Exteriores de esos monstruos que tanto daño han causado? —Maiwen le ayudó a incorporarse, y los tres se dirigieron a la salida—. ¿Con vosotros dos tampoco voy a contar en esta guerra?
 
   Maiwen se volvió y la habló por primera vez.
 
   —No conmigo, mientras ocupéis el cuerpo de mi amiga.
 
   Aithfrid se armó de valor, y con la mirada gacha también habló.
 
   —Ni conmigo, si Ailén no está.
 
   Los tres desaparecieron por la puerta del salón, dejando a los demás presentes sumidos en el más absoluto silencio. La reina se dirigió a Dimias.
 
   —Déjanos solos. Ya hablaremos más tarde de cómo hacer frente a la amenaza de los Reinos Oscuros.
 
   —Pero, Su Majestad… —la joven lo fulminó con una mirada gélida y el hombre también desapareció.
 
   Cuando la puerta se hubo cerrado, Adellia se aproximó a Nolan con pasos vacilantes. Al tenerlo enfrente sonrió, y sus ojos se llenaron de lágrimas. Su mano pálida se elevó y rozó su mejilla, pero él retiró el rostro. La dama se mordió el labio, extrañada.
 
   —Nolan…
 
   El Caballero Blanco al fin la miró a los ojos. Volver a tenerla delante era lo que había deseado durante tanto tiempo… Pero no de aquella manera.
 
   —Adellia, ¿qué habéis hecho? —la joven pareció contrariada.
 
   —Ella se ofreció… —pero el hombre retiró la mirada de nuevo. Los ojos verdes se llenaron de lágrimas y surcaron el hermoso rostro—. ¿Acaso ya no me amáis, Nolan?
 
   Él tardó en contentar, pero finalmente se inclinó y besó una de sus manos.
 
   —Mientras estéis en el trono de Dhírnam, os serviré como heredero de Eilium. Pero los muertos están muertos. Y el amor eterno es cosa de canciones y poemas. Si me disculpáis, señora, tengo cosas que hacer —hizo una reverencia y también se marchó del salón.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adellia se quedó congelada, mientras sentía el tacto frio del mármol en sus pies descalzos. Se enjugó las lágrimas y se acercó a una ventana. Podía ver ese jardín de plata de nuevo, con sus rosas de cristal, que brillaba reflejando la luz nocturna.
 
   Palpó el cuerpo de carne y huesos que ocupaba y se llevó las manos al rostro, cubriéndolo. Ahogó un sollozo y las lágrimas empaparon el cuello del vestido. ¿Ya no la quería? Entonces, ¿qué sentido tenía todo aquello? ¿Por qué la felicidad huía de ella siempre, de alguna manera? Había sacrificado su vida; y ahora que había regresado estaba sola de nuevo. Sola.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri dejó la sala furioso y con pasos presurosos. ¿Que se le había ofrecido? Jamás creería una cosa así; no después de ver el cambio que se había producido en ella tras su encuentro con esa hechicera. En su mirada había deseo de venganza; aunque aparentase frialdad e indiferencia, él sabía muy bien lo que era eso. Esa mujer se había apoderado de ella, pero lo que a Youri le estaba quitando la vida era saber si Ailén estaba muerta o solo poseída por el alma de esa reina a la que todos se empeñaban en adorar.
 
   Ya la habían visto en otras ocasiones perder el control de sí misma y actuar movida por los impulsos de otra persona. Sin embargo, por mucho que le costase reconocerlo, esa vez había sido diferente. No solo había hecho uso de la magia, su cuerpo se había transformado por completo. Ya no era ella.
 
   —¡Maldita sea! —golpeó con el puño una de las paredes mientras sus ojos desprendían fuego; el mármol se resquebrajó. Agachó la cabeza, clavando la mirada en ese suelo que le devolvía la imagen de su rostro contraído. Estaba a punto de volver a aporrear el muro cuando sintió un tirón de la camisa, suave, pero firme. Se giró con los ojos encendidos, pero al ver la mirada húmeda de Aithfrid, recuperó la calma. Maiwen estaba detrás del niño.
 
   —Se ha ido para siempre, ¿verdad? —Aithfrid intentaba aguantar las lágrimas. Youri no era muy dado a las muestras de afecto, pero acercó al chiquillo hacia él por los hombros y lo abrazó.
 
   —Ya sabes que esa idiota siempre se las arregla para salir ilesa de cualquier situación —intentó consolarle, aunque su voz temblaba esta vez, y aquello no sonó nada convincente.
 
   —No puedo creer que haya renunciado a la vida. Aunque después de lo que descubrió cuando estuvo con esa mujer… —el joven alzó la vista, hasta que se cruzó con la de Maiwen.
 
   —¡No ha renunciado! ¡Esa maldita reina se ha apoderado de ella!
 
   —Pero Youri, tú la viste. Viste cómo estaba después de descubrir la verdad. Ya no era la de antes.
 
   —¿Cómo crees que afecta saber que los que amas están muertos? Pero ella no es de las que se rinden. Hubiera seguido luchando. Quería saber quién estaba detrás de esto, de todo el engaño —Maiwen agachó la vista.
 
   —Me gustaría pensar, como tú, que aún hay alguna forma de recuperarla.
 
   Aithfrid se agarró fuerte a su ropa y lo miró a los ojos.
 
   —No regresará. Se ha ido, como Heldia.
 
   Youri sostuvo el inocente semblante entre sus manos.
 
   —Claro que va a volver, Aithfrid, te lo juro. Yo voy a hacer que vuelva, aunque tenga que ir por ella al mismo infierno.
 
   Recordó cuando la vio marchar en el desierto negro de Asharad; entonces sabía que tornaría. Ella lo había traído de la muerte, y ahora él la devolvería de donde quisiera que estuviese.
 
   Se separó del niño y dejó que Maiwen se hiciera cargo de él.
 
   —¿Dónde vas? —la muchacha lo retuvo por el codo.
 
   —Necesito estar solo y pensar.
 
   —No hagas ninguna locura, Youri, por Dios.
 
   —Tranquila, solo quiero pensar un rato —dijo, y desapareció por uno de los corredores.
 
   La pareja se quedó allí parada un momento, y después Maiwen se llevó a Aithfrid a caminar por las concurridas calles de Hárlam.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Maiwen y Aithfrid volvieron fueron al encuentro de Youri, pero sus habitaciones estaban vacías.
 
   —Solo espero que a ese tonto no se le haya ocurrido hacer algo inconveniente.
 
   —¿Qué inconveniencia crees que Youri podría hacer?
 
   La joven suspiró.
 
   —Conociéndolo, no me extrañaría que la desafiase. ¿Imaginas algo menos conveniente? —el chiquillo negó rotundamente con la cabeza.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era de noche ya, y las paredes de su habitación se le antojaban una cárcel. No era de los que estaban acostumbrados a permanecer en un lugar mucho tiempo, y menos sin respirar aire libre. Salió a aquellos pasillos iluminados por la luz azulada de las esferas centelleantes y recordó lo que Ailén había dicho una vez: «los magos aprovecháis vuestra superioridad para dominar al resto, que son más débiles, y a los humanos. Vivís en una estabilidad ficticia. El mundo en el que vivís no os respeta, os teme. Y eso es tan endeble como la aparente calma de una charca. Solo lanza una pequeña piedra y las ondas se expandirán por toda la superficie. Es un espejismo que conseguís gracias a la magia. Solo esperad a que un día desaparezca y la amenaza no serán los Aldrieds; serán vuestros vecinos, vuestros hermanos, vuestros hijos…». Aunque se había puesto hecho una furia entonces, comprendía cuánta razón tenía. ¡Ojalá la magia desapareciese! Aunque él se convirtiera en un hombre normal, de vida breve como ella; pero volvería, regresaría junto a él. No podía comprender que esa joven que se había encarado con él desde el primer día por llamarla débil, se hubiera entregado tan fácilmente a esa mujer que ahora vagaba por algún lugar de ese palacio, con el cuerpo que había arrebatado. «Sé que no lo hiciste». Apretó fuertemente los puños, y por fin cruzó el portón que tenía delante. El jardín se abrió ante él, siempre majestuoso; por muchas veces que lo viera, seguía siendo impactante.
 
   Caminó un rato por las veredas, rozando al pasar con la mano las argentas hojas de aquellas extrañas plantas.
 
   —¿Os gusta? 
 
   Se giró, no había oído llegar a nadie. Al virarse descubrió los ojos verdes de su compañera, los que habían viajado junto a él tantos meses, los que centelleaban cada vez que discutían, los que le habían salvado la vida y lloraran por él. Su corazón dio un vuelco, pero enseguida comprobó que ella no había vuelto. El cabello seguía siendo dorado, hasta rozar lo albo; como todo lo demás: su piel, sus ropas… Esa no era ella. Como no obtuvo respuesta y el joven no hizo ningún gesto, continuó.
 
   —Yo lo creé. Lo hice para mí y para alguien que me importaba. Como un refugio donde nadie pudiera llegar hasta nosotros y dañar lo frágil que era aquello. Más frágil que estas rosas. 
 
   —Entonces, si entendéis lo que es el sentimiento de que una persona te importe… ¿Cómo es posible que hayáis hecho esto? —la joven que se parecía a Ailén sonrió.
 
   —Porque mi deber es salvar este mundo de la oscuridad, y solo yo puedo hacerlo. Hay que acabar con los Reinos de la Noche. Decidme, ¿conocéis algún poder capaz de hacerlo? —Youri volvió a guardar silencio—. Todos ellos son monstruos… deben desaparecer.
 
   —La chica a la que pertenecía el cuerpo que ocupáis pensaba que no era necesaria la guerra. Que había Aldrieds que no la deseaban, que solo ansiaban la paz con nuestros reinos para poder disfrutar la luz.
 
   —¿Qué locuras decís, jovencito? ¿Aldrieds que no matan? ¿Hay algo más indigno que vivir gracias a los restos que otros dejan aquí? Por eso fueron condenados a esa oscuridad: aunque no maten, necesitan almas para subsistir. No imagino nada más impuro que su sola existencia.
 
   Youri sonrió con pena.
 
   —Yo pensaba como vos. Pero alguien que hizo tanto con tan poco no podía equivocarse; no se equivocó con ninguno de nosotros. Sanó las heridas de nuestros corazones uno a uno, y consiguió que pusiéramos en duda todo aquello que se nos había repetido hasta la saciedad desde que nacimos.
 
   —También salvó vuestras vidas en alguna ocasión… Y eso fue solo gracias a mi magia que ella guardaba en su interior junto con la parte de los fragmentos de mi esencia dispersa, y que comenzó a formar parte de ella al ser hallados.
 
   —Creo que aún sin vuestra ayuda ella hubiera logrado que esa rama seca salvara a Aithfrid. Y aunque yo hubiera muerto, mi alma ya la había salvado la noche antes, mientras tocaba el instrumento de mi madre.
 
   —¿Una humana haciendo tales cosas sin disponer de mi ayuda? Imposible. No creía que lo que sentís por ella os hubiera cegado de esta manera. ¿Acaso la amabais, Youri? —fijó la mirada en la suya.
 
   —Esto va más allá del amor. Es lealtad, es amistad, es justicia. La engañasteis; esa persona que movía los hilos desde arriba e hizo que mi abuelo organizara todo esto fuisteis vos, ¿pero por qué ella?
 
   La dama sonrió con amabilidad.
 
   —Yo no dirigía nada. Mi deseo es que este mundo viva en paz. Y los sacrificios también son necesarios. Yo misma me sacrifiqué para acabar con mi hermana, ¿acaso a nadie le importa eso?
 
   Youri continuó andando, pero se giró.
 
   —Y si os sacrificasteis, ¿por qué os empeñáis en regresar? No os resignáis a desaparecer y convertiros en una historia más de las que se cuentan a los niños, ¿verdad? Y aun así queréis que esa gente renuncie y viva en la perpetua oscuridad. ¡Es irónico, señora, salvar vidas a través de más muerte! —la joven miró al suelo y rozó con la pálida piel de sus manos una rosa, que al contacto de su fríos dedos se tornó verde esmeralda—. No lo voy a permitir. No voy a dejar que os quedéis con ella —se dio la vuelta y se alejó. Esa voz que tantas veces lo llamara «cretino» e «idiota» en el pasado lo hizo detenerse.
 
   —¿Y qué pensáis hacer? Ni vuestra magia, por poderosa que sea, ni la de vuestros amigos pueden rivalizar con la mía; y lo sabéis. Solo hubo una persona que podía hacerme frente, y está muerta. Además, ella ya ha desaparecido; no queda nada que salvar de lo que fuera esa muchacha.
 
   Youri sonrió, aunque ella no pudo verlo. 
 
   —¡Yo no estaría tan seguro! Vos no conocisteis los límites de su testarudez. Y respondiendo a vuestra pregunta, os diré que no sé cómo; pero lo haré, señora.
 
   Se retiró entre los setos de plata y regresó al interior. Tenía que encontrar la manera de ayudarla.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sin saber muy bien por qué, se fue dejando que sus pasos lo arrastrasen hasta la habitación que había sido de Ailén durante su estancia allí. Abrió la puerta y se congeló en el mismo instante de hacerlo, al comprobar que había alguien más en el cuarto. No podía verlo, pero su instinto se lo decía. Cerró tras de sí y sus ojos brillaron; de su mano se desprendió una llama que se elevó hasta el centro de la estancia.
 
   —¡Muéstrate! 
 
   Una niebla púrpura se levantó frente al tocador y se fue desvaneciendo, dejando ver ante él la silueta masculina de un hombre vestido de negro, con el pelo castaño oscuro y recogido en la nuca con un lazo fino, también negro. Al volverse observó que el intruso tenía la mano puesta sobre la espada rota de la muchacha. Pero su corazón dio un vuelco, y todo su cuerpo se puso tenso, cuando adivinó gracias a la tenue luz de la llama unos ojos verdes.
 
   —¡Un noble! 
 
   Sus ojos brillaron de nuevo, y lanzó una llamarada que el otro disolvió con una cortina de niebla negra.
 
   —No he venido a pelear; de hecho, sin la gema no eres rival para mí, y lo sabes.
 
   Sus miradas se cruzaron. Youri sonrió; no era un noble cualquiera, era un príncipe.
 
   —¿Qué quieres de mi? —el joven se puso frente a él. Sus rostros quedaron separados solo por unos centímetros.
 
   —¿La amas? —de nuevo esa pregunta.
 
   —¡Aunque fuera así, no es asunto tuyo! Y tú… ¿qué buscas de ella? —los ojos verdes dejaron de brillar y volvieron a la penumbra.
 
   —Si la amas, no dejes que esa mujer se apodere de su cuerpo. A mí también me robó lo más importante. No dejes que haga y deshaga a su voluntad; o entonces sí estaréis acabados. El equilibrio debe mantenerse, y sin nuestra señora, Adellia no tiene contendiente posible.
 
   —¿Por qué me ayudas?
 
   —Porque no quiero ver sucumbir lo que una vez le importó tanto a alguien a quien amé.
 
   Youri estaba confuso, ¿un Príncipe de la Oscuridad ofreciéndose a ayudarle? Y hablando de amar… ¿Acaso esos seres podían albergar ese tipo de sentimientos?
 
   —¿Por qué haces esto? No tiene sentido. Y más aún, ¿por qué no debería pensar que esto es una trampa?
 
   —Te ayudo porque, como ya te he dicho, no quiero ver sucumbir lo que una vez le importó a alguien que quise; y creerme o no es cosa tuya. Pero solo hay una persona que puede ayudarte en esto. Búscala, y lo más rápido posible —con la mano trazó una línea en el aire que se convirtió en una grieta oscura que fue haciendo desaparecer su cuerpo.
 
   —¡Espera! ¿A quién debo buscar?
 
   Pero el joven había desaparecido. Sin embargo, en su mente se hizo la claridad de inmediato.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri atravesó el palacio como alma que lleva el diablo. Cruzó el patio de armas, solo iluminado por la luz de la luna. Pasó por alto el saludo de dos centinelas que lo reconocieron al pasar y que guardaban las puertas, y se dirigió a las cuadras. Atravesó el corredor central, a cuyos lados se disponían las distintas caballerizas. Una vez allí echó una ojeada. 
 
   Erie descansaba sobre la cama de paja. Su caballo de pelo rojizo era rápido, pero no el más veloz.
 
   Su mirada las recorrió una a una, hasta que se detuvo en la última, las más grande. Se acercó, y a través de los barrotes superiores de la puerta divisó el pelaje azabache y brillante de Dahimir. Descorrió los pasadores de seguridad y se introdujo en el interior. El animal, que se hallaba en pie en un rincón, se revolvió ante su presencia.
 
   —Tranquilo, bonito… 
 
   Pero en lugar de apaciguarlo, al acercarse solo consiguió ponerlo más nervioso. Comenzó a patear el suelo y a sacudir la cabeza. «¡Maldito terco, es exactamente igual que la dueña!». Se acercó decidido, lo sostuvo por el cuello hasta que dejó de revolverse y miró sus ojos negros.
 
   —¡Maldito idiota! ¿Tú también quieres perderla? 
 
   Para su sorpresa, el animal se fue calmando poco a poco hasta quedarse completamente quieto. Youri descolgó de la pared las correas y las colocó, al igual que el bocado. Dahimir no opuso resistencia, tampoco cuando lo cubrió con la mantilla, ni cuando apretó las cinchas de la silla bajo su vientre. 
 
   Con la correa lo sacó al exterior. Suspiró profundamente, y puso un pie en el estribo y una mano en el pomo. Posiblemente acabaría en el suelo como todos los demás que lo había intentado. Para su sorpresa, el equino dejó que lo montara con facilidad, que sostuviera las riendas y lo guiara hacia la puerta de salida. Los guardias le cerraron el paso.
 
   —Perdonad, señor, pero no podéis pasar. Desde ayer todas las salidas nocturnas están prohibidas 
 
   De repente, sus pies se enredaron con algo y quedaron colgados boca abajo. De entre la penumbra salieron Maiwen y Aithfrid.
 
   —¿Dónde vas? —la chica se acercó y apoyó su mano sobre la pierna del joven.
 
   —A buscar a la única persona que puede ayudarnos.
 
   —Iremos contigo.
 
   El joven negó con la cabeza.
 
   —Iré solo, será más rápido. Además, quiero que os quedéis y os aseguréis de que no le ocurre nada al cuerpo de Ailén —los dos comprendieron que no podían hacer nada ni para detenerlo ni para convencerlo, de manera que asintieron.
 
   —Confiamos en ti.
 
   Él sonrió. De pronto, un viento huracanado se levantó e hizo volar las dos hojas de la puerta. Nolan también se unió a ellos.
 
   —Estamos contigo. Tráenosla de vuelta
 
   Youri y Maiwen sonrieron al comprobar que volvían a contar con él.
 
   —Juro que lo haré —sin más dilación, espoleó a la montura y la sombra negra se esfumó en la penumbra de la noche.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los tres se quedaron observando cómo desaparecía en mitad de la noche, y se mantuvieron allí, quietos, mientras se escuchaba el retumbar de los cascos del caballo sobre el pavimento del suelo. Aithfrid agachó la mirada.
 
   —¿Lo conseguirá?
 
   —Si alguien puede hacerlo, es él —Maiwen sonrió a Nolan, quien corroboró la respuesta con un gesto afirmativo de la cabeza.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri dejó la ciudad a toda velocidad, sin pararse siquiera a pensar qué camino tomaría. Sabía hacia dónde se dirigía, y aunque no tenía muy claro a qué tendría que enfrentarse, no iba a darse por vencido tan fácilmente.
 
   Las jornadas resultaban más agotadoras para él que para el animal. Desde luego, no era un caballo normal y corriente. Se habían entendido desde el primer instante; era como si Dahimir supiera que la vida de su ama dependía de aquel viaje, y galopaba veloz atravesando los bosques negros de Dhírnam, hasta que la vegetación cambió de color y se volvió verde. No hacía tanto tiempo que había pasado por allí con ella.
 
   Cuando alcanzó Hértira, las primeras luces del alba se dibujaban en el este. Quizás ya no recordaban el incidente de aquella noche, o tendría la suerte de no cruzarse con alguno de los que conformaban la guarnición que presenció el espectáculo. Desmontó, y llevando a Dahimir de la correa se adentró en el interior de la montaña. La Ciudad de Piedra comenzaba a despertar. En la plaza central, los comerciantes se disponían a montar los puestos con sus productos, de lo más variado. Atravesó la plaza con paso lento para no levantar sospechas, y respondió con un gesto de cabeza a algunos saludos de cortesía.
 
   Respiró tranquilo cuando la puerta arqueada y enmarcada de columnas de la parte trasera de la ciudad apareció ante él. Apretó el paso, y saludando con normalidad a los guardias la cruzó.
 
   —¿Donde os dirigís, señor? —Youri se quedó en silencio un momento. No había pensado en eso; eran zonas poco transitadas.
 
   —Al encuentro de alguien —respondió al fin.
 
   —Pues como no sea de la bruja esa que dicen habita los bosques… —su compañero rio la broma. Youri recuperó el aliento al comprobar que no eran más que dos jovenzuelos sin experiencia. Prefirió seguir con el sarcasmo.
 
   —Voy a comprobar si es tan bella como dicen —los dos rieron.
 
   —Pues si es así, volved y compartidlo; quizás también nosotros vayamos, ¿verdad, Alrri? —el otro asintió, y siguieron riendo mientras Youri se despedía y montaba de nuevo.
 
   Una vez se vio libre de nuevo, recorrió veloz el trecho de camino que le permitía adentrarse en los bosques de Zíhar. Siguió la vereda que ya abrieran en la otra ocasión al pasar por allí, y al mediodía llegó al claro circular.
 
   ¿Qué haría ahora? Ella no lo estaba esperando, como a Ailén en aquella ocasión. Se cubrió el rostro con un pañuelo, para evitar que el perfume de las flores volviera a hacer el efecto somnífero, y ató al caballo a un árbol. Lo acarició.
 
   —Gracias, Dahimir. Te has portando muy bien. Supongo que en el fondo nos entendemos porque ninguno queremos perderla —se dio cuenta de que Ailén había hecho lo mismo por los dos: destruir la barrera que habían construido en torno a ellos y que no dejaba que nadie se acercase. ¿Cómo iba a dejar que un muerto se la llevara?
 
   Sin pensarlo más, elevó un muro de fuego que pretendía acabar con la hiedra. La planta apareció chamuscada ante sus ojos, pero al momento comenzó a regenerarse. Volvió a hacerlo de nuevo, pero la cortina verde volvía a su ser pasados unos segundos. Después de varios intentos fallidos, se dejó caer de rodillas en el suelo.
 
   —¡Azaharia! Sé que podéis oírme. Os gustan los tratos, ¿no? Hagamos uno entonces.
 
   Cuando acabó de pronunciar las palabras, ante él aparecieron las dos niñas de los ojos bicolor.
 
   —La señora os recibirá —dijo Anya.
 
   —Pero no había necesidad de atacar así su barrera —continuó Alya. 
 
   Cada una lo tomó de una de las manos, y la cortina de hiedra se levantó a su paso. Youri recorrió la galería de baldosas verdes, como ya hiciera Ailén entonces, y llegó a aquel salón en medio del bosque de bóveda verde translúcida que parecía hecha con las mismas hojas. Sin embargo, no tenía tiempo para admirar lo que le rodeaba. En el centro había una mujer de cabello rojo como el fuego y ojos negros, sentada en un trono de ramas y raíces plateado, que tenía la barbilla apoyada sobre el dorso de la mano y le miraba con curiosidad.
 
   —Youri… Creía que el concepto que teníais de mí no era demasiado bueno. ¿Qué os trae a mis dominios?
 
   La mujer se levantó y se acercó a él. Era de una belleza singular, pero abrumadora. Extraña, hechizante y atrayente. Rozó su tez con los dedos. Él se retiró.
 
   —Un hombre frío… —soltó una carcajada y se retiró el cabello del rostro, mientras mordía su labio inferior carmesí—. Eso lo hace aún más interesante.
 
   —No he venido a hablar de banalidades —la mujer volvió a reír.
 
   —Frío y directo. Habéis mencionado un trato. Tenéis razón, Youri, me gustan los tratos. ¿Qué queréis que haga por vos? Después os indicaré el precio a pagar.
 
   El joven retiró un momento la mirada de la mujer y pensó en cómo plantear la pregunta.
 
   —Quiero saber si Ailén sigue viva y si puedo salvarla.
 
   Después volvió a mirarla a los ojos. Ella guardó silencio un instante, y una sonrisa inquietante se fue dibujando en el hermoso rostro.
 
   —Eso son dos deseos, Youri. El precio a pagar aumentará.
 
   —No me importa, os daré lo que pidáis.
 
   Ella le hizo un gesto para que la siguiera hacia una especie de espejo redondo. Cuando Youri estuvo lo suficientemente cerca comprobó que no era tal, sino un estanque de fondo plateado. Azaharia rozó con el dedo la superficie estática, y comenzó a desprender ondas hasta que sus propios reflejos se diluyeron y en el líquido apareció la figura de la muchacha en medio del vacío. No había nada, solo oscuridad, profunda e insondable. Estaba encogida, apretándose las rodillas, y no se movía.
 
   —¿Dónde está? —él apretó las manos en torno al borde e intentó ver su rostro, pero quedaba oculto por sus manos.
 
   —En ninguna parte. Se halla en el vacío. No está ni viva ni muerta, pero no tiene donde ir. Le han arrebatado el lugar donde residía su alma y ahora está perdida.
 
   El corazón de Youri dio un vuelco. «Ni viva ni muerta».
 
   —¿Cómo puedo sacarla de ahí?
 
   La mujer se retiró y se sentó de nuevo en el trono natural.
 
   —No podéis, nadie puede —el mago la miró, horrorizado.
 
   —¿Entonces se quedará ahí para siempre? 
 
   El cabello pelirrojo se agitó por la brisa.
 
   —Yo no he dicho que no podáis salvarla; solo he dicho que no podéis sacarla de ahí —Youri no entendía—. Veréis: el impacto de perder su cuerpo y quedar aislada en el vacío la sumió en una especie de letargo; pero en contra de lo que la Reina Nívea cree, su alma no ha desaparecido por completo, aunque algo muy fuerte es necesario para hacerla salir de ese estado.
 
   —¿Y vos? Sois muy poderosa ¡Ayudadme! Os daré lo que sea.
 
   La mujer sonrió.
 
   —Tendríais que entregarme vuestra vida.
 
   Youri rio; ese era un precio que podía pagar.
 
   —Ya estuve dispuesto a ello una vez, no tengo problema.
 
   Azaharia entrecerró los ojos y lo miró con curiosidad.
 
   —¡Qué incautas son las pasiones terrenales! Es algo que no acabo de entender. Empeñar la vida propia por salvar la de otro. De cualquier modo, solo os estaba probando. Yo no puedo hacer eso, Youri; solamemte alguien importante para ella puede sacarla de ese estado. De manera que solo vos podéis hacerlo, ahora que ella ha olvidado todo lo demás…
 
   —¿Y cómo lo hago? —la mujer se levantó y caminó hacia él, era como si flotara. Acercó sus labios a su oído y susurró.
 
   —Eso tienes que averiguarlo tú. 
 
   El muchacho se quedó sin palabras. ¿Cómo demonios iba a hacer que reaccionara? Si ni siquiera sabía dónde estaba el vacío ese del que hablaba.
 
   —Y ahora, mi adorado joven, hablemos del precio —Youri asintió—. Quiero la piedra que lleváis en el lóbulo derecho.
 
   Youri palpó el pequeño rubí, y recordó que cuando llegó asustado a casa después de que su madre lo obligara a huir, había acompañado a su padre hasta el lugar del enfrentamiento con el Aldried, y lo único que encontraron de ella entre las cenizas negras del monte fue uno de sus pendientes. Desde entonces lo había llevado siempre. Nunca pensó que tuviera que separarse de él. 
 
   Sin pensarlo más, lo descolgó de la oreja y se lo tendió. Ella lo sostuvo entre sus manos.
 
   —Habéis pagado el precio justo, Youri, podéis iros —el joven, sin decir nada más, se dio la vuelta e inició el regreso. Las dos niñas aparecieron junto a él; no se había percatado de en qué momento se habían marchado—. Esperad, Youri. Cuando salgáis, montad en el caballo, y os llevaré directamente a Dhírnam.
 
   Él abrió los ojos de par en par.
 
   —¿Cuál será el precio?
 
   —Ninguno; tomadlo como un regalo por venir a visitarme. Aunque la próxima vez desearía que fuerais más delicado.
 
   —¿Por qué lo hacéis?
 
   Ella sonrió, pero esta vez de una manera distinta, parecía una sonrisa sincera.
 
   —¿De verdad os importa la razón? No disponéis de mucho tiempo… Cada minuto que pasa, su alma se diluye más en el vacío —al oír aquello, a Youri dejaron de importarle las razones del comportamiento contradictorio de aquella mujer.
 
   Siguió a la pareja, que parecía un reflejo la una de la otra, excepto por el tono del cabello, y se halló de nuevo en el exterior. Dahimir seguía en el mismo lugar, tranquilo. Lo liberó y montó. Los ojos de dos colores comenzaron a brillar y en el suelo, bajo los cascos del caballo, se trazó un círculo ámbar que brillaba en torno a ellos, rodeado de símbolos mágicos. Una niebla negra los rodeó impidiendo que pudieran ver nada, y cuando por fin comenzó a disiparse, el claro y las niñas habían desaparecido y se hallaba en el bosque negro junto a la vía de acceso a Hárlam.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Azaharia vio a través del espejo cómo Youri desparecía en mitad de sus bosques y se introducía en la ciudad de cristal. Se volvió hacia el hombre que tenía tras ella.
 
   —¿Con esto queda saldada nuestra deuda? —su mirada era de pánico.
 
   —No me miréis así, Azaharia; aun a pesar de lo que habéis hecho no pienso cobrarme vuestra vida. Podemos considerarnos en paz. Vuestra traición no es tan grave como para perder una aliada tan valiosa.
 
   —Gracias, mi señor, y perdonadme. No comprendo cómo pude dejarme llevar por mis pasiones. Jamás me había ocurrido hasta que os conocí; y pensé que si ella… —el caballero acarició la melena ensortijada de la joven.
 
   —Dejadlo ya, Azaharia. Habéis hecho un buen trabajo  —una grieta negra se abrió en el espacio y el joven se dirigió a ella, pero antes de introducirse se volvió—. Azaharia.una cosa más… ¿Qué hicisteis por Adellia para recibir la esmeralda en pago?
 
   La mujer pelirroja se encogió en el asiento.
 
   —Yo no puedo revelar… —los ojos del joven centellearon con un brillo esmeralda. Al verlo, la dama se apresuró a responder—. Me pidió que creara para ella dos recipientes —Iuri entrecerró los ojos.
 
   —Ya veo. Hasta la vista.
 
   Desapareció. La mujer se dejó caer en el asiento, con el corazón latiendo a toda velocidad en su pecho.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Youri irrumpió en el palacio y se topó con una Haria que, del susto, dejó caer una bandeja que se estrelló contra el suelo. Las copas se hicieron añicos, y el líquido rojizo quedó esparcido por el brillante suelo azulado.
 
   —¿Dónde está la reina? 
 
   Haria, que se había agachado y recogía los destrozos, alzó la vista con timidez.
 
   —En el jardín de plata; pero no digáis que os lo he dicho yo. Esa mujer me da pánico. Esta mañana me ha abofeteado por hacerle daño con una horquilla. Yo quiero que vuelva mi señora Ailén.
 
   Youri la levantó del suelo.
 
   —Deja eso, Haria, y tranquilízate —las manos de la chica temblaban—. Te juro que voy a hacer lo que sea para traerla de vuelta —ella sonrió entre lágrimas, y salió corriendo.
 
   Ante el jaleo, de los distintos pasillos surgieron sus tres compañeros. Aithfrid se abrazó a él. Maiwen y Nolan lo miraron, pero no dijeron nada. El último en aparecer fue su abuelo.
 
   —¡Youri! ¿Dónde demonios te has metido? ¡Te has convertido en un traidor! —el joven se encaró con el anciano.
 
   —¿Un traidor para quién?
 
   —Para la soberana —farfulló el hombre. En verdad temía a su nieto.
 
   —Yo voy a hacer que tu reina vuelva al lugar de donde no debió regresar. ¡Con los muertos! 
 
   El anciano, horrorizado, intentó seguir los pasos del joven, pero le resultó imposible.
 
   Youri abrió de par en par las dos hojas que daban paso al jardín, y allí, sosteniendo una flor, estaba la mujer que le había arrebatado por segunda vez lo que más le importaba. Al verlo llegar soltó una rosa verde que se estrelló contra el suelo, descomponiéndose en destellos cristalinos.
 
   —Vaya, Youri… Habéis vuelto —pero él no respondió. Se acercó a la mujer del cabello de oro y la sostuvo fuertemente por los brazos. Ella, sorprendida por el comportamiento, no supo reaccionar.
 
   —¡Ailén! ¡Ailén, cobarde! ¿Tan pronto te das por vencida, estúpida? ¿No te das cuenta que yo sin ti no puedo seguir mi camino? ¡Te necesito! 
 
   La mujer rubia lo retiró con desprecio.
 
   —¿Qué creéis que vais a conseguir con esto, necio? Esa muchacha ya no existe, eligió la salvación del mundo antes que su vida ¿Por qué no puedes entenderlo?
 
   Él la miró a los ojos.
 
   —Porque nunca me daré por vencido —se dio la vuelta y se dirigió hacia sus compañeros, que esperaban en la puerta.
 
   —Has perdido. Deberías olvi… —sus palabras se interrumpieron, y todas las miradas se volvieron hacia ella. Sus ojos, abiertos de par en par, habían perdido toda expresión y brillo, y la Dama Blanca se desplomó sobre la hierba plateada.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Adelle permanecía sumida en la oscuridad. ¿Cuánto tiempo habría pasado? Se había encogido cuanto pudo en ese espacio inmenso y negro que no tenía límites, ni esquinas, ni recodos donde esconderse, solo inmensidad de tinieblas y sombras. A veces, miraba sus manos y comprobaba que a medida que pasaba el tiempo podía ver a través de ellas. Se estaba deshaciendo. Estaba desapareciendo. 
 
   Cuando casi ya no quedaba nada de su imagen, escuchó una voz en la lejanía. ¡Una voz! 
 
   —¡Ailén! —abrió los ojos y se incorporó, quedando suspendida en mitad de la nada. «¡Esa soy yo!». De nuevo su nombre—. ¡Ailén, cobarde! —intentó adivinar algo, aunque fuera un pequeño punto de luz, un reflejo, una esperanza… pero la oscuridad era completa. Era Youri, Youri había venido a buscarla. Quiso contestar, pero no tenía voz. Volvió a escucharlo; muy lejos, pero sabía que era él—. ¿Tan pronto te das por vencida, estúpida? —¿darse por vencida? ¿Ella se estaba dando por vencida? Recordó lo que había ocurrido, cómo la luz la había arrastrado del salón donde estaban sus amigos a aquel lugar oscuro y vacío. No se estaba dando por vencida; pero no sabía cómo salir. Al principio lo había intentado, pero era un espacio sin fin, sin salida y sin ninguna señal de luz. ¿Qué más podía hacer? Y de nuevo lo escuchó, ahora más claramente—: ¿No te das cuenta que yo sin ti no puedo seguir mi camino? ¡Te necesito! —abrió los ojos de par en par. ¿Él la necesitaba? Y entonces se dio cuenta de que no quería morir, de que no quería desaparecer, aunque hubiera perdido a su familia, su hogar, su mundo… ¡Quería vivir! Porque aún tenía amigos, porque él la necesitaba. Y sintió que la transparencia de su cuerpo desaparecía y que podía volver a palpar sus extremidades. Sonrió. ¡Iba a salir de ahí!
 
   —¡Youri! —lo gritó con todas sus fuerzas, y el eco lo devolvió repetido miles de veces.
 
   Ante ella apareció lo que primero fue un punto de luz en el abismo, pero pronto fue convirtiéndose en un destello deslumbrante, dorado, que finalmente desapareció y mostró ante ella a una mujer. Con sus facciones, sus ojos, pero más mayor y con el pelo completamente radiante. Vestía de blanco y su presencia era poderosa, abrumadora. La miró y sus ojos idénticos se encontraron.
 
   —De manera que aún sigues aquí.
 
   A la joven se le heló la sangre. ¿Cómo era aquello posible? Esa mujer era una réplica de ella misma, solo que con alguna variación. Al final se decidió a preguntar, con aquella voz que parecía perderse en el abismo de silencio.
 
   —¿Quién sois?
 
   La mujer rubia sonrió.
 
   —¿Me preguntas quién soy, siendo tú la que me ha traído de vuelta a este lugar maldito? —al escuchar aquello, en la mente perdida de Adelle se hizo la luz y comprendió que quien tenía delante no era otra que la mismísima Reina Nívea.
 
   —¿Vos habéis estado ya aquí?
 
   La sonrisa de su semblante se tornó una mueca de resentimiento y frialdad al recordar.
 
   —He estado aquí más del tiempo que cualquiera hubiera podido ni tan siquiera imaginar —entornó los ojos—. La pregunta es, ¿qué haces tú aquí, Adelle Legrand? Deberías haberte esfumado.
 
   —¿Esfumarme? ¡No pienso desaparecer en este abismo, aún hay muchas cosas que deseo hacer!
 
   Pero lo que pretendía que fuera un grito de reivindicación, al salir de su boca se convirtió en un lamento casi sin voz.
 
   —No comprendo por qué te resistes a marcharte. Tú misma elegiste salvar este mundo, y yo soy la única que puede hacer eso.
 
   —Yo elegí salvarlo, porque alguien me dijo que tan solo yo podía hacerlo. ¿Cómo pueden decirte algo así y no escucharlo? ¿Olvidarlo y retornar a la vida plácida y cómoda que tenías antes? —la ira surcó su rostro—. ¡Aunque supongo que eso ni siquiera era una posibilidad! Nunca se pensó en que yo volviera. Por eso planearon este burdo engaño.
 
   —Adelle, elegir la salvación es un camino complicado. Tanto, que requiere de sacrificios; y el tuyo es uno tan pequeño que, en comparación con los resultados que obtendré es absolutamente insignificante —ella alzó la vista y contempló aquel rostro pálido que una vez, no hacía mucho, fuera suyo.
 
   —Vos… Vos sois la que movíais los hilos todo el tiempo. —la dama se llevó una mano al labio y lo pellizcó, al igual que ella hacía cuando reflexionaba.
 
   —Hablar en presente de eso es algo absurdo. Solo he empezado a tener conciencia de lo que ocurriría en este mundo de manera muy leve cuando hallasteis la primera gema que guardaba parte de mi esencia.
 
   —Pero entonces…
 
   —Pero niña, ¿es posible que aún no hayas comprendido nada? —se acercó a ella y alzó su rostro hasta que sus ojos gemelos estuvieron a la par—. La única forma de acabar con la cruel existencia de la arpía de mi hermana era sacrificarme usando todo mi poder. Su existencia y la de su gente estaban quebrantando la paz de este mundo, y yo, como soberana, no podía permitirlo por más tiempo.
 
   —Entonces, lo de la joya estaba planeado.
 
   La tez pálida se adornó con una sonrisa cálida.
 
   —Pues claro, jovencita, todo estaba pensado; la destrucción de ella y el hecho de que mi alma no desapareciera junto con mi cuerpo. Por eso creé esas gemas y las distribuí, poniéndolas a cargo de guardianes que se encargarían de protegerlas hasta que llegara la que debía encontrarlas. Solo ella podía —Adelle la miró, confundida.
 
   —Pero… ¿por qué yo? Si solo soy una humana normal y corriente, que ni siquiera habita estas tierras.
 
   La reina entornó los ojos.
 
   —El hecho de que ella muriera no quería decir que la amenaza oscura quedara extinguida. Si bien es cierto que sus príncipes desaparecieron a su lado, aún quedaba gente muy poderosa. Por eso, además de conservar mi esencia, esas gemas ofrecían protección a los cuatro reinos restantes.
 
   —No habéis respondido a mi pregunta.
 
   —Adelle Legrand, una joven que se rebeló contra su existencia en un mundo que sometía a la mujer, que aprendió a base de golpes, que supo lo que era el rechazo desde que nació… Una mujer que es capaz de sanar los corazones heridos de personas mucho más fuertes y poderosas que ella. ¿Esa Adelle no se ha dado cuenta de quién es aún? —ella frunció el ceño y la miró—. Veo que tu ingenuidad aún te ciega, pequeña. Tú eres yo, naciste para ser yo. Mejor dicho, fuiste creada para ser yo —los ojos de Adelle se abrieron con espanto.
 
   —¿Qué estáis diciendo? 
 
   La reina se giró y anduvo por aquel abismo, arrastrando la blanca tela.
 
   —Que eres un mero recipiente para mi alma, Adelle —la chica cayó de rodillas mientras esas palabras la atravesaban—. Fuiste creada y enviada a otro mundo y a otra época para estar protegida de los Aldrieds. ¡Imagina si hubieran sabido que la que me haría retornar estaba oculta en algún lugar de este mundo! No hubieran descansado hasta encontrarte y acabar contigo, y eso realmente hubiera sido problemático.
 
   —No puede ser.
 
   —Claro que puede ser, querida —soltó una carcajada que se perdió en la nada—. Más que eso: es. El abuelo de Youri se encargó de llevar a cabo todos estos preparativos; pero el muy incompetente perdió la pista de su creación, y no supo dónde había ido a parar exactamente. Hasta podría haber estado en este mundo. Se conjuró que la joven recibiera mi nombre como señal de ser la Elegida.
 
   —Por eso… por eso se prohibió en este mundo el uso de mi nombre —la Dama Blanca sonrió.
 
   —Me alegra ver que al final empiezas a comprender algo. Imagina el caos que hubiera supuesto que cientos de niñas humanas recibieran el nombre de su reina convertida en leyenda. Por lo menos, en este lugar podíamos evitarlo. Cuando el estúpido de Dimias consiguió averiguar dónde estaba el recipiente, ya la ley estaba afianzada y se dejó pasar. No tenía mayor importancia.
 
   —¡Yo no soy un recipiente! Soy una persona —Adelle estaba furiosa.
 
   —¿Eso crees? Piensas que tu vida ha sido un cúmulo de casualidades, pero no es así, Adelle Legrand. Todo estaba planeado: tu nacimiento, tu forma, incluso tu nombre. Todo formaba parte de un plan muy bien urdido. ¡Lo único que salió mal, es que estuve en este horrible sitio más de trescientos setenta años! —la miró con los ojos encendidos de ira—. ¿Sabes lo es que eso? Y todo por sacrificarme por este mundo y acabar con el origen de esos seres, una existencia que había nacido pareja a la mía.
 
   —Me lo puedo imaginar; no sé cuanto tiempo he estado aquí, pero realmente es terrible. La soledad completa, la oscuridad absoluta, el silencio eterno —las lágrimas rodaban por sus mejillas—. Sin embargo, mentís.
 
   La reina la miró, sorprendida.
 
   —¿Cómo dices?
 
   —Que mentís. Habláis de un sacrificio altruista por este mundo, pero habéis olvidado algo. Puede que os hayáis apoderado de mi cuerpo para tornar a la vida, incluso puede que yo sea un mero recipiente creado para vos… Pero también soy capaz de ver vuestra alma.
 
   —¿Pero qué dices, insensata? ¡Tú no puedes ver nada que yo no te permita!
 
   —Os equivocáis de nuevo. Al igual que vos habéis percibido cosas cada vez que una de las gemas era hallada y veíais a través de mis ojos, mi alma atisbaba resquicios de la vuestra.
 
   La mujer volvió a reír.
 
   —¿Pretendes que crea eso? 
 
   Adelle sonrió.
 
   —¿Por qué, señora, no nos quitamos las dos la máscara de una vez? —unos ojos inquietos se posaron en ella.
 
   —Yo no llevo ninguna máscara. ¿Puede haber algo más noble y puro que mi existencia?
 
   —¿Noble y puro? ¿Una mujer que acabó con la vida de su hermana por envidia? 
 
   Los ojos verdes chispearon.
 
   —¡Cómo osas! 
 
   La mirada de Adelle se había tornado fría.
 
   —Porque es la verdad. Aun a pesar de vivir en el mundo exterior, rodeada de maravillas, de luz, de color, de gente que os amaba y os admiraba, la amargura corroía vuestra alma. La amargura y la envidia. Aunque en parte puedo comprenderlo. No erais más que un objeto, algo que otorgaba protección a este mundo, la garante de la paz. Sin embargo, poco importaba cómo os sintierais o vuestros deseos. Incluso en la batalla final, los reyes de los reinos que habíais protegido os abandonaron, os dejaron sola, como siempre. Sola… Por eso la envidiabais.
 
   —¿Envidia de ese monstruo?
 
   —Ese monstruo, que aun a pesar de vivir en los desechos de este mundo, consiguió ser feliz, que luchaba por su gente, y que amaba. Amaba a un hombre, exactamente de la misma manera que vos lo hacíais. La única diferencia que había era que el amor que ellos se profesaban era aceptado y celebrado en ese mundo de tinieblas que tanto desdeñáis.
 
   —¡No tienes ni idea de lo que dices, mi hermana era una bestia!
 
   Adelle se acercó a ella y fue la que buscó su mirada perdida en esta ocasión.
 
   —¿Una bestia? ¿Llamáis bestia a alguien que intentó dar a su gente la posibilidad de la luz, que pactó con vos para que no descubrierais la identidad de algunos de los suyos que se habían ocultado en la Tierras Exteriores? Le hicisteis ir entregando, a cambio de vuestro silencio, las cosas que más amaba y que por derecho le pertenecían. Daria, la espada que le dejó vuestro padre, o Dahimir el caballo que montaba vuestra madre.
 
   —¡¿Cómo puedes saber esas cosas, maldita?!
 
   La risa de Adelle también se perdió en el infinito.
 
   —Porque al parecer no soy tan estúpida como creíais. Puede que para vos solo sea un recipiente; pero yo tengo alma, tengo vida propia. Una vida que se ha desarrollado durante años en mi interior y que no va a renunciar a su existencia por unos planes tan viles como los vuestros —la mujer de blanco estaba tendida en el suelo, incapaz de asimilar la situación. Adelle continuó—. Engañasteis a vuestra hermana para que viniera a veros con la promesa de un pacto y la obligasteis a traer a sus señores con ella, la llevasteis a una sala que anulaba su magia, y tras hacer que dejaran sus armas fuera, la atravesasteis sin pensarlo con vuestra espada.
 
   —¡Ella empezó la guerra, intentó robar el rubí! ¿Cómo podía pasar eso por alto?
 
   —No quería ese rubí para usarlo contra vos. Lo pensaba utilizar para crear un sol en ese mundo de oscuridad. Aunque supongo que ya lo sabíais… Al igual que al negarse a entregárselo por seros fiel, Kouram, el mago, fue transformado en una bestia. Vos también podíais verlo, pero lo obviasteis porque era una buena defensa.
 
   La risa lúgubre de la reina llegó hasta sus oídos.
 
   —¿Un objetivo noble de ese ser? La vi cientos de veces tratar con desprecio a los que la servían, era caprichosa y egoísta.
 
   —Puede… pero también vos lo sois. Sois todo eso. Al fin y al cabo, erais hermanas. Además, aparte de todo, también la veíais pasear con Iuri por esos jardines negros iluminados por la luz esmeralda, teniendo que vivir de los restos de los muertos de aquí. Y ella sonreía… sonreía porque era feliz. Mientras, vos solo podíais ver a escondidas al hombre que amabais, y que el resto del mundo, que os idolatraba, no veía con buenos ojos, porque el amor era un signo de debilidad para una reina; algo que un ser tan poderoso, casi una diosa, no podía permitirse. ¿Cómo podría definir vuestras acciones? Creo que la mejor palabra es traición, traición a vuestra propia sangre.
 
   La reina se incorporó, sus ojos emanaban destellos dorados.
 
   —¡Desgraciada! ¡Cómo te atreves siquiera a dirigirte a mí! No eres más que una existencia sin valor, sin autonomía. ¡Fuiste creada para mí! —alzó el cuerpo de la muchacha por el vestido, hasta el extremo de que sus pies perdieron el punto de apoyo y se halló elevada por el brazo de esa mujer—. ¡Insolente! —sin embargo, de repente recuperó la calma y la soltó—. Aunque tienes razón; ya que hablas sin tapujos, supongo que ha llegado mi turno. Has mencionado la traición a mi propia sangre. Pero, ¿y tú? ¿No has hecho lo mismo?
 
   —¿Yo? ¡Cómo iba a traicionarlos, si ya os encargasteis vos de quitármelos! 
 
   La soberana sonrió de lado, agachó la cabeza y la miró de soslayo.
 
   —No me refiero a ellos… ¿Crees que dejaría todo este plan pendiente de la existencia de una sola humana?
 
   —¿Qué queréis decir?
 
   Una nueva carcajada quebró la quietud.
 
   —Pues, querida Adelle, que no naciste sola; al igual que yo, tú tuviste una hermana. Y dime, ¿no es el olvido otra forma de traición? —Adelle la miró horrorizada. La otra chasqueó la lengua—. Y no has olvidado una vez… sino dos. Aunque la segunda no viene al caso.
 
   —¿Qué decís?
 
   —Que tienes, o mejor dicho, tuviste una hermana. Después de casi un siglo, hace tiempo que debe estar muerta —guardó silencio un momento, saboreándolo—. Tu madre dio a luz dos niñas gemelas, como nosotras. Una de cabellos dorados, y la otra castaños; pero en lo demás idénticas. Primero naciste tú, y recibiste el nombre de Alexandra, como tu madre; y después, cuando ya nadie lo esperaba, tu madre trajo a la vida a un segundo bebé: una niña de cabello dorado. Pero su cuerpo frágil no lo soportó, y murió — el semblante de Adelle se había transformado por el horror. ¡Era del todo imposible! Si ella hubiera tenido una hermana, ¿por qué no crecieron juntas? La mujer prosiguió—. La niña se llamó Adelle… Entonces este mundo se estremeció ante el nacimiento de su reina, y Dimias os encontró; pero aún no había llegado el momento. Tu hermana sería la Elegida, era la que llevaba mi nombre, la que en principio era más fuerte de las dos; pero el destino es caprichoso a veces y vuestro padre, que no estaba muy bien de la cabeza —rio—, odiaba a esa niña, que con el paso del tiempo se parecía cada vez más a su amada esposa muerta, quien para colmo había fallecido al traerla al mundo —se notaba que estaba recreándose—. Así que a la edad de dos años, preso de un impulso asesino y demente, cuando apenas erais unos bebés, entró en el salón donde jugabais, espada en mano, e intentó acabar con la vida de tu hermanita —Adelle temblaba encogida de nuevo, cubriéndose la cabeza con las manos. La Dama se acercó y retiró los miembros que tapaban sus oídos—. ¿No presumes de coraje? Entonces escucha esto —continuó—. Tu nodriza se interpuso y evitó la masacre; pero aunque ese hombre se calmó lo suficiente como para abandonar sus deseos de muerte, ordenó que se llevaran a la niña de allí para siempre, donde no pudiera verla, y que vuestros nombres fueran intercambiados. De ese modo te convertiste en Adelle Legrand, y Alexandra desapareció de tu vida. Esa mujer la llevó a vivir a un modesto pueblo, donde se crió débil y enfermiza con unos familiares suyos, mientras tú disfrutabas de las comodidades de la casa de tu padre primero y de la de tu padrino después, además del calor de una familia —Adelle se agitaba en mitad de la nada—. Dime, pequeña, ¿no es eso una forma de traición?
 
   —Pero… pero yo ni siquiera lo sabía.
 
   —¿Exime a un asesino de su pecado el desconocimiento de que el hecho de matar sea calificado de tal? El resultado es el mismo, alguien pierde la vida.
 
   —No puede ser…
 
   —Por supuesto que es posible. Al cambiarte el nombre de aquella manera tan caprichosa, tú te convertiste en mi marioneta, la más fuerte, en el cuerpo que me traería a este mundo de nuevo; un mundo que esta vez sí me daría lo que se había empeñado en negarme la otra.
 
   —No… —la culpabilidad no dejaba respirar a la joven.
 
   —Y cuando despierto, me encuentro con que el único hombre al que he amado prefiere a un ser insignificante como tú y me rechaza —los ojos verdes de Adelle miraron a aquellos que irradiaban luz dorada y a esa mujer rota de rencor, dolor e ira. De nuevo la imagen de Albia se dibujó en su mente—. ¡Ya has molestado suficiente, mocosa! Esto se va a acabar ahora mismo.
 
   Extendió la mano, y de ella surgió la empuñadura de una espada de cristal, de la que partía una hoja brillante y afilada. Ella ya había visto esa arma. Era la que había matado a la Reina Oscura. Adelle retrocedió, arrastrándose. 
 
   —¿Vais a matarme? 
 
   La mujer apretó los dientes.
 
   —Ya estás muerta; solo voy a librarme de tu incómoda presencia.
 
   Sin decir nada más, sostuvo la empuñadura con dos manos y se aproximó a ella sin dudarlo, al igual que la otra vez. Adelle se sorprendió a sí misma levantándose y colocándose como Youri la había enseñado, con los brazos extendidos, pero en esa ocasión no sujetaban nada. De improviso, entre sus manos empezó a trazarse el contorno de una espada, con la empuñadura de piel negra, los gavilanes de plata y una hoja refulgente. ¡Era Daria! Dio gracias al cielo y esperó; la reina se detuvo.
 
   —¿Cómo es esto posible?
 
   Pero tras un momento de duda, retomó el camino de muerte hacia su objetivo. Tomó impulso y las espadas chocaron una y otra vez. Las dos se retiraban jadeando, pero volvían a enfrentarse. Se podía sentir el odio, un odio nacido del sentimiento más profundo que puede unir a dos personas… el mismo origen. En la última acometida Adelle se agachó, la hoja pasó a escasos centímetros de su cabeza, incluso algunos de sus cabellos castaños se perdieron en la oscuridad. Se giró y desarmó a la Dama de Blanco, que espantada vio cómo su arma caía al vacio y desaparecía. Adelle sonrió con pena. Pero ya no era ella.
 
   —Siento que esto acabe así entre nosotras. Yo te quería, Adellia, y te respetaba, aunque también envidiaba tu posición.
 
   —Pero es imposible, yo acabé con tu vida… —miraba horrorizada ese fulgor verde que iluminaba un rostro igual al suyo.
 
   —Yo también planeé que eso ocurriría tarde o temprano, así que me serví de tu plan. Creé tres cristales para mis señores, y esperé a que dieras el primer paso. Nunca has sabido esconderme bien las cosas, Adellia; ni siquiera cuando jugábamos de niñas —las dos miradas, la dorada y la esmeralda, estaban surcadas de lágrimas. La joven de los ojos verdes hundió la espada en el pecho de su hermana y la abrazó.
 
   —Perdóname, pero no podemos seguir haciendo esto. Destruir más vidas. 
 
   La Reina Nívea fue perdiendo fuerzas mientras sus piernas se doblaban y quedaba solo sujeta por su hermana.
 
   —Elleda… 
 
   El fulgor de los ojos de ambas desapareció, y Adelle recobró la consciencia. Entre sus brazos estaba el cuerpo casi sin vida de la soberana de Dhírnam, con el pecho atravesado por su propia espada. No se atrevía a tocar la herida sangrante que teñía el inmaculado atuendo. Lloró.
 
   —Yo no quiero que muráis ¡Decidme qué puedo hacer! Aún podemos salvar este mundo y a toda su gente, tanto a los del Exterior como a los de la Oscuridad —la mano fría y pálida acarició el rostro de Adelle y la miró con ternura.
 
   —Pero niña… ¡En verdad eres tonta! He intentado matarte, ¿y aun así quieres salvar mi vida?
 
   Adelle negó con fuerza.
 
   —¡No quiero que muera nadie más!
 
   La hermosa mujer sonrió.
 
   —Yo ya estoy muerta. Pero me he dado cuenta de que no eres un recipiente, Adelle Legrand. Eres aún mucho más fuerte que yo. Dejo este mundo en tus manos. Te lego todo mi poder —puso una mano sobre el pecho de la muchacha, y un calor abrasador recorrió todo su cuerpo—. Ahora debes volver. Hay mucha gente esperando por ti —un espasmo recorrió su cuerpo—. Sus ojos se cerraron, y el cuerpo que Adelle sostenía se fue desvaneciendo hasta que se encontró de nuevo sola en la inmensidad.
 
   Giró sobre sí misma varias veces, hasta que en el horizonte divisó luz. ¡Hacia allí tenía que dirigirse! Corrió, y la luz cada vez se fue haciendo más fuerte y cegadora, hasta que ya no pudo ver nada y se vio obligada a cerrar los ojos por el estallido de claridad. Cuando los abrió lentamente, algunos contornos empezaron a dibujarse frente a ella, y tras parpadear con fuerza varias veces, apareció el rostro asustado de Youri.
 
   —Youri. Creo que he vuelto —vio las lágrimas rodar por el rostro moreno del joven, partiendo de esos ojos azules casi negros, y sintió cómo la apretaba contra él.
 
   —¡Estúpida! No vuelvas a hacer esto nunca más —mientras la abrazaba, Adelle sonrió. ¡Estaba de vuelta! Y lo mejor era que había personas esperándola.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al volverse, Youri solo pudo ver cómo los ojos de la Dama Blanca se abrían en una expresión de desconcierto y caía fulminada sobre la argenta hierba. Presuroso, se dirigió allí y alzó la mitad de su cuerpo en brazos; pero la vista seguía fija y perdida en algún lugar muy lejano.
 
   —¡Ailén! —gritó, la zarandeó, pronunció su nombre cientos de veces, pero nada hacía que reaccionase, parecía muerta. Acercó su oído al pecho y no pudo sentir el latido del corazón de la joven. La levantó en brazos, ante la mirada atónita de sus compañeros—. No le late el corazón.
 
   Aithfrid se abrazó a Maiwen y comenzó a sollozar, la chica se cubrió la boca con la mano de espanto y Nolan apretó fuerte los puños. El anciano Dimias se desplomó sobre el suelo, llevándose las manos a la cabeza.
 
   —¡Mi señora! Después de todo lo que hemos hecho… 
 
   Youri pasó junto a él. No sabía cómo definir sus sentimientos: impotencia al sentir que la perdía, dolor por ver que se marchaba, y rabia y odio hacia quienes habían hecho todo aquello. Se deslizó junto a su abuelo con la joven en brazos.
 
   —Te juro, viejo, que si ella se va… ¡Tú serás el siguiente! —cuando iba camino del portón de entrada, en el suelo, aparecieron dos círculos concéntricos de color ámbar con símbolos mágicos que refulgían entre ambos. Una súbita niebla negra rodeó el lugar, y al dispersarse aparecieron ante ellos las figuras menudas de dos niñas pequeñas, casi iguales, con un ojo azul y uno marrón. Youri se detuvo estupefacto—. ¡Anya y Alya!
 
   Las niñas se inclinaron ante los presentes. Y la primera de ellas habló.
 
   —Nos envía mi señora Azaharia.
 
   —Desea que os digamos que la joven no ha desaparecido aún.
 
   —Que Youri hizo un buen trabajo y la obligó a reaccionar.
 
   —Pero ahora una terrible batalla se está librando en el abismo.
 
   —Una batalla entre almas. La de La Reina Nívea y la de la joven.
 
   —Quién vencerá y ocupará el cuerpo que sostenéis, es una incógnita para todos.
 
   —Incluso para nuestra señora.
 
   —Depende de las ganas de vivir que tenga vuestra compañera y de la fuerza de su corazón.
 
   Youri iba a preguntar, pero no le dio tiempo, porque de nuevo la niebla bruna se alzó de la nada y las dos niñas desaparecieron en aquel límite circular refulgente.
 
   —¿Qué hacemos ahora?
 
   Maiwen se acercó y sostuvo la mano pálida y helada del cuerpo cambiado de su amiga.
 
   —Supongo que solo podemos aguardar, y esperar que ella salga victoriosa de ese enfrentamiento —Nolan se había aproximado, llevando a un cogestionado Aithfrid de la mano, que enjugaba sus lágrimas con el puño verde de la túnica corta—. Llevémosla a sus habitaciones.
 
   Dimias se dispuso a seguirlos, pero Youri se giró hacia él con la mirada encendida.
 
   —Si yo fuera tú, desaparecería. Pase lo que pase, no me gustaría estar en tu pellejo.
 
   El anciano detuvo sus pasos inmediatamente y se quedó allí, contemplando cómo los cinco desaparecían en el interior. 
 
   De uno de los laterales aparecieron Idish y Haria. La muchacha, que había estado observando desde unos de los balcones junto a su hermano, los guió hacia las habitaciones de ella, y Youri, con suma delicadeza, la dejó tendida sobre el lecho y cerró sus ojos verdes sin vida. Apretó una de sus manos y susurró.
 
   —Yo confío en ti.
 
   Pasaron horas que se les hicieron eternas. Ninguno dejó la habitación, y no se apartaban de la cama cubierta de terciopelo azul. Se olvidaron de comer, de dormir, incluso se olvidaron del paso del tiempo. Tan solo observaban fijamente el cuerpo inerte que estaba frente a ellos, intentando atisbar el menor signo de que volvía a la vida.
 
   Cuando se acercaba el amanecer del tercer día, Youri, que no había soltado su mano ni un instante, reparó en que la figura yaciente ante él irradiaba una leve luz dorada. Sus compañeros, medio atontados ante la reacción del muchacho, que se había levantado como un resorte, la rodearon; y pasmados vieron cómo la anatomía madura volvía a su estado menudo, joven, casi infantil. Que el pelo dorado se oscurecía, aunque no tanto como antes. La palidez de su piel desapareció y se tornó más oscura. Incluso el vestido blanco que la cubría dio paso a otro de color turquesa: el mismo que llevaba Ailén en el instante en que desapareció. Los dedos de una mano hicieron un leve movimiento y los labios se contrajeron, volvieron a retomar el color carmesí de los de Ailén y a abandonar el rosado casi pálido de los de la reina. La joven abrió los ojos despacio, como si una luz muy potente la obligara a cerrarlos, y por fin pareció descubrir lo que tenía a su alrededor. Unas palabras casi imperceptibles salieron de su boca.
 
   —Youri. Creo que he vuelto. 
 
   Cuando el joven la escuchó pronunciar su nombre no puedo resistirse y la rodeó con los brazos, apretándola contra él. Sin darse cuenta, las lágrimas brotaron de sus ojos y humedecieron el cuello de la muchacha donde había hundido el rostro.
 
   —¡Estúpida! No vuelvas a hacer esto nunca más… 
 
   La chica sonrió, y Aithfrid se lanzó a sus brazos. Youri la soltó, un poco avergonzado de lo impulsivo de su reacción, y al ver que sus mejillas estaban húmedas les dio la espalda, se limpió y carraspeó. Maiwen se acercó a él.
 
   —Parece que no eres tan duro —la mirada de Youri pretendió resultar cortante, pero la alegría que sentía era demasiada y en sus labios se dibujó una sonrisa. 
 
   Aithfrid saltaba sobre la cama e Idish pronto se le unió; Haria miraba desde los pies del lecho, secándose las lágrimas. La joven sonreía, aunque parecía un poco descolocada. Nolan se acercó y apretó la mano que le quedaba libre.
 
   —Bienvenida.
 
   Ella sonrió con calidez. De corazón se alegró de tenerla de vuelta, aunque la mujer que tanto amaba se hubiera ido para siempre. Era lo justo. Cuando la había dejado llorando en aquel salón su alma se había quebrado en mil pedazos; pero sabía que era lo correcto, lo que debía hacer. Los muertos estaban muertos. Y ahora era el momento de Ailén.
 
   Maiwen se sentó junto a ella y rodeó su cuello.
 
   —¡Vaya susto nos has dado! ¿Qué demonios has estado haciendo, Ailén? —todos callaron, hasta los dos niños.
 
   —Luchar por mi vida. Y por volver con vosotros —todos sonrieron—. Y ya no deseo que me llaméis de otro modo que no sea Ailén; aunque en verdad no lo hayáis hecho nunca, pero Adelle no es mi nombre —la cara de los presentes no podía mostrar más asombro. Ella rio como hacía antaño, antes de lo de Azaharia y la esmeralda—. Me han pasado muchas cosas estando en ese lugar oscuro. Se han producido algunos cambios en mí.
 
   —¿Qué cambios? Aparte de tu nombre… 
 
   Youri se inclinó hacia ella. La muchacha lo sonrió y alzó una ceja.
 
   —Ahora puedo vencerte en todos los sentidos —el mago del fuego soltó una carcajada.
 
   —Sí, claro… El que seas buena con el arco y puedas ganarme no significa que en todo lo demás… —guardó silencio al ver que los ojos de Ailén se iluminaban y al extender su mano una llama se elevaba de su palma hasta el centro de la estancia, iluminándola. Al presenciar aquello, en los rostros de sus amigos se dibujaron miradas de estupor.
 
   —La Reina Nívea me legó sus poderes y la protección de este mundo.
 
   Esas palabras no hicieron más que aumentar el desconcierto de los reunidos en torno a ella.
 
   —Pero, pero eso significa… —Haria no acertaba a decir lo que cruzaba la mente de todos—. Significa que sois la nueva Reina de Dhírnam —terminó al fin. 
 
   Ailén puso cara de horror.
 
   —¿Pero qué dices, Haria? ¿Qué reina ni qué nada? Yo solo soy una persona normal y corriente que ha recibido un regalo de otra más poderosa para ayudaros.
 
   Youri sacudió la cabeza y puso una mano sobre el cabello revuelto de la joven.
 
   —A pesar de todo… sigues siendo igual de simple —ella lo miró furiosa, y sus ojos centellearon con luz áurea. Un rayo salió despedido, y si él no se llega a apartar un poco lo hubiera atravesado. Silbó. La muchacha se cubrió el rostro con las manos, impactada.
 
   —Perdona… yo no quería hacerte eso.
 
   El chico se sentó a su lado, y con el dedo índice empujó su cabeza hacia atrás haciendo presión en su frente.
 
   —Vas a tener que aprender a controlar esos poderes tuyos, o algunos… principalmente yo, vamos a salir mal parados.
 
   —¡Perdón! —agachó la cabeza, pero él sonrió.
 
   —No te preocupes; es normal que no sepas usarlo, eso también se entrena. Es mucho poder recibido de una vez. De cualquier forma, Haria tiene razón.
 
   Ella alzó la vista. Nolan se aproximó también.
 
   —Si Adellia os ha legado su poder y la protección de este mundo, significa que sois la nueva reina.
 
   —¡Pero eso es imposible! Yo no puedo ser reina de nadie. Si soy una torpe y muy inútil, ¿cómo voy a gobernar un mundo? ¡Y un mundo como este! Es imposible.
 
   —Aprenderéis a hacerlo. Además, aquí estamos todos para ayudaros, ¿no, Ailén? —ella sonrió—. ¿Por qué no nos contáis qué os ha pasado?
 
   La chica pareció reflexionar, y por fin comenzó la narración de todos los acontecimientos desde que la ceremonia de invocación de la reina se iniciara y aquel rayo de luz la atravesara. Cuando terminó de contar su historia, el silencio era absoluto en la sala. Por fin, Youri atinó a reaccionar. Ahora comprendía lo del cambio de nombre, o por qué ella era la nueva soberana de Dhírnam.
 
   —Supongo que si todo ha ocurrido como cuentas estarás agotada; así que creo que lo mejor es que te dejemos descansar como es debido. Ya hablaremos tranquilamente cuando estés repuesta —empujó a los demás fuera de la estancia, y antes de salir se volvió hacia ella y la sonrió—. No te imaginas lo que me alegra que estés de vuelta.
 
   Ailén lo miró intensamente a los ojos y después sonrió también.
 
   —Y yo de estarlo —el muchacho iba a desaparecer por el último resquicio de la hoja abierta cuando ella lo detuvo—. ¡Youri! —asomó la cabeza morena por el hueco—. Gracias; sin ti, yo no estaría aquí.
 
   —Lo mismo te digo —le guiñó un ojo, y con un pequeño chasquido la puerta se cerró por completo, dejándola de nuevo sola; aunque no sumida en la soledad. Sus amigos estaban a solo unos metros de distancia. Se sintió reconfortada, y al acomodarse entre los almohadones el sueño la embargó y se quedó dormida.
 
    
 
   ***
 
    
 
   No sabía muy bien cuánto tiempo había dormido, pero el sol entraba por la ventana a raudales, lo cual quería decir que si esa habitación estaba orientada al este, era por la mañana. Se levantó y salió al balcón. Aspiró cuanto aire pudo retener en los pulmones y lo soltó con fuerza. 
 
   Recordó a sus seres queridos, y el hecho de pensar que no volvería a verlos la entristeció; pero enseguida sacudió la cabeza y pensó que su padre hubiera querido que fuera feliz. Y al fin y al cabo, ahora podía elegir su propio destino, no como en Francia. ¡Ojalá todos pudieran ver en lo que se había convertido! Cuando pensó en todos sintió una punzada en el corazón y se llevó la mano al pecho; le dolía. Era una sensación extraña, pero a veces sentía que se le olvidaba algo importante, algo que estaba pasando por alto.
 
   Entró de nuevo en la habitación y la recorrió con la vista. Todo estaba igual que la última vez que estuvo allí. Su mirada se posó en la empuñadura rota de un espadín de los que se usaban para la esgrima, y que Maiwen le había entregado en el bosque después de que Azaharia, la hechicera, le mostrase lo que había sido de su mundo. No recordaba esa espada ¿De dónde la habría sacado? Lo que más le desconcertaba era que tenía su nombre grabado. Bueno, su nombre no… el nombre de su hermana. 
 
   Una hermana. Había tenido una hermana gemela durante dieciséis años y no lo había sabido. Una chica que se había criado de forma modesta en un pueblecito, con la familia de Léonore, y a quien ella había olvidado por completo. ¿Era una traición a su sangre, como le había dicho Adellia, olvidarse, aunque tuvieran dos años cuando las separaron? No sabía muy bien qué responderse a sí misma. Quería decirse, para quedarse más tranquila, que era imposible acordarse de ella a esa edad; sin embargo, ¿por qué recordaba la indiferencia y la ignorancia de su padre desde su más tierna infancia? ¡Si tan solo Léonore se lo hubiera dicho! Ella la habría buscado sin descanso, y su padrino la habría ayudado, para que pudiera tener una buena vida como la suya. Agachó la mirada. ¿Lo sabría él también? ¿Por qué aquel mutismo, si el que había provocado todo aquello ya estaba muerto? Si pudiera pedirle perdón… De momento, dejaría de usar un nombre que no le pertenecía. Adelle era suyo, de esa joven, su gemela: y aunque estuviera muerta y ya nunca volviera a verla. quería devolvérselo.
 
   De pronto recordó que la reina había dicho que era la segunda vez que olvidaba algo. La segunda. ¿Había olvidado también a alguien o algo importante sin darse cuenta?
 
   Sus pensamientos fueron interrumpidos por el leve chirriar del picaporte al abrirse y la voz de Haria.
 
   —¡Buenos días, Majestad! —Ailén puso cara de circunstancias. «¿Majestad?». Eso sonaba fatal. Se acercó a la joven, y sonriente la tomó de las manos.
 
   —No me llames así, Haria, por Dios, ¡me parece horrible! Llámame Ailén solamente, ¿de acuerdo?
 
   —Pero es que sois la reina —ella se dio la vuelta, airada.
 
   —Ni reina ni nada. Soy la misma de siempre —protestó, pero como veía que eso no funcionaba, se volvió y la miró con picardía—. Pues como soy la reina, te ordeno que me llames Ailén —Haria rio y asintió.
 
   —Está bien, Ailén —comenzó a trajinar por la habitación ante la mirada atenta de la joven—. Hay que preparaos deprisa, tenéis un asunto importante que tratar.
 
   Ella resopló.
 
   —¿Me acabo de despertar y ya tengo cosas que hacer? 
 
   Haria la miró seriamente.
 
   —Ser una reina tiene ese tipo de consecuencias. A partir de ahora, vuestra vida estará repleta de actividades de Estado.
 
   La cara de Ailén no podía denotar mayor horror. Pero Haria la ignoró y comenzó a desvestirla. La ayudó a aponerse un vestido blanco, parecido al que llevaba la reina durante su encuentro, solo que bordado de plata.
 
   —Prefiero los otros vestidos, Haria, me gustan más.
 
   —Lo siento, Ailén —remarcó el nombre—, pero este es el atuendo de una reina.
 
   —Pues no me gusta.
 
   Pero de nuevo la muchacha morena obvió sus quejas, y la obligó a sentarse frente al espejo. Peinó su cabello, mucho más claro que antes. Lo veía raro, pero era bonito con esos destellos de oro. Lo recogió de manera elegante en la parte alta de su cabeza, y lo adornó con una delicada tiara de oro blanco y zafiros. De un tirón hizo que se incorporase, y sobre sus hombros puso una capa de terciopelo de color añil, sin capucha.
 
   —¿Y cómo taparé mis ojos?
 
   Haria rió.
 
   —Ya no tenéis que tapar vuestros ojos. Todo el mundo sabe que la reina los tenía verdes, igual que su hermana —se miró en el espejo. Parecía una princesa de cuento. Léonore y su padre estarían orgullosos de verla así vestida, y contentos de que se pusiera un vestido y pareciera una auténtica dama. De nuevo sintió la punzada en el pecho y se llevó la mano al corazón—. ¿Estáis bien?
 
   Ella asintió.
 
   —Sí, solo fue una sensación extraña.
 
   —Pues daos prisa, que os esperan —tiró de ella y la sacó fuera de la habitación. De la mano, la llevó hasta la puerta del Consejo. La golpeó levemente y la empujó. Las dos hojas se abrieron de par en par.
 
   En el salón estaban Youri, Maiwen, Nolan, Aithfrid y Dimias. Cuando lo vio, su corazón dio un vuelco. Todos se pusieron en pie al verla aparecer. Estaba un poco descolocada. De repente vio los ojos húmedos de Aithfrid, y sin dudarlo un momento se encaminó con pasos seguros y decididos hasta donde estaba. Lo rodeó y lo abrazó. Al sentirla, el chiquillo comenzó a sollozar.
 
   —Tranquilo, mi niño… ¿Estabas preocupado por mi? —lo retiró y secó las lágrimas de su rostro. Él asintió congestionado—. No tenías por qué ¡No hay nadie que pueda vencerme! —y le sonrió.
 
   Youri suspiró y masculló entre dientes:
 
   —Yo más bien diría que los idiotas siempre tienen suerte —ella lo miró rabiosa, y un brillo dorado se adivinó en sus ojos. El muchacho se protegió tras Maiwen—. Perdona, perdona… No quería decir eso, Majestad —pero más que en un tono de respeto, lo hizo de burla. Ella lo señaló con el dedo.
 
   —Si yo fuera tú, a partir de ahora tendría mucho cuidado con lo que digo. Podría fulminarte si me diera la gana.
 
   —¡Pero si ni siquiera sabes controlar ese poder que tienes! 
 
   Ella entrecerró los ojos, furibunda.
 
   —Puede ser; pero aprenderé, y entonces, Youri, te aseguro que me temerás.
 
   Nolan carraspeó.
 
   —Perdonadme, señora…
 
   Ella lo miró y sonrió.
 
   —Nolan, vamos a seguir siendo compañeros de viaje, aunque el viaje sea esto. ¿Qué es eso de «señora»? ¿Debo entonces trataros de alteza yo a vos? 
 
   El joven rubio sonrió.
 
   —No, claro que no, Ailén —la muchacha adornó su rostro con una sonrisa de satisfacción—. Pues como iba diciendo, Ailén, hay un tema importante que tenéis que tratar cuanto antes —se retiró y dejó ante ella a un Dimias sentado en una butaca con una especie de cuerda brillante en sus manos, que las mantenía unidas sobre las piernas—. ¿Qué queréis hacer con él?
 
   Ailén recordó todos los engaños de los que había sido objeto, las manipulaciones, las mentiras… Incluso su nacimiento y su vida habían sido un juego para ese hombre. Sintió cómo la sangre hervía en sus venas. Sus ojos destellaron y el hombre se encogió en la butaca. Ella los cerró y retiró el rostro un momento. Respiró hondo y se dirigió a ese desecho que tenía delante.
 
   —No deseo que muera nadie más, como ya le dije a otra persona hace poco, por muy grande que sea el peso de tu traición, Dimias —el hombre la miró esperanzado—. Pero no deseo volver a ver tu rostro nunca más en mi vida, si de mí depende. Puedes ir donde quieras, siempre que nunca, y he dicho nunca, vuelvas a acercarte a mí y a la gente que quiero. Si lo haces, te juro que yo misma acabaré con tu vida —después miró a Youri—. Suéltalo —el muchacho la miró, confuso.
 
   —Pero…
 
   —Youri, no quiero ni una muerte más sobre mis hombros. Deja que se vaya, y que no vuelva nunca por aquí —a regañadientes, el joven se dispuso a soltar el grillete mágico que unía sus manos—. Espera un momento, Youri —el joven se detuvo y observó cómo ella se encaminaba hacia el reo, ponía una mano en su pecho, y el cuerpo del anciano comenzaba a desprender una luz dorada. Cuando terminó sonrió a Youri—. Ya puedes hacerlo —el joven soltó a su abuelo, por el que solo sentía aversión.
 
   —¿Qué… qué me habéis hecho?
 
   Ailén sonrió.
 
   —Os he privado de vuestra magia; ahora sois un humano normal y corriente. Un ser inferior, como gustáis llamarnos —el anciano se miró de arriba abajo, y arrastrando los pies se encaminó a la puerta, pero antes de desaparecer se volvió hacia ella y la señaló.
 
   —Yo te maldigo, despreciable humana. Creación inútil y errónea. Jamás algo como tú podrá ser una reina.
 
   Youri desenvainó la espada, pero la joven lo detuvo y sonrió al viejo despojo.
 
   —Eso ya lo veremos —cuando se hubo marchado, la chica se tornó hacia sus compañeros—. ¡Bueno! Habrá que empezar a trabajar. Voy a quitarme este incómodo vestido. Y quiero que empecéis a enseñarme cómo usar este poder del que dispongo ahora.
 
   —Pero Ailén, tienes que presentarte ante el pueblo y darte a conocer.
 
   Maiwen la miraba con semblante serio.
 
   —¿Ha trascendido esto, lo que ha ocurrido?
 
   La chica morena de la trenza negó.
 
   —No; fuera de nosotros y Haria e Idish, nadie lo sabe. Bueno, y ese viejo; pero no creo que nada de lo que diga se tenga muy en cuenta ahora que es un humano.
 
   —¡Estupendo! Lo pospondremos unos días, por lo menos hasta que pueda controlar la magia mínimamente. No quiero dañar a nadie —todos asintieron, y ella dejó la sala canturreando.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando la vieron marcharse, Youri se dejó caer en una butaca.
 
   —Parece que volvemos a convertirnos en entrenadores.
 
   Maiwen rio.
 
   —Pero si estás encantado, no te hagas el interesante.
 
   El joven la miró con desdeño.
 
   —¿Cómo podría estar contento por perder mi precioso tiempo con esa torpe? Y al menos con la espada tenía unas nociones; pero esto…
 
   —¿Cada uno la enseñará a manejar su elemento? —interrumpió Aithfrid. Nolan asintió—. ¡Qué bien! Podré pasar más tiempo con ella —el caballero sonrió.
 
   —Aithfrid, ¿me acompañas a la biblioteca? Hay algo que me gustaría consultar —el niño lo siguió y se marcharon, dejando solos a Maiwen y Youri.
 
   —Youri… —la mirada oscura se encontró con la azul—. ¿Has pensado que ahora que ella ha olvidado a Guy, tú eres el único? —los ojos de Youri se perdieron más allá de una ventana, durante unos minutos. Al fin la miró, serio, y respondió.
 
   —Jamás me aprovecharía de eso.
 
   La chica sonrió.
 
   —Sabía que en el fondo eras todo un caballero.
 
   —Por supuesto. No sé siquiera cómo has podido dudarlo —los dos rieron—. Maiwen, ¿y tú? Ahora que ella ha desaparecido para siempre, quizás sea tu oportunidad.
 
   La joven sonrió con pena.
 
   —Jamás me aprovecharía de eso. Además, no es igual. Yo no significo nada para él —se miró la puntera de las botas un instante—. Tengo algo que hacer. Luego nos vemos —le dio la espalda y caminó con paso presto. Lo que Youri no vio fueron las lágrimas que brotaron de sus insondables abismos azules y rodaron por su rostro y su cuello.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los días siguientes, Ailén se entrenó con cada uno de ellos; pero los únicos resultados que obtuvo fueron medio jardín chamuscado, una pared atravesada por raíces y ramas punzantes, la mitad de un palacio inundado y cuatro centinelas que volaron por los aires hasta ser arrastrados sobre la bóveda cristalina de la parte central del edificio y tener que ser recatados por Nolan. 
 
   Resopló mientras avanzaba por uno de los corredores. Haria salió a su encuentro.
 
   —Ailén, tenéis una visita. Os está esperando en la sala de los espejos —era un salón que, sabiendo utilizarlo, servía como una ventana a cualquier parte de ese mundo y de otros.
 
   —¿Una visita para mí o para la reina?
 
   —Para vos; el joven ha preguntado por Ailén —se extrañó; las únicas personas que sabían que ella estaba allí ahora eran sus amigos.
 
   —¿El joven?
 
   Haria asintió.
 
   —Sí, ha dicho llamarse Dariam y ha suplicado veros en la sala de los espejos. Yo le dije que no recibíais visitas, pero como ha insistido tanto… he venido a preguntaros.
 
   «¿Dariam, el mejor amigo de Youri? ¿Pero lo normal no hubiera sido que lo viera a él primero?». De cualquier modo se alegraba de volver a verle; era quien le había ayudado a comprender mejor a Youri, y se había portado muy bien con ella.
 
   —Lo veré, Haria; dile que me espere un momento. Voy a quitarme esta ropa, me lavo lo más rápido posible y bajo. Prometo no tardar. No hace falta que me ayudes. Atiéndelo a él, mejor; es un buen amigo. Y busca a Youri y dile que está aquí.
 
   —Pero Youri fue a la ciudad.
 
   —Entonces infórmale en cuanto llegue —Haria asintió y desapareció.
 
   Ailén se aseó y vistió con uno de esos atuendos que llevara a su llegada allí, el añil adornado con un zafiro. Se sentía más cómoda que con esos vestidos tan ostentosos. Recogió el pelo de manera sencilla y bajó presurosa las escaleras de cristal hasta llegar a la puerta. Respiró hondo y recuperó el aliento. Abrió y entró, y se giró para cerrar despacio. Al volverse descubrió ante ella, de espaldas y mirando por uno de los ventanales, al joven castaño de los ojos color avellana. No llevaba el uniforme que solía usar en Fhárinam, sino una casaca y un pantalón negros, con las botas de piel a juego y una capa azabache. Le chocó tanta oscuridad en el atuendo.
 
   —¡Dariam, qué alegría! —pero su sonrisa se congeló cuando el hombre se volvió y descubrió que los ojos que recordaba de un marrón suave eran verdes, como los suyos, como las esmeraldas. Se acercó a ella, que estaba paralizada, y besó una de sus manos, rígidas de la impresión.
 
   —Perdonadme por ocultaros mi verdadera identidad la otra vez. Mi nombre es Ullri; y soy un Príncipe de los Reinos Oscuros —ella no podía articular palabra—. Si estoy hoy aquí, es porque mi señor me envió a mostraros algo que está ocurriendo en el mundo del que procedéis.
 
   Ailén no asimilaba lo que estaba sucediendo.
 
   —Pe… pero cómo es posible, si vuestros ojos eran marrones… —el joven sonrió con calidez.
 
   —Eso es porque los príncipes tenemos la capacidad de conservar la apariencia con la que renacimos cuando nuestra señora fue destruida por su hermana.
 
   —No lo comprendo.
 
   —Mirad; al morir nuestra soberana, nuestra existencia, ligada a la suya, también finalizó. Pero como ella no deseaba la muerte de ninguno de nosotros, en especial de mi señor… creó tres cristales a partir de su alma, y los repartió por el universo, yendo cada uno a parar a un lugar distinto. Yo renací como un mago del fuego en Asharad, y así conocí a Youri; pero mis hermanos llegaron a otros lugares. Ha tenido que pasar mucho tiempo para que nuestra verdadera identidad despertara, gracias al poder que se ha ido acumulando en el cristal que tenemos por alma y que nuestra señora hizo para nosotros.
 
   —Entonces, cuando nos conocimos…
 
   —Yo ya sabía que era un Señor Oscuro; por eso me disculpo de nuevo con vos —se inclinó ante ella.
 
   —¿Y Youri?
 
   —Él no sabe nada, y es mejor así. Yo solo he venido para mostraros esto. Porque sabemos que una vez estuvisteis unida a este mundo, y quizás sin nuestra señora nuestro poder no sea suficiente para detener esta masacre —introdujo la mano bajo la capa y sacó una esfera negra, que se elevó unos dedos por encima de su palma. Sus ojos verdes brillaron y los espejos irradiaron destellos, mostrando colores y siluetas desdibujadas, hasta que se fueron aclarando y mostrando imágenes definidas.
 
   Ante ella apareció una ciudad extraña, que tardó en reconocer, aunque cuando sus ojos se posaron en una serie de construcciones que no le eran del todo ajenas, adivinó que se trataba de París, la capital de su Francia natal. Pero muy cambiada a como ella la había visto la última vez. Divisó una cuidad de noche, como si volara sobre ella; podía ver sus calles iluminadas por lámparas, sostenidas por columnas, que no eran de gas, sino que en su interior tenían una especie de relámpago azulado oscilante que iluminaba con intensidad la porción de calle que quedaba bajo ellas. Adivinó edificios conocidos, pero vio otros que no había visto jamás. Los viandantes tampoco vestían como cuando ella se marchó. Pero lo que más llamó su atención fue que por el centro de las calles ya no circulaban coches tirados por caballos, sino otros formados por cuatro ruedas, que no eran de madera, sino de un material extraño para ella, sobre las que se asentaba una plataforma, y en ella se situaban unos asientos donde iban sentados los ocupantes. Uno de ellos sostenía un aro entre las manos que hacía girar cuando deseaba que el artilugio virara o cambiara de dirección. En la parte delantera había una caja cuadrada. Pero estos eran los que estaban descubiertos, como las calesas en las que ella montaba en primavera para acercarse a Chantilly; luego había otros con techo, como los coches de caballos, también con un cajón situado delante. ¿Cómo se moverían aquellas cosas? ¿Sería vapor? Cuando vivía allí había oído a hablar a alguien de científicos que experimentaban sobre cómo transportarse utilizando el vapor que se desprendía de la combustión del carbón. ¿Quién le había contado todo aquello? Un nuevo pinchazo le traspasó el pecho.
 
   —¿Os encontráis bien? —ella volvió a la realidad, y miró de nuevo al joven de negro.
 
   —Sí, solo ha sido una especie de recuerdo incómodo.
 
   —Señora, lo que trato de deciros es que este mundo que una vez amasteis… está en peligro. Un noble de nuestra gente está acabando con la vida de muchas personas allí, arrancándoles el alma.
 
   El rostro de Ailén se contrajo.
 
   —¿Matando?
 
   —Sí, señora; y sois la única con el poder suficiente para acabar con él.
 
   No entendía nada de lo que Dariam, o como quiera que se llamara ahora, le estaba diciendo. ¿Un Aldried estaba matando gente en su mundo? ¿El mundo que una vez le dio tanto? Al fin reaccionó.
 
   —¿Pero cómo puedo hacerlo?
 
   El joven la tomó de una mano y se inclinó ante ella. Observó esos dedos finos y sintió el tacto frío y suave de su piel; pero esa no era la mano que la salvara en aquellas ocasiones. No era él.
 
   —Asahorón gusta de celebrar grandes fiestas donde acude mucha gente, es el momento perfecto para arrebatar almas en abundancia. Después hace desaparecer los cadáveres.
 
   Asahorón… ¿No era el nombre del noble bajo cuyo servicio estuvo el anciano Kahium?
 
   —Pero, ¿y cómo hago para pararlo?
 
   —Tenéis que… —no pudo terminar, porque la puerta se abrió con estruendo. En el hueco estaba Youri.
 
   —¡Dariam! ¿Cómo se te ocurre venir y no avi…? —pero calló en seco al ver al hombre que sostenía la mano de la muchacha. No era posible. Su amigo, el que había crecido con él como un hermano con el que lo había compartido todo, el que sabía cualquier cosa sobre él. Ese… ¡Era un Aldried! El joven de negro se levantó, y en el suelo se abrió un agujero negro por el que fue desapareciendo. Antes de hacerlo por completo, se dirigió a ella.
 
   —Estoy seguro de que sabréis cómo hacerlo —después miró a su amigo.
 
   —¿Pero cómo lo reconoceré?
 
   —Perdóname, Youri, pero esto es lo que soy —el pozo se cerró; y aunque Youri corrió hacia allí, cuando reaccionó ya era tarde. Los dos se habían quedado sin la respuesta que buscaban.
 
   —Dariam —Ailén puso una mano en su hombro.
 
   —Youri… —el joven la miró con los ojos encendidos.
 
   —¡Bastardo! Nos ha engañado a todos. ¡Es uno de ellos!
 
   —Youri, lo que sea Dariam no cambia lo que significa para ti, ni tú para él. Cada uno es lo que es —pero los ojos de Youri seguían llameando, de furia, de ira por la traición, por la mentira.
 
   —¿Cómo puedes decir eso? ¡Para mí Dariam está muerto! —exclamó, y dejó el salón como una exhalación, dando un portazo que retumbó por toda la estancia e hizo que el cuerpo de la joven se estremeciese. 
 
   ¿Qué importaba lo que fuera? Había venido a avisarla para que pudiera salvar lo que una vez le importó. ¿Por qué él no podía entender que no eran tan distintos?
 
   Miró hacia los espejos, que tornaban a devolver su imagen otra vez. Dariam había desaparecido con la esfera y ya no podía saber quién estaba causando todo aquel daño; pero lo tuvo claro. No iba a dejar que nadie arruinase el mundo que la había visto nacer y crecer. Y si ella podía impedirlo, desde luego iba a hacerlo. El poder que había recibido no tenía por qué ser solo para la gente de ese mundo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Habló con Maiwen, Nolan y Aithfrid sobre lo que había ocurrido; y aunque demostraron cierta desconfianza y no estaban demasiado convencidos, todos estuvieron de acuerdo en ayudarla. Youri había desaparecido del palacio, y aunque le hubiera gustado hablar con él sobre lo que había ocurrido le resultó imposible, y el tiempo apremiaba. 
 
   Ailén preguntó a sus compañeros cómo podían viajar a través de mundos. Nolan tardó en responder tras meditar un buen rato.
 
   —Algunos magos de la tierra pueden hacerlo, creando portales —le explicaron cómo, cuando ella aún estaba librando su batalla por su cuerpo con la reina, las dos niñas enviadas por Azaharia habían llegado allí de esa manera—. Creo que el abuelo de Youri se valía de una mujer para estos casos.
 
   —Es cierto; se llama Grenia, es de mi tierra. La he visto alguna vez por este palacio. Ella es capaz de abrir esas portales —Aithfrid estaba contento de servir de ayuda.
 
   —¡Gracias, Aithfrid! ¿Y sabrías cómo encontrarla? —el niño pensó.
 
   —Supongo que puedo preguntarle a Haria o a Idish; ellos están enterados de todo lo que ocurre en este lugar.
 
   Ailén asintió, complacida. Era cierto que si algo había que saber, quién mejor que ellos para informar. 
 
   —Si os parece bien, propongo posponer la reunión hasta que hable con esa mujer —todos asintieron—. Estoy algo cansada, y creo que voy a retirarme un rato —llevaba entrenando la magia varios días, pero apenas hacía progresos. Cuando lo intentaba, una fuerza muy intensa se apoderaba de ella y no era capaz de dominarla. Asintieron. Ella se levantó y dejó el salón, pero antes de desaparecer se dirigió una última vez a sus tres amigos—. Muchas gracias por lo que estáis haciendo. Sé que es egoísta pediros esto, pero sin vosotros no sabría cómo hacerlo.
 
   —No digas tonterías —Maiwen se puso en pie y bostezó—. Tú lo has dado todo por nosotros; es lo mínimo que podemos hacer, ¿no? Además, ¿no se supone que somos amigos? Los amigos hacen eso, ayudarse.
 
   —¡Claro! —Aithfrid secundó la respuesta de Maiwen y Nolan asintió.
 
   —¡Sois los mejores! Pero, de igual modo, gracias.
 
   Al fin desapareció; sus pasos amortiguados sobre el mármol del suelo la guiaron hacia el piso superior y sus habitaciones. Verdaderamente no se sentía cansada, pero estaba triste por no poder contar con Youri en esto y por tener que separarse de él. Tal vez las cosas no salieran bien. Dariam había dicho que solo ella tenía poder para derrotarlo, pero, ¿de qué servía un poder que no sabía controlar? No quería que algo le ocurriese y no poder despedirse de él, o ver su rostro antes de desaparecer. Otra vez eso, no.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Haria la despertó con suavidad. Se había quedado adormilada encogida sobre el lecho, dándole vueltas al asunto de los Aldrieds.
 
   —Perdonad que os despierte, pero hemos encontrado a Grenia y quizá queráis hablar con ella —cuando escuchó aquello se levantó como un resorte.
 
   Salió de la habitación y regresó de nuevo al Salón del Consejo. Cuando entró, una joven de cabello claro y ojos marrones se puso en pie; no aparentaba más edad que ella. Iba vestida con una túnica larga verde, suelta, de manga amplia, ribeteada de oro. El pelo largo le caía liso y suelto por la espalda y los hombros. No imaginó que alguien capaz de abrir portales entre realidades fuera tan joven. La chica se inclinó nada más entrar.
 
   —No hagáis eso, por favor. No me hace sentir cómoda —pareció contrariarse.
 
   —Pero Majestad…
 
   —¡Y Majestad, menos aún! Soy Ailén —se acercó y le tomó las manos, sonriendo—. Encantada de conocerte, Grenia —la chica, confundida, devolvió el gesto al fin.
 
   —Encantada de conoceros, Ailén —con eso se había dado por vencida; nunca nadie la trataría de tú.
 
   —Grenia, he mandado que te busquen porque me han dicho que puedes enviarme a otros mundos —asintió.
 
   —El anciano Dimias solía utilizarme para viajar por las distintas realidades y obtener cosas que deseaba.
 
   —¿Cosas que deseaba?
 
   —Sí, joyas y objetos. Yo no me sentía muy bien haciendo aquello, porque la mayoría de las veces tenía que robarlas; pero me amenazaba con dañar a mi familia y no podía negarme. ¡Perdonadme! —agachó la vista. Ailén le hizo levantar el rostro hasta que sus miradas se encontraron.
 
   —No tienes que disculparte. Ese desgraciado gustaba de jugar con las vidas ajenas. Pero ahora no tendrás que hacer nada que tú no quieras. Puedes regresar junto a los tuyos si es lo que deseas —los ojos de la muchacha se abrieron de par en par, pero tras un instante sonrió.
 
   —Quiero hacer esto por mi señora; después ya se verá qué es lo que ocurre —Ailén apretó aún más sus manos—. ¿Dónde queréis ir?
 
   —Quiero que me envíes al lugar del que procedo. Sé que han pasado casi cien años, pero aun así me han comunicado que un Aldried noble está acabando con la vida de numerosas personas allí. Y aunque ya nada me una a ese lugar, no puedo dejar que siga haciéndolo.
 
   —No tenéis que darme explicaciones ni justificaros, señora. Yo abriré ese portal para vos —Ailén respiró tranquila—. Pero no podéis ir inmediatamente; antes debo ir yo y preparar vuestra llegada y la de los que os acompañen, porque supongo que no viajareis sola, ¿verdad? —ella negó.
 
   —No, vienen otras tres personas conmigo. Maiwen, Nolan y Aithfrid.
 
   —¿Y el Caballero del Fuego?
 
   Ella se entristeció, pero enseguida se recompuso.
 
   —Tiene asuntos que atender aquí y no podrá acompañarnos esta vez.
 
   —Bueno, en ese caso yo me adelantaré; tengo que conseguir ropa apropiada para que paséis desapercibidos, un lugar donde alojaros y demás cosas, dependiendo de la realidad —Ailén la miró estupefacta.
 
   —¿Y eso lo haces tú sola?
 
   La chica rio.
 
   —¡Claro! Estoy acostumbrada; no os preocupéis, posiblemente esta noche haya terminado. Cuando Dimias hizo que abriera el portal para vuestra llegada, atisbé que el tiempo transcurría mucho más lento en nuestro mundo. Así que lo que aquí son horas, allí son días. No tardaré. De cualquier forma, señora, siento deciros que tendré que unirme a vuestro grupo; si no, no podríais regresar si un peligro os acechase o fuera urgente hacerlo por cualquier motivo. Desde aquí solo puedo mantener un portal abierto en un lugar fijo.
 
   —¿Qué problema hay con eso? Estoy encantada de que vengas con nosotros.
 
   —Gracias, señora. Si me disculpáis, voy a ponerme a trabajar enseguida —Ailén asintió y la chica se marchó. 
 
   Reflexionó un instante sobre la conversación, y al fin decidió buscar a sus compañeros para informarlos de que el viaje sería esa misma noche, aunque antes tenía algo que hacer.
 
   Al salir de la estancia circular se topó de bruces con Youri.
 
   —Así que vas a hacer caso de lo que te dijo ese traidor, y vas a ir —ella asintió—. No comprendo cómo puedes dar crédito a algo que ha dicho una persona capaz de engañar durante tantos años a los que le abrimos nuestras puertas sin reservas.
 
   —No es cierto que supiera de su verdadera naturaleza desde el principio. Él despertó siendo un habitante de Asharad, como cualquier otro. Quien era en realidad se le reveló recientemente.
 
   —¿Por qué tienes que creer siempre todo lo que esos demonios te dicen?
 
   —Porque no todos son demonios, algunos incluso han salvado mi propia vida.
 
   —¡Ya estamos de nuevo con esa mujer! Seguramente solo lo hizo para manipularte y… ¡vaya si lo consiguió! 
 
   Ailén quiso hablarle de aquel hombre que también la había rescatado de la muerte en dos ocasiones; pero se dio cuenta de que nada podría decir que lo convenciera. Quizás aquello solo empeorara más las cosas.
 
   —¿Entonces, en esto no puedo contar contigo? —el joven retiró la mirada de los intensos ojos verdes que le miraban suplicantes.
 
   —Lo siento, pero no voy a dar crédito a las palabras de ese embustero.
 
   —Lo lamento de verdad, yo querría que tú… —quería decir «estuvieras a mi lado», pero el chico no se lo permitió y se marchó veloz de allí, dejándola sumida en la desolación.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estaba contenta porque había conseguido, después de mucho esfuerzo, crear algo que se había propuesto y que estimaba de vital importancia. 
 
   Cuando encontró a Nolan, Maiwen y Aithfrid, estaban en la biblioteca. El pequeño devoraba un volumen que debía pesar más que él. Nolan ojeaba con rapidez otros más ligeros, volviendo a dejarlos donde estaban después; y Maiwen sentada en una butaca con una rodilla sobre uno de los brazos, y con la cabeza echada hacia atrás bostezaba sin cesar. Sonrió. Se estaba aburriendo soberanamente.
 
   —¡Hola! —todos la miraron y respondieron al saludo. Maiwen se puso en pie.
 
   —¡Gracias al cielo que has aparecido! Pensé que moriría de hastío entre estos libros.
 
   Ailén rió. Su amiga era más de acción; estar metida en un cuarto rodeada de libros cuyo contenido no le interesaba lo más mínimo debía ser una auténtica tortura.
 
   —Vengo a deciros que he estado hablando con Grenia, y me ha dicho que se marchaba a mi mundo a preparar nuestra llegada, porque necesitaremos ropas propias de allí, un lugar donde quedarnos… y cosas así.
 
   —¿Y cuándo estará de vuelta?
 
   Ailén sentía tener que decirles que esa misma noche tendrían que dejar Dhírnam. Agachó la vista.
 
   —Como las horas de aquí son días allí… esta noche —no se atrevía a levantar la cabeza.
 
   —¡Por fin algo de acción! Me estaba convirtiendo en un trozo más de mármol, como todo lo de aquí —miró a Maiwen, que sonreía encantada.
 
   —¿No os importa que sea tan precipitado?
 
   Maiwen se encogió de hombros, dando a entender que ya había respondido. Nolan la miró y cerró el libro con delicadeza.
 
   —Nos imaginamos que sería en cualquier momento por la urgencia que nos lleva allí.
 
   —¡A mí me parece bien cualquier momento si voy contigo! —Aithfrid alzó la vista del grueso volumen.
 
   —¡Gracias! —de verdad se sentía feliz de poder contar con ellos.
 
   —Dinos, Ailén, ¿cómo es el lugar donde vamos? Eso seguro que no viene en uno de estos aburridos papeles. 
 
   Ella pensó. La Francia que dejó era muy distinta a la que había visto en aquel espejo.
 
   —La ciudad donde vamos se llama París, es la capital de mi país, Francia.
 
   —¿Y tú vivías allí?
 
   —No, yo vivía en una localidad cercana, Chantilly, donde la aristocracia tenía sus villas y sus residencias alejadas del ajetreo de la ciudad. Una vez estuve, con alguien, solo que no recuerdo bien quién me llevó —de nuevo ese pinchazo en el corazón—. Pero la ciudad que yo conocí dista mucho de lo que es ahora. Antes las calles enlosadas eran transitadas por coches tirados por caballos, las farolas funcionaban con gas y un farolero las prendía cada noche. Las mujeres vestían con lujosos trajes de muchas capas y finas telas, con peinados con bucles y ondas, y los caballeros usaban chaquetas entalladas y abrochadas, aunque también levitas, que es una especie de chaqueta larga, pantalones ceñidos o en su lugar calzones con medias, y botas. Dependía del momento. Bajo la chaqueta iba una camisa de color claro; solía ser de seda en las clases pudientes, y adornaban el cuello con una corbata o un lazo fino. Además llevaban sombrero… —le parecía estar viendo a su padrino abrochándose la chaqueta mientras esperaba la llegada de uno de sus invitados—. París era una ciudad hermosa, con edificios preciosos. Recuerdo haber visto la catedral gótica de Nôtre Dame; el Arco del Triunfo que conmemoraba la batalla de Austerlitz, en la que mi padre y mi padrino participaron, y que fue mandado construir por Napoleón; el Palacio y los hermosos Jardines de Luxemburgo; la Place des Vosges, que fue la primera de París y que está rodeada de casas exactamente iguales, salvo una… Y por supuesto, la Gran Avenida de los Campos Elíseos, que discurre desde el Arco del Triunfo hasta la Plaza de la Concordia, el museo del Louvre o el Palacio de las Tullerías… —dejaron que continuara, pero lo que comenzó siendo una descripción entusiasta se convirtió poco a poco en un monólogo de voz triste y apagada. Nolan intervino.
 
   —¿Y por qué decís que ha cambiado? —ella pareció retornar de un viejo sueño.
 
   —¡Ah, eso! Pues ya no existen las farolas de gas; ahora son unas esferas con un hilo luminoso en su interior, parecidas a las que se usan aquí, y lo más curioso, aparte de la ropa de la gente, es que ya no hay casi coches de caballos. Las personas se trasladan gracias a unos artilugios con ruedas que se mueven solos.
 
   —¿Solos? ¿Será magia? —ella negó.
 
   —No, en mi mundo no hay magia, seguramente será lo que llaman ciencia.
 
   —¿Cómo la alquimia? —volvió a negar.
 
   —Es otra cosa. Los científicos de mi mundo investigan para descubrir fuentes de energía que permitan el movimiento sin necesidad de usar animales o la fuerza del hombre. Una vez escuché cosas sobre eso…
 
   —Parece que sabéis mucho —ella entornó la mirada.
 
   —Alguien me habló sobre ello, hace mucho tiempo.
 
   De improviso la puerta se abrió e Idish entró.
 
   —¡Ailén, pasa un tiempo conmigo antes de irte esta noche! Podemos ir a las cuadras, han llegado caballos nuevos, como regalo de Asharad —ella miró a sus amigos, que asintieron, así que se dejó arrastrar por el niño. 
 
   —Idish, no creo que sea el momento — el niño se llevó una mano a la cabeza y sacó la lengua mientras seguía tirando de ella.
 
   —Solo será un ratito —no tuvo más remedio que acceder.
 
   Pasaron junto a uno de los patios, y vio a Youri entrenando la espada con un chico joven. Se detuvo e hizo que Idish esperase.
 
   —Youri, no quería molestar —el joven interrumpió la actividad y la miró sin acercarse.
 
   —¿Quieres algo?
 
   —Es solo que… nos vamos esta noche y pensé que quizá… quizá te gustaría acompañarme a las cuadras a ver los caballos que han llegado de tu tierra.
 
   —Lo siento, ahora estoy ocupado, pero espero que tengáis un buen viaje.
 
   Ailén cerró los ojos un momento. «¡Idiota! Yo solo quería pasar tiempo contigo por si… por si no vuelvo».
 
   —No importa —sonrió, pero antes de marcharse volvió a llamar su atención—. ¡Gracias, Youri! Por todo. Solo quería decírtelo por lo que pudiera pasar —el niño no esperó más, y de un tirón la arrancó de allí.
 
   Atravesaron todo el edificio hasta llegar a las cuadras, pero Ailén no miraba los nuevos animales, sino que se acercó a Dahimir, hundió la cara en su cuello y lo rodeó con los brazos. El animal resopló.
 
   —Dahimir… ¿Por qué siento que lo que nos une es mucho más profundo que el hecho de ser tu dueña? —pasó allí largo rato junto al animal—. ¡Ojalá pudiera llevarte conmigo! —acarició la estrella blanca de su frente y se despidió de él. 
 
   Los últimos rayos del ocaso se filtraban por encima de los muros. Casi había llegado la hora. Regresaron, y se despidió de Idish con un fuerte abrazo.
 
   —Prometo volver pronto.
 
   —Te creo, porque la otra vez lo hiciste.
 
   —Claro, ya te dije que siempre cumplo mis promesas.
 
   Vio alejarse al chiquillo y entró en el Salón del Consejo, donde ya estaban sus otros tres compañeros y Grenia. Había desplegado ante ellos un montón de cosas que traía en unas maletas, en su mayor parte ropa. En cuanto entró Maiwen la miró, con un corsé entre las manos.
 
   —¿Tengo que ponerme esto de verdad? — ella rio, pero la respuesta vino de Grenia.
 
   —Por supuesto que sí, mi señora Maiwen; no debemos llamar la atención.
 
   Aithfrid parecía divertido. Grenia se acercó a ella y le puso sobre los brazos una serie de cosas.
 
   —Vayamos a vestiros. Ellos pueden hacerlo aquí, y ya les daré el último vistazo antes de marcharnos.
 
   Entraron en una de las salas contiguas, donde esperaba Haria: la de los espejos. Pasaron un rato de risas mientras ayudaban a Maiwen a ponerse el corsé, ya que se negaba a llevar esa cosa tan apretada que apenas la permitía respirar. Ailén, aunque poco dada su testarudez, ya los había usado alguna vez. Los vestidos de Ailén, Maiwen y Grenia eran muy parecidos; se diferenciaban básicamente en el color: constaban de una chaqueta larga de lana, cuello vuelto y solapas en terciopelo, bajo la que iba una camisa de tela fina y suave. Se cerraba con botones dorados. La falda, sobre la enagua, era en raso de seda, recta en la parte de delante y fruncida en el centro de la espalda. El de Maiwen era azul oscuro, el de Grenia verde y el de Ailén azulado, más bien violeta, y se diferenciaba del de sus compañeras en que los puños de su camisa estaban adornados con un encaje que sobresalía de los de la chaqueta. Grenia indicó cómo quería que Haria recogiera el pelo de las muchachas. Lo hizo en un moño sencillo, y cubrió sus cabezas con un sombrero de ala redondeada, adornados los de ellas con flores de seda y el de Ailén con plumas. Después le entregó a Maiwen un abanico de plumas y a Ailén una sombrilla de encaje blanco. Las tres usaban guantes del mismo material hasta la muñeca. 
 
   Cuando se vieron reflejadas en los espejos, Ailén y Maiwen se echaron a reír. Grenia y Haria también sonrieron.
 
   —Vais a causar furor en París, señoras.
 
   Se dirigieron a la sala de reuniones de nuevo y llamaron a la puerta; Aithfrid les dio permiso para entrar. En su voz se advertía el tono divertido.
 
   Cuando entraron y se vieron unos a otros, enmudecieron.
 
   Nolan lucía un traje negro que constaba de tres piezas: una chaqueta larga con cuello y solapa de terciopelo, un chaleco de gamuza, y pantalón con dobladillo hacia afuera. La camisa era de seda blanca, lisa, con cuello duro, y estaba adornada con una corbata fina, que llevaba desanudada. Evidentemente no sabía cómo hacerlo. Completaban la vestimenta un sombrero de fieltro de ala ancha elevada en los bordes, unos zapatos de puntera redondeada de piel negra brillante, guantes de cuero y un bastón con empuñadura de marfil tallado.
 
   Aithfrid vestía con un pantalón azul marino por debajo de la rodilla, una camisa blanca de seda sujeta al pantalón con tirantes, calcetines y unos botines de piel anudados hasta el tobillo. Llevaba colgada del brazo una chaqueta también azul y el lazo desabrochado en el cuello; además, su cabellera rubia quedaba oculta bajo una gorra con visera.
 
   Tras un momento de silencio en el que nadie sabía cómo reaccionar, todos prorrumpieron en carcajadas. Maiwen se quejó.
 
   —Con este instrumento de tortura que me habéis puesto no puedo ni reírme.
 
   —Pues yo creo que estáis muy guapas; raras, pero guapas. 
 
   Ailén se acercó a Aithfrid y le anudó el lazo.
 
   —Menos mal que te tenemos a ti para animarnos —después se dirigió a Nolan y le colocó la corbata; sabía hacerlo desde niña. Se giró hacia Maiwen.
 
   —¿Por qué no aprendes? Es muy fácil, y a lo mejor en algún momento necesita de tu ayuda —lo repitió varias veces ante la mirada azul de la muchacha, y después lo deshizo para que ella lo probase. Tardó en lograrlo, pero al final consiguió que el nudo quedara casi perfecto. Nolan rozó su mano, que aún sostenía la tela.
 
   —Gracias, Maiwen —cuando sus miradas se cruzaron, ella se retiró rápidamente.
 
   Grenia peinó el cabello de Nolan con una especie de aceite, y después ajustó el sombrero.
 
   —Suelen llevar el cabello corto; pero también he visto caballeros con el largo que lleváis vos, alteza —suspiró y los miró a todos. Había hecho un buen trabajo.
 
   —Grenia, ¿has aprendido todo esto de mi mundo en este tiempo? —la joven asintió.
 
   —Sí, ya os dije que estaba acostumbrada a realizar este tipo de encargos.También he buscado un lugar donde os alojaréis, y un coche que podáis usar para transportaros. Os daré dinero cuando lleguéis allí.
 
   —¡Realmente eres asombrosa!
 
   La chica sonrió, ruborizada.
 
   —Bueno, va siendo hora de ponernos en marcha, Señora. Colocaos alrededor mío.
 
   Se situaron en círculo, con ella en medio y un arcón donde se hallaban Daria, el arco que le había regalado Youri, flechas, las dagas de Maiwen y la espada quebrada. Sus ojos comenzaron a brillar cuando la puerta se abrió de par en par. Youri entró en la estancia y se quedó paralizado al verlos. Se llevó una mano a la boca y soltó una sonora carcajada.
 
   —Si vienes a reírte, llegas tarde, ya nos íbamos —Ailén estaba furiosa. Él se contuvo.
 
   —No vengo a reírme, aunque viéndoos así… —reprimió una nueva carcajada—. Vengo porque sé que no podéis hacer nada sin mí, así que… —ella abrió mucho los ojos.
 
   —¿Vas a venir?
 
   —¡Qué remedio! Eres tan incompetente que no puedo dejarte sola.
 
   Se encaró con él.
 
   —¡Eres un estúpido! El que no sepa usar la magia no quiere decir que no valga para nada.
 
   —Ya… —suspiró—. En fin, Grenia, ¿qué atuendo ridículo debo ponerme? —la chica sonrió y se acercó a una butaca donde descansaba un bulto oscuro.
 
   —Confiaba en que entrarais en razón. Podéis poneros esto en la habitación de al lado. Ya os terminaré de arreglar cuando volváis —el joven cogió las cosas y se marchó.
 
   —Esto sí que es una sorpresa —Maiwen silbó.
 
   —¡Es un cretino! —pero el corazón de Ailén saltaba de gozo en el interior de su pecho. ¡Los cinco juntos de nuevo! Sin él no era lo mismo.
 
   Tardaba y tardaba, y Grenia estaba empezando a perder la paciencia; era muy meticulosa con su trabajo y odiaba los retrasos. Si lo había preparado así era porque la hora de llegada al nuevo mundo era la apropiada. Al apreciar su desazón, Ailén se ofreció a comprobar qué pasaba.
 
   Salió del cuarto circular y llamó a la puerta de al lado.
 
   —¿Puedo pasar? —al recibir la respuesta afirmativa entró. En mitad de la sala estaba un Youri arreglado con un traje negro. Iba perfectamente vestido; solo que no sabía cómo anudarse el lazo azul de seda. Ella se acercó a él y lo entrelazó con sus finos dedos. Alzó la vista y sus miradas se cruzaron.
 
   —Youri…
 
   —¿Qué? —el muchacho observaba el movimiento ágil de sus dedos.
 
   —¿Por qué has decidido venir?
 
   —Ya te lo he dicho, porque eres tan incompetente que no puedo dejarte sola.
 
   —Eso es lo que quieres que todos oigan, yo te pregunto por la razón que guardas aquí —puso una mano sobre el pecho del joven y sintió el palpitar de su corazón. Él posó la suya sobre la de ella.
 
   —Ya sabes por qué. Te lo he dicho varias veces; solo que una vez estabas borracha y la otra estabas en mitad de la nada —Ailén apoyó la frente sobre la tela blanca de seda.
 
   —Dímelo una vez más.
 
   Youri levantó el rostro hermoso de la joven por la barbilla y se miraron intensamente, pero en el momento menos apropiado la puerta se abrió y Grenia entró como un torbellino.
 
   —¡Mirad, señor Youri, lo siento, pero esto es demasiado! Vuestra tardanza está arruinando mis planes —le alisó el cabello con el aceite que guardaba en el botecito de cristal, e ignorando completamente la escena que había interrumpido y de la que probablemente ni tan siquiera había sido consciente, le obligó a calarse el sombrero, ponerse los guantes y sostener el bastón. Los sacó a rastras de allí y los llevó junto a los demás. La sonrisa fue general, pero ya se habían acostumbrado a verse. Grenia volvió a colocarse en el centro de todos.
 
   —¡Esperad! —Ailén volvió a separarse. Grenia resopló—. Perdóname, Grenia, pero es importante. Tú llevas una gema líquida que el anciano te entregó, pero ellos no. Por eso busqué a un alquimista que me enseñó a fabricarlas. No son tan bonitas como la que yo tenía y no me ha dado tiempo a que las engarcen, pero si las lleváis con vosotros siempre podréis entender lo que se habla y comunicaros —extrajo un saquito de entre los pliegues del vestido y volcó el contenido en su mano. Cuatro piedrecitas huecas irregulares que contenían un líquido azul chocaron unas con otras. Cada uno tomó una. Cuando Youri cogió la suya, ella lo miró.
 
   —Tenía la esperanza de que cambiaras de opinión —él sonrió. Grenia les hizo un gesto para que recuperasen las posiciones—. ¡Un momento! —esto era demasiado para la muchacha, que se llevó una mano a la frente—. Te juro que es la última interrupción, Grenia. También quiero daros otra cosa —se situó frente a Maiwen y puso sus manos cruzadas sobre su propio pecho, del que emanó una luz azulada. Un zafiro que brillaba intensamente dejó su pecho y se introdujo en el de la joven morena, cuyos ojos centellaron con el color de la gema.
 
   —¡Pero Ailén! ¿Por qué haces esto? Es tu poder —ella sonrió.
 
   —Está mejor con vosotros, le daréis un mejor uso —el siguiente fue Nolan, después Aithfrid y por último Youri. Él sujetó sus manos por la muñeca.
 
   —No tienes que hacer esto, acabarás controlándolo —ella negó.
 
   —Quiero que sea así —el rubí dejó su pecho y atravesó el del joven, cuyos ojos llamearon—. ¡Ahora sí que estamos listos! 
 
   —No os separéis de mí. Iremos a parar a un callejón oscuro, y de allí saldremos a las calles principales.
 
   En el suelo se trazaron dos círculos concéntricos con símbolos mágicos dibujados entre ellos. Desprendían una potente luz ámbar, y una niebla oscura los envolvió; cuando se fue esfumando, se hallaron en una estrecha callejuela mal iluminada. Era de día, pero aún así las paredes demasiado pegadas de los edificios que lo definían impedían que los rayos del sol llegaran hasta ellos. 
 
   —Bien, hemos llegado. Bienvenidos a París —Ailén sintió algo así como una mezcla de pena y nostalgia. Estaba en casa, pero ya no había nadie esperando. 
 
   Los chicos cargaron con el equipaje y siguieron a la joven, que con paso resuelto dejó la calleja y les mostró un espectáculo colosal, incluso para la propia Ailén. Una ciudad de edificios hermosamente ornamentados de hasta cuatro pisos, gente por todas partes, caballeros de grandes bigotes que miraban sus relojes de bolsillo y presurosos se encaminaban a sus destinos, parejas que paseaban cogidos del brazo, charlando animadamente mientras ella sostenía una sombrilla como la que llevaba Ailén, niños que correteaban persiguiéndose por las aceras… Pero lo que más les llamó la atención fueron esas máquinas que permitían transportar gente sin necesidad de ser arrastradas por animales. 
 
   Ailén entreabrió la boca de asombro. Ese no era el París que ella recordaba. Youri tiró de ella y siguieron a Grenia por las calles. Todos intentaban contener su asombro, pero les resultaba complicado. Ahora ellos se sentían como cuando ella llegó a las Tierras Exteriores.
 
   —Bien, las instrucciones y la información son las siguientes: estamos en la Plaza Vendôme y nos alojaremos en el Hotel Ritz, es de los más lujosos de la ciudad, evidentemente digno de una reina. Maiwen y Nolan, sois esposos; y por supuesto aquí no os llamáis así. Seréis a partir de este momento Lorraine y Philippe Fournier. Y vos, señora, y Youri, seréis Jacques y Ailén Legrand; me he permitido mantener vuestro apellido, pensé que os gustaría. Aithfrid pasará a llamarse Dominique Lambert y será el hermano pequeño de la señora. Yo seré Edith, y seré vuestra prima. Estamos de visita en la ciudad para la boda de unos familiares, pero no podemos quedarnos en su casa porque no hay espacio suficiente. ¿Todos conformes? —guardaron silencio tratando de asimilar la retahíla de la que acababan de ser objeto. Pero al fin Youri saltó.
 
   —¿Y por qué tengo yo que estar casado con esta estúpida? 
 
   Ella se enfureció y se encaró con Grenia.
 
   —¡Eso digo yo, no quiero ser la mujer de este cretino, me niego!
 
   —Pues tendréis que aguantaros, porque así estáis registrados en el hotel, señores. Lo siento —los dos cruzaron miradas de rabia y se dieron la espalda.
 
   Ailén alzó la vista, y se encontró frente a la lujosa entrada de un edificio clásico de ventanas de marcos blancos, con el techo abuhardillado y ventanales abovedados. Era impresionante. Grenia no esperó a nadie e hizo su entrada en el lugar. Ailén nunca había estado en un hotel. Nada más atravesar las puertas acristaladas que les abrió un caballero uniformado saludándolos al pasar, se hallaron en un vestíbulo ricamente decorado en mármol y dorado, con alfombras color burdeos cubriendo los suelos. Enseguida un par de jóvenes se acercaron a recoger el equipaje que cargaban Youri y Nolan. Grenia se aproximó a una mesa e hizo sonar una especie de timbre. ¡Era increíble, pero se desenvolvía como pez en el agua!
 
   —Buenos días. Me llamo Edith Lambert. Hice una reserva de tres departamentos, uno de ellos a mi nombre, otro a nombre de los señores de Legrand y otro al de los señores de Fournier —el caballero consultó un libro de notas y después sonrió a la chica.
 
   —¡Bienvenida, mademoiselle Lambert! Sus departamentos están preparados para su llegada… Espero que hayan tenido un buen viaje —se dirigió a los otros cinco. Nolan y Youri asintieron. Ailén se sintió tan reconfortada de volver a escuchar hablar francés que casi se le saltan las lágrimas.
 
   —Ha sido un viaje muy agradable, monsieur, gracias —y sonrió, el hombre le devolvió el gesto.
 
   —Veo que es usted de por aquí, por el acento.
 
   —Sí, resido junto a mi familia en una villa en Chantilly.
 
   —Bonito lugar.
 
   —Ciertamente lo es —y volvió a sonreír. 
 
   —¡François, acompaña a los señores a sus departamentos!
 
   De una puerta que se situaba tras el mostrador y que quedaba perfectamente disimulada con la pared apareció un joven, también de uniforme. Recogió unas llaves y se dirigió a ellos. 
 
   —Síganme, por favor —les condujo por pasillos recorridos de alfombras en tono añil, ribeteadas de oro—. Las dos parejas ocuparán la Suite Imperial —abrió la puerta y la boca de Ailén se entreabrió de asombro—. La Suite Imperial es la mejor suite del hotel —dijo el muchacho, orgulloso—. Espero que disfruten de su estancia —se inclinó y se dirigió a Grenia—. Ahora les guiaré a usted y al joven señor a su departamento —Ailén miró la cara de espanto de Aithfrid.
 
   —Pero… 
 
   Grenia hizo un gesto con la mano.
 
   —Tranquila; tu hermano y yo estaremos aquí al lado. 
 
   El niño y la chica desaparecieron tras el joven del uniforme escarlata.
 
   La Suite Imperial constaba de dos dormitorios, un gran salón y un comedor. Los techos eran altísimos y de ellos colgaban enormes arañas de cristal; sin embargo ya no disponían del hueco para las velas como las de su casa, sino que contaban con unas esferas de cristal. Las ventanas, entre las que se situaba un largo espejo barroco con marco de oro macizo, proporcionaban vistas a la Place Vendôme. La tapicería de los divanes y butacas era de color rojo y oro.
 
   Una de las habitaciones disponía de una cama de cuatro postes. El otro dormitorio estaba decorado con muebles estilo Luis XVI, con un baldaquino cama con columnas. 
 
   La suite estaba ricamente decorada con bajorrelieves y paneles del siglo XVIII y chimeneas de mármol. Las puertas eran blancas con tallas en oro. ¡Era impresionante!
 
   El baño estaba dotado de una bañera con patas de oro y un tocador con cosméticos; sus ventanas daban al jardín de Vendôme.
 
   Una vez dentro, Youri lo contempló.
 
   —Desde luego, en este mundo tuyo no os priváis de nada
 
   Ailén lo miró, aún ensimismada.
 
   —Esto no es nada habitual. Grenia ha debido elegir lo mejor de lo mejor; la mayoría de la gente no vive así. De hecho, ni mi casa, que era una villa rica, puede compararse a este lujo. Las cosas han cambiado tanto…
 
   Youri, que trajinaba por la estancia, tocó algo en la pared y las arañas se iluminaron. Los otros tres se asustaron.
 
   —¿Cómo has hecho eso?
 
   Él señaló el pequeño círculo con una especie de tecla en el centro que acababa de tocar. Volvió a hacerlo y la lámpara se apagó. Así varias veces, hasta que Ailén, irritada, lo gritó:
 
   —¡Déjalo ya! Nos hemos dado cuenta de cómo funciona, no hace falta que lo rompas —él se encogió de hombros, pero de repente su mirada se nubló y en su cara apareció una sonrisa perversa. Se acercó a ella y le sostuvo la barbilla, acercando su rostro al suyo.
 
   —Y dime, querida esposa, ¿cuál será nuestro dormitorio? —ella lo miró con las mejillas encendidas.
 
   —Youri, te lo dije una vez y te lo repito: ¡Eres un pervertido, y jamás cambiarás!
 
   El joven soltó una carcajada.
 
   —También me dijiste otras cosas —los ojos de Ailén centellearon con un brillo dorado, pero Maiwen y Nolan intervinieron.
 
   —Tranquila, no le hagas caso. Tú y yo dormiremos en unos de los cuartos, y ellos en otro. Además tienes que controlarte o nos echarán de este lugar, en el mejor de los casos, por destrozarlo —la chica comprendió y se calmó, pero aún ofuscada se dirigió a la habitación de la cama con baldaquino y se lanzó sobre el mullido colchón.
 
   —Nosotras nos quedamos con esta, es más bonita. 
 
   Maiwen se tendió junto a ella.
 
   —¿Cómo te sientes al volver aquí?
 
   —Aún no lo sé, creo que me parece un sueño extraño del que aún no he despertado.
 
   Youri entró en la habitación.
 
   —Alteza, ¿cómo se supone que vamos a dar con ese maldito asesino tras el que vamos? El traidor de Dariam no te dijo nada de provecho.
 
   —No es un traidor; si te lo ocultó fue para no herirte —se giró y se abrazó a una almohada—. Además, iba a decirme qué era lo que tenía que hacer cuando apareciste.
 
   —¡Oh! Perdóname por interrumpir vuestra encantadora reunión —Ailén se incorporó.
 
   —No era encantadora; simplemente me estaba advirtiendo de lo que ocurría e iba a decirme cómo encontrarlo, pero no pudo. Solo le dio tiempo a decirme que le gustaba celebrar fiestas multitudinarias.
 
   —Seguro que es el único que hace eso aquí…
 
   —¿Y qué quieres exactamente que haga? Ya estoy aquí. Quizás vuelvan a ponerse en contacto conmigo —unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Eran Grenia y Aithfrid. El niño se fue directo a ella.
 
   —No es justo, ¿por qué podéis estar todos juntos menos yo?
 
   —Porque en este mundo las cosas se hacen así —respondió Grenia.
 
   —Pero yo quiero estar con ella.
 
   Ailén revolvió el cabello rubio.
 
   —No seas así, Aithfrid; además solo será durante la noche. El resto del día lo pasaremos juntos.
 
   —De eso venía a hablaros. Como no tenemos noticias de ese Aldried al que buscamos, he pensado que a la señora le gustaría ver la ciudad, y he alquilado un ómnibus.
 
   —¿Un qué? —preguntó Youri.
 
   —Es un coche tirado por caballos que tiene capacidad para seis personas, podéis ir todos a dar una vuelta. No he encontrado ninguno de los que funcionan sin ser arrastrados por animales.
 
   —¿Y tú? —Ailén no quería dejarla allí sola.
 
   —Yo estaré bien aquí, por si alguien desea ponerse en contacto con vos.
 
   —Eso es cierto; alguien debe quedarse. Pero si gustas en ir, me pudo quedar yo —ella rechazó el ofrecimiento de Nolan de inmediato.
 
   —Por supuesto que no, alteza. Id y conoced la ciudad. Estas oportunidades no se presentan a menudo.
 
   Todos dejaron la habitación, y al verlos salir el joven que los había acompañado al departamento les salió al encuentro.
 
   —El coche ya está preparado.
 
   Salieron a la calle, y un gran carruaje tirado por dos caballos percherones los esperaba en la puerta. Fueron subiendo de uno en uno. Cuando todos estuvieron acomodados en los asientos, el cochero se volvió.
 
   —Buenos día, señores, me han dicho que desean conocer la ciudad. Espero que disfruten del paseo.
 
   —Muchísimas gracias. Seguro que lo disfrutaremos.
 
   Ailén se acomodó, y pegó su rostro a la ventanilla. Las calles seguían llenas de vida y bullicio, como cuando llegaron.
 
   El recorrido los llevó junto a edificios que ella ya conocía, y se los fue describiendo a sus compañeros, con ayuda de las pequeñas nociones de historia y arte con las que contaba. Pero la urbe estaba muy cambiada; había construcciones que no identificó. Lo que más llamó su atención fue una estructura en hierro a orillas del Sena, con forma de torre, terminada en punta.
 
   —Perdone —se dirigió al cochero. El hombre la miró de soslayo, sonriendo, sin apartar la vista de la calle.
 
   —Dígame, mademoiselle.
 
   —¿Qué es eso?
 
   —¿Se refiere a la Torre Eiffel? ¿No ha oído hablar de ella? —el hombre parecía realmente sorprendido.
 
   —No, la última vez que estuve en París no estaba.
 
   —¡Pero mademoiselle, eso es imposible! Por mucho que haga que no venía, esta torre se construyó para la Exposición Universal de 1889. Me extraña que no la viera. Es cierto que al principio no contó con demasiado apoyo; pero hoy en día es uno de los atractivos de la ciudad. Se puede subir, si lo desea —Ailén se mordió el labio, «¡qué tonta!». Hacía casi cien años de la última vez que estuvo allí.
 
   —Perdone, será que no me la enseñaron. Y no se preocupe; dejaremos la visita para otro momento, creo que entre el viaje y la visita empezamos a estar algo cansados.
 
   —Entonces, si lo desean los señores, puedo llevarlos de vuelta.
 
   Ailén se sintió mal de repente.
 
   —Se lo agradecería, si a ellos no les importa —miró a sus compañeros, que asintieron mostrando su conformidad.
 
   Durante el regreso pasaron por la plaza Boieldieu, y su corazón le produjo una sacudida cuando reconoció el edificio del Teatro Nacional de la Opéra-Comique. Pegó aún más el rostro al cristal, dejando un cerco de vaho procedente de su respiración agitada.
 
   —Yo he estado aquí —todos la observaron, parecía aturdida—. Mi padrino estaba de viaje, y alguien me trajo a escondidas. Mi padre no me dejaba salir de Chantilly. Fue cuando conocí París. Estuvimos en la casa de la familia de un joven que era amigo de la persona que me trajo —se llevó las manos a las sienes—. Vimos Otello, de Rossini. Yo estaba tan emocionada por asistir a un espectáculo para adultos, durante la noche… Incluso me puse un vestido, verde… a juego con mis ojos, y llevé joyas por primera vez en público. ¡Fue maravilloso! Léonore y Bernard me guardaron el secreto, y mi padre nunca lo supo, pero… ¿Quién me trajo aquí? —zarandeó la cabeza, el corazón le dolía y se llevó una mano al pecho—. ¿Quién me trajo aquí? ¿Por qué no puedo recordarlo?
 
   Habían llegado al hotel y el coche se detuvo, pero ella seguía inmóvil en el asiento, con las manos cubriéndose el rostro. El cochero se volvió hacia ella, preocupado.
 
   —Mademoiselle, ¿se encuentra bien?
 
   Youri la tomó por la cintura y la obligó a salir.
 
   —Si, no se preocupe. Es solo el cansancio del viaje —al final lograron introducirla en el hotel y acostarla sobre la cama.
 
   ¿Por qué no recordaba quién estaba a su lado sentada en aquel teatro mientras ella sonreía feliz? Las palabras de la reina volvían una y otra vez a su mente: «y no habéis olvidado una vez… sino dos…». ¿Qué era lo que había olvidado? No quiso bajar a comer, ni tampoco a cenar.
 
   Maiwen se sentó junto a ella y le acarició el pelo.
 
   —Está siendo duro, ¿verdad? —le dijo, pero ella no contestó. 
 
   Todos se retiraron a dormir, y la muchacha del cabello oscuro se acomodó junto a ella. Ailén escuchaba su respiración tranquila, muy distante del estado en el que ella se encontraba. 
 
   Cuando amanecía se vistió y bajó al vestíbulo, dejando a los demás durmiendo. Maiwen ni se enteró; tenía un sueño muy profundo, y ni siquiera abrió la puerta de la habitación contigua. Apenas eran las siete de la mañana. El caballero que les diera la bienvenida el día antes la saludó.
 
   —Buenos días, mademoiselle, ¿ha descansado bien? —ella asintió, aunque no debía tener muy buena cara—. Si lo desea puedo hacer que le lleven el desayuno a la suite.
 
   —No, muchísimas gracias; lo que sí desearía es que me buscase un coche para ir a Chantilly. 
 
   —¿Se marcha usted?
 
   —No, pero necesito ir allí, volveré antes de que finalice el día —estaba un poco aturdida y le costaba hablar con coherencia—. ¿Puedo ir y volver en el día? Pagaré por adelantado… —introdujo la mano entre los pliegues del vestido y sacó dinero que había recibido de Grenia. El hombre sonrió.
 
   —El viaje le tomará alrededor de dos horas de ida y otras dos de vuelta, sin contratiempos —rechazó el dinero—. No se preocupe por eso. ¿Desea un coche como el de ayer, de seis plazas?
 
   Ella negó.
 
   —No, viajaré sola —el caballero asintió.
 
   —Espere un momento aquí, por favor, enseguida se lo proporciono.
 
   El hombre desapareció y ella se sentó en una de las butacas de terciopelo azul del vestíbulo. Al cabo de un rato apareció de nuevo.
 
   —El coche ya está listo. Puede marcharse cuando lo desee.
 
   —Muchas gracias —se dirigió a la puerta, pero se volvió—. Perdone: si alguno de mis compañeros de viaje pregunta por mí, dígales que estoy bien, que necesitaba ir a mi casa, pero que volveré antes de la noche.
 
   Fuera había una de esas máquinas que funcionaban sin animales, y un hombre sentado al frente con el aro que había visto girar entre las manos. Dudó un momento, pero las ganas de ir allí era más poderosas que el temor que le infundía ese cacharro. Saludó, y el portero la ayudó a montar. Cuando se estaba acomodando en uno de los dos asientos de la parte trasera apareció Aithfrid corriendo, por la puerta de cristal.
 
   —¿Te vas? —estaba a punto de llorar y agarró fuerte la tela de su falda. Youri apareció tras él. Ella sonrió.
 
   —Solo voy a casa; pero para la noche estaré aquí, te lo prometo.
 
   Acarició la cara del chiquillo.
 
   —Iré contigo. 
 
   —Prefiero que te quedes, es algo que tengo que hacer sola —Youri puso una mano sobre el hombro del niño.
 
   —Vamos, Aithfrid, déjala que vaya. Esta noche estará de vuelta, ¿verdad? —la miró penetrantemente.
 
   —Lo juro.
 
   Los dos se retiraron, y ella dio la orden para que el chófer arrancase. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   La máquina comenzó a moverse. Al principio su corazón se aceleró y apretó las manos sobre el borde del asiento; pero pronto, al comprobar el movimiento constante y más tranquilo que el del coche de caballos, se relajó. Sacó de entre la falda la empuñadura rota que se había llevado con su nombre grabado y la dejó sobre sus rodillas.
 
   —¿Dónde desea ir?
 
   —A Chantilly, a la villa que perteneciera a la familia Morel —el cochero la miró con espanto.
 
   —Pero mademoiselle, nadie va a ese lugar, ni tan siquiera el propietario. ¿No ha escuchado la leyenda? ¿Por qué quiere ir allí?
 
   —No, no he escuchado la leyenda; y deseo ir porque perteneció a alguien que estuvo relacionado con mi familia.
 
   —Pero se cuenta de que una joven fue cruelmente asesinada allí, que su padrino que la había acogido murió de pena y el hijo de este enloqueció de amor al perderla —las palabras taladraron sus oídos. «¿El hijo de mi padrino? Mi padrino no tenía ningún hijo». Desde luego, la gente gustaba de inventar historias para asustar a los niños, y con el tiempo se distorsionaban cada vez más.
 
   —¡Eso no son nada más que tonterías!— respondió airada—. Por favor, lléveme allí. No tiene que acercarse si no quiere; yo iré caminando y regresaré donde usted decida esperarme.
 
   No parecía muy convencido; pero al ver la mirada desesperada de la muchacha, accedió.
 
   Tardaron bastante más de dos horas en llegar. Estaba bien entrado el mediodía cuando el cochero la dejó a unos doscientos metros de la que había sido su casa. Caminó por la vereda de tierra con paso lento y vacilante, hasta situarse frente a la puerta de entrada. Para su sorpresa, el jardín estaba perfectamente cuidado: los setos verdes y podados, los árboles crecían soberbios en pleno mes de abril. Nada que ver con la casa muerta que le había mostrado Azaharia.
 
   Posó la mano sobre la verja, y con un leve chirrido se abrió ante ella, sin dificultad, como si la hubiera estado esperando durante ochenta y cuatro años. Tardó varios minutos en recorrer el camino de tierra, bordeado de arriates con setos y hierba verde bien cuidada. Recordó a Bernard cortando rosas para ella. Cada paso que daba era una aguja que se clavaba en su alma, un recuerdo doloroso de algo que había perdido sin darse cuenta, y que ya nunca recuperaría por mucho que buscase.
 
   Dio una vuelta a la casa. Los cristales estaban nuevos y limpios, y los rosales crecían en abundancia, florecidos con una mezcla de colores digna de la paleta del mejor pintor.
 
   Llegó a aquel lugar, el hueco entre los setos y el muro, y no pudo resistirse: retiró las ramas y se arrastró dentro. Apoyó la cabeza sobre el frío muro, y todas las sensaciones de su infancia volvieron a ella. Las lágrimas brotaron con suavidad de sus ojos y fueron empapando el cuello de encaje blanco de la camisa.
 
   —Padre… 
 
   No supo cuanto tiempo pasó; pero cuando el llanto cesó y estuvo tranquila salió de allí con dificultad. Esa falda era aún más incómoda que las que usaba entonces; el sombrero se le enredó y, molesta, lo arrancó, desordenando el cabello. Con él en una mano y la espada quebrada en otra se encaminó a la puerta trasera. Dejó el adorno con plumas sobre un banco y se quedó parada frente a la cristalera. La empujó; para su sorpresa, estaba abierta. Temerosa, se introdujo en el interior. Aquella ya no era su casa, y eso no estaba bien. 
 
   El salón estaba exactamente igual que cuando ella se marchó, con el diván y las butacas tapizadas en verde, los cortinajes a juego, la cómoda con el jarrón azul traído de la India y las alfombras persas. Todo estaba como ella lo recordaba y limpio; más que eso, impecable, como si solo hubiera salido a dar un paseo y estuviera regresando. Tenía la sensación de que en cualquier momento su padre aparecería y la regañaría por ensuciar el vestido o arruinar el peinado. Pero allí ya no había nadie. 
 
   Sin saber muy bien por qué, sus pies la dirigieron hacia la sala de música, que albergaba el piano de cola negro. Sonrió con tristeza al ver la tapa levantada y sujeta por el soporte, brillante como antaño. Se sentó en la banqueta de ébano, y en el terciopelo junto a ella dejó la espada rota. Descubrió el teclado, y sus finos dedos acariciaron la suave madera blanca y negra. Pronto comenzó a brotar música de él. No conocía la pieza que sonaba, pero sabía qué tecla debía pulsar a continuación de la siguiente. Tocó durante largo rato, hasta el final de la composición, y se sintió bien. Suspiró profundamente.
 
   —Una gran interpretación de la Sonatina 36 número dos en sol mayor de Muzio Clementi —se levantó asustada, haciendo que la banqueta se volcase y la espada rodase por el suelo. Ante ella había un joven caballero de ojos azules, casi negros, con el pelo corto castaño oscuro, aunque algunos mechones rebeldes y desordenados le caían por el rostro. Vestía de negro, con una camisa de seda y un lazo fino de raso azul oscuro anudado al cuello. Como veía que la joven no respondía, continuó—. Es mi pieza para piano preferida. Antaño, alguien que quise la tocaba para mí. ¿Dónde la aprendió, mademoiselle?
 
   Ailén lo miró, turbada.
 
   —No… no lo sé… Simplemente me senté y me salió sola. Pero me hizo sentir muy bien, es como si tocarla me hiciera feliz a mí porque alguien se ponía contento —de repente se dio cuenta de que la habían descubierto en una casa ajena tocando cosas que no le pertenecían. Reparó en la banqueta tirada sobre el piso y se dispuso a levantarla, pero el joven la tomó del brazo y se lo impidió.
 
   —No se preocupe, déjela. A nadie le molesta en el suelo.
 
   —Pero… Perdóneme, he entrado en su casa sin permiso y he tocado sus cosas.
 
   —Se lo perdono, porque ha devuelto la vida a ese instrumento muerto y con mi pieza favorita —sonrió con calidez—. Mi nombre es Etienne Lerouge —de repente su cerebro intentó hacer una asociación de ideas. Ella había escuchado ese nombre antes, ¿pero dónde?
 
   —Yo me llamo Ailén Legrand —se inclinó, el caballero tomó su mano y la besó. Sus dedos estaban fríos y eran muy suaves.
 
   —¿Es casualidad que se apellide como la hija de la leyenda del antiguo propietario? —ella dudó un momento.
 
   —Sí… Por eso sentí curiosidad y vine —el caballero sonrió.
 
   —He visto un coche al llegar. La estará esperando. Será mejor que se marche, se está haciendo tarde y no es muy seguro andar por los caminos de noche.
 
   —Sí, tiene razón, se me ha pasado el tiempo sin darme cuenta —levantó la banqueta y se dispuso a salir al pasillo, pero el joven la detuvo.
 
   —Olvida algo —le tendió el espadín roto—. ¿Es suya? ¿Practica la esgrima? Aunque rota no creo que le sirva de mucho.
 
   —Tampoco recuerdo por qué la llevo encima; pero algo me dice que es muy importante para mí —la recibió y la apretó contra su pecho—. Será mejor que me marche.
 
   —La acompaño a la salida. Venga; por la parte de atrás llegaremos antes —ella asintió. Desde que ese joven había aparecido, la sensación de desazón en su pecho se había hecho insoportable y le costaba respirar—. ¿Estará mucho tiempo aquí, mademoiselle Legrand?
 
   —No lo sé. Depende de si encuentro lo que busco. 
 
   No acertaba a dar respuestas claras a aquella persona, era como si anulase todo su ser con su presencia.
 
   —Me gustaría volver a verla, si usted lo desea, claro —asintió sin pensar, y él sonrió—. Un amigo mío da una cena multitudinaria con un baile mañana por la noche. Me gustaría verla allí. Será en el Palacete de Crillon; está situado en la Place de la Concorde —Ailén, aún atolondrada, se acordó de sus amigos.
 
   —Pero no estoy sola; otras cinco personas me acompañan  —él sonrió y retiró una hoja que se había quedado enganchada en su cabello. Todo su cuerpo se sacudió, ella ya había vivido ese momento y en ese lugar.
 
   —Todos serán bien recibidos —habían salido al jardín—. Mademoiselle, desde aquí puede seguir sola, ¿verdad? —Ailén asintió—. Tengo un asunto urgente que tratar, y no puedo demorarme más. Discúlpeme.
 
   —No, disculpe usted mi intromisión —el caballero cortó un hermoso capullo de rosa blanca y se lo tendió.
 
   —Para que me recuerde hasta mañana. Creo que son las que más le gustan.
 
   —¿Cómo sabe eso?
 
   —Supongo que lo he intuido por su manera de mirarlas. —ella acarició los suaves pétalos, y se la acercó a la nariz para absorber el agradable aroma que tantos recuerdos le traía—. Lleve cuidado; y espero con impaciencia verla mañana, Adelle Legrand —se dio la vuelta y desapareció doblando la esquina. 
 
   De repente, en su mente se hizo la luz. ¡Esa mano que le había tendido la rosa, esos dedos pálidos, suaves, largos y finos, y además la había llamado por su nombre! Era él… el que la había salvado en aquel pozo y en el bosque. Eran sus manos. Salió corriendo tras el joven, pero al torcer la esquina ya no lo halló. A su mente acudieron claras las palabras de Dariam: «los príncipes tenemos la capacidad de conservar la apariencia con la que renacimos». ¿Era un príncipe, al igual que él?
 
   Dejó la casa, y con la espada y la rosa entre las manos subió al coche. El chófer la preguntó por la visita, pero al obtener solo monosílabos como respuesta, desistió.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Anochecía cuando se detuvieron frente a las puertas del hotel. El portero la ayudó a desmontar y le abrió la puerta, saludó con una sonrisa forzada al caballero de la recepción y se dirigió a sus habitaciones. 
 
   Cuando entró, cinco pares de ojos inquisidores la miraron.
 
   —Ya sé dónde está ese hombre. Mañana dará una fiesta en un palacio en la Place de la Concorde. Estamos invitados todos.
 
   Youri se levantó y la tomó por los brazos.
 
   —¿Han contactado contigo?
 
   —No estoy muy segura.
 
   —¿Cómo que no estás muy segura? ¿Entonces quién te ha dicho lo de mañana?
 
   —El dueño de la casa que fue de mi padre.
 
   —¿Es uno de ellos?
 
   —No lo sé.
 
   —¿Pero cómo no vas a saberlo?
 
   —¡No lo sé! —se cubrió el rostro con las manos y empezó a sollozar. 
 
   Maiwen la separó de Youri y se la llevó a la habitación, cerrando las puertas tras ellas. La acostó y, aunque no dijo nada, se quedó junto a ella hasta que se tranquilizó. Cuando comprobó que dormía, la dejó sola y regresó junto a los otros. En el salón seguían esperando todos.
 
   —Youri, no puedes ser tan brusco. Viene de la casa que una vez fue su hogar sabiendo que todos han muerto —el joven agachó la mirada. Solo podía pensar en la rosa blanca que llevaba en la mano cuando llegó. «¿Quién demonios se la habrá dado?»—. Lo mejor es que nos preparemos para mañana, ya que ha llegado el momento.
 
   Nadie durmió esa noche. Unos porque pensaban en el enfrentamiento que tendría lugar al día siguiente; Grenia porque meditaba cuales serían los atuendos apropiados; y Ailén porque recreaba una y otra vez esa tarde en su cabeza.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ailén se levantó con energías renovadas. Estaba dispuesta a acabar con ese asesino costase lo que costase. Dejó de darle vuelas a todo lo que no comprendía y pensó que lo mejor era dejar que las cosas se sucedieran con normalidad, sin forzarlas. Lo que tuviera que pasar, pasaría. 
 
   A media tarde, Grenia se llevó a las muchachas a la habitación, y a los chicos les dio un frac a cada uno, así como un traje de corte marinero para Aithfrid.
 
   Una vez solas, Grenia extendió sobre la cama dos vestidos. El de Maiwen azul y negro; y el de Ailén rojo y negro. Hizo que se quitaran el atuendo de diario, formado de chaqueta y falda, y sobre el corsé y la enagua les hizo ponerse los nuevos atuendos. Eran parecidos entre sí, pero no iguales.
 
   El cuerpo y la falda de tul estaban bordados sobre gasa de seda. El cuerpo reforzado con ballenas; y entre el tul y el forro —en el caso de Maiwen azul aguamarina, y en el de Ailén escarlata—, una capa de gasa de seda fina negra para disimular la intensidad del tono y el brillo de la tela. Lucían un escote cuadrado y un adorno que sobresalía de la tela principal, de encaje negro bordado. Las mangas eran abullonadas, decoradas con encaje y un lazo de raso a la altura del codo. La falda era de vuelo y tenía una cola larga, con fondo en seda del mismo color que el forro de los vestidos y doble volante en la parte inferior. Realmente, los vestidos eran espectaculares.
 
   —Tenéis buen gusto en este mundo tuyo —Maiwen miraba en el espejo su silueta femenina, que quedaba realzada por el corsé.
 
   —Pues yo no me siento nada cómoda llevando esto —Maiwen la tomó de una mano y la hizo girar sobre sí misma.
 
   —Eres una boba, desperdicias la belleza que tienes. ¿No ves lo guapa que estás?
 
   —Y aún falta algo —Grenia salió de la habitación y volvió acompañada de una mujer que llevaba una especie de maleta—. Ella se va a encargar de peinaros y maquillaros.
 
   La mujer, que hablaba más bien poco, las acomodó en una banqueta y comenzó con Ailén. Recogió el cabello en un moño alto, pero con la ayuda de rellenos para el cabello y aceites de flores, el peinado creció súbitamente. Por último lo decoró con un broche de rubí que Grenia había traído de Dhírnam, y al que la mujer añadió un pluma roja. El de Maiwen era similar; solo que fue rematado con una flor azul de encaje engarzada con perlas. Después adornaron sus orejas con unos pendientes de rubíes y zafiros respectivamente, y por último se pusieron los guantes de encaje negro y unos zapatos de color plateado con pedrería en la puntera y un ligero tacón en la parte trasera. Estaban listas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Por su parte, en la habitación contigua, Aithfrid, ya vestido con su traje marinero, observaba divertido a sus compañeros. El traje que llevaban estaba formado por una levita negra con terminaciones en seda, con dos filas de botones, tan solo con valor decorativo, y un pañuelo de seda blanco que Ailén había doblado adecuadamente a petición de Grenia en el bolsillo. Los pantalones eran negros, sin pinzas. El chaleco era de piqué marfil. La camisa, blanca y con el cuello vuelto en lo alto, y con las puntas plegadas hacia el exterior. Los puños, cerrados por gemelos, asomaban por los de la chaqueta. La pajarita era de piqué blanco, como el chaleco. Los zapatos, negros con cordones. Una vez estuvieron listos salieron y todos se encontraron en el salón central; pero esta vez no se rieron, sino que se quedaron gratamente impresionados por la apariencia de sus acompañantes. Como Grenia se estaba vistiendo, Ailén les colocó la chistera de seda negra y la capa de cachemir sobre los hombros, también del mismo color, y los guantes de seda blanca. Por último les tendió el bastón, y risueña se inclinó ante ellos.
 
   —Caballeros, les aseguro que en la recepción de esta noche encontrarán numerosas pretendientes.
 
   —Si tengo que cargar contigo, lo dudo —Ailén le dio una patada al bastón sobre el que se apoyaba Youri y casi se cae al suelo.
 
   —¡Grosero! 
 
   El joven rio. Era tan fácil hacerla enfadar.
 
   Se sentaron a esperar, y por fin salió Grenia con un austero vestido negro, aunque estaba guapa con el peinado de ondas a los lados.
 
   —¿Por qué no llevas un vestido como los nuestros?
 
   —Porque se supone que soy viuda y no estaría muy bien visto. Además, yo cuidaré de Aithfrid mientras os encargáis de lo importante.
 
   —¡Yo no necesito que nadie me cuide!
 
   —Lo sé, sois mucho más fuerte que yo; pero estaría mal visto que un niño anduviera por ahí sin una especie de nodriza.
 
   Youri se levantó.
 
   —Si ya estamos todos, vámonos; cuanto antes acabemos con esto, mejor.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando el coche los dejó frente al palacete, Youri le tendió el brazo a Ailén y Nolan a Maiwen. Aithfrid sostuvo la mano de Grenia. Y todos resoplaron: el momento había llegado.
 
   En la puerta había un caballero bien vestido que pedía los nombres y preguntaba si deseaban ser anunciados. Ailén se adelantó.
 
   —Venimos de parte de Etienne Lerouge —el hombre sonrió inmediatamente, y como no quisieron ser presentados les indicó que el salón estaba al final del pasillo.
 
   —Su amigo aún no ha llegado, mademoiselle.
 
   —No importa, nos encontraremos dentro.
 
   Youri la miró descolocado. ¿Quién era ese tipo? ¿Quizás el que le había dado la rosa? No comprendía por qué tenía esa sensación, pero le molestaba profundamente que ella le ocultase cosas.
 
   —¿Quién es ese hombre? —le murmuró mientras avanzaban por la galería.
 
   —Es el dueño actual de la casa donde viví; me lo encontré allí y me invitó a… —pero calló de repente.
 
   —¿A qué?
 
   Ailén puso un dedo sobre los labios de Youri. Se dirigió a todos entre susurros.
 
   —¿No os parece extraño tanto silencio? 
 
   Los otros cinco repararon en que tenía razón. No se escuchaba absolutamente nada; algo realmente inusual si se trataba de una fiesta.
 
   —Algo va mal —dijo Youri, y sus ojos brillaron. 
 
   De la puerta del salón entreabierta se escapaba una luz tenue.
 
   —Preparaos —Youri se adelantó, y de una patada abrió las dos hojas de golpe. 
 
   El espectáculo era dantesco. El suelo de mármol, que alternaba baldosas blancas y negras, estaba cubierto de cadáveres de hombres y mujeres vestidos de gala, con los ojos abiertos de espanto, apagados y fijos en un punto inexistente. Ailén ahogó un grito y se cubrió la boca con la mano.
 
   —¡Maldita sea, hemos llegado demasiado tarde! —escondió el rostro en el pecho de Youri, que la rodeó con el brazo. De una de las puertas del salón salió un hombre vestido de frac, con el pelo largo recogido en una coleta que le llegaba a la mitad de la espalda.
 
   —¡Vaya! Mis invitados especiales llegan con retraso. ¡Que lástima, os habéis perdido un juego maravilloso! Y es evidente quién ha sido el ganador —su carcajada siniestra retumbó en las paredes del salón—. Deberíais tener más cuidado al depositar vuestra confianza, aunque gracias a vuestra incompetencia me marcho de este mundo aún más poderoso de lo que era.
 
   Ailén se encaró con él, sus ojos echaban chispas.
 
   —¿Un traidor? ¿A quién os referís? 
 
   El hombre volvió a reír, pero un rayo procedente de la mano de la joven pasó rozándole la sien.
 
   —Parece que la mocosa no es tan inútil como me habían dicho. Me encantaría charlar más con vos, pero no tengo tiempo. Esto pronto será un escándalo, y no me gustaría verme salpicado —se dirigió a uno de los muros y desapareció. Youri lanzó una bola de fuego, pero la pared la absorbió.
 
   —¡Desgraciado!
 
   En ese mismo instante, una grieta y un agujero en el suelo se abrieron en mitad del espacio; de ellos salieron Iuri y Ullri. Cuando Youri vio a su amigo, sus ojos centellearon aún más.
 
   —¡Vosotros sois los traidores! ¿Cómo fuimos tan estúpidos para confiar en unos monstruos? 
 
   Ailén miraba al joven que acababa de aparecer frente a ella: era el propietario de la casa, solo que ahora sus ojos eran de color esmeralda.
 
   —Nosotros no os hemos traicionado, Youri; también hemos llegado tarde. Alguien informó a Asahorón.
 
   No lo dejó terminar y envió una llamarada contra él, pero su compañero la disolvió con una pared negra que se levantó a una orden de su mano.
 
   El corazón de Ailén comenzó a latir con fuerza. Ese joven, el que antes tenía los ojos azules… Tenía algo qué ver con ella. «¿Pero qué?».
 
   Iuri se interpuso entre Ulrri y Youri.
 
   —No somos traidores; pero puedes creer lo que te venga en gana, sinceramente me da igual —sonrió con frialdad—. Veo que tu reina te ha devuelto el rubí; aun así sigues sin ser rival para mí. Solo eres un guardián; yo soy el Soberano de la Oscuridad.
 
   «¿El Soberano de la Oscuridad?». Esa voz, esa voz… ella la tenía grabada muy dentro, ¿pero de quién era? ¡¿Por qué demonios no lo recordaba?!
 
   —Puede que yo solo no pueda, pero tengo refuerzos, ¿verdad, amigos? A lo mejor ese asesino bastardo se ha escapado; pero si me voy de aquí habiendo acabado con el Señor de la Oscuridad no habrá sido del todo en vano.
 
   Los ojos de los cuatro empezaron a brillar. Se preparaban para un ataque conjunto, un ataque terrible.
 
   Y de repente, al mirarlo una vez más, en la mente de Ailén se abrió paso con estruendo la claridad, y una nube de recuerdos acudió a su mente.
 
   «Guy…». «¡Vamos, ya puedes salir, estás a salvo!». «Me ha dicho que quiere aprender esgrima…». «Guy…». «Toca el piano para mí, Adelle…». «La Sonatina 36 número 2 en sol mayor de Muzio Clementi es mi favorita, apréndela para mí…». «Guy…». «Te he traído un nuevo libro…». «Bailaremos los dos solos, deja que esos tontos se diviertan…». «Esas espinas que tiene en las patas delanteras sirven para sujetar a sus presas…». «No seas miedosa, tonta…». «Guy…». «Te llevaré a ver Otello a París; pero será nuestro secreto…». «Guy…». «Además, yo siempre voy a estar aquí. Para protegerte…». «Para mí vales más que nadie, y no por la fortuna de tu padre. Vales por lo que eres, por tu inteligencia, por tu fortaleza, por tu carácter…». «No podía estar en Toledo y no traerle una espada al mejor espadachín que conozco…». «Te espero abajo, a ver si has mejorado en mi ausencia y aguantas un poco más…». «Sabía que estarías aquí…». «Adelle, puedes salir, yo estoy aquí. Estás segura…». «Guy…». «Es la segunda vez que te salvo, Adelle Legrand…». «Guy…». «Para que me recuerde hasta mañana. Creo que son las que más le gustan…». «Guy…».
 
   ¡El hombre que tenía delante era Guy, su Guy! El que la sacó del pozo de oscuridad y silencio de su niñez, el primero que le tendió una mano, el que le traía libros a escondidas, el que la hablaba de las máquinas de vapor y de la ciencia. ¡El hombre del que había estado enamorada desde que podía recordar!
 
   —¡No, parad! 
 
   Pero era demasiado tarde. Una espiral de poder, donde se mezclaba el fulgor escarlata con el azul, el plata y el ámbar, se acercaba sin remisión hacia su pecho; y aunque había levantado una barrera, ella supo que no lo aguantaría. Sin pensarlo más corrió lo más rápido que pudo, y ante la mirada de horror de todos los presentes interceptó con su cuerpo el rayo mortal, que penetró en ella, desapareciendo en su interior. Del impulso, chocó contra la barrera de Iuri y cayó al suelo desplomada. Tosió, y la sangre manchó el suelo. El joven de los ojos verdes se arrodilló junto a ella.
 
   —¿Pero qué has hecho, Adelle? 
 
   La incorporó, y entre lágrimas limpió la comisura de sus labios, de los que brotaba sangre. Youri cayó de rodillas, contemplando la mano que acababa de lanzar el conjuro.
 
   —Porque tú me salvaste, Guy… cuando solo era una niña… y estaba perdida… y porque te quiero mucho —un nuevo esputo sanguinolento manchó la camisa blanca del joven.
 
   —¡Pero por qué siempre eres tan loca! Era mejor que me olvidaras. ¿Por qué tuviste que recordar?
 
   Ella intentó sonreír.
 
   —Porque creo que nunca te olvidé, solo que una nube oscura no me dejaba ver.
 
   El joven la abrazó mientras su vida se escapaba.
 
   —No puedes irte, no puedes dejarme otra vez…
 
   —Me hace feliz haberte encontrado —y sus ojos verdes se cerraron, su cabeza se desplomó hacia atrás, y la mano que acariciaba el rostro tan amado cayó inerte sobre el suelo de mármol frío.
 
   Youri se incorporó.
 
   —¡Tú, si la amas, sálvala! —las lágrimas empapaban su rostro moreno.
 
   —Pero Youri, si la salva se convertirá en un… —miró a Nolan y lo fulminó.
 
   —¡Cállate! Prefiero verla convertida en eso que muerta ¡Tú, hazlo! —se arrodilló junto al cuerpo de la joven también.
 
   —¿Crees que alguien desea más que yo que viva? Pero condenarla a vivir de los restos que dejan los muertos el resto de su vida… 
 
   Iuri apretaba su rostro contra el de la niña que había crecido junto a él durante su existencia humana, a la que había amado como hombre en aquel mundo desde el primer momento que la vio. No quería perderla; pero… convertirla en lo que él era ahora…
 
   —¿Acaso prefieres verla muerta? ¡Hazlo, maldita sea!
 
   Acarició el rostro cada vez más frío de la muchacha, y su mano se manchó con la sangre de sus labios. 
 
   Iuri la incorporó y la besó en los labios. De la unión comenzó a emanar una especie de humo violáceo que devolvió el color a sus mejillas, pero también transformó otras cosas. Su cabello dorado empezó a teñirse de negro, y de sus ojos cerrados se desprendían destellos de luz verde. De repente, los ojos se abrieron y se quedaron fijos. Youri se incorporó y volvió junto a sus compañeros. 
 
   La chica se sentó en el suelo y respiró; pero enseguida sintió que algo había cambiado en ella. Acercó sus manos al rostro, y comprobó que se iluminaban con una potente luz esmeralda procedente de sus ojos. El peinado, que se había deshecho completamente, hacía que el pelo le cayese desordenado y enredado; sostuvo un mechón entre los dedos. Se había vuelto negro. Miró a Iuri, que mantenía la cabeza gacha.
 
   —Perdóname. 
 
   «¿Perdonarlo? ¿Por qué? ¿Qué había pasado?».
 
   Aithfrid, al verla reaccionar, intentó correr hacia ella; pero Youri lo detuvo.
 
   —Youri —tendió una mano hacia él, pero el joven giró la cara.
 
   —Grenia, convoca el portal, volvemos a casa.
 
   —¡Pero Youri! 
 
   ¿Por qué se iba así? La chica hizo que se dibujaran en el suelo los círculos que los transportaban. 
 
   —No os vayáis, por favor.
 
   En ese momento, otro agujero se abrió en el suelo y apareció Erik.
 
   —Lo siento, mi señor, ha escapado —dijo, pero Iuri no respondió. El recién llegado contempló a la joven tendida en el suelo y comprendió. Sus ojos verdes se posaron en él.
 
   —Jérôme — el caballero negro se inclinó ante ella.
 
   —Bienvenida, mi señora Ailén —una niebla hizo que se girara de nuevo a sus amigos.
 
   —¡Youri, no puedes irte así! —pero él no respondió—. ¡Por favor! 
 
   Ante el grito, al fin la miró, y con el alma destrozada pronunció las últimas palabras, que se clavaron en su corazón como cristales cortantes.
 
   —Ahora eres su señora, la Reina Oscura. La próxima vez que nos veamos, uno de los dos morirá. Ya nada nos une.
 
   La niebla se hizo más intensa, y los cinco desaparecieron ante sus ojos, dejándola sumida en la más absoluta confusión. Sintió cómo Guy la levantaba en brazos, y los cuatro desaparecían en uno de esos abismos negros. 
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